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CAPITULO XVIII. 

A5o de i8o4» — Plagas de aquel tiempo. — Inlri{i;as ile 
mis enemigos. — Hambre faclicia. — Disliirbios promo- 
vidos en la Vizcaya. — Elementos de rencores y discor- 
iias avivados en el Palacio en contra mia. — Cuarto del 
Príncipe. — Correspondencia secreta de la princesa Ma- 
ría Antonia con su madre. — Aspecto político de la 
Europa. — Quejas injustas y afectadas de la Inglaterra 
con nuestro gabinete. — Satisfacción que le fué dada.--^ 
Snruptnra intempestiva y alevosa con nosotros. — Nue- 
vo encendimiento de la guerra entre las dos naciones. 

Entro á referir los acouleciniieotos ocurridos en 
VDüQoen que comenzó un nuevo cielo de trabajos 
^bíonuDÍoft para todas las naciones , año después 
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del cual no hallaré que contar sino aflicciones y 
dolcres donde quiera que nuestra vista se vuelva, 
año en que dio principio y preparó sus cálices de 
hiél y sangre la fwnesta constelación que se apesgó 
' sobre la tierra nuevamente para castigo de los hom- 
bres; la que después de mil estragos horrorosos y 
de haber trascurrido tan largo tiempo, reina y pe- 
sa todavia sobre tantos pueblos de ambos mundos. 
Año aquel también de fenómenos y prodigios que 
parecian ser como el preludio de los tremendos ma- 
les venideros. Si las creencias populares de este gé- 
nero de anuncios pueden hallar escusa en la tinie* 
bla espesa que oculta el porvenir á los tímidos 
mortales, mas que nunca debieron encontrarla cd 
el semblante de aquel lóbrego bisiesto. Metéoros 
espantosos asombraban por todas partes á los pue- 
blos, hachas de fuego, torbellinos de llama , llu- 
vias de color de sangre, trastorno de estaciones, fríos 
y bochornos repentinos, fetos y engendros nunca 
vistos, inquietud de la tierra, agitación de sus en- 
trañas, montañas desgajadas, poblaciones hundidas, 
lugares sumergidos, abismos nuevos entreabiertos... 
y lo que era mas que esto y menos atendido por el 
vulgo, crímenes y maldades no esperadas ya mas 
cu nuestro siglo, desde la cruel matanza y exter- 
minio de los blancos por el bárbaro Dessalínes, 
hasta el frió y negro asesinato del duque de Eu- 
ghien con que manchó su gloria el hombre de h 
Francia, ungido luego éste y coronado; y porque 
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00 faltase nada á la nueva conflagración del conti« 
nente, el famoso Guillermo Pitt vuelto al timón de 
la Inglaterra. ¡Q^ic podia esperar la triste muche* 
lumbre de los pueblos que nació para aquel tiempo. 

Carestías, epidemias, terremotos y después la 
ruerra, fueron en aquel año memorable nuestro 
epartimiento de trabajos; bien venidos si hubieran 
ido solamente de mano divina sin que los agravase 
a mano de los hombres. Mientras el piadoso Car- 
os IV decretaba consuelos y asistencia para sus 
pueblos afligidos, mis crueles enemigos, que lo 
?ran también suyos los mas de ellos, buscaban modo 
V traza de convertir en sn daño aquellas mismas 
plagas que su mano bienhechora trabajaba por ali- 
viar en todas parles. A la cabeza de ellos se encon- 
raba Escoiquiz: los tiempos se tardaban para qum- 
)lir sus esperanzas. El reinado de Carlos IV era un 
iiarlirio prolongado al ansia de influir y de mandar 
i\uc devoraba aquel hombre, circunscrito á una 
'¿'lesia donde vivia entre iguales. ¿Deque modo 
)uscar el fin de aquel martirio? Pues que la muer- 
e detenia su guadaña contra la inocente y quebran- 
ada vida de aquel rey venerable que le era tan mo- 
esta, ¿no habria un medio á lo menos para acortar 
osdias de su reinado.'^ 

El inicuo habia estudiado grandemente á aquel 
monarca, conocia bien su índole pacífica, su núble- 
la de alma, la sencillez de sus deseos, su desapego 
ieloa bienes, su indiferencia por el fausto, su amor 
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(le padre hacia sus pueblos superior al de sí mismo, 
su aversión al derramaraienfo de sangre, su horror 
á los tumultos y á los disturbios populares, sus 
afecciones interiores de familia, su cariño entraña- 
ble para con sus hijos, su amor en fin sin límites á 
su adorado primogénito, amor que él habia visto tan 
de cerca, y le constaba á vista de sus propios ojos, 
aunque después, por sincerar sus deslealtades, haya 
querido desmentirlo.; amor de tal manera , él lo sa- 
bia , que una vez persuadido Carlos IV. de que pu- 
diese ser un bien para sus reinos traspasar la corona 
á su real heredero, lo habría hecho de su grado y 
sin coslarle ni un suspiro. ¿Quién sirvió á Car- 
los IV, quién observó su vida y sus costumbres que 
pueda dudar de esto? Por conocerlo asi se aleutó 
Escoiquiz á" preparar muy de antemano, y á forzar 
y hacer venir por cualquier modo que esto fuese, 
aquel suceso tan posible. ¡Qué importaban los me- 
dios á esie gran hijo de Escobar que puso en obra 
tantas veces su doctrina! No opinó ser traición es- 
camotar al padre el trono siendo para su hijo y dr- 
biendo reinar este con mejor fortuna , como él se 
imaginaba, bajo su inspiración y su dictado. Loco 
con esta esperanza , maquinando en la oscuridad, 
bien servido de enemigos mios reclutados entre la 
escoria del palacio y de la corle, y envuelto entre 
mil velos, se hizo el alma y el centro de una vasta 
conspiración dirigida expresamente á promover en 
toda España el descontento y la aversión al reinado 
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de Carlos IV. En cuanto á mí, no era yo para Escoi- 
quiz solamente un objeto preponderante de sus 
odios capitales, sino lo que era mas, un grande obs- 
táculo á sus traidoras miras, no pudiendo dudar 
que para sorprender á Carlos IV y arrancarle el 
cetro por la violencia ó por la astucia» era forzoso 
derrocarme á mí primeramente. La facción tenebro- 
sa hilaba y tejia largo en lo escondido; los emisarios 
de ella recorrían las provincias sin mostrar su ori- 
gen ni sus planes. Era el encargo de estos murmu- 
rar al oido con la mayor reserva, vilipendiar los 
hombres del gobierno, imputarles los sufrimientos 
y trabajos que venían de antiguo y que hacían mas 
sensibles y pesados las circunstancias de la Europa, 
representar á Carlos IV como un rey flaco é indo- 
lente, ensalzar los talentos y las grandes prendas 
y virtudes del príncipe de Asturias, y proclamarme 
á mí como enemigo suyo declarado, como un ti- 
taoo del palacio, como un visir del reino.... peor 
que esto todavia, como un usurpador del poder 
real," que empuñado por el favor, as[)iraba a perpe- 
tuarlo entre mis manos por la fuerza, y tantear no 
meaos que la corona de Castilla ! Para mover los 
pueblos, es un medio probado en todos tiempos es- 
forzar las mentiras mas allá de loatrozy lo creíble, 
porque entonces se cree todo. Y á la verdad, si en- 
tre la gente cuerda, y aun en el mismo vulgo, no 
era fácil hallar quien diera asenso á tan desconcer- 
tadas imposturas, quedaba siempre entre la muche- 
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De entre tantas eateg^orias que acabo de cita 
como opuestas masó menos n] sistema del gobierno 
uo habia nadie que conspirase ^ pero aquellos que 



«clones del cielo* Semejaute petición espresada en esto 
» términos , no solo nos ha dado por sí misma un testi 
«niouio patt'ute de religión y de reverencia filial á esti 
»Santa ^ede , sitio qu^* también ha venido acontpañada d< 
» decía raciones positivas con «{iic el emperador nos asega- 
i»ra su constante voluntad de mantener y ayudar, cada 
>*dia mas y mas, ^la íé santísima, á cuya reparación en 
M aquellas florecientes regíosles tanto ha cooperado y se 
» halla cooperando , haciéndonos entender que el objeto 
»de nuestro via^e á la Francia no habrá de ser tau tolo 
vpara la ceremonia de poner la corona en su cabeza, siso 
«mucho mas para. la utilidad de los grandes negocios de 
«la Iglesia que deberán tratarse éntrenos y él mísmOfCOtt 
>» resultas felicísimas para los progresos de la religión y 
«para el bien de los pueblos católicos , etc., etc.» 

A estos sinceros y candorosos sentimientos del padre 
de los fieles , se ¡untaban al propio tiempo las altas ala- 
banzas y los aplausos y homeuages del clero galicano al 
fundador del nuevo imperio , de aquella misma clerecía 
que n;ostró tanta tuerza y entereza en los días de la re- 
pública. De entre aquellos ministros y prelados , unos lo 
proclamaban el Moisés llamado nuevamente del Egipto, 
otros el nuevo Matalhias enviado por el Seíior á la asam* 
blea del pueblo , estos el nuevo Ciro , aquellos el josias 
que abolió la impiedad , otros el gran Nehemias de nues- 
tro tiempo. £1 arzobispo de Paris decia en su pastoral a 
los fieles de su diócesis ; « Jumas la religión ha resplaude- 
ncido con mas lustre que en esta memorable circunstau' 
»c¡a: cuanto hay mas elevado sobre la tierra concurrir* 
»para su triunfo. Nuestro soberano, de acuerdo con ^ 
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josos concurrieron , sin saberlo, á los designios de 
la facción secreta. Escoiquiz lo entendía perfecta- 
mente: bastaba enzizañar |>or todas partes y acalo- 
rar el descontento (i). De unos en otros, en un 
tieiD|)o en que las circunstancias de la Europa ha- 
cían que ningún pueblo en toda ella se encontrase 



ssomo pontífice , quiere postrarse ante el santaario y ha- 

Bcerle hoiDeiia(;é de su poder y de su gloria : en su piedad 

aba deseado y lia querido recibir la corona del rey de los 

«reyes, y consagrar su autoridad humillándose á los pies 

•del que reparte los imperios y por quien reinan los mo* 

•narcas* » £1 arzobispo de Turiu dccia estas frases : « Se 

•acabaron las abstracciones de una vana filosofía , termi- 

•nó, su dominio, y comenzó el imperio del que Dios ha 

•elegido según su corazón para el gobierno de los hom- 

»l)res«» Y el célebre Fontanes, arengando á Pió VII, ha- 

l>laba de esta suerte: «1)(^ hoy ya mas acabaron de ser 

«rivales al sacerdocio y el imperio : ambos á dos están 

> ya imidos para rechazar las doctrinas que habian ame* 

«nazado la subversión entera de la Europa*» 

He aquí pues , los que no vieron sino estos grandes 
iieittos de teatro, se imaginaron ya acabada la revolución 
fraacesa. No era extraño que en el clero dé todas las na- 
ciones luciese esta esperanza ; pero la convención rugien- 
do y blasfemando sin ningún rebozo, fué menos peligrosa 
<lQeel nuevo emperador ungiendo su cabeza y prometien- 
<lo paz y bienes á la tierra. 

(í) Uno de aquellos que sirvieron mas largamrule á 
13 facción , sin saberlo ni pensarlo, fué el ministro Ca- 
l)allero persiguiendo las luces, intimidando á Carlos IV, 
oponiéndose á las reformas y desconceptuando al gobier- 
no por las inconsecuencias y oscilaciones que causaba en 
<u marcha la parte que él tenia en el mando. Su conducta 
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dichoso^ ninguna cosa era mas fácil que mover en- 
tre el pueblo la inquietud y el disgusto, y envene- 
nar la opinión pública: la malevolencia puede mu- 
cho cuando aquel padece, sea cual fuere la causa 
de que procedan sus trabajos. En verdad no era 
poco precaver , disminuir ó consolar los males que 
venian de afuera, y los que el cielo á mas nos en- 
viaba tan copiosos: los pueblos desean mas; quie- 
ren también los bienes aguardados con impacien- 
cia. De los males de que son librados, y del impedi- 
mento de los bienes que desean , pocas veces tienen 
cuenta, ni aun lo ¡saben. Si en las calamidades ge- 
nerales hay quien mueva las plebes, nada mas peli- 
groso en tales casos á quien tiene el poder como su 
permanencia en las alturas del gobierno : todos los 



producía un doble efecto. Los que odiaban las reformasi 
se apoyaban en sa poder y adquirían mayor fuerza ; los 
que las deseaban , no pudiendo concebir basta que punto 
contrariaba Caballero mi influencia , me acusaban' de ve- 
leidoso y de inconstante en mis principios, y perdían la es- 
peranza de lograr por mi mano las mejoras deseadas. Había 
de muy antiguo en nuestra corte una máxima heredada, de 
que el mismo Carlos IV no supo preservarse, que era man- 
tener en el gobierno cierta especie de oposición para impe- 
dir que el poder se acumulase en una sola mano y que 
por esta causa se hiciese peligroso. Aquel buen rey vio, 
harto tarde , en Aranjuez , los efectos de esta máxima; 
Caballero no creyó entonces que era faltar á Carlos IV 
el agregarse á mis contrarios para ayudar á despenarme 
en el tumulto de las armas. 
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males que se sufren , hasta los mas irremediables, 
hasta los males físicos, mueven en contra suya la 
prevención y el descontento. Se desean las mudan- 
zas de las personas que gobiernan , como desea el 
enfermo el cambio de sus médicos. ¡ Cuántas veces 
no dije yo estas cosas y las espuse vivamente á Car» 
los IV para que me diera libertad de retirarme! De 
todas partes me escribian : «Se multiplican los ma- 
•levólos 3 se trabaja en lo oculto por mover contra 
>V. el odio de los pueblos, la calumnia se esparce 
•sutilmente; fuerza es tomar medidas vigorosas. » 
—Yo no acepté jamas estos consejos. Retirarme no 
meeradado, el rey me lo impedia; bien puede cre- 
érseme. Organizar el espionage y sostenerme persi- 
guiendo no estaba en mis ideas: obrar reclamen* 
te y someterme á los destinos fué toda mi política. 
Machos han censurado mi conducta de flaqueza.... 
Bo, en verdad..., no fué flaqueza esta conducta; 
\mdo ser una falta, ttímeridad mas bien de un sen- 
limiento noble del cual no me arrepiento. A quien 
viniese en pos de mí, nb quise yo dejarle ya mon- 
tado el bárbaro sistema de mandar y hacerse respe- 
tar con las cadenas y el azote. Esta deshonra y esta 
marca se ha quedado para mis feroces enemigos. 

He aquí pues; volviendo al hilo de la historia, 
«n grande ensayo que probaron estos para alterar 
el reino, atacar el gobierno, comprometerme con 
los pueblos si las armas eran empleadas para conte- 
ner los alborotos, asombrar á Carlos IV y arrancar- 
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le la abdicación de su corona. Se hallaba el reino 
trabajado por la carestía de granos , triste efecto de 
la escasez de las cosechas de aquel año y los dos 
años anteriores. De la carestía á una hambre no es 
larga la distancia, j mucho menos la del hambre 
á las sublevaciones y tumultos. «Promovamos un 
hambre» fué el consejo y el acuerdo de la facción 
malvada. Este designio atroz anduvo cerca de cum* 
plirse. 

Mas atrás hablé ya de las largas medidas que 
adoptó el gobierno un año antes para hacer frente 
á la penuria que amenazaba al reino. A estas medí* 
das generales se añadieron las del consejo de Cas- 
tilla, en cuya atribución se hallaba especialmente 
para tales casos el cuidado de la anona. Abiertos 
nuestros puertos y nuestras ensenadas y bahías por 
todas partes á los granos extrangeros, con enteri j 
exención de derechos á su entrada y en su paso paif ¿., 
las provincias, á mayor abundamiento fueron da* 
cretados premios v favores especiales á los que coo- 
curriesen al surtido. Se obtuvo ademas un pase del 
gobierno inglés para todas las banderas , de quien 
quiera que fuesen los navios, que nos trajesen gra- 
nos. Y aun asi, por no dejar ninguna cosa á la 
aventura, libres como se hallaron y quedaron toda 
suerte de individuos para hacer importaciones por 
su cuenta , formó el consejo entre los comerciantes 
de Madrid una empresa nacional y patriótica que 
importase también granos en cantidad indefinida y 
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formase depósitos á la redonda de todas las provin- 
cias, puesto el precio bajo la inspección del mismo 
tribunal , por coste y costas de toda especie, sin 
otro beneficio que el derecho de una prudente y 
moderada comisión ajuicio del consejo. A los ayun- 
tamientos de los pueblos en favor de los cuales se 
acometió esta empresa, se les facilitó el que hiciesen 
de ella sus acopios, y se les ensancharon los arbitrios 
y los medios de pagarlos (i). Calculadas las exis- 
tencias del pais por los presupuestos fidedignos que 
teoia el consejo, las entradas en nuestros puertos y 
el nuevo suplemento que debia añadir la compa- 
ñía formada, el hambre era imposible, y el precio 
de los granos debia bajar en breve tiempo. 

Pero el arte y la astucia de los que trabajaban 
en contrario con sus perversos fines, desconcertó 
todos los cálculos. Tal fué la ocultación de córanos 
que se hizo en todas partes aun en las mismas cillas 
decimales, tal el juego y el manejo de Ibs monopo- 
btis, atravesadores y logreros concertado en todo 
el reino, tal la mala fe, los engaños y las trazas con 
que los cargamentos extrangeros eran quitados de 
las manos sin saberse mas su paradero, tal el des- 
crédito esparcido contra las previsiones y medidas 
del consejo, contra la compañía de negociantes, so- 



lí) El pormenor de estas medidas 9e encuentra exten- 
,J(| sámente en la circular del consejo de a 8 de julio de i8o4* 



1 6 MCMORIA»* 

>»f!e, necesario en gran manera de impedirse para 
» evitar que venga la anarquía iras los procedi- 
»mientos judiciales, y que pensando dar ayuda á 
^>la justicia , las turbas populares desordenen su ac- 
»cion y comprometan su respeto. A esto podría ana- 
• dirse otro nuevo embarazo en el gobierno, cual 
>» lo seria en mi juicio haber de castigar á tantos de- 
»!ineuentes que podrán hallarse, y delincuentes 
» muchos de ellos, cuya difamación produciria tal 
»vez mas daño que la impunidad de su conducta: 
o ninguno dudará que llevándose á efecto las pes- 
» quisas, no se encuentren comprometidos indivi- 
ttduos y cuerpos respetables aun en lo mas sagrado. 
»Una vez descubierto, si el mal no se castiga, 
» adiós la fuerza y el respeto del gobierno para eo 
«adelante y para siempre. Yo concibo perfectameo- 
» te , que en una extremidad, para salvar al pueUp 
»de los horrores de una hambre, se deberían ceriff 
«los ojos sobre los inconvenientes que he indicaji( 
»» pero tal extremidad uo creo que hoya llegado, mi" 
»yor mente si hay un medio, como creo que existe, 
«para ocurrir al mal, hacerles vomitar á los deteo- 
« tadores de los granos hasta la postrer fanega desa 
«acopio, y dar castigo á su codicia sin emplear oi 
«un solo esbirro. Tal asunto en mi manera de peo- 
«sar, debe ser tratado como una lucha de mercado, 
«promoviendo la concurrencia de tai modo que su- 
«cumban. Las provisiones hechas hasta ahora eo 
«nuestros puertos habian cubierto en todas partes 
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presupuestos del consejo, y habrían bastado 
ciertamente sin la avaricia y los manejos de los 
monopolistas y sin la funesta inercia que han te« 
oido los concejos. En la dirección de este asunto 
DO ha habido falta, sino sobra de parte del conse- 
jo, sobra de buena fe y de confianza en el celo de 
las justicias, cuyos miembros, ó pudientes ó su- 
misos á los pudientes de los pueblos, el bien pro- 
comunal lo sujetan al suyo. Proveamos de tal ma- 
nera , bajo de tales basas y conciertos, y auxiliados 
de tales manos fieles y escrupulosas» que una nue- 
va provisión no sea~ fallida, y que á la vista de ella, 
presintiendo su ruina los logreros, se entreguen ó 
perezcan. De Francia puede ser traída en poco 
tiempo (anta cantidad de granos cuanta se necesite 
para desbaratar el monopolio: la introducción de- 
berá hacerse no solo en nuestros puertos, sino tam- 
bién en lo interior bajo contratas especíales, y 
prodigando sobre esto los avisos y carteles de modo 
fie se calme de una parte la anxiedad de los 
pueblos, y de la otra desfallezca el egoísmo y la 

codicia. » 

Todos , á excepción tan solo del ministro Caba- 
llero, convinieron en mis ideas. Yo pedí un corto 
espacio para probar i realizarlas, y el rey me auto- 
rizó con plenitud de facultades. 

Se hallaba entonces en la corte un hombre lar- 
gamente conocido por su especialidad en punto á 
provisiones, el famoso M. Ouvrard, de quien no es 

IV. 2 
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mi cuenta ahora n¡ defender ni censurar los actos 
de 8U vida que han dado tanto pasto á la celebridad 
en pro y en contra suya. Yo hablé con él de aquel 
apuro en que se hallaba el reino, y á la primera 
insinuación que yo le hice, se ofreció á servirnos 
«con igual lealtad y prontitud, me dijo, con que 
»dos años antes, hallándose la Francia aun en ma- 
»yor penuria, habia acudido á la república.» Con- 
venidas las bases del contrato que yo ansiaba, le 
envié á la junta del consejo de Castilla que enten- 
dia en la anona. Obligóse allí á surtir el reino según 
y como fuese necesario, á arbitrio de la misma jun- 
ta, hasta la cantidad de dos millones de quintales 
en especies cereales, de trigo mayormente, buena 
calidad en todo, debiéndolas poner en nuestros, 
puertos y darles dirección en lo interior á todos los 
mercados donde quiera que conviniese, facilitados 
los bagages por cuenta de los pueblos bajo la ins* 
peccion de comisarios que gozasen la confianza de 
la una y otra parte. Los precios fueron hechos á 
ochenta y ocho reales el quintal de trigo, de selecta 
calidad, entregado en nuestros puertos, y en pro- 
porción debida las demás especies, salvo solo añadir 
á aquel valor el derecho de extracción que podria 
imponerse por la Francia. El nuevo emperador no 
fué nada generoso, y cargó en cuatro francos cada 
quintal de trigo. De esta suerte subió el precio^ con 
poca diferencia á ciento y cuatro reales. Pero en Es- 
paña se pagaba entonces, donde menos, á doscientos 
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reales la fanega ; y eo algunas partes, como dije an- 
tes, se pagaba el duplo. 

Dada publicidad á aquel contrato, interesadas 
con Ouvrard , como estaba siempre en su política, 
gentes y negociantes del pais de su completa con- 
fianza , y no quedando duda á nadie del concierto 
hecho , ni esperanza de contrariarlo ó defraudarle, 
aun antes que llegase ningún barco del surtido de 
Ouvrard, comenzó á verse trigo en los mercados 
como por encanto, y los aprisionados granos salie- 
ron poco a poco de su encierro, temerosos y chor- 
reados los primeros dias; después como una lluvia. 
Los precios descendieron sucesivamente hasta se- 
senta reales el del trigo, cuarenta el del centeno, y 
el del maiz á treinta. De los atravesadores y logre- 
ros quedaron muchos arruinados: los demás dete- 
nedores sufrieron grandes pérdidas, obligados como 
se hallaron los mas de ellos á vender por debajo de 
los precios ordinarios de otras veces. Todo esto se 
logró sin persecuciones ni procesos. 

¿G)metí yo un error en impedirlos? ¿Procesan- 
do á millares de individuos, se hubiera descubierto 
que hubo designios especiales y un proyecto políti- 
co para causar disturbios? Mas no se tuvo ni aun 
sospecha de esta alevosa infamia, ni se habría jamás 
sabido. Fomentado secretamente el monopolio pol- 
los medios ordinarios, los que procuraban producir 
un hambre y ocasionar los alborotos, no decian á 
nadie su secreto. Años después, algunos impruden- 



20 HEMORIAS 

tes, cuando todo fue caido, se jactaron de esta haza- 
fia. Yo no la supe sino en Roma. 

Aun hubo mas en aquel año. Obra de aquel 
partido fué también el movimiento sedicioso que se 
mostró en Vizcaya* El tiro era directo en contra 
mia : el pretexto mas general de aquella turbación 
facticia y sin raices, fueron las desventajas que pre- 
tendian sufrir los de Bilbao por aquella misma obra 
que tan aplaudida fué en un principio, el nuevo 
puerto de la Paz que se abrió á los Yizcainos en 
Avando, como la junta general del señorio lo habia 
solicitado y conseguido por influjo mió hacía dos 
años, empresa que tomé bajo mi amparo, y por la 
cual agradecida la misma junta general le dio aquel 
nombre. |¿ Quién cambió las ideas? ¿Quién alteró 
los ánimos? No fue dado saberlo en aquel tiempo: 
ninguno dio la cara; los mismos Bilbaínos estaban 
divididos unos en pro y otros en contra del gobier- 
no; un gran número de reos y de testigos pregun- 
tados, ni aun sabian dar razón de los motivos que 
causaron aquel alarde sedicioso, en que los mas en- 
traron como máquinas, creyendo vagamente algu- 
nos de ellos que se trataba de sus fueros. Y asi fué, 
que en pocos dias, la presencia tan solo de un corto 
número de tropas que fueron enviadas con un mi- 
nistro del consejo, puso fin á los disturbios (i). Los 



(i) Restablecido el 6rden , y salvado qne hubo sido 
el. respeto del gobierno , me opuse con vigor á que se rea- 
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hombres de Aranjuez se alabaron también mas ade- 
lante de haber urdido aquella trama coa solo el fin 
de derribarme. 

A estos graves disgustos y cuidados de aquel 
tiempo que apenaban mi corazón de tantos modos, 
se juntaba la guerra de palacio. Allí, allí era el 
gran teatro en donde Escoiquiz y los suyos trabaja- 
ban sin niognn descanso, allí la batería que tenían 
levantada doode podían herir sin ser heridos , allí 
el asilo que buscaron para lograr la im punidad da 
sus traiciones en cualquier evento. La enemistad del 
príncipe para conmigo no era ya un misterio para 
nadie. Trabajaba el maestro en contra mia, y traba* 
jaba aun mas la reina Girolina, desde Ñapóles, por 
medio de su hija. El maestro ahondaba y remacha- 
ba en el espíritu del príncipe la idea £ja que le ha- 
bia embutido de que yo aspiraba al trono. Mi con- 
sejo dado al rey de que enviase tres infantes para 
guardar la América fué pintado á Fernando como 
un indicio cierto de que yo intentaba dispersar la 
real familia para atacarle asi mas fácilmente, con 



lisue la contribución de ^erra que el ministro Caballe- 
ro mandó imponer sobre Bilbao para pagar las<tropaa» 
Bien sabido fué esto entonces , y aun vive el digno con- 
sejero don Francisco Duran que entendió en aquel nego- 
cio, y i quien constaron mis oficios en favor de Bilbao; 
pero Caballero, en aquella ocasión , como tantas otras ve- 
ces prevaleció contra mis ruegos y deseos | y era yo ge« 
iieralísimo ! 
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designio tal ves (mi mano tiembla al escribirlo ) de 
atentar no menos que á su vida. De esta impresión 
terrible sobre el alma de aquel príncipe, ¿qué po- 
dia esperarse? Yo le disculpo ciertamente de haber- 
me odiado tanto (i). La princesa por otro ladoy afee- 



(i) Cuando Escoíquiz en su Idea sencilla (capitulo I) 
trató de sincerar su inexcusable traición de buscar un 
punto de apoyo para el hijo contra su propio padre en 
el emperador de los franceses y derramándose invectivas 
contra mi , escribió de esta suerte : «Despertó con su ambi- 
«cion desenfrenada en todos los españoles, y particular' 
» mente en el principe de Asturias^ la justa sospecha de 
» que aspiraba al trono : lo que obligó á S. A» privado 
»como estaba de todo otro apoyo, á encargarme que me 
«valiese de todos los medios posibles para precaver tama* 
)»ño atentado • etc. •» Traigo á cuenta este lugar con ei 
solo objeto de hacer ver quien fué el que encendió aqo^ 
lia guerra, ó llámese discordia , del palacio. Ciertamente 
no fui yo quien hizo concebir al príncipe de Asturias ta 
horrible desbarato en contra mia , ni en mis actos hubo 
nunca cosa alguna en que poder fundarlo. Yo no temo 
preguntar á los que existen de aquel tiempo , si hubo ai' 
guien , ni aun de mediano juicio , en quien naciese 6 se 
excitase tal sospecha* Me pudieron tener por ambicioso 
de poder y de honores extremados, los que no vieron los 
adentros de las cosas , ni aquel empeño porfiado que tuvo 
Carlos IV de amarrarme á los negocios ; pero que yo as' 
pirase al trono era una idea de tal manera absurda , tan 
inaudita en los anales de la España , tan desnuda de fun- 
damento , é imposible de tal manera de mi parte , ó de 
cualquier otro vasallo, entre españoles, que ninguno ha 
dado asenso á tan atroz calumnia ni aun después de pro^ 
palada por Escoiquiz. Tampoco habrá quien crea qoe 
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tada de igual temor, y temor de una esposa, tan 
prevenida y preparada en daño mió como ya venia 
de Ñapóles contra mi influjo y mi política , atizaba 
mas y mas aquel fuego de discordia y eniípederaia 
los odios. Para mayor trabajo del gobierno y de la 
Es{)aña, tomando siempre parte en la política , y 
aguijada continuamente por su madre para que la 



engendró nataralmente tal idea en el alma del príncipe: 
ni en su carácter , ni en su edad tan joven cabía tal sus- 
picacia» Necesario faé por tanto qae alguien se la inspira- 
se, y qae esta inspiración procediese de un hombre como 
Escoiquiz á quien estaba acostumbrado á escuchar como 
vn oráculo. Y si Escoiquis no la inspiró por sos propias 
palabras , no se podrá negar al menos que acaloró esta 
idea y le dio gran fomento , puesto que llamó justa tal 
sospecha , y que en fuerza de ella , puesto de perfecto 
acuerdo con su real discípulo, nos refiere que se encargó 
por todos los medios posibles^ de precaver un atentado 
tan enormem He aquí pues el grande origen y la piedra 
^damenfal de lo que se ha llamado la discordia del pa- 
lacio, i Se. necesitaba alguna cosa mas para excitarla ? ¡ La 
sucesión de un trono puesta en duda á un heredero , jun- 
to á esto la triste idea de que le abo r recia n sus padres , y 
que amparaban á un vasallo capaz de tan gran crimen ! 
¿Quién habrá después de esto que repita que yo encendí 
la guerra entre los padres y entre el hijo ! De mi parte 
estaba solamente retirarme , y el no hacerlo habría sido 
ciertamente una gran falta , si el retirarme hubiese esta- 
do en mi albedrio* Lejos de permitírmelo, me cargó Car- 
los IV de favores nuevos , recibidos por mí y ostentados 
¿ la faerza , con previsión mía y ciencia cierta de mi rui- 
i^ Yo hablaré de esto muchas veces. 
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orientase en los secretos de la nuestra , perecía por 
especies y noticias y las buscaba ansiosamente en- 
tre sus confidentes del palacio, damas y capellanes 
los mas de ellos, y otros aun mas oscuros é igno- 
rantes, sirvientes ó farautes de las oficinas del des- 
pacho , afiliados los mas de ellos á la facción de Es- 
coiquiz. Bueno ó malo, cuanto le decian (malo siem- 
pre para sus deseos de nuestra unión con la Ingla- 
terra en contra de la Francia ) todo lo escribia á sa 
madre, y ésta lo hacia llegar al ministro ingles en 
Ñapóles. Este manejo indisculpable influyó en gran 
manera sobre el rompimiento de Inglaterra con 
nosotros, de que se sigue hablar ahora. 

Nadie ignora cual fué el estado de la Europa en 
aquel año. Un silencio de observación en que tenia 
también su parte el temor general de aventurarse 
en nuevas guerras, mantenia inmoble el continen- 
te. La Inglaterra , sola todavía en su nueva lucha 
con la Francia, trabajaba casi en vano por moverlo. 
Estaba atento todo el mundo á la grande trasforma- 
cion del gobierno de la Francia, y no faltaba quien 
orejéese entre los potentados de la Europa , que ase- 
gurados por la fundación del nuevo imperio los 
principios monárquicos, y satisfecha la ambición de 
Bona parte, llegado al colmo de su gloria, dejaría 
ya en reposo á las demás naciones sin caminar mas 
lejos: salvo la Rusia y la Suecia, todas las demás 
potencias de la Europa parecian resignadas á lo que 
estaba ya cumplido. Y aun mirada á buena luz la 



DEL PRÍNOPB DB.LA PAZ. !l5 

condocta del Moscovita cod el nnevo emperador de 
los franceses, mas que hostil se mostró amiga. Ofi- 
cio de amistad fué aconsejarle, que llevados á efec* 
to los tratados anteriores, diese á la Europa una 
gran prueba de templanza y de justicia, respetando 
la neutralidad de la Alemania , libertando al rey 
de Ñapóles del peso de los ejércitos franceses , é in- 
demnizando al de Cerdeña. Desatendida esta pro- 
puesta , retiró Alejandro su enviado. Napoleón reti- 
ró el suyo algo mas tarde , pero sin declararse el 
rompimiento entre las dos potencias, ni cuajarse 
todavia la nueva coalición por que tanto se afa- 
naba la Inglaterra. La Suecia solamente, casi ya al 
fia del año ajustó con ella una alianza. El nuevo 
emperador fué saludado por los demás monarcas, y 
aao el Austria y la Prusia , al menos por entonces, 
parecian estrechar su relaciones con la Francia. 
¿Qué faltó á Bonaparte para afirmar aquel imperio 
que nació ya gigante , y hacer feliz al pueblo que 
k elevó tan alto, sino un sistema bien seguido, me- 
jor diré, empezado y proseguido en adelante, de 
moderación y de cordura con las demás naciones, 
de respeto al derecho ageno?¿Por ventura no pudo 
ser de esta manera el arbitro del mundo mejor que 
con las armas ? 

Tal vez lo pensó asi por un momento. Su invi- 
tación de paz á la Inglaterra en dos de enero del si- 
guiente año pudo ser sincera. Pocos dias anfes 
abriendo la sesión de la cámara legislativa , dejó es- 
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capar estas palabras: «No es mí ánimo extender mas 
»el territorio de la Francia, sino mantener su inte* 
«gridad como se encuentra,— Tampoco tengo la in- 
atención de hacer mayor mi influjo en los negocios 
»de la Europa, sino de conservar el que he adqui- 
»rido. ^-^ De hoy ya mas ningún estado nuevo se in- 
»corporará al imperio; pero no consentiré que sean 
«deshechos nuestros vínculos con los estados que he 
» creado. » — Y en su carta al monarca inglés se en- 
contraban estotras frases: « No creo yo comprome- 
»ter mi honor dando los primeros pasos para ha- 
»cer cesar la guerra. Probado tengo al mundo que 
» nunca la he temido , pero la paz es el voto de mi 
«corazón mucho mas que la gloria. — No hay cir- 
«cunstancia ni momento mas favorable para impo- 
» ner silencio á las pasiones.... Perdido este momen- 
»to, ¿cuál será el plazo de una guerra á que mis 
» propios ruegos no habrian bastado á poner térmi- 
»no?..El mundo es bien grande para que no pue« 
»dan prosperar las dos naciones sin dañarse.,., la ra- 
»zon tendrá sobrado poder para conciliar toda suer- 
»te dé diferencias, siempre que de entrambas par- 
ales se quisiere terminarlas. » 

Cualquiera otro ministro que no hubiese sido 
M. Pitt , hubiera puesto á prueba en aquel caso la 
buena ó mala fé del emperador de los franceses, 
oyendo sus propuestas. La Inglaterra y el continen- 
te todo de la Europa [hubieran visto entonces lo 
que habia de real ó mentiroso en sus palabras: lo 
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que era aun mas, la Francia misma lo podria haber 
juzgado y saber bien á que atenerse sobre sus pro* 
mesas. Pero al amor de su pais tan exclusivo junta- 
ba M. Pitt aquel odio capital é inexorable en con- 
tra de la Francia que le comia su espíritu y era en 
él una herencia y un sistema. ¡ Triste Europa entre 
dos hombres á las garras, cual un Pitt y un Bona- 
parte , cuya lid debia arrastrar del uno ó el otro la« 
do todas las demás naciones ! 

Cuando Pitt volvió á su antiguo puesto, vi el 
fin de nuestra paz, á tan duras penas mantenida 
cuando volvieron á enredarse la Frandia y la Ingla- 
terra. Durante el tiempo de M. Adington nuestra 
neutralidad fué respetada por el gobierno inglés 
con verdadera lealtad. Napoleón la respetó del mis* 
mo modo. Ambas á dos potencias mostraban ínteres 
en conservarla. Llegado M. Pitt , su política fué la 
misma y aun mas dura que en la guerra con la re- 
pública. Tendió la vista sobre los pueblos de la Eu- 
ropa, calculó bien los elementos de disgusto. y de 
inquietud que estaban encerrados en los ánimos, es- 
tudió cada cual de los lugares donde podrian soltar* 
se con mayor facilidad y con mas fuerza ; y madu- 
ras ó no las circunstancias, se resolvió á forzarlas 
y á sacrificarlo todo á sus ideas y empeños. España 
sobre todo fué el lugar donde ansió con mas codi- 
cia levantar el campo de la guerra y asentar los 
reales de los egércitos británicos. No olvidado de 
los quebrantos y derrotas padecidos otras veces en 
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las llanuras déla Flandes, quería mejor un pais ser- 
YÍdo á la ronda por dos mares , y cuyas posiciones y 
defensas naturales, facilitando el triunfo, ofrecie- 
sen al mismo tiempo refugios ciertos y seguros con- 
tra los desastres. Libertar á su patria de los riesgos 
de la invasión de que se hallaba amenazada y en- 
dosárnoslos á nosotros, pelear en casa agena y hacer 
la suya incólume^ tales eran en puridad sus preten- 
siones con la España. En cambio de esto nos brin- 
daba con un pedazo de la Francia en el gran dia que 
él meditaba del banquete. 

De igual modo trabajaba M. Pitt en Alemania, 
en Rusia, en la Suecia , en Dinamarca , en Ñapóles, 
en la Turquía , y aun en los mismos pueblos de la 
Italia, eñ la Suiza y en la Holanda , que se halla- 
ban mas ó menos bajo el yugo de la Francia : en 
estos con mayor recato. En verdad que habria sido 
una gran obra y una redención feliz de los trabajos 
de que el tiempo estaba en cinta, si la Europa toda, 
de un acuerdo y un mismo pensamiento generoso, 
se hubiera coligado para ponerá raya la ambición de 
Bona parte ó derrocarlo, y que en tiempo oportuno, 
en un principio , hubiese practicado lo que al cabo 
de diez años de escarmientos y desastres horrorosos, 
realizó con tantas penas y combates ; pero tal acuer- 
do no era dable sino en vista y evidencia del co* 
xnun peligro, cuando todos los intereses de la Euro- 
pa se hallasen comprometidos igualmente, y el des- 
engaño fuese igual de que amigos y enemigos no 
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tenían que esperar nada, y sí temerlo todo del 
hombre de la Francia. Mientras tanto debía guar^ 
darse cada uno de dar un golpe en falso, y era sa- 
biduría y necesidad sortear aquella fiera y aguardar 
mejor tiempo; tiempo que debía llegar forzosamen- 
te, sí el nuevo emperador de los franceses venia á 
caer en la demencia de liacer vasallos suyos á los 
demás reyes de la Europa. Tal fué el tema de mí 
política, no una política de miedo ¿ servidumbre, 
como tantos ban dicho, sino de prudencia y de re- 
serva. Pelear sin que el bonor y la defensa de la 
patria lo exigiese instantemente , en circunstancias 
tan inciertas y difíciles, pelear á la aventura, y esto 
por interés de la Inglaterra solamente, taa poco 
amiga nuestra en aquel tiempo, con tantos desen- 
gaños, propios nuestros y ágenos, con los recuerdos 
vivos todavía de su alianza con nosotros en la guer» 
ra con lá república, no cabía en mi cabeza ai en la 
de nadie^ ni la España queria tal guerra en aquel 
tiempo. 

No una vez sino muchas probó á inducirme á 
ella el enviado extraordinario que era entonces de 
Inglaterra M. Hookham Frere. G)ntaré aquí tan 
solo alguna parte de mi postrera conferencia con 
aquel ministro, si no me engaña mi memoria , por 
el mes de agosto, en el real sitio de San Ildefonso. 
Después de explicaciones generales de su parte y de 
la mía, sobre el estado de la Europa, pregúntele 
JO, entre muchas cosas, «si puesto el caso, para mí 
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• increíble, de qufe Carlos IV, sin motivos especiales^ 

• consintiese á quebrar su paz con el emperador de 
«los franceses, podria contar la España con las tro- 
mpas auxiliares que ofrecia la Inglaterra, para ser- 
» vir enteramente bajo nuestro mando como una 
» parte del ejército, y obligadas á perecer ó á triun- 
» far con nosotros. » 

A esta pregunta no esperada ,, respondió M. Fre- 
re; «La Inglaterra no limita nunca bajo mando 
»ageno, ni compromete á sus soldados mas allá de 

• lo que es justo y razonable; pero el número de 

• tropas que enviaría á la Península, su disciplina, 

• y los excelentes gefes que les serian dados , respon- 
•deriají del buen suceso de esta grande empresa. • 

— «Mas su numero, repuse yo, su disciplina y 
»8Ú8 gefes tan beneméritos, sucumbieron ya otras 

• ireces^ y ni la Italia, ni Alemania, ni la Holanda 
aeritaron con su asistencia los triunfos de la Franr 

— «Los esfuerzos de la Inglaterra y de los alia^ 

• dos que sé está adquiriendo , contestó M. Frere, 
•serán mucho mayores en la ocasión presente. • • 

«.. «Pero los medios de la Francia, repliqué, son 
«también mucho mas grandes en el día que en los 

• de la república, y ademas está unida cual no lo 
•estaba entonces. » 

— «¿Quién entró en ninguna guerra, repuso M. 

• Frere, á ciencia cierta de triunfar en ella? Pero 

• de cualquier modo que vengan los sucesos, este V* 
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•cierlo de una cosa, de que el gobierno inglés no 

•dejará las armas sin haber vencido.» 
«.«¿Y la Inglaterra estará cierta, pregunté yo 

«entonces, de que podrán pensar y obrar del mismo 

>modo sus demás aliados? 
—«Si tuvieren quebrantos, dijo M. Frere, por 

«necesidad, por desquite, por reparar sus pérdidas, 

» se unirán con mas Tuerza á la Inglaterra y halla- 

«rán auxilios nuevos. Nuestros medios y recursos 

»son inmensos. « 
.« ¿ Mas qué hará la Inglaterra, añadí yo, si en- 

>tre sus aliados sucumbiese alguno enteramente?» 
.«Le diría que sufriese, respondió M. Frere ^ y 
•aguardase mejor tiempo. Muchos están sufriendo 
Modavia por los reveses de las primeras coaliciones: 
•para reparar tantos males y restablecer el equili- 
>brio de la Europa es la tercera que buscamos ; la 
«Inglaterra no olvida ni desampara á sus amigos. En 
•cnanto á España, bien asistida por nosotros, yo 
«teadria por imposible que sucumba; mas si impo- 
•sible, cual lo creo, sucediese tal desgracia, si lle^ 
«gara una extremidad, que á todo mal venir las co- 
rsas, no aeriasino instantánea, ¿le faltarían á Y. re- 
•cursos para soportarla y un corazón magnánimo? 
«¿Cercano de la Francia, se encuentra Y. despreve- 
•nido? En tan terrible vecindad son muy pocos los 
«que hoy mandan ó gobiernan, que no pongan al 
•segaro sus caudales en el sagrado de mi patria. 
*Si V. no tiene fondos para resistir allí cualquiera 
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«contratiempo que viDÍese, la Inglaterra podria ha- 
» cérselos. » 

— «Señor Frere, le contesté haciendo un grande 

• esfuerzo para reprimirme; mi fortuna en bien ó en 
»mal la tengo unida con la fortuna de mi patria. 
» Yo estaria cierto de agraviarla, si pudiera poner 

• aparte y dividir mis intereses de los de ella. Yo no 

• tengo ningunos fondos, ni en el banco de Inglater- 
»ra, ni en otra parte. alguna, ni reconozco mas sa- 
ngrado que la España..,. En cuanto á lo demás, yo 

• no quisiera haberlo oido.... todas las Grandes la- 
•dias que posee la Inglaterra , no serian bastantes 

• para comprar á un español, cualquiera que este •* 

• fuese , á quien el rey habria fiado la defensa de sa 

• corona y la existencia de sus pueblos. » 

-—.«Pero yo he puesto un imposible, un casoqae 

• no es dable y un extremo no esperado,» replicó , 
M. Frere con la color salida al rostro. 

--,«Nó, pi por imposible debió V. haber pensado 

• que: tendría yo oidos para tal oferta...» pero V. oo 

• ha dicho nada.... vea Y. lo que yo digo.... ia vo? ^ 

• luntad del rey, firmemente pronunciada, no ei 

• otra que la paz mientras motivos poderosos, su 

• bien y el de sus pueblos no le obliguen á romper» 

• la. Esta voluntad es igual , tanto con la Inglaterra . 

• como con la Francia. La España será amiga del« 

• Gran Bretaña mientras ésta quiera serlo suya. La 

• palabra real de Carlos IV es inviolable; su reinado 
> DO ha ofrecido en tantos años que gobierna, ni aua ' 



DEL PRÍNCIPE DE LA PAZ. 33 

«siquiera una apariencia que pueda hacer dudar 
•sobre la religión de sus promesas y sus pactos. 
•Nuestra neutralidad estriba en un tratado. Si el 
•emperador de los franceses se atreviera á compro- 
• meterla, Carlos IV acudiría á las armas y sabría 
•sostener su dignidad ó perecer en la demanda. Si 
•al contrario y por parte de Inglaterra se quisiese 
•obligarle á quebrantar su fe pactada , mucho po- 
•dria sentirlo, mas se bailaría en el caso de tener 
•qae unirse con la Francia. » 

Desde aquel dia se fué cargando mas y mas 
, nuestra atmósfera política. Piít resolvió la guerra, 
y para encaminar este propósito, se comenzó á ale* 
gat y á pretender por parte de Inglaterra , que la 
neutralidad de España no era igual entre las dos 
potencias, puesto que la Francia recibia un subsi- 
dio nuestro (i); que á esta desigualdad se anadian 



(i) Cerca de afio y medio hacía ya que la Inglaterra 
bina roto con la Francia , y que tenia aceptada nuestra 
teatralidad sin embargo de este subsidio , concertado pre- 
daM&ente por no mezclarnos en la lucha de la Francia 
como se mezcló la Holanda nada señora de sí misma. Asi 
i esta como á España fué la Inglaterra misma quien les 
profuso ser neutrales, sin embargo de las alianzas de una 
7 otra con la Francia. Algunos han escrilo que aquel 
nibftídio pecuniario era del todo incompatible con nuestra 
cualidad de neutrales. A los que piensen de este modo les 
responderé con un lugar de Mr. Wattel, publicista mo- 
^rno ventajosamente conocido: «La imparcialidad de 

IV. 3 
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las que ofrecía de suyo la diversa situación geográ- 
fica de la Inglaterra y de la Francia, por la conti- 
nuidad y cercanía de los puertos de ésta con los 
nuestros, y que tales desigualdades se debian com- 
pensar , ó por equivalentes en favores y concesiones 
especiales á la Gran Bretaña , ó por severas restric- 
ciones á la Francia en cuanto á sus arribadas y cru- 
ceros en los puertos y las costas de ambos mares. 
Todas las pretensiones que movia la Inglaterra acer- 
ca de estos puntos, eran exhorbitantes y estudiadas 
adrede para hacerlas inadmisibles. 



»un pueblo neutro , dice este escritor, se refiere dnicamen- 
»te á la guerra, y consiste en dos cosas: i.^ No dar so- 
«corros á ninguna de las partes beligerantes, cuando de 
ii antemano no existiere obligación de darlos; no darles /i- 
itbremente ni tropas, ni armas, ni municiones, ni cosa 
» alguna de las que sirven directamente para bacer la guer- 
»ra: 1*^ No rehusar á ninguna de aquellas partes, por 
u motivo de la guerra que se hacen, lo que á una de ellas 
»se conceda, libre empero el pueblo neutro para aquellas 
I» preferencias que su intei*és particular exija, no para 
«ayudar la una en daño de la otra. — Llevo dicho y re- 
Mpito que un estado neutro no debe dar auxilios á ningu- 
» na de las partes contendientes , salvo si de antemano 
» hubiere obligación de darlos» Esta excepción es necesaria. 
» Dar un socorro moderado^ cuando el hacerlo asi pro» 
9 venga de una antigua alianza defensiva , no es hacer la 
9 guerra ni asociarse á ella» Puede cumplirse lo pactado^ 
» sin faltarse por esta causa á los deberes de neutrales» 
» Los ejemplos de esto son frecuentes en Europa» » lk 
DKOiT DES GEMS, lib. III. cap. VII, § io4 y io5. 
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Tras de esto se siguieron luego quejas; sobre las 
quejas cargos graves, hasta acusarnos de perfidia. 
Cuando Pitt volvió al gobierno , previstos los peli- 
gros que podria traernos su durísima política, se 
creyó necesario reforzar nuestros cruceros en Amé- 
rica, y se dio principio en el Ferrol á un armamen- 
to de cinco ó seis navios de línea. El ministro inglés 
pidió razón de aquella novedad, y refiriéndose á no- 
ticias que decia serle auténticas, nos argyyó que el 
armamento comenzado se estírba disponiendo i)or 
convenio con la Francia para asistirla en un ataque 
proyectado sobre Irlanda. Anadia al mismo tiempo, 
saber de ciencia cierta que los subsidios de la Fran- 
cia eran indefinidos y que excedían con mucho la 
tasa señalada en nuestros pactos con aquel gobierno. 
¿Cuáles eran estos informes en que fundaba la In- 
glaterra tales quejas.? No tardaron en ser sabidos.... 
los que salian del cuarto de la princesa María Anto- 
nia para Ñapóles. El odio de la Francia , mamado 
de su madre, cegaba su sentido; creia todas las co- 
sas, y escribía sin detenerse cuanto llegaba á sus 
oidos de la boca de ignorantes ó malévolos (i). Tan 



(i) La verdad y el rigor de la historia me imponen, 
harto mal de mi grado, la penosa necesidad de revelar es* 
ta flaqueza de la princesa María Antonia, digna por otras 
cualidades que la adornahan , de mucho aprecio y alaban- 
Ea, Si ae tratase de mí solo, callaria estas cosas ; y si las 
cuento no es por mi ; sino en defensa de aquellos buenos 
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lejos de ser cierto que se enviasen á la Francia au- 
xilios pecuniarios en cantidad indefinida, era un he- 
cho notorio que en noviembre, un mes después del 
alevoso rompimiento que cometió el gobierno inglés 
contra nosotros^ ni un solo maravedí se habia paga- 
do del subsidio convenido. M. Ouvrard se hallaba 
entonces en Madrid , de parte de la Francia , estre- 
chando por los caídos de año y medio, y luchando 
con el gobierno que no encontraba medios de ha- 



reyes , á quien sus enemigos , otro tanto como mios , han 
acusado tan injustamente de haber odiado al príncipe de 
Asturias y á la augusta esposa que le hahian elegido , co- 
mo á mi de haber movido los disgustos del palacio. Por 
otras manos que las mias llegaron á los reyes los avisos 
de la correspondencia peligrosa que traia la princesa con 
su madre : los primeros fueron desde el mismo Ñapóles* 
Ni pasó después mucho tiempo cnando]^Napoleon , que in- 
terceptaba los correos por todas partes con agentes paga- 
dos, envió directamente á Carlos TV una carta original de 
la princesa dirigida á la reina Carolina, donde sus augustos 
suegros eran tratados malamente, llena de noticias falsas^ 
y de injurias y denuestos contra ^ los franceses, toda en 
favor de la Inglaterra, y protestando en ella que cuanto 
alcanzara su influencia , otro tanto baria por conseguir el 
rompimiento con la Francia. Yo aconsejé á sus magestades 
que tratasen aquel negocio sin exasperar á la princesa, y 
que su niageslad la reina por sí sola se encargase de adver- 
tirla y de mostrarle los peligros en que ponía á la EspS' 
íia , afirmándole para calmarla y aminorarle al idísidO 
tiempo aquel disgusto, que el rey no sabia nada y se le 
ocultaria aquel paso del emperador de los franceses* Hizo* 
lo así la reina con sabiduría » con la maypr templaniSf 
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cerlos efectivos. Y á mi se me culpaba en Francia 
de este atraso^ y venian quejas contra mí, figurán- 
dose Bonaparte que, por haberme opuesto á aquel 
concierto, era yo quien impedia que se cumpliese. 
El odio de la Francia y la Inglaterra se juntaban á 
un mismo tiempo en contra mia con el odio de los 
principes y de mis enemigos interiores. ¡Dolorosa 
verdad, que en política no hay peor cosa para ga- 
narse la aversión de todos los partidos que vivir sin 
mentira y obrar rectamente! 

Muy mas que fué debido, por no perder el be-^ 
neficio de la paz entre tantas grandes plagas que 
nos venian del ciclo en aquel aiío, y ademas por 
salvarnos de la dura necesidad de juntar nuestra 
armas con las de Bonaparte y reforzar su orgullo si 
se rompia con la 'Inglaterra, se procuró satisfacerla. 
£1 ministro Ceballos siguió hasta el fin con digni- 
dad y con talento las conferencias que se abrieron. 
Cuanto fué dable hacer y conceder para apartar la 
nota de perfidia que el ministro Pitt queria impo- 



como la reina María Loisa sabia baccr aan en los cáson 
mas difíciles ; pero todas las precaaciones fueron vanas. 
Las respuestas á la augusta suegra fueron agrias y pasaron 
todos los lindes del respeto. £1 mismo príncipe Fernando 
se mostró a<^uel día indignado de la conducta de su espo- 
sa. Todo esto se callaba y era fuerza callarlo y ocultarlo 
á todo el mundo , para que después viniesen mis contra** 
rios i cargarme las discordias de la casa regia* 
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riernos por cubrir la suya, y para dar 4 la Inglater- 
ra Duevsis prendas de nuestra Fé sincera, otro tanto 
se hizo y se concedió noblemente. S^ dio de mano 
al armamento; se hÍ£o ver á M. Frere basta las car* 
las mismas del ministro del tesoro de -la Francia 
acerca del subsidio aun no pagado; se concedió la 
prohibición á franceses y holandeses de \ender sus 
presas eu nuestro territorio, si bien impuesta á los 
ingleses la recíproca en cuanto á las suyaá; jse 
ofreció también bajar nuestras tarifas de aduana al 
comercio de Inglaterra, y ponerla al igusdde las na- 
ciones más favorecidas en todos nuestros puertos y 
dominios. 

Tiempo y afah perdido; al ministerio inglés le 
convenia la guerra. Dios permitió que. lo mostrase 
al menos, y que su mala fé y su alevosía fuese pa- 
tente á todo el mundo. Mientrlás que aparentaba 
negociar seriamente con nosotros ^ daba y hacia vo- 
lar sus órdenes secretas para acometer nuestras naos 
sobré todos los mares, y la de echar á pique (que 
ni en Argel se hubiera dado) todos los barcos espa- 
ñoles de inferior cabida desde cien toneladas para 
abajo. No pocos capitanes que se prov/eian en nues- 
tros puertos, y á quien se prodigaba como nunca 
la hospitalidad mas esmerada, tenían ya en sus car- 
teras estas órdenes inicuas, y al tiempo señalado por 
aquel gobierno, mientras aun pendían los ajustes 
comenzados, salieron á cumplirlas. Y aun esto es 
poco todavía: ninguno ignora la tragedia de las 
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cuatro fragatas españolas asaltadas, en plena paz, 
por otras, cuatro inglesas, cerca ya de entrar en Cá- 
diz ( i )• Para mayor desgracia eran ¡guales fuerzas 
de ambas partes: esto debia empeñar las nuestras. 
Los valientes que las mandaban , aunque desaperci- 
bidos» pues venían navegando bajo la fé de las na« 
ciones, aparejaron la defensa. Una de las fragatas, 
la Mercedes^ en lo mas recio del combate, al dispa- 
rar una andanada, se ardió y voló ed los aires con 
trescientos hombres.... Las otras tres muy maltrata- 
das tuvieron que rendirse. M, Pitt vendió aquel dia 
su honor por un millón de libras esterlinas de que 
Tenían cargadas las fragatas. No haré yo cargo de 
esto á la nación inglesa : la imprenta libre de Ingla- 
terra dijo aun mas, aquellos días, contra tamaña 
felonía que nuestros propios manifiestos (2), 

Toca preguntar ahora, qué mas pudo hacer Es- 
paña, que no se hubiese hecho, por mantener su 
paz, y libertarse de conexiones nuevas mas estre- 
chas con la Francia. Hablo aquí, no por mi solo^ 
defiendo al rey y á su gobierno contra las injurias 
tan injustas, como ruines y vulgareá, de tantos como 
han dicho que nuestro gabinete sacrificó al de Fran- 
cia su libertad y su existencia juntando sus querellas 



(1) En el cabo de Santa María, dia 5 de octubre 
de 1804. 

(a) Véanse estos al fin entre los documentos que se 
mcluyen, n.** i.^ y a.« 



4 o MKMORIAS 

coD laá de ésta. ¿Fué que España buscó esta guer- 
ra? ¿Fué que España podia hacer cara á la Ingla- 
terra por si sola, y pelear sin aliados sobre todos los 
mares? ¿tenia por caso mas. arrimo que la Francia? 
¿convenia hacerse de ésta otro enemigo? ¿La infle- 
xible necesidad que tan á pesar nuestro nos produ- 
jeron los sucesos, pudo ser evitada de algún modo 
que estuviese en mano nuestra? Nó; aquel mal vino 
del cielo, como la carestía , como la fiebre, como 
los terremotos que afligían el reino, ¿Habría valido 
mas declarar la guerra á Bonaparte sin otro apoyo 
que la Inglaterra, tan probada de antemano en su 
conducta para sostener sus aliados? ¿Y á la sazón, 
al tiempo en que nos declaró la guerra, tenia ella 
alguna sobre el continente fuera de la Suecia? Aque- 
llos que censurándose olvidan ó fingen olvidarse 
de las fechas. El rompimiento de Inglaterra con 
nosotros fué en octubre de aquel año de 1804. La 
Rusia estaba pronta en aquel tiempo todavía, y aun 
después algunos meses, para tratar bajo proposicio- 
nes que eran admisibles. Su alianza con la Inglater- 
ra en contra de la Francia, no fué hecha sino en 8 
de abril de i8o5. Ladel Austria se retardó mas, has- 
ta el 9 de agosto en que accedió al tratado de la 
Rusia. La tercera coalición no fué ejecutada sino un 
año después de la imprudente guerra que el minis- 
terio inglés precipitó contra nosotros. ¿Que podia 
hacerse entonces? El papa coronaba á Bonaparte, y 
casi todo el continente, sin excepción del Austria, 
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solemnizaba aquel gran acto peregrino con sus em- 
bajadores y ministros. ¿DebiiS España en aquel tiem- 
po, por complacer tan solo á la Inglaterra, atacar 
el nuevo imperio rebosando de Tuerza y de en tu* 
siasmo? ¿Debió exponer sus reinos Carlos IV por 
una lucha intempestiva, desigual^ y sin motivos su- 
yos especiales, á una gran ruina casi cierta? Tamaña 
empresa sobre loca y temeraria , habría también te- 
nido alguna cosa de ridicula. Nadie movia las armas 
en todo el continente; y si ^1 emperador de los frán« 
ceses, llegado á aquella cima á donde le subieron 
los destinos, hubiera sido moderado y tan político 
en el. trono, como en el campo de batalla fué feli» 
y formidable, aun estaría tal vez reinando. 




1 1 
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CAPITULO XIX. 

De la hacienda en i8o4* — Pf^rdidas y gasfos extraordi* 
uarios que las calamidades generales ocasionaron al 
erario. — Obras públicas y empresas filantrópicas con 
que se acudió al socorro de las clases indigentes. — 
Construcción y establecimiento general en todo el reí- 
no de campos santos: abolición definitiva de sepultar 
?n las iglesias* — Aumentos y progresos de los gran- 
des estudios positivos. r~ Inspección general de cami- 
nos, puentes y calzadas; escuela de este ramo. — Libros 
y producciones nuevas en ciencias , letras y artes* 

Fácil es de concebir cuales fueroa los apuros y 
las angustias del gobierno en medio de tantas pla- 
gas como nos invadieron aquel año. La fiebre ama- 
rilla desolaba nuestros litorales desde Aya monte has« 
ta Algeciras, y de allí hasta Alicante, deslizándose 
tierra adentro y contenida apenas en un radio de 
quince á veinte leguas de las costas. En lo interior, 
de extremo á extremo de las dos Castillas se encru- 
decían de nuevo las tercianas perniciosas; y en to- 
das las provincias, aquí mas, allí menos, se anadian 
los terremotos amenazando en unas partes, y aso- 
lando en otras con furor no visto. Pueblos y distri- 
tos enteros de la provincia de Granada fueron arrui* 
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Dados sin quedar en pie ni uu solo techo , derrama* 
dos sus habitantes en los campos, sus provisiones y 
existencias perecidas y enterradas bajo los escom- 
bros. A tantas aflicciones se juntaba la carestía y la 
aprehensión del be^mbre que excitaban los enemigos 
del gobierno, junta luego como uu respaldo de ta« 
maños males la inacción del comercio , suspenso y 
nulo enteramente en tantos puulos donde reinaba 
la epidemia, rechazado ó sugeto á rigorosas cuaren- 
tenas en los mercados extrangeros, excluidos por 
todas parles muchos de sus artículos por medio del 
coQtagio, y reducido casi a nada en lo interior del 
reino |>or iguales miedos y terrores en los pueblos, 
sanos. 

De este modo, por punto general, bajo el pe§o 
y la influencia de estos trabajos apiñados, las entra^ 
das todas del erario sulVían diminuciones espantosas* 
De multitud de puntos llegaron á faltar etiteramea^ 
te, y no era solo que faltasen , siuo la necesidad 
también de socorrerlos y de hacerlo largamente. 
Hubo más en lo recio de aquel año, y fué la voz 
maligna que con achaque religioso hacian ^onar á 
los oidos los enemigos del gobierno, de que todos 
aquellos males eran obra de la cólera divina por la 
invasión que se había hecho sobre los bienes de las 
obras pias y fundaciones eclesiásticas. En la fuerza 
de aquellas plagas semejante voz era temible en 
gran manera; la muchedumbre cree poder librarse 
de ellas, y hacer á Dios un gran servicio, castigan- 
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do con sus propias manos á los que piensa que han 
movido su indignación y su justicia : la historia 
ofrece casos de .estos á millares. Nadie queria com- 
prar en aquellos tristes dias los bienes de memorias, 
los unos por temores de conciencia, los otros por te- 
mor de los puñales. 

Fuerza fué de economía j ahorros por parte del 
gobierno, fuerza de buscar auxilios dondequiera 
que podia hallarlos , fuerza de lealtad y de desvelo 
por los pueblos, el poder a<;udir , como acudió por 
(odas partes , á tantas penas y cuitas. Nada le quedó 
que hacer contra los -mismos imposibles, ningún 
deber fué descuidado. En el capítulo anterior dejé 
narrado, de qué modo, y por qué medios, se hizo 
suceder la abundancia casi de repente á la penuria 
h'ót*rible*en que pusieron malas almas lodo el rei- 
no. Grandes fueron los sacrificios pecuniarios que 
nfrf ostro el gobierno, grandes las pérdidas que tuvo; 
pero enjugó las lágrimas de millares de individuos 
y familias, mató el hambre , y con el pan abarató 
las demás cosas del sustentó humano que hablan se* 
guido en altas proporciones el precio de los granos. 
Aun en los dias mas rigorosos, mientras duró y se 
agravó la carestía por los manejos enemigos , no ca- 
recieron de socorros ni de arbitrios las clases indi- 
gentes. Cerca de un año antes, en todas laís provin- 
cias y distritos, se habian establecido juntas especia* 
les que cuidasen de dos objetos , á saber; el alimen- 
to cotidiano á los menesterosos que no pudieran ga- 
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Darlo, y ocupación constante y bien retribuida á los 
obreros que careciesen de trabajo. A este fin, ade- 
mas de las limosnas de la caridad cristiana que de- 
bían recoger aquellas juntas , les señaló el consejo 
medios y arbitrios realizables; y en donde escasea- 
ron estos medios, suplió el gobierno lo restante. Con 
ig[ual objeto se ofrecieron, no sin fruto, gracias, 
honores y privilegios especiales á los individuos y 
asociaciones de individuos que emprendiesen por su 
cuenta y en provecho suyo propio rompimientos y 
descuajos de terrenos incultos, surtimiento de aguas 
á los pueblos, riegos nuevos, laboreos de minas, y 
sin excepción cualquiera obra que ocupase muchos 
brazos (i). De su parle y á sus expensas, promovió 



(i) a estas invitaciones correspondieron gran nd- 
Dfro de personas pudientes é industriosas. Una multi- 
tud de terrenos eriales , donde de memoria humana no 
entró nunca la azada , fueron convertidos en dominios 
üliles ; muchas aldeas fundadas; muchos caminos y carri- 
les interiores , procurados a) tráfico» Posadas cómodas 
donde nunc^ las había habido ; albergues y. hospedajes, 
algunos suntuosos , en las fuentes medicinales ; diques y 
defensas de toda especie contra las inuudacionrs de los 
ríos y los torrentes, y otras mil obras semejantes de uni- 
versal provecho , compensaron en mucha parte las aflic- 
ciones de aquel ano. Otros dedicaron su industria á gran- 
jerias de minas y ofrecieron un grande abasto de trabajo 
en diversas localidades* De este género, entre otras varias, 
fué la empresa del director de minas don Juan Martin 
Hoppensack, á quien se dio privilegio para beneficiar 
las (le plata de Guadalcaual, Casalia y sus diversos agre* 
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muchas otras el gobierno, haciendo proseguir las 
carreteras ya empezadas y reparando las antiguas; 
trabajo largo y sostenido en que llegaron á emplear- 
se, solo de pueblos de Castilla, mqs allá de seis mil 
brazos (i). De caminos interiores mejorados ó em- 
prendidos nuevamente, parte á expensas de los fon- 
dos comunales de los pueblos, parle con auxilios 
directos del gobierno, do hubo cuenta. 



gados , formado bajo de él un cuerpo numeroso de accio- 
nistas , nacionales y extrangeros. Se formaron también 
de por tiempo grandes y pequeños hospicios de trabajo, 
para niños y mugeres principalmente, algunos de los cuales 
consiguió el gobierno sostenerlos y radica ríos , aun pasa- 
das las plagas, en los años posteriores. Los obispos, los 
individuos de las altas clases, las sociedades económicas, y 
las juntas especiales de beneficencia, concurrieron con 
emulación gloriosa á estas medidas saludables que ayuda* 
ron á salvar las clases pobres» 

(i) Se trabajó en aquel invierno la carretera desde 
Burdos á Torquemada , doce leguas de distancia ; y desde 
Torquemada á Cabezón otras ocho. Entrada ya la primave- 
ra fué seguida desde Burgos á Somosierra* A los trabaja- 
dores , ademas de sus jornales , se les daba la comida ; se 
estableció también un hospital provisional en medio de los 
campos, donde hallaban toda suerte de asistencia si caían 
malos. Para precaver mejor las enfermedades , se les daba 
pan puro y saludable con mas una ración de carne. Des- 
de Dueñas á Villamuriel , punto de la abertura del canal 
de Campos , y en la parte del camino hacia Herrera, yen- 
do para Falencia, se emplearon mas de tres mil hombres, 
sin contar las mugeres y muchachos á quien también se da- 
ba ocupación. Por un movimiento especial del coraron del 
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De entre tantas eoipresas fílantrópicas á que se 
paso mano en aquel año hubo una que ella sola 
bastaría para honrar la edad de Carlos IV. Su au» 
gusto padre habia muerto sin haber podido conse- 
guir que se cumplieran sus ideas y decretos para 



rey I se emprendió eficazmente durante aquel invierno, y 
se acabó por junio , el camino rea) desde Madrid hasta las 
a^uas medicinales de Trillo» Faltaban siete leguas de ca- 
mino por abrirse desde Torija á Trillo : desde Madrid á 
Torija estaba casi destruido. £1 buen éxito de aquella 
obra, importante en sumo grado á un gran número de 
enfermos que hallan la vida y la salud en las aguas de 
aquel panto , se debió en mucha parte á la actividad y 
al celo del primer ministro don Pedro Ce bal los. 

Aun á las artes mismas y á la geografía y la historia 
alcanzó también el beneficio de las obras emprendidas 
para sustento de los pobres. Las ruinas del parage nom* 
brado Cabeza del Griego en la Mancha, término de Sae^ 
Ikes^ descubiertas á mediados del siglo anterior, olvida- 
das después, y vueltas á excavarse á principios del reinado 
de Carlos IV con no pequeño fruto en los descubrimien- 
tos que se hicieron , sirvieron nuevamente al principal 
objeto de ocupar muchos brazos , añadida la esperanza 
de encontrar aun mas datos que fijasen el conocimiento 
de aquellos restos venerables. Llevadas adelante las esca- 
vacioqes, se hallaron con electo nuevos monumentos, 
medallas, inscripciones y vestigios magníficos de una gran 
ciudad populosa. Ix)s mas de nuestros sabios anticuarios 
la han reconocido por la antigua Segobriga , una de las 
mas célebres de nuestra España romana y goda, destruí- 
da y arrasada por los Sarracenos. Las inscripciones y me- 
dallas que se hallaron , han oirecido á la ciencia de los 
tiempos muchas fechas importantes que ilustró después 
uuestra academia de la Historia. 



V 
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abolir la pésima costumbre de enterrar en las igle- 
sias; su real cédula de 3 de abril de 1787 quedó 
«iri cumplimiento. Carlos IV en sus primeros doce 
años de reinado llegó á lograr que aquel abuso tan 
antiguo fuese desterrado en muchos puntos de su 
reino, mas no queriendo nunca que se hiciese ni 
aun el bien, mientras faltasen á los pueblos convic- 
ciones de aquel bien que se buscaba y queria ha- 
cerse, se absteaia de estrechar, esperando que los 
ejemplos dados ya en otras partes serian seguidos 
dulcemente en todos sus dominios , y que la oposi- 
ción del clero á esta reforma saludable perdería su 
fuerza. Llegó entre tanto el tiempo de cumplirse 
esta esperanza. Los pueblos, asombrados por las en- 
fermedades y epidemias que reinaron con tanto es- 
trago en i8o3 y se reverdecian en el siguiente, en- 
trevieron un momento cuan justas eran las ideas del 
gobierno en cuanto á establecer los campos santos, 
y retirar de las iglesias la podredumbre y el con- 
tagio. Tal instante de luz fue aprovechado , dióse 
fin á las contemplaciones con el viejo errorque con- 
sagraban los motivos de piedad mal entendida, y 
sin admitir ninguna excusa, se mandó proceder por 
punto general á la construcción de cementerios ex- 
tramuros, sin excepción de pueblos, ni aun de los 
lugares mas pequeños (i). Para vencer la oposición 



(1) Reales órdenes é instracciones de aB de abril y de 
aH de junio de 180 4* 



V 
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que aun podría bailarse , fue encomendado todo el 
reino por distritos á mioUiros del consejo de Castilla 
que promoTÍesen estas obras basta darles cima sin 
oiognn descanso; cada cual en su partido respectí- 
Tocoo facultades absolutas para providenciarlo ne- 
cesario, remover los obstáculos, designar los fondos 
convenientes, autorizar arbitrios donde faltasen me- 
dios, obligar las iglesias á cubrir una parte de los 
gastos con los sobrantes de sus fábricas, y donde 
quiera que estos medios pecuniarios no alcanzasen, 
completarlos con subvenciones que bajo sus infor- 
mes baria efectivas el gobierno, reservándose su 
reintegro [lara en adelante. Esta empresa que por la 
firmeza con que basta el fin fue sostenida^ y por su 
extensión á todo el reino en las ciudades, villas y 
lugares casi en dias contados, podria llamarse be- 
róica , es n no dé los grandes bienes que dejó cum-. 
plidos Carlos IV. Y esta obra para ser mas digna to« 
davia de las bendiciones de los pueblos , Lien servi- 
da la religión y no menos bien servida la gran causa 
de la salud pública, reunió el mérito de haber abier- 
to en todas partes un recurso seguro para la sub- 
sistencia de los pobres en los dias calamitosos (i). 

(i) Desgraciadamente para mí, mientras las personas 
ténsalas é ilustradas daban las merecidas alabanzas á tama- 
fia empresa , bien que todos los miembros del gobierno, y 
principalmente, el consejo de Castilla hubiesen concorrido 
i la adopción y ejecución de tan benéfica medida , la odio- 
údad vertida en contra de ella por el fanatismo y la co- 

IV. 4 
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Tantos gnsros extraordinarios que ofrecieron I 
circunstancias imperiosas de aquel año, juntos tan 
bien como vinieron con las grandes diminución 
que las calamidades generales producian en las ei 
tradas del tesoro, no impidieron qué el gobiern 
atento á todas partes, acudiese igualmente á si 
obligaciones ordinarias; las tropas bien pagadas, 
marina provista, los intereses todos de la deuda públ 
ca satisfechos á su tiempo, y efectuados tambic 
algo mas tarde, mas sin haber pasado el año, U 
Reembolsos correspondientesá los turnos de los en 
préstitos antiguos. Mas que esto todavía, se Ilegoi 

dicia, cayó toda sobre mis espaldas. Caanto era buei 
para herir ^ otro tanto dirigían en daño mío mis enero, 
gos con sutil astucia* ¡ Cuan á cuento les vino para difs 
niarme entre el incauto Tulgo , la general consternacio 
que ganó aquellos dias á muchos curas y á la turba c 
capellanes y clérigos miseros, temerosos todos ellos pe 
la ausencia de los muertos de la diminución de sus bolsí 
líos ! Dándome por autor ó por fautor de aquel proyecta 
propalaban mis detractores con máscara piadosa, qo 
enemigo de la religión procuraba yo acabar por tod< 
medios con la fé del purgatorio. Daba también la suerte 
que en aquellos dias de general apuro se habia mandad 
sabiamente convertir en pan para los pobres los produc 
tos de memorias y hermandades destinados á sufragios 
á funciones eclesiásticas. Enemigo declarado de las ánim« 
benditas me llamaban los mismos que comian aquellos p< 
lies emprestados de los muertos. ¡ Ridículos a taques ^ si ¿ 
quiere , pero de grande consecuencia , de poderoso efect 
entre las plebes! Gota á gota, de estos venenos cotidianc 
derramados en todas parles por mis enemigos, se formab 
nn lago inmenso de ponzoña que debia sumirme* 
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aquel año hasta la 72 amortización de vales reales, 
que se cancelaron por la soma de cuarenta y seis 
millones, novecientos sesenta y ocho mil doscienios 
treinta y cinco reales, y diez maravedises: valor lo* 
tal devales extinguidos desde 1801 hasta fin de di- 
ciembre de i8o4« la cantidad de doscientos noven- 
ta y nueve millones, novecientos noventa y siete 
'mil ciento veintinueve reales t catorce maravedises 
de vellón. 

Sobre estos d^embolsús tan crecidos , los socor- 
ros y asistencias á los pueblos desolados por las pla- 
gas de aquel año, juntos con el perdón total de im- 
puestos y de atrasos anteriores que á muchos de ellos 
fueron concedidos, componian el valor de hasta do- 
ce millones por lo menos (i). 

Sobre tantos dispendios tan necesarios y tan jus- 
tos, treinta y dos millones del subsidio concertado 
con Ja Francia habian ya caido , y se pagaron en 
diciembre. 



■ < 



(t) Por desi^racia carezco de registros para señalar la 
moHitud de pueblos qae recibieron , ya los dones ó ya las 
Ipracias del gobierno. De algunos de ellos me acnerdo con 
certeza* Tales fueron las ciudades , villas y lugares de Al- 
Qieria, Motril , Ujicar « Adra, Berja , Dalias , Turón, Yi- 
car. Roquetas, Canjayar, y otros varios lugares subal- 
ternos arruinados mas ó menos por los terremotos* Sobre 
el perdón de los impuestos , se mandó distribuirles gra- 
toilamente todos los granos de tercias reales * diezmos y 
Bovenos pertenecientes á la corona en toda la extensión 
<^e sas respectivos partidos , como también los cauda les' 
>obrantes die propios y arbitrios de los mismos territorios. 
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Para ninguna de estas cosas se gravó al pú« 
blico con nuevas cargas, n¡ aun en los mismos pue- 
blos florecientes donde las plagas no alcanzaron ó 
se sintieron menos. • 

Se respetó alxomercio de igual modo. Nada se 
le pidió sino aumentar las fuerzas y los medios 
de la producción y de la industria. A este fín le fué 
dado tal ensanche cual jamás lo habia renido, liber- 
tad verdadera y libertad sin tasa en los negocios 
comerciales de la España y sus Américas, contento 
general de hermanos. En aquellos tres años de la 
paz fueron sextuplicados por lo menos nuestros bu- 
ques mercantes de acá y de allende de los mares. 
Setoinó el gran camino que fué desestimado por 
tres s¡glp3. Para esto era preciso un gran poder: yo 
usé del que gozaba para vencer montañas que opo- 
nia, aun mas qae los errores viejos, el interés y el há- 
bito del monopolio. Este dichoso rumbo que empezó 
á tomarse viento en popa, me ocasionó enemigos 
nuevos poderosos, porque el bien y la riqueza harto 
mezquina que beneficiaba un corto número', se ha- 
cia común á todos y se arruinaba el privilegio. 
¿Qué me importaba á mí aquella nueva clase de 
quejosos, pensando entonces todavia que los gran- 
des bienes hechos á los pueblos debian ser una ro- 
dela contra toda suerte de enemigos y malsines ? ( i) 



(i) En aquel afio de 180 4 fué tan grande el número 
de los que acudían pretendiendo privilegios comerciales 
Cfclosivos 9 que M\ -^gobi^rno habría podido salir de sus 
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Ninguna de estas cosas de la hacienda era de 
car^o mió tíi mediata ni inmediatamente; y si bien 
mi respeto y mi presencia influían de gran manera 
para sostener la honradez , el celo y la lealtad de 
los que en tiempos tan gravosos y difíciles tenian á 

apuros y qnedar ganancioso , si se hubieran admíticlo 
las propuestas de esta especie que se )e hicieron. Resís* 
tiéronse empero con firmeza , no queriéndose sacrificar el 
hermoso porvenir que se veia entonces con encanto > á las 
necesidades de un momento , que estrechándose podian cu- 
brirse , como se cubrieron en efecto sin acudir á tales me- 
dios destructores. Para desahuciar de una vez todas las 
esperanzas de los monopolistas , fueron expedidas las dos 
reales órdenes de 21 de junio y i3 de julio de 1804 * por 
las cuales , « i.^ para fomentar por todos los medios po* 
«sibles el comercio directo de los puertos de España con 
»los de los dominios de la América , y favorecer ancha- 
• mente la marina mercante nacional , se prohihia abso« 
»1utamente admitir pretensiones y conceder gracias ex- 
» elusivas y privilegios nuevos relativos á aquel comercio: 
»a.^ Pqra evitar los perjuicios que ocasionaban al comér- 
melo los privilegios exclusivos , y dejarle enteramente ex- 
>peditas sus especulaciones, se mandaba no admitir ins- 
«tancia alguna sobre concesiones especiales para entradas 
>eii el reino de géneros y frutos extrangeros , ó salidas 
»cle los de España y sus colonias bajo mejores condiciones 
»de las que gobernasen en las aduanas ; declarándose todo 
» igual en libertad y prohibiciones en los negocios mer- 
«cantiles , salvo solo respetar los derechos ya adquiridos 
»por concesiones anteriores. » Un gobierno que tal hacía 
lo diré aquí de paso, no daba muestras de estimar los 
gaanies y alboroques que producen tales gracias. Cierta- 
iDcnte y lo diré también , mis enemigos mientras han man- 
dado no podrán alabarse de otro tanto. 
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cargo suya las obligaciones del estado; nada cuento 
por alabarme; mas defiendo á aquellos hombres que 
sufrian en agonia continua por el servicio de la pa- 
tria, que murieron en la pobreza couio yo también 
estoy muriendo en ella, y que también contnigo 
han sido calumniados, no sé porque derroches^ 
como ha dicho el que tendria tal ves meooa derecho 
entre los españoles para hablar en tal materia. Hubo 
en verdad tres años, tiempo no mió, cu^indo yo estaba 
retirado, en que de buena fé se profesaron y siguie- 
ron teorías impracticables en los ramos de crédito y 
hacienda (i). Coihetieron errores, pero ningún pe- 



(i) Véase acerca de esto 6 recuérdese todo el capítu- 
lo L de la primera parte. T á propósito de derroches de 
la corte ^ véase el real decreto de 5 dé junio de ,1798 de 
que hago memoria en el mismo capítulo , decreto cuyo 
tenor fué cumplido largamente , y por el cual cedieron 
los reyes , para aliviar los apuros de la hacienda , la mitad 
de las asignaciones en dinero (|ue gozaban en tesorería 
mayor para sus bolsillos secretos , estrecharon y refor- 
maron hasta la nimiedad la servidumbre asalariada del 
palacio , y enviaron á la casa de moneda una gran parte 
de las alhajas de oro y plata del servicio de sus reales re- 
sidencias y de la real capilla. En proporción con estas re- 
formas y economías se hicieron muchas reducciones en 
Jos gastos de batidas , que en ninguna época del reinado 
de Carlos IV igualaron ni se acercaron á las del señor 
Carlos III. En lo demás , propios y extraños, saben todos 
cual fué la parsimonia de los gastos del palacio, sin fies- 
tas , sin saraos, sin espectáculos , sin banquetes , reduci- 
da la real familia á la oscuridad y al silencio de la vida 
privada que constantemente amaron* 
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cado; ocasioDaroa males de larga Irascendeaoia por 
que fíaroQ eo sus luces mejor que ea la experieo* 
cia, ppro buscando el bien por un cajn ¡no que les 
pareció seguro y practicable. No eran lodos amigos 
mios, algunos eran lo contrario; y sin embargo los 
deGcndo, que si |)udieron engañarse, fueron íntegros 
y puros como pocos. En cuanto á los tiempos ante- 
riores, y á los de paz que se siguieron hasta i8o4« 
datos y hechos llevo presentados, quizás hasta el 
cansancio de los que lean estas meiDorias, públicos 
todos y notorios « consignados en los archivos del 
gobierno, contenidos en los papeles públicos nacio« 
nales y extrangeros* puestos todos á prueba de mis 
propios enemigos, y el que los vea y Jos pese, no 
podrá menos de admirarse y preguntar ¿de qué ma- 
tiera pudo hacerse tanto con tan pocos medios? Por 
que sabidas son las rentas de la España aun en los 
auos mas propicios, no de plagas como lo fueron los 
de aquella época. Tantas letras como ha ^s^rito el 
conde de Toreno (no ahorraré yo su nombra) cOn el 
designio de infamarm'ó y de infamar aquellos tiem^ 
pos, son carbones encendidos que él ha puesto so-* 
bre su cabeza. Ha pretendido herirme, y se ha 
cortado con los propios fílos de su puííal ignoble. 
¡lusiicia soberana que hace Dios tiias tarde ó inas 
temprano para el necesitado^.. Cuantos á mí me han 
calumniado, por su propia conducta han hecho 
muy mas fácil y mucho mas palpable mi defensa. 
¡Digresiones; pero precisas! tal me encuentro 
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escribiendo estas memorias oomó un viagero solita- 
rio qae atravesando una gran selva , tropieza aqui 
y aili con fieras y vestiglos de qae es preciso defen- 
derse. Vuelvo á mi camino. 

Los piantios numerosos de enseñanzas superio- 
res y «uropeas, que á fuerza de constancia y auxi- 
liado por mis amigos, conseguí aclimatar en nues- 
tra España y en sus Indias, daban ya copiosos frutos. 
Estos piantios no cedian ya en verdor, en lozanía y 
en- vigor propio suyo, á lo mejor del extrangero. 
Los exámenes en aquel año, de los grandes estudios 
auxiliares del estado, en la guerra, en la marina, 
en la estadística y en los diversos otros ramos de la 
ciencia activa y operante de gobierno, compitieron 
por todas partes con los de ciencias naturales plan- 
teados tan dichosamente en todos los dominios espa- 
'fióles. Los archivos ministeriales deberán estar lie- 
nos todavía de programas, relaciones y memorias 
ide éslos certámenes brillantes en las altas ciencias y 
en las artes sublimes , sobre cuyas alas se levantan 
los estados á las cumbres del poder y de la gloria (i). 
Los que vivan, también, de aquella época exentos 
de pasiones y amantes de las luces, me darán testi- 



(i) Si leyetitlo aquí ahora, me preguntase alguno de 
mis efternigos qoien nos impidió este vuelo , le responde- 
ría : «Vosotros, que impedisteis sazonarse el fruto, y 
«arrancasteis la mies de cuajo cuando empezaba á dar sus 
«frutos. 9 
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monio de qtie no exagera Recordaré tan solo algu- 
nos hechos. 

Entre las nuevas fundaciones que emprendí vuel- 
to al poder, una dé ellas fué la formación de un 
cuerpo de ingenieros de caminos, puentes y canales, 
puestas ásu cuidado las enseñanzas de este ramo. La 
dirección de aquel cuerpo cientifico erigido en 1801 
fué encargada á nuestro ilustre matemático y ar- 
quitecto don Agnsiin de Betancourt, encomendada 
también á su cuidado la del Gabinete de máquinas 
del Buen Retiro. Don José Lanz, alumno español de 
la escuela de aplicación de ingenieros geógrafos de 
París, fué traido para la enseñanza de arquitectura 
hidráulica, nombramiento feliz que nos valió en se- 
guida nuevas listas de sabios españoles de un crédi- 
to europeo. Los exámenes de i8o4, entre otros in- 
dividuos estimables á que no alcanza mi memoria, 
nos ofrecieron en primera línea los siguientes: don 
Antonio Gutiérrez, don Rafael Bausa, don José Azas, 
y don Joaquín Monasterio. Su instrucción, sus pro- 
gresos, sus servicios y sus tareas científicas y artísti- 
cas con las de Betancourt y Lanz, reunieron los aplau- 
sos extrangeros á los nuestros. Uno tan solo que yo 
Kpa, ha quedado en España para muestra, don Anto- 
tiio Gutiérrez, hoy profesor de física, geometría y 
mecánica aplicadas á las artes en el real conservato- 
río de este nombre. Monasterio también ha muerto, 
Azas ignoro si existe. A los demás los arrojó la mis- 
iva tempestad que echó del trono á Carlos IV. Don 
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José Lanz existe todavía en París , vive en la sole- 
^^^f y g<>2^ sí 13 embargo de un gran nombre entre 
los sabios., Betancourt y Bausa fueron buscados para 
adornar :1a Rusia, tal como en, las ruinas de una 
gran ciudad derruida por los Bárbaros, se entresa- 
can después por los amantes de las artes las estatuas 
mutiladus y caidas. Allí , en el otro extremo de la 
Europa, se han levantado monumentos á las arte$ 
por aquellas mismas roanos que se hablan formado 
para erigirlos en su patria y darle nueras glorías. 
Uno y otro han dirigido hasta su muerte todas las 
grandes obras que el emperador Alejandro se dignó 
encomendarles colmándoles de honores, y hechos 
inspectores generales de caminos, puentes y calza- 
das de su Imperio; ¡poro sus ojos se cerraron sin vol- 
ver á. ver el cielo hermoso de su patria y sin que 
nadie los llamase! 

Recordaré también aquí las primeras promocio- 
nes á oficiales, que al tenor de las refprmas y mejo- 
ras practicadas en el sistema del ejército se hicieron 
aquel año, precio ya asegurado del estudio, fruto 
puro del merecimiento. Detenidas las nuevas pro- 
visiones hasta que se hiciesen los exámenes ge- 
nerales de cadetes y alumnos militares en los estu- 
dios ordenados para cada arma, cesó el favor, el pa- 
rentesco y la clientela. Una nueva generación, bien 
dotada de enseñanza , comenzó á llenar desde aquel 
año los claros del egército. Las academias militares, 
los colegios de nobles y demás institutos que tenían 
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analogía con la milicia , ofrecieron su contingente 
á este renuevo, y concurrieron á estas pruebas me- 
jor de ciencia que de sangre. La clase de sargentos 
DO olvidada en la enseñanza , presentó igualmente 
recomendables candidatos. La enseñanza esmerada, 
la emulación y el premio siempre cierto, debian 
doblar en poco tiempo la virtud y el poderío de 
Due&lras armas (i). 



(i) Faltaba todavía en nuestros cuerpos militares que 
se diese atención á la instrucción moral y religiosa. De 
tiempo inmemorial tenia sus capellanes cada cuerpo; pero 
de que manera fuese esto se acordarán los viejos* Los de- 
sechos del clero y los que por su ignorancia crasa ó por 
sos desarreglos no tenían cabida en los demás servicios 
eclesiásticos , tránsfugas los mas ellos de sus prelados na- 
turales, frailes desobedientes, ó clérigos viciosos y holga- 
saues, eran los solos aspirantes para servir en lo divino á 
nuestras tropas* Se hallaban mal dotadas estas plazas , no 
habia carrera ni habia premios para aquel oficio , y aque- 
lla clase de ministros se encontraba aislada y sin decoro» 
verdaderos parias , por decirlo así , de la clerecía españo- 
la* To miré aquella clase con distintos ojos de como fué 
mirada basta aquel tiempo* La moral del ejército es y se- 
rá siempre la base mas segura de su disciplina* Un cape- 
llán de regimiento se necesitaba aun mucho mas para 
iopirar. virtudes al soldado por el vigor de la palabra 
uata y pof^a dignidad de sus costumbres, que por la misa 
y el rosario á que se hallaban reducidas casi enteramen- 
te sus funciones* ¿ Qué remedio para mejorar aquel linage 
de ministros ? Lo primero dotarlos convenientemente: á 
este 'fin se les dio parte en el aumento de los sueldos con 
setecientos reales mensuales , puestos al nivel , cnanto al 
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De entre las casas de enseñanza destinadas á las 
clases superiores para las carreras militares ó \yo\u 
ticas no me podré abstener de hacer mención del 
real seminario de nobles, y de la escuela ó institutc 
nuevamente planteado, de los caballeros pages de 
la real persona. Los exámenes de aquel año dieroi 
de que alegrarse m^s que nunca. Ocuparon los dé 
seminario veinte dias seguidos, gloriosos igualmenti 
para maestros y discípulos (i). No comenzado aui 



lionor y privilegios , con la clase de capí tan est Lo según* 
do , proporcionarles salidas ventajosas y descanso para M 
vejez en las categorías mas estimadas de las plazas ecje 
siáslicas , lo que también fué becbo , dándoles opción i 
dignidades , canongías y prebendas , en babiendo cumpU 
do determinados plazos de servicio en mar ó tierra. Lc 
tercero, dados ya estos estímalos y ofrecidas y asegurada 
iipplias retribuciones , asimilar su ministerio al de lo 
curas de almas como en la realidad lo eran , y sujetar hk 
nombramientos á concursos. Hízose así también > y oJ 
concurso fué establecido por las severas reglas del arzo- 
bispado de Toledo , llamada gente docta y bien morigera* 
da para inspirar virtudes al soldado y concurrir á Iti 
mejoras del ejército* Tal fué el objeto y el asunto del 
real decreto de 3o de enero de 1804» puesto en ejecu- 
ción seguidamente y mantenido con tesón en los aúospo4 
teriores. Esta disposición bizo subir los gastos anoaljB 
hasta millón y medio, cuya suma fué cargada» parte 8<» 
brc las mitras , parte sobre las rentas de beneücios sim 
pies y prestameras^eclesiásticas. Claro deberá estar €^ 
esta medida me valió enemigos; pero el bien no poe 
bacerse por el hombre público sin votarse á este trabaj 
(1) Las materias de enseñanza sobre que recayera 
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íarae el bozo en los mas de estos, alcanzaron 
meros premios en aquellos actos, don Ángel 
redra,don Manuel y don Joaquin Villaví» 
, don Diego G)Ion , don Juan de Salazar, don 
11, don Juan Alvarez Acevedo, don Luis Gu- 
de los Ríos, don José Collar, don Francisco 
vo, con otros muchos mas que viven quizas 
i*a consuelo de la patria; plantas nuevas y 
ros que se doblaban cada año entre las clases 
s. Convidados á estos certámenes los literatos 
ibios extrangeros con los nuestros, y dada á 
Igualmente libertad de preguntar á los alum- 
eron en sus respuestas y en su acierto nuevas 
s de lo que alcanzan los estudios dirigidos 
mismo orden con que se desenvuelven lasfa- 
» del espíritu, loque válela aplicación de 
;mo método analítico para todas las enseñan- 
qoe importa seguir en ellas los enlaces natu- 
e las unas ciencias con las otras, y penetrar 
s con una misma llave para todas , lo que es 



mencs fueron las siguientes : Primeras letras; reli- 
lenguas castellana , latina , inglesa y francesa , cQm« 
s, y estudiada la propiedad de cada una : geogra- 
isioila y cronología ; matemáticas en toda su ex ten- 
astronomía teórica y práctica ; física experimental; 
ifiietafísica y filosofía moral , poesía , retórica y 
^t en toda la extensión de la ideología ; economía 
«t: música vocal é instrumental ; dibujo natural, 
^r y civil • equitación j esgrima , etc. 
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en fín formar la vista del espíritu , ó dicho de otro 
modo, el buen sentido y el buen juicio. 

Sobre estas mismas bases procedia la ensenanzi 
de los caballeros pages, tal vez mas concentrada ] 
fructuosa porque el número era menor. Sus exáme- 
nes hicieron ruido tanto ó mas que los del semioa* 
rio. Algunos de estos jóvenes, cumplida ya su edu- 
cación, salieron aquel año para lucirla en el ejé^ 
cito y dirigir en él las enseñanzas (i). Recom|)eD8ii 
no era tan solo en Carlos IV el cumplimiento de un 
deber del trono; era ademas una pasión , un ansii 
en que no se daba nunca por contento. Salidos del 
palacio mismo estos egemplos y estos rasgos de fa- 
vor á las ciencias y á los estudios nuevos, crecia li 
emulación en todo el reino, y- respondía la mismi 
aplicación é igual deseo de distinguirse en las pro- 
vincias. Las ciencias exactas se acreditaban en S^ 
villa de tal modo, que no solo la juventud qac 
comenzaba sus estudios, sino también aquellos mis- 
mos que tenian acabada su carrera, geute ya laurea* 
da en otras ciencias, no esquivaban dedicarse i 
aquellas y abarcarlas con el mayor ahinco volvien^ 
do á ser cursantes. Este raro fenómeno se vio en 
aquel año. La sociedad de Amigos del país tenia en 



.(i) Uno de aquellos individuos agraciados, page (kl 
Tty f fué don José María Torrijos , á quien so magestad » 
dignó conferir una plaza de capitán en el regimiento 3^ 
infantería de UUonia. 
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vigor dos cátedras de matemáticas regentadas por 
doo Juan de Acosta y don Sebastian Morera» profe- 
sores é individuos de aquel cuerpo; y he allí entre 
los alumnos entre la turba de estudiaptes, tres doc- 
tores que cursaron á la par con ellos, y quisieron 
stijélarsc á exámenes y disputar los premios, don 
Manuel de Céspedes, don Francisco Velazquez y 
don José María Dominguez. Y aquel año también, 
el célebre canónigo don José María Blanco, miem- 
bro de la misma sociedad, junto con el procensor 
don Alberto Lista , erigia una academia y una cáte- 
dra de humanidades. De Valladolid llegaban por el 
mismo tiempo las plausibles relaciones de los pro- 
gresos de estas ciencias en los estudios promovidos 
con el mejor suceso por la sociedad económica , y 
de los premios conseguidos por la multitud de alum- 
nos que las profesaban, añadida la enseñanza .de 
economía civil y agricultura con un concurso nu- 
meroso de toda. la provincia. De Barcelona, Zaca^- 
goza, Valencia y la Coruña se contaba igual suceso 
extraordinario. Y el gobierno no se cansaba ni se 
daba por satisfecho, sino que aumentaba sus esfuer- 
zos para aprovechar esta disposición feliz que se 
mostraba en todo el reino á los estudios producto- 
res y á la propagación de la enseñanza. En la villa 
de G>millas, cerca de Santander, de real orden se 
establecía un colegio bajo la misma planta y las 
mismas constituciones que el de nobles de Madrid*, 
con igual niimero de cátedras y con largas dotacio* 
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ncs todas ellas. En la villa de Casarrublos del Mont 
se Fundaba el mismo año otro colegio para niac 
nobles. El arzobispo de Toledo don Luis de Borboi 
sufragaba los gastos de esta obra. En la ciudad d( 
Cartagena , como en Madrid y en Barcelona , fue 
fundada su academia roédico-práctic2^. En Madrid 
en la calle de las Tres Cruces, á mas de la enseñan- 
za que se daba en el Buen Retiro sobre máquinas, jr 
en el Observatorio sobre instrumentos ópticos, se 
abrió la excelente escuela de don Pedro Megnié, 
costeada por el gobierno, en los varios ramos de la 
maquinaria para todo género de artes, y en la cons- 
trucion de instrumentos de matemáticas y física. 
Con igual solicitud se enviaban estos estudios yes* 
tas artes á la América , y este cuidado y este esme* 
ro, libertada la industria en ambos hemisferios del 
durísimo monopolio de otros tiempos, nos lo volvia 
en lealtad á su metrópoli, y en nombradía también 
y en honra de las mismas ciencias (i). 



(i) En uno de los capítulos anteriores se habló ya de 
la perfección que fué dada á las máquinas para el desagüe 
de las minas en el vireinato de Méjico sobre las mejores 
de Alemania* He aquí otra nueva muestra de los progre-* 
sos de las artes sublimes en aquellas regiones. Don Ate' 
jandro Jordán , presbítero , antiguo capellán de la real 
armada , residente en Méjico , tuvo la gloria de haber 
perfeccionado la campana urina toria de Mr. Halley* 1^* 
prueba de su nuevo artificio fué hecha allí en la albercs 
grande de ChapultepeC| hacia fines de diciembre de i8a3< 
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En aquel año fué también cuando se dio la pos- 
trer mano para la perfección de las escuelas de pri* 
meras letras, fundamento principal de la moralidad 
j aplicación de las grandes masas populares. No era 
bastante haberlas extendido en todo el reino como 
sehabia hecho en pocos años: se necesitaba no me- 
óos tener buenos maestros. A este fin fueron expe- 
' didas las dos reales órdenes de 1 1 de febrero y de 
19 de marzo de i8o4 « por las cuales sacando de su 
antigua miseria y abyección aquel magisterio tan 
¿til, se le constituyó en especial carrera, se le die- 
ron opciones y derechos, se le impusieron reglas y 
noevas condiciones en materia de instrucción y de 
costumbres, se sugetó á exámenes, y aun á concur- 
so donde esto podia hacerse» se le hizo formar cuer- 
po en todas las ciudades, se señalaron dotaciones á 
lodos los maestros titulares de los pueblos, y ademas 
de honrada y bien retribuida la enseñanza , fué 
también uniformada en todas partes* ¿ Bajo qué rei- 
nado se atendió á tantas cosas y se hicieron tantos 
bienes á los pueblos ? 



U campana estuvo ocupada cerca de tres horas por dos 
bmbres , cou sobrada luz para leer. La ventilación era 
tan fácil , que á beneficio de la llave del hidrógeno y del 
I movimiento del tonel, les fué fácil hasta fumar allí den- 
tro* Los papeles científicos de Europa, hicieron larga men- 
ción de ella y y tributaron á su autor los elogios tan jus- 
tos de que se hizo digno* 

IV. j 



/ 



66 MEMORIAS 

G)nclu¡rc con mencionar algunas dé las muchas 
obras que se publicaron en aquel año. Citaré sola- 
mente las mas útiles y bien escritas. 

Don Isidoro de Antillon presentó al rey el pri- 
mer lomo de Lecciones de Geografía^ mandada! 
trabajar de su real orden para el seminario de nO' 
bles y denias colegios de enseñanza. 

Don Francisco de Clemente y Miro, teniente d< 
navio de la real armada, dio el primer volumen d< 
su traducción de las obras de Campe (mandada ha^ 
cer también de real orden y costeada la impresioD] 
á saber ^ el Tratado de educación^ la Sicología j I 
Biblioteca geográfica. Miro me hizo el obsequio d< 
dedicarme aquel trabajo suyo. 

Por el mismo tiempo se empqzaba á publicar L 
traducción de la Geografía unii>ersal de Guillerm( 
Guthrie. 

En el mismo año se dio á luz, de real orden ] 
á expensas del gobierno, la obra original inlituladi 
Curso matemático para la enseñanza de los cahaUe 
ros cadetes del real colegio de artiÜericC ; su auloi 
don Pedro Giannini , profesor que habia sido dei 
mismo real colegio. 

De real orden también y á costa del gobierno, 
para el uso de las escuelas de caminos, puentes J 
canales, fueron traducidas y publicadas las s¡guien< 
tes obras: i.*^ El Tratado de Mecánica elementa^ 
para los discípulos de la Escuela Politécnica de P(i 
rísy según los métodos de Pronj^ por Mr. FrancoeiH 
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^.^Ias Lecciones de Geometría descriptwa ^ de Mr. 
MoDge. 

Don Gabriel Ciscar dio su Memoria elemental 
sóbrelos nucidos pesos y medidas decimales fundados 
mía naturaleza. Este ilustre marino fué uno de los 
sabios que concurrieron en París para establecer 
la gran obra de un lipo universal de pesos y me- 
didas. 

La dirección de trabajos hidrográficos continuó 
enriqueciendo al mundo marítimo, y haciendo un 
gran servicio á la humanidad con las prolijas y exac- 
tísimas rectificaciones que hacian nuestros marinos 
en la hidrografía de las dos Américas (i). 

(i) Para dar una muestra de la importancia de estos 
trabajos , me bastará indicar aquí las observaciones que 
acababan de bacerse por nuestro doctísimo marino don 
Ciriaco Ceballos* La latitud de Campeche estaba equivo- 
cada en doce minutos , la de las Bocas en catorce , la de 
Champoton en diez y siete', y asi otros muchos puntos. 
Los errores en longitud eran mayores. El canal entre la 
costa y el Triángulo tenia un yerro de veintidós millas. 
£1 espacio de mar entre Campeche y las Arcas se encon- 
tró ser nna cuarta parte mayor de la extensión que se le 
^aba. Desde la Desconocida, ¡unto á Sisal , hasta Jicaiau-. 
^ cerca déla hguna de Términos, habia un error do. 
treinta y seis minutos. La dii'erencia de longitudes entre 
^1 puerto del Alacrán y Sisal , eslimada basta aquel tiem- 
po en cincuenta minutos, no era sino de veinte , resul- 
tando un error de medio grado entre dos puntos tan 
contiguos; y de aquí tantos naufragios eu. aquellos 
punios. , ... 

fíemenos importantes fueron las varias Tír.iicias y 
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Don Rafael de Rodas publicaba al misino tiempo 
su traducción del Sistema universal del Derecho ma" 
ritirno de Europa por Domingo Alberto Alzini, obra 
clásica en su género y de primer necesidad al co- 
mercio, á la navegación, al consulazgoy á la diplo- 
macia. 

Don Felipe Rojo de Flores daba sus Fontes legim 
XII Tabula)'um, 

Don Antonio Llaguno, por encargo especial del 
gobierno y á espensas de ésle^ trabajó y dio su tra- 
ducción del Arancel de la Gran Bretaña del año 
de 1802, empresa especial , entre otras muchas de 
las nuevas oficinas del fomento general del reino y 
de balanza de comercio, de cuyas útilísimas tareas 
se hablará mas adelante. 

Don Eugenio de la Ruga llegaba ya al tomo 
XLV de su grande obra ihuhda : Memorias poUti" 



avisos, publicados por la misma dirección, de nuestros 
capitanes y pilotos don Felipe del Castillo y don José de 
Serra sobre varios puntos del Océano Atlántico, janto 
con los de don Francisco Ruiz Colorado en el Pacifico, f 
con los del teniente de fragata don Joaquín Lafíta en sa 
viage de Manila á Nueva España , que después de corregí" 
dos errores notables sobre el Estrecho de J^ian Bernardi' 
no , restituyó á la geografía las islas Mártires, Matalotes 
y Catritan , descubiertas en lo antiguo y borradas despoe^ 
como quiméricas por los geógrafos modernos. Visitóla 
Lafita y determinó sus posiciones* 
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cas y económicas sobre los frutos^ cotnercio ^ fábri^ 
casjr minas de España, 

Don Francisco Escolar, comisionado en Cana- 
rias por el rey para formar la estadística de aque- 
llas islas, dt¿ á luz su traducción de los Priri' 
dpios de Economía política de Mr. Canard, obra 
premiada por el Instituto nacional de Francia 
en 1801. 

Don Isidoro Bosarte, secretario de la real acade- 
mia de San Fernando, dio principio á la publicación 
Je su Viage artístico á varios pueblos de España^ 
obra en la cual sobre el juicio y la critica de los 
monumentos de las tres nobles artes existentes en 
España, contenia documentos preciosos, desenterra- 
dos de los archivos; el gobierno costeaba estos tra- 
bajos. 

El doctísimo Fr. Jaime Yillanueva llegaba ya al 
tercer tomo de su Viage literario á las iglesias de 
España, viage y obras que se emprendieron de 
feal orden , y á expensas del gobierno. 

Nuestro abate mejicano don Pedro Marques, 
conocido ya entre los amigos de las artes por sus 
obras sobre la arquitectura de diferentes edificios 
romanos, y sobre el origen y progresos del orden 
dórico, publicaba en Roma otra nueva sobre los 
monumenros mejicanos. 

Don Alberto Megino, cónsul de España en Ve- 
^ecia, publicaba su importante obra de agricultura, 
iQlUulada : El Aceite^ comprensiva de todas las es* 
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pecies conocidas que le producen , sus modos d( 
cultivo, arles de beneficiarlos, instrumentos» má- 
quinas, molinos, ele. (i). 

Don Francisco de Gaslañazalorre, vizcaino, pu^ 
blicaba al mismo tiempo sus Instrucciones sobre h 
echada ramosa^ Este buen patricio la introdujo d( 
Francia, sacada de la escuela central de historia na* 
tu ral y agricultura del Oise, la cultivó en sus tier 
ras y la repartia gratuitamente. 

Don Hipólito Ruiz, don José Pavón y don Isidn 
Galvez aumentaban la Flora del Perií con las nue- 
vas descripciones de preciosas plantas llegadas aque 
liño (2). 



(i) ' Esta ol)ra ofrecía un nuevo campo á nuestra in* 
dastría agrícola tan descuidada en este ramo. Mesíno \ 
escribió á mis ruegos , y la dio de balde á beneficio de lo 
presos pobres. Abrazaba ademas del cultivo del olivo tra 
lado en toda su extensión, el del sésamo, de la col, di 
nabo, del cacahuete ó mani, de las adormideras, lentisco 
palma cbrisli , onopordan, jabuco, miagra , linaza , ^^^ 
plantas , árboles y arbustos todos cultivables bajo nuesir 
clima. No contento el autor de haber explicado con tan^ 
sencillez como extensión los métodos del cultivo y benefi 
cío de todos estos artículos, ofreció varios premios V* 
cuniarios á los labradores que adoptasen estos varios cxs^ 
tivos y los ensayase con suceso* Los programas fueron ^ 
viados á las sociedades económicas* 

(2) En esta nueva remesa se contenían dos gén^' 
mas de las clases pentandria y didynamia , y varias ts\ 
cies de los géneros Convol\^ulus , Ipomea , Garderr^ 
Randia ,. Tillandaia , Bona partea , RJiexia. , Gustad 
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Don Qaudio y don Estevan Boutelou dieron su 
Tratado de las flores. 

Don Gregorio Bañares publicaba su Filosofía 
farmacéutica ,• 

Don Ignacio Lacaba y don Isidoro de Isaura, su 
Prontuario anatómico , teórico-práctico del cuerpo 
hmano, obra escrita bajo el impulso y protección 
del gobierno , dada á luz en la imprenta real; 

Don Luis Garnerio, ayudado también y prote- 
gido por el gobierno, dio su traducción del Trata-" 
do médico'fllosó/ico de la manía , por el doctor P¡- 

El doctor Mitjavila añadió á sus demás trabajos 
científicos la publicación de un periódico mensual 
sobre medicina , cirugia , química ,y farmacia. 

Los periódicos literarios y científicos se aumen- 
taban en el reino. Entre las publicaciones puevas 



Hibiscus , Broivnea , Thcobroma , Maxillaria , Sobralia^ 
Crotón , Schinus Mimosa , y la eficacísima Chinchona ru^ 
hicunda , 6 quina colorada del comercio , especie muy di- 
versa de las otras quinas rojas del Perú y de Santa Fé, 
cuya descripción y diseño se deseaban basta entonces* 

Don Hipólito Ruiz dio también en aquel aBo su nue- 
va disertación sobre la raiz de la ratanhia y de su pre- 
cioso extracto , específico singular contra los flujos de san- 
gre de cualquiera causa que procedan , para afirmar la 
dentadura, remediar las quebraduras y relajaciones, cons- 
treñir las caderas , moderar los loquios , etc. 

(1) Este mismo escritor babia ya publicado su tra* 
duceion de la Nosografía filosófica del mismo autor. 
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de este género son dignos de mención, el Ahnace' 

de frutos literarios , el Almanak literario y el Díg 

7'io de los Espectáculos, Este último fué establéele! 

expresamente, á impulso del gobierno, para ajti 

dar á la gran obra de la reforma moral , literaria 

artística de nuestros teatros, comenzada ya de al|?c 

nos años, y llevada adelante, aunque no sin re^is 

tencia, con próspera fortuna. Don Casiano Pelli^^ 

oficial de la real biblioteca, dio al niismo'fin s 

Tratado histórico sobre el origen y progresos de 2 

comedia y del histrionismo en España. En el am 

anterior de i8o3 se habian ya publicado con^el mis 

ino objeto otras dos obras importantes, á saber, S 

Quijote de los teatros y obra postuma de don Glndi 

do María Trigueros; y el Origen ^ épocas jr progr^ 

sos del teatro español, por el ilustrado actor <le un < 

de las compañías cómicas de Madrid , Manuel Gar 

cía de Yillanueva Hugalde y Parra, 

En crítica, filosofía, bellas letras y miscelánes 
se escribieron aquel año muclias obras, y se termi- 
naron otras empezadas; 

Se completó el Teatro histórico y critico déla 
elocuencia española • 

Don Lorenzo Hervas dio el cuarto tomo de su 
Catalogo histórico é ideológico de las lenguas co» 
nocidas ; 

Se llegó al duodécimo y último tomo de la Co- 
lección clásica de los filósofos moralistas antiguos; 

Don Juan Antonio de Zamácola empezó aquel 
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ano á dar por cuadernos la colección preciosa que 
iabia reunido de los Discursos originales inéditos 
del célebre Antonio de Herrera; 

Se comenzó también el Diccionario dé varones 
fnemorahles ; 

Don Ramón de Campos publicó su obra ideoló- 
gica, intitulada: Del don de la palabra en orden á 
las lenguas y al ejercicio' del pensamiento ; 

Don Carlos Andrés llegaba al tomo nono de 
su traducción del Origen^ progresos y estado de 
toda la literatura^ por su hermano don Juan An- 
drés; 

Don Félix Jos¿ Reinoso publicó su poema inti- 
tulado La Inocencia perdida ; 

Don Pedro Montengon continuaba sus traduc- 
ciones en metro español de los poemas osiánicos; 
Valladares daba el tomo VI de su Leandra^ etc. 
Por el mismo tiempo, de orden real, se comen- 
zó la traducción del Manual de las madres , de la 
Doctrina de la visión en orden d las relaciones 
^ los números, y de la Doctrina también de la 

mion relativamente á los tamaños , del sabio Pesta- 

lozzi, 

La religión se enriqueció también aquel año, 
fon el segundo volumen de las Platicas dogmático^ 
dorales de Fr. Jo>é del Salvador, por los panegiri- 
zeos del célebre Americano Fr. Pantaleon García; 
por el Sermón de aniversario de militares españoles^ 
predicado en noviembre del año anterior por el 
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digoisimo eclesiástico, canÓQÍgo entonces de San I 
dro, don Antonio de Posada Rubin de Celis, y fi 
blicado de real orden; por la traducción comenza 
á publicar de las Conferencias eclesiásticas de A 
gers, traductor de ellas don Arias González de M< 
doza , y por el Compendio del catecismo grande 
Pouget » empezado á trabajar bajo la dirección c 
difunto obispo don Antonio Palafox^y héchose ce 
tinuar bajo el mismo plan y método por don J< 
Eustaquio Moreno. 

Temiendo ser cansado dejo de nombrar oti 
obras esi imadas que se publicaron en aquel año 
la capital y en las provincias, coa una emulacioa 
un celo vivo^ celo que se notaba en todas partes, 
nación maj^'chaba con su sigla sin tener que desi 
otra cosa que un buen tiempo para lograi? el frt 
de las luces. 
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CAPITULO XX. 

Continaacion del anterior. — Mis deseos de aametitar naes* 
' tras relaciones comerciales en África y tn Asia. ^-¿ 

Viages y exploraciones qae se encomendaron á don Dú^ 

mingo Badía y á don Simón: de Rojas Clemente* ^-*. 

Asunto de Marraecós. <— Grande e^npresa frostrada. -* 
■ Singular incidente á que dio margen :este asunto en 

iSo8« — Suerte de los do^ viageros y .de sq$ escritoa* 

4 

Después de haber referido tantas cosas ootñó sé 
hicieron en el corto intervalo de nuestra paz mari- 
tima, al acabar esta revista* no pasaré en olvido ló 
que además de esta, en otros pensamientos á qi!ie 
los tiempos no ayudaron, estuvo cerca de curiaplir-r 
se, y Dios no quiso. Verásé por lo tnenos que ni 
un instante anduve ocioso pnra procurar a amen tos 
á mi patria, sin que por tn i quedara que bubiéne 
^ido mas dichosa, muy mas rica, inuy mas holgada 
Je gloria y de fortuna. 

Aun quitadas de todo punto, como en efecto sé 
quitaron, las antiguas trabas al comercio y al ejer- 
(^icio libre de la industria para todos los españoles 
ue ambos mundos, faltaba todavía mucha parte para 
que se cumpliesen mis deseos y mis proyectos. No 
era bastante remover obstáculos y dejar campo libre 
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y anchuroso á las empresas comerciales; necesitaba* 
se ademas emanciparlas de la dependencia y terce- 
ría de manos extrangeras, facilitar la concurrencia 
y la ganancia de nuestros negociantes en los merca- 
dos de ambos mundos, alumbrarles y encaminarlos 
al acierro en sus expediciones mercantiles > abrirlec 
el camino á aquellos puntos, que menos frecuenta* 
Jos ó menos conocidos de oirás partes, ofreceriai 
mejor salida y retornos mas ventajosos á nuestra 
üiercancías de toda especie, crearnos mesas y facic 
rías que fnesen propias nuestras en los paragesopoi 
tunos donde podrian fundarse, proporcionará U 
das las fortunas y á todas las industrias empleo s 
guroy permanente, y asi -en pequeño comoen grane 
extender el impulso y el favor y la ayuda del g 
^íerno d^de el rico armador de galeones que dar í 
la vuelta al mundo, hasta el parco aviador de ui 
goleta, ó de un jabeqpe costanero. Importaba ad 
mas sobre manera fundar nuestro comercio nuev 
mente y establecerle de tal modo en cuanto á Espaü 
que las guerras marítimas no alcanzasen á postrarl 
que no pendiese enteramente de la América, y p^ 
diese existir y prosperar aparte de ella en su prop 
circunferencia, cual prosperaba en otro tiempo c< 
mejor fortuna cuando se ignoraba el nuevo muno 
Estas y otras cosas ansiaba yo ver cumplidas ^ 
lo menos planteadas en aquellas vacaciones de 
guerra que debían durar tan poco tiempo. Uno 
los objetos con que se establecieron las Oficinas dej 
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jn$nto fué el de acopiar las luces necesarias para 
apdar al logro de esta importante innovación en 
los negocios é intereses del comercio. La junta de 
comercio, moneda y minas tomó á pechos estas 
tareas, y puestas á su cargo aquellas oGcinas se hi* 
ciéroa á su cargo trabajos admirables cual nunca se 
hablan visto en los departamentos de la hacienda; 
siendo hombres dignos todos ellos, cuantos figura- 
ron en aquella junta y cuantos trabajaron fuera de 
'Ha, de las mas grandes alabanzas (i). 

Ni era menor en aquel tiempo la suma de tra* 
>?)jo de esta especie encomendado á nuestros con- 
ules, á nuestras legaciones y á los comisionados es- 
eciales que viajaban con igual objeto por cuenta 



(1) He aqaí la lista de los individuos que compon ian 
fuella junta cuando en 180 a se establecieron las oficinas 
• peciales de Fomento general del ruino jr de la balanza 
c comercio i don Gaspar de Lerin Bracamonte, don José 
^- Guevara Vasconcelos, don Andrés Tirado, don Panta- 
on de Beramendi, don Manuel deVatenzuela, el marquos 
12 Rbllorido , don Juan Alvarez de la Cnhallerfa , don 
rancisco de An<;ulo , don Domingo García Fernandez, 
ou Manuel Laso, don Juan de Penalver, don Juan So- 

r, don Marcos Marín , don Juan Antonio Orovio , don 
osé de Ibarra y don Manuel Jiménez Bretón* % 

Miembros de ella fueron también en los años poste- 
'lores, don Manuel Sixto Espinosa , don Juan Antonio 
Melón, don José Pérez Caballero, don JOsé María Puig, 
don Manuel del Burgo, don Manuel de Ortiz y don Ma- 
miel de Lamas. 

Había también on número considerable de ministros 
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ba descuidada por las demás naciones comerciantes, 
(]iie encontraban mejor su conveniencia traficando á 
un mismo tiempo con el África y el Asia en los ma- 
res del Oriente y en la Arabia y el Egipto. España 
solamente, por su posición geográfica, jKMlia bene« 
flciar este otro cabo del comercio africano sin temei 
h concurrencia. A nuestras mismas puertas, la tra- 
vesía de pocas horas, casi bajo el amparo de nuestrai 
baterías, casi á cubierto de enemigos aun dadoe 
caso de una guerra , nuestro comercio con el Africi 
debía ofrecer empleo seguro y ventajoso, no tan soh 



ruecos , granos inagotables , ricos frutos de salida ciert 
en todos los mercados de la Europa , ganados abandantea 
caballos sin igual para el servicio de la caballería ligera 
buenas lanas ,, tejidos estimables de esta especie, y loi 
preciosos tafiletes amarillos inimitables en Europa* Sabi- 
dos son también los objetos mas preciados de importacioi 
para el interior del África, consistentes en armas blancas 
y de fuego, pólvora, plomos , abalorios y bugerías de ta 
da especie, telas bastas de lana , sederías , cotonadas, pa- 
pel , latones , vidriado , corales , granates , ágatas, etc., 
mercancías todas ellas que podian surtirse por nosotros, 
de primera mano , dando paso á la industria de todas laj 
provincias, sobre todo á la Cataluña, la Vizcaya, lasdof 
Castillas , Valencia , Granada y Murcia* l^o que , menos 
perfecto en nuestras fábricas , no podía hallar consoiDO 
en otras partes, lo debía encontrar ilimitadamente en lis 
ferias de Sus donde se tenia un comercio activo con la 
parte central de la Nigricia de Occidente | Tombucti!» 
Dijinia , Segó , y otros puntos de la otra parte del dcsieN 
to* Establecido este comercio , no debía quedar ni un re- 
zago ni ninguna cosa de desecho -en nuestras fábricas* 
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á los grandes negociaoles, sino también á los mas 
cortos, hasta al humilde poseedor de an barquichue- 
loy de una vela. 

Hacíase empero necesario para tal emprea tener 
poertcsy asientos propios en los lugares aptos y 
oportunos de las costas marroquinas, como las tuvo 
el Portugal en otro tiempo, y como unido después 
¿le ala corona de Castilla, los tuvimos también 
nosotros, si bien no se sacó ningún provecho de 
aquellas posiciones 9 puesta entonces nuestra codicia 
toda entera por desgracia nuestra en los negocios de 
la América. G>n otra gente menos idiota y desleal 
[|ue la morisma , habria cabido un buen tratado de 
Rimercio cuyo provecho hubiese sido mutuo entre 
Marruecos y la España, mayor quizá para los mis- 
nos Marroquíes por la doble ventaja del movimien- 
to comercial que habrían tomado sus provincias, y 
del inmenso desarrollo que se habría seguido de su 
coliivo y d0 su industria , puesta en mayor contac- 
to con la Europa y derramada en sus mercados. Di- 
ndl sin embargó como era persuadir á los Moros 
US verdaderos intereses, y mucho mas lograr que 
oonsiatíesen á hermanarlos con los nuestros, toda- 
vía pensé yo que se podría sacar partido de la situa- 
ción política en que«l monarca de Marruecos se 
encontraba entonces. Reinaba á la sazón Mu ley So- 
liman, príncipe mas bien dado á la contemplación 
del Alcorán que á los negocios del gobierno, muy 
ii^asbien alfaqui, como de profesión lo era, que 
IV. 6 
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señor de un vasto imperio; flaco y perezoso , n 
propio para las armas. Sus provincias del Atk 
hallaban invadidas por las tribus libres de aq 
punto, y el scheryf Ahhmed , levantando en Suí 
estandarte de la rebelión, desafiaba su podei 
aquel punto y amenazaba hacerse dueño del im 
rio. Scheryf por scheryf y déspota por- déspota, 
pueblos de Marruecos debían ganar en aquel c^ 
bio, porque Ahhmet tenia talentos y prendas stii 
lares para el trono. Muley se hallaba en gran [ 
gro de perderle, como le perdió mas tarde. 

En tales circunstancias me pareció poder loj 
mi pensamiento, si indicándole una alianza 
España y ofreciéndole socorrerlo contra sus en< 
gos y garantirle su corona , se pusiese por condí 
la de cedernos dos puertos por lo menos, á cont< 
entero nuestro, uno de ellos en el Estrecho y otrt 
el Océano, prestándose igualmente á celebrar on 
to de comercio en sus estados sin condiciones on 
sas ysin ningunas restricciones. Menps escrupu 
que lo que merecian aquellos pueblos semtbirb¿ 
como enemigos muy dañinos, y como amigos r 
gravosos y muy falsos , desde un principio hub 
yo tomado otro camino mas derecho; pero hí 
dos motivos para obrar mas cuerdamente, lo | 
mero la voluntad de Carlos IV, incapaz de apro 
ninguna empresa que ofreciese ni un solo viso 
injusticia, y' lo segundo, la necesidad de noalarff 
á la Inglaterra. 
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ProDto^ tib obstante, se nos vino á mano la oca- 
m de miB^ guerra, baja todas luces justa. Mu* 
e^Solifn&n, cuya n^cideracion y cuya paz mientra^ 
oixi la' locha con- la nación inglesa, nos costó algu- 
ay parias bajo el nombre deregalos, como hubiese 
Mido había ya mas de un año este tributo inicuo, 
iM>s atrevió á pedirlo coiño un derecho ya adqui- 
do, y del recuerdo pasó luego á la amenaza de 
téí^rumpür tiii^trb comercio en sos estados. Nega* 
rs los preáéófes sé* lü^oslró su despecho á íx>co tiem- 
S iikipidiéildó ttímprár granos en sus puertos y re* 
"áiido entéi^tíieh'te'Scí protección á nuestros ba- 
les;' Tras ^d^ esto sé siguieron los ámagos contra 
léstrosT i^resiSibs,' ]^ Vejaciones y durezas ejercidas 
n los écfgociantes éÁipkñoles, violando á cada paso 
k^^raiados' y las costumbres recibidas. Sobraban 
i'dboYivos para «lomar satisfacción á mano armada 
avadir los estados de aquel principe; mas siguien- 
mi pensamiento , y mis deseos también de que 
el caso de una guerra se hiciese ésta con acierto 
con muy pocos sacrificios , concebí el raro medió 
I qne Badía pasase á aqueh imperio , no ya como 
ipanol, mas como Árabe, como un ilustre pen- 
noo y un gran príncipe descendiente del profeta, 
Qe habría viajado por la Europa y volvería á su 
litria dando la vuelta al África y siguiendo á la 
^nbia á visitar la Meca. Su objeto principal sería 
pnaria confianza de Muley, y presentada la oca- 
KiOQ, inspirarle la idea de |)edirnos nuestra asistencia' 
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y alianza contra los'rebeldes que coipbibtUQffu ittíi^ 
rio y amenazaban su. corona. Si esta idea ^ra acoigí* 
da , debía ofrecerse él misma para yenirM¿{iMgilcitf 
acerca de ella en nuestra cortf9 (^PQ pódelas (ao|piÍQl# 
Si no alcanzaba i persuadirip^.^ebiaexplojrArfflciív 
no con el achaque de yiag^roí recopocerausfii^nuü| 
.enterarse de la opinión de aquellos |)u^^lo#iiy{WC|» 
curarse inteligencias con los epfY^igqs'd^ ^^HV» 
por manera que entrando, ea .g^elífl9 po^^ff^Wff 
contar con 9u asistencia y obrt^jftde un abismo acimif 
do en interés reciproco bajo las ccmd¡.qÍQfifi$ya¡apiiii| 
tadas, pero en ^ayor esca)ik para, pQ!4!99^ bai^rMI 
dueños de un^ parte del ¡mpejcio^la q^e^cgof.iHp 
conviniese, Badia era el hoqij^e parar jel ^Mo»; YaliMli 

te y ^rrpjadp comp: pocof ,. diaimuJ^djí^K ,f^Mi^^ 
x^aracter emprendedor^atpigo.de i^tentori^s^iril^oni 

bre de fantasía, y verdadero original de dondisth 
poesía pudiera. haber sacado muchos rasgos parasM 
héroes fabulosos^ hasta sus mismas. faltas, la viólete 
pia de sus pasiones y la genial intemperalpcia dfi.|il 
espíritu , le hacían apto para aquel desigoip* Taiü 
fueron las veras con que aceptó mi encargo, que sin 
consultar con nadie y de su solo acuerdo , osó cir^ 
cuncidarse, sola cosa que le faltaba para el papel 
difícil y arriesgado que debia hacer entre los ma* 
hometanos. Él debia partir solo, que si bien Rojn 
pudiera haberle acompañado como amigo ó depen- 
diente suyo, no le era necesario, ni aquel tenia la 
atrevimiento, ni convenia exponerlo, joven degru* 
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del preadH y Ae ricas esperanzas, Qaedó en España 
nieotras taoto, y le ocupé con buen suceso en re» 
eorrer las Al pu jarras y formar su estadística. 

fie aq«i pues á Badía partir para Marruecos , su 
gemeatogia bien compuesta y bien completa, sus 
ppeles en regla , hijo de OthmaD*Bey, principe de 
Abasida, piiriente del profeta de la Arabia. Allí ganó 
d favor de aquel monarca, y adquirió tal concepto 
psr sos conocimientos astronómicos, por sus curas 
BMraTÍlIosas, y lo que era mas para Muley, por su 
profunda inteligencia de los textos y de la ciencia 
•itanadel libro de la Ley /que hizo empeño de con- 
lervarle en sus estados, le donó un palacio y una 
Coca de sus reales residencias, que es la llamada 
íkmelalia^oiTeí casa alhajada cerca de su palacio, 
dos mogeres de.sü propio harén y un buen núme- 
ro de esclavos negros. Pero ni todo aquel favor, ni 
tan grande ascendiente que se habia ganado sobre 
el crédulo y devoto emperador, alcanzaron á per- 
•vadirle que buscase nuestra alianza; su austero 
fiínatismo le hacia mirar como un gravísimo peca- 
do toda especie de liga con infieles. En cuanto á los 
españoles, era mas fuerte su ojeriza, porque los 
SDtigaos odios nacionales se juntaban al sentimien- 
to religioso. Su intención decidida, en habiendo lo- 
grado sosegar ó rechazar á los rebeldes que agita* 
ban sus provincias de Atlas, era hacer la guerra á 
España, soltar, como él decía, sus perros contra 
ella en los dos mares , y dejar libertad a sos vasa- 
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líos para atacar nuestros- ftresidlos.; Singular, sitoa» 
cion la de Badía! «Lejos de buscar amigos y so^n 
«ros en España, le decía el emperador, dada lleoam 
y mi alma de contento, como vet cumplida en aues- 
stros días la divina promesa que á este. iq^perjlQ.lc 
«está hecha de recobrar laEspana, aqnque otra 
«fuese el elegido para tan santa, obra; y mas qae 
«fuese necesario (lara esto cederle mi. corona. Pis- 
«curre mas bien medios de apresurar los tiempqe 
«buscando amigos y aliados en nuestras? .viejas^ :F8r 
«zas; ponte tú á su cabeza , haz revivir l|i gloria de 
«nuestros mayores, tú que al pasar por esas: tierrsii 
«has sentido hervir tu sangre é inflamarse tu.coni' 
«zon al ver los monumentos y vestigios que all 
«quedan de su esplendor antiguo. Los que tan mii 
«aconsejados de nuestra propia estirpe querrian de» 
«pedazar mis reinos, encontrarian mejor empleo^ 
«debelará los cristianos. Tu voz podria -atraerlos] 
« acabarse esta guerra impia^ mejor por ,ius conse- 
« jos que por conciertos y alianzas con principes ia- 
« fieles; después llamar el África y el Asia para U 
«grande empresa cuyo fandamenio es este impería* 
«que los hermosos reinos de Granada, Sevilla 3 
«Córdoba volviesen á ser nuestrosL^. « 

Tal concepto tenia Muley de los talentos de 

^huésped, y á tal punto poseia este su perfecta 

fianza. Dueño asi de extender sus relaciones y d| 

entenderse y concertarse con quien le oonvipieBa^ #1 

avistó con Hescham , hijo de Ahhmed, y síniDaiií« 
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fnUr quien era, bajo el mismo papel de principe 
Abasida que babja venido á España para cumplir 
no voto, le propuso su ínter veacion con el gobier- 
no castellano para l^uscarle ayudd y coronarlo. En 
cuanto á condiciones, dejando á Hescbam que se 
txplicase ¿1 mismo, U^gó ¿^te á prometer por ce- 
ñirse la corona de Marruecos , la cesión de Fez en- 
tera. Debian .venirnos de esta suerte por el pronto 
• Tetnan, Tánger, Laracbe, los dos Sales, nuevo y 
' vifjo t y todo el rico territorio de aquel reino , el 
9ias civilizado del imperio. 

Las fuerzas disponibles de M uley , si babia de 
liacernos frente, consistian en diez mil hombres, los 
mas de ellos esclavos; y aunque en caso de guerra 
iodos los moros son soldados, no babia temor de 
i|oe se alzasen por un bombre que estaba aborreci- 
do, mucbo menos.no siendo nuestra entrada sino 
^ en clase de aliados y á favor de otro scberyf que 
[^ gozaba de un gran crédito. Toda la parte litoral 
oprimida y vejada?por Muley en los negocios de co- 
mercio, tan lejos de acudirle, bubiera peleado en 
contra suya. Nuestro dominio mismo, en vez de 
disgustar á aquellos moros industriosos, les bubiera 
' lido grato y preferible, respetada su religión, in- 
troducidas nuestras leyes en materia de propiedad 
^ttealli no tiene nadie, y dada entera libertad á su 
comercio. Aun babia algunos de estos pueblos que re- 
fcriaú por tradición baber sido mas felices cuando se 
wlaroD gobernados por Portugueses ó Españoles. 
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¿ Habría sido una injusticia y una Tiolacioa de 
nuestras treguas atacar á Muley? Treguas digo, pc»^ 
que después de rotas las antiguas paces con España 
por Muley Eliazit en 179I9 en cuantos acomod*- 
mientosse trataron con la corte de Marruecos, ex- 
cluyeron aquellos principes la cualidad de paz per- 
petua, colocándose de este modo en situación roas 
cómoda para exigir tributos ó regalos, y convertir 
en tráfico la amistad siempre incierta que pactaban 
con nosotros.^ Semejante estado de ¿osas era yá ¡a* 
digno de sufrirse, sin quedar otro medio que la 
guerra, pues que Muley Solimán amenazaba ha* 
cernosla si se negaban los presentes. Sobrado tiempo 
nuestra lucha con la Inglaterra nos babia obligado i 
á contemplar á aquellos bárbaros, y é comprarles 
sus miramientos con nosotros. 

¿Dirá alguno que en las circunstancias que ofr^ , 
cia la Europa, aquel proyecto era imprudente, 6 .j 
que era extravagante? Nó: en los tiempos de paz es 
cuando se compone cada uno y se previene contra 
las contingencias venideras. Si era en cuanto i la 
Francia, la guerra de Marruecos nosofrecia un pre- 
texto para aumentar nuestros ejércitos sin que Na- 
poleón se recelase de nosotros. En la vecindad de 
aquel hombre convenia tener constantemente nues- 
tras armas sobre el pie de guerra, y esto no podia 
hacerse sin tener una razón y una deshecha bien 
plausible. Por lo demás aquella guerra do le iba ni 
venia para haber de parar mientes sobre ella. Eo 
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cuanto á la Inglaterra» esta no -podia ignorar las 
preteosiones de Muiey, ni debia extrañar que ae 
negasen , ni que por lal motivo se guerreara con el 
Qoro. El empleo de nuestras fuerzas lejos, de alar« 
mar á los Ingleses , tes debía mostrar patentemente 
que España estaba lejos de ocuparse con la Francia 
^0 contra de ellos» Pespues de eslo, la posesión de 
Fez, si llegaba á ser nuestro, no les quitaba á ellos 
expectativa alguna sobre aquellos paises que nunca 
codiciaron. Dueños fueron de Tánger , y al fin de 
Teinie años se cansaron de aquella plaza y la deja- 
ion á I0& moros. Verdad es que aqqel país habria 
aumentado en el Estrecho nuestro poder maritimo»^ 
jque este aumento de poder, por parte nuestra ha- 
bria dado algún tormento á la Inglaterra, pero esto 
mismo rae] animaba mas en mi designio, porque 
una vez apoderados de aquellos puertos berberiscos, 
nos habria tenido mas respeto aquel gobierno. Y al 
fin, si su intención era envolvernos en su lucha con- 
la Francia como después se vio ¿ no convenia te- 
ner mas medios de hacerla buena guerra y de da*^ 
narla cabalmente en la salida y en la entrada del 
Mediterráneo y el Océano? 

Diráse acaso todavía que aquella empresa debería 
de habernos sido muy costosa en armas y en dinero;' 
mas ni aun eso. Tal como se ofrecia por si misma,' 
nos habria bastado reunir en los presidios cuando 
menos quince mil hombres, atraer allí las tropas de 
Muley, y comenzada la invasión por el caudillo 
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Ilescfaam,, penetrar mas* adentro y acudirle. Tenía 
ganada mucha gente entre. los principales Marro- 
quíes; de entre la parentela de Muley habia ano 
solamente (el que mandaba en Mbgador>, Muley 
Abdelmelek) que pudiera oponerle alguna resisten-^ 
cia y disputarle el trono, pero Hescham tenia un 
concierto con parciales suyos que á la primer señal i 
deberian sorprenderle y alejarle de Marruecos. Goo 
nosotros lo podia todo aquel caudillo, sin nosotros \ 
no podia nada, porque le fallaban artilleros y boe- \ 
nos trenes de c^mpañ^. Hescham, por hacer cierta 
nuestra ayuda ^ .nos ofreció rehenes que asegurasen 
sus promesas. 

Faltaba solo asegurarme yo también de la cor* 
leza de ests^s cosas. A este fin , cuando fué tiempo, 
puse yo en el secreto de aquella tentativa un hom- 
bre tan leal y activo como sagaz y cuerdo, que era 
el cónsul de Mogador don Antonio Rodríguez San- J 
diez. A éste le ofrecí tanta parte en la foiHuna y ea i 
la gloria que podrían traer estos sucesos para Espa- 
ña, como de vituperio si se empeñase un lance de- 
sastrado. Rodríguez me afirmaba que las operacio- 
nes de Badía eran ciertas y seguras, que todo estaba 
calculado con buen pulso, y que vistas las circuns- 
tancias del pais, el carácter de las personas que me- 
diaban, y las disposiciones de los ánimos, el buen 
éxito de la empresa parecía indudable, cuanto «« 
operaciones de esta clase se podia juzgar con menos 
riesgo de engañarse. Añadía ademas de esto, que no 
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seria imposible (¡ue ^1. imperio de Marruecos que- 
dase todo fpor Espaofli^ si i. Bádía se diese anchura 
pira aprpv^har cualquier eveuto favorable á este 
desigoio, por ma^ raro y .singular que pareciese el 
modo de ciipiplirlo, porque existia un partido que 
quería darle li| corona, medio cierto por el cual, 
ineño que Uegase á i^r de aquel im|)erio, lo podia 
«nadir á la cofTona de Caslill^ haciéndole ocupar por 
las tropas espíiolas, y estableciéndose después un 
>¡rey moro a, la mimerA de loa príncipes mediatos 
del imperio a qglo-indior :: . •. =' 

Todavía d^pueSide esto, .p^ra mas asegurarme, 
hice partirá lostpismo^lugares^, para que se infor- 
mase por, sí propip,al benemérito coronel don Fran- 
cisco An^oyóSi pficial que era entonces de la secreta- 
ria de estado y del despacho de la guerra, mi agente 
único desde un principio en el asunto de Marruecos 
y á quien teni^ encargada la correspondencia con 
Badía y Rodrigues. Vuelto Amorós, no tan solo me 
coofírmó la. verdad de los hechos y la exactitud de 
los informes recibidos, sino ademas me demostró la 
urgencia de poner mano á aquella obra sin dejar 
que se entibiasen ó que pudieran desmayaren su 
propósito los que estaban, ya dispuestos para dar el 
gran golpeen cuanto fuesen recibidos los auxilios. 
Entonces di mis órdenes, envié á Amorós á Cádiz, y 
encomendé al marqués de la Solana lodas las cosas 
concernientes al. envío jde tropas, armas y de bu- 
ques. menp^esqpe d^bian expedirle de divei;sos pup- 
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los y en diferentes veces « separados, aí désgtsire, sin 
que llamasen la atención en aquel pais'íii en parte 
alguna, y dejando correr la. toz taii solWnñénte de 
que los Moros amenazaban los presiditfs^i cosa qae 
era frecuente y ordinaria y no alarmaba á nadie. 

Ninguna de estas cosas se había hecho ni se ha- 
cia sin las órdenes del rey. Cuando envié mis ins- 
Irucciones por extenso al m^rqúéarde la Solana, me 
pareció debido mostrárselas primero á Carlos IV, 
pero S. M« me dijo que podia enviarlas, y que des- 
pués, cuando se hallase mas despacio , tendría con* 
tentó en verlas, juntamente cob uh résóthen biea 
circunstanciado que me tenía' pedida de l'ft torres* 
pondencia de Badía. El resumen e6tal>a' ya- extendido, 
Y justamente aquella misma noche me mandó se \ú 
leyese. Entre las cartas de Badía se encontraba «I 
anuncio de la donación de Semelalia\ y demás gra- 
cias y favores que el emperador niarrueco le 
l>abiá hecho, junto con el diseño de aqnellá po- 
sesión y un traslado del firman que la pasaba i 
su dominio. Y he aquí que cuando llegué á esta parte 
del resumen y desdoblé el diseño^ noté en S. M* uot 
señal como de horror , tras la cual , después de ha- 
ber leido por si mismo aquel diplonia, me dijocs<' 
tas palabras : « No, en mis dias no será esto. Ye he 
«aprobado la guerra [lorque es justa y provechosa á 
1» mis vasallos. He aprobado también que antes de 
n hacerse vaya un explorador, porque ésto seacos- 
«ttimbra y es forzoso algunas veces. \mtét crnipren* 
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nderla coa acierto; pero jamas ' consentiré que la 
«hospitalidad se \uelva en daño j. perdición del que 
>Iada beoígnamenle. Gui Dios y con el mundo 
•seria yo responsal^le de tal becho» siendo nn agente 
•mió quien habría obrado de esa suerte. La culpa 
>es de Badia que debió quedarse Ubre y no aceptar 
>esoisfayores.,.. A Badía, que se vaya y que prosiga 
>sus viages; otjro hombre de mas juicio y de mas 
•peso se podrá eqeargar de manejar ese nege«io. » 
Tal era Carlos IV, en jCoyas relaciones diploma* 
ticas no habrá sobre la tierra príncipe ni gobierno 
qoe le pueda echar en rostro ni una sombra de do* 
blez ó dolo. ¡Y este mismo, monarca de tan purí- 
siina cpnciencia , tan fiel á la moral , y tan severa 
7 circonsp^t^^en su política ^eataba reservado pam 
ser una gran víctima de la ambición de propios y 
de extraños^ 

— «Pero, señor, le dije. al rey; tiene que cosH 
>tar mas deshacer lo que está hecho que llevarlo 
•adelante. Hay. ademas personas, y algunas de 
•estas Españoles, que podrán pagar con sn cabeza 
•8i se Yuelve un paso atrás de lo que está yai 
•andado. » 

**«S¡ los comprometidos, dijo el rey, son va* 
•salios mios, escribirles que se vengan al instante. 
•Si son moros no es cuenta mia, pero se podrá 
•avisarles.» 

— «¿Quién de ellos, inste aun, volvería á fiarse 
»de nosotros, ni querría concertarse con otro que 
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nBadía ? Nadieifioclría tener sus rélacioniéá; de ¿l'sé 
«íiaii porque le creen utt moro vntí gran )^iúctjíe. 
»£1 tiene ensu favorUos mismos^ géfea de la guar- 
«dia^miicbós goberbadbres f'h¿}itsi\.. nadie^.pódríá 
•suplirle.»-' . ' • • : '■ \- 'i'.íi. í' :■ ' ••■.Ti'* 

— « Y bien , reposo el -rey ¡ dejemos ^sos* ó^edibá 

• y empréndase la guerra por &119 c/amínbi taáiíuValeá 

• siMüley oó ise aviene con D080^rdáí.'w 

Ea vano fué representar'^. Gái'Ioá iV'las venta- 
jas incalculables que podrían tk^iiéthos á<)bé]ía$ po- 
sesiones^; los aribitrips y fos^ recursos p^fmarieiit^é 
que adquirian en la regibn ¡del Africfei tiüesti'as in- 
dustrias y comercios'^' las aclimataciones' ticas qtie 
alU podrían hacevse'eti abundancia dé los iha^ {)re^ 
eiosi^^s' frutos dé Ibs -trópicósf, el supléifierHb-qüe ésto 
haría ú las riquezas' dfs la América, ^u^é)héntó tan 
necesario, ya fuese que las guerras interrtimpiesen 
los" negocios con aqu¿i|lós fiaises tari lejieinos, ó ya 
qáoesios se aleasen' algún día y adqtiiriesen su in- 
dependencia como la América! del Norte; el dominio 
que nos^darian aquellos puertos sobre las boca^ del 
Estreóho frente por frente de los líluestros y á tan 
corta distancia, la importancia que tomaría nuestra 
amistad con las demás naciones comerciantes tenien- 
do aquel dominio, el respeto que por tal modo po- 
dría imponerse á la Inglaterra, el aliento y espirita 
de gloria que cobraría la España conquistadas aque- 
llas tierras codiciosas contra sus enemigos naturales 
que lo fueron tantos siglos, el aumento de fuerzas 






I 
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qae se podría añadir á nuestro ejéreito con escua» 
drones berberiscos , la necesidad de agrandarnos j 
de buscar nuestro equilibrio con lá Francia por 
cuantos medios fuesen dables, tantas y tantas cosas 
como estas que yo dije j me inspfraba con vehe- 
mencia mi deseo de ver Cumplida aquella empresa. 
«Todo es verdad ^ respondió el rey , todo cuabio tú 
•quieres y me dices, lo quisiertí yo ig'ualmente; ma^ 
«mi conciencia no se aviene ni podría avenirse cbti 
>]os medios. Non suntfaciehda mala ut inde t)e^ 
•niant bona.» .«Gran principio, respetabilísimo, 
>me atreví yo á decir por lihimo argumento, si lo 
«observasen todos t pero en política dañoso si es uno 
•solo el que lo observa.» . . i : 

*-« Obrando rectamente , Dioé ' estará coiltriigoV^* 
Jijo el rey. ''^' 

« Pero el correo ha partido con la instrucción, 
•dije yo todavía ; V. M. lo habia mandado. » 

—«Yo lo desmando ahora, dijo el rey; despácheise 
>un alcance. » 

Aquella noche se paso toda en tela para' des- 
hacer cuanto habia hecho , y deshacerlo para siem- 
pre. Cinco meses después volvió la guerra con la 
Gran Bretaña. 

Grande fué el compromiso de Badía, que se ha- 
llaba ya medio á medio del camino peligroso don- 
de se habia lanzado mas aprisa que conviniera , y el 
secreto partido ya entre muchos. Su admirable sa- 
gacidad halló-manera de contentar los conjurados 
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can e6peranzas y promesas, hasta que le faé dáblé 
retirarse sin que nin^no le Tendiese. 

Müley al fib, añosdespnes, desfalcado su itnip^ 

rio y dividido en bandos, se vio obligadoá desceñirse 
la corona y abdicarla en &vor de Abderramen, so- 
brina suyo. Niogqno' de sus hijos )pttdo haberla. 

Sydy*Heschani Tundo un estado independieote 
coa las conqubta^ que habiá hecho sobre Sus j 
otr^s provincias inmediatas. La ocasioo isalograda 
$ra segura; yo no me había engañado. 

Novela y fábula parecerán las cosas que dejo re* 
feridas, y con mayor razón ppr ser muy pocos lo; 
que supifron de ellas en Españar Pero de entre Ioí 
vivos que mediaron en aqi^el asunto , existe todávit 
don :F|*^ncisco Amorós^ que .como dije antes, fu< 
mi especial agente para todo lo que fué hachó ( 
preparaji^o, dando en esto nuevas pruebas de si 
amor ar^jefije porJa^párria» En cuanto á documen 
los y pa Piales* que fueren reila ti vos á este objeto , ei 
mi archivo se habrán hallado algunos de ellos. Y 
HO'.e^peraba ya en mi vida ver ninguno, hasta qu 
venido á Francia halle aqu^ impresa alguna parí 
de mi correspondencia coa el marqués de la Sola 
na, traducida al francés por M. Bausset é insertad 
en sus Memorias. Esta correspondencia es verdaden 
si bien la traducción, por lo que alcanza mi me 
moría, me parece estar defectuosa algunas vece 
Pero tal como la he hallado, copiaré de ella algu 
ñas cartas donde se contiene mucha parte de los b( 



DEL PRÍNCIPE DE LA PAZ. 9^ 

chos referidos (i). ¡Rara suerte, que mis papeles 
hayan pasado por entre tantas roanos, á excepción 
solo de las mias! Mas como dije ya otra vez, invadi- 
da mi casa y registrados mis bufetes y mi archivo 
minuciosamente, me sirve de consuelo que mi vida 
política se haya encontrado allí aun mejor que pue- 
do yo contarla de memoria solamente, y que Espa- 
ña y el mundo todo pueda haber notado que entre 
tantas correspondencias y tantos documentos y tan- 
to cúmulo de apuntes, caido todo en mano de mis 
fariosos enemigos por sorpresa , ninguna cosa fué 
eQcontrada que pudiera publicarse en daño mió 
bajo ningún sentido. ¡Con qué ansia lo buscaban! 
Contaré solo un incidente del mismo asunto de 
Marruecos, que podrá dar idea de aquel empeño 
lao rabioso Y. tan inútil de encontrarme delincuente* 
La donación de Semelalia hecha á Badía parecía 
llevar consigo la maldición y la desgracia. Ella fué 
la ocasión , como se ba visto, de malograrse mi pro- 
vecto, por la impresión tan viva y tan tenaz que 
^ausó en el ánimo del rey. Faltaba empero loclavía 
]ue sirviese de fundamento á una calumnia mons- 
ruosa. Dormía el diseño de aquella propiedad mo- 
una en los estantes de Amorós, junto con el firman 



(1) Estas cartas se bailarán entre los documentos jns- 
lificalivos, número III , jun lamente con la relación del 
asunto de Marruecos por Mrt Bausset según afirma que la 
oyó de boca de Badía* 

IV. 7 
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de la donación , j la corres{kondeneii de Badia , ci- 
frado lo mas de ella. He aquí poes, entre las casas 
asaltadas en Madrrd por extensión del alboroto y 
las TÍolencias de Aranjaez en marzo de 1808, ana 
de ellas fué también la de Amorós. Su vida estuvo 
amenazada. Por fortuna fue posible á sus amigos 
calmar al populacho; pero la nuera corte se intro- 
dujo en lugar suyo, se registraron sus papeles, se 
topó con el legajo de Marruecos, y á la vista de 
aquel diseño, del diploma, y de tanto papel escrito 
en cifra , la ignorancia unida á la maldad y al an- 
sia de encontrar un gran delito, hizo correr que 
entreoirás cosas se habían hallado documentos de 
una traición que estaba ya amasada para vender la 
España, unos decían que al bey de Argel , otros que : 
al príncipe marrueco. Añadían que el señorío de 
una provincia y la ciudad de Semelalia (que por 
tal la tomaban aquellos ignorantes) se me daba en | 
pago, que hasta el harén estaba ya dispuesto, que 
yo iba á renegar y á ponerme el turbante, que yo 
era un nuevo conde don Julián, que habia seguido jj 
las picadas del barón de Riperdá, y otros desaliños i 
de esta especie. Yo los oía cootar desde las rejas de 
mi encierro por mugcrzuelas echadizas que veniao 
á hablar con los soldados y á irritarlos. 

¡Gran contento en la corte! A Amorós le pren* 
dieron y lo incomunicaron. Tres consejeros de Cas- 
tilla, don Francisco Duran, don Ignacio de Víllela \ 
y don Felipe Canga Arguelles, se vieron obligados 
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á ocupar muchos dias con los peritos en descifrar 
aquellas cartas y en ordenar aquella causa. Las re- 
sultas no fueron otras que el deshonor y la ver- 
güenza del ministro Caballero, de quien procedió 
la orden de fulminar aquel proceso, postrer acto de 
su poder con que coronó la carrera de su mando, 
separado de él y arrojado por el mismo príncipe 
Fernando. Mas la calumnia quedó en pie , y quizá 
aun hoy dia se cuenten tales cosas como ciertas en 
los arrabales y en los campos. 

Réstame decir alguna cosa sobre los años poste- 
riores de Badía y de Rojas. El primero, desde Mar- 
ruecos siguió á Trípoli y á Egipto, después corrió 
la Arabia, torció para la Siria, pasó á Constantino- 
pía, siguió por Bucharest y tomó para España en 
1808 para venir á darme cuenta (i). Cuando llegó 
á Bayona se encontró con nuestra corte en aquel 
punto. Lo socorrí por medio de un banquero de la 



(1) Uno de sus objetos en el viage de la Arabia fue 
visitar la Meca y adquirirse por aquel luedio mas favor y 
autoridad entre los mabometaiios , para unirse después 
sin ningún riesgo á alguna de las caravanas que bajaban 
de la región del Nilo á Tombuclú, y penetrar en aquel 
reino misterioso con la misma facilidad con que , el pri- 
mero y único entre los Europeos, visitó el templo de la 
Meca cerrado á los profanos. Este viage á Tombnctú y á 
otros puntos interiores de la Nigricia central na conoci- 
dos hasta ahora, habia sido uno de los muchos encargos 
que le hice antes del episodio de Marruecos, 
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misma ciudad (i) y lo recomendé á Mr. Chatnpag- 
ni. Viendo lo que pasaba con todos mis amigos , se 
quedó con los Franceses. Dicen que acomodado por 
el rey José, dio en caprichos y rarezas que no le 
grangearon el afecto de los pueblos. Vuelto á Fran- 
cia , publicó sus Viages con el título de Aly^Bey el 
Ahhassi^ en cuanto á la parle histórica y científica 
tan solo; libro apreciado en toda Europa (a). Pro- 
tegióle el emperador y después Luis XVIII, á quien 
se dedicó esta obr^. Después volvió al Oriente, cos- 
teado para aquel viage por la Francia. No ha habi- 
do^mas razón de su persona. Se ha creído con fun- 
da mentó que lo asesinaron en Damasco. Con él han 
perecido sus demás manuscritos científicos y las pre- 
ciosas colecciones de historia natural que tenia he- 
chas. 

Su excelente compañero don Simón de Rojas fué 
quizá mas desgraciado. Verificó mi encargo y con. 
cluyóle felizmente en pocos años. Habia escrito con 
elegante y docta pluma la Historia natural^ civil y 
política de las dos Alpujarras^ alta y baja. Este sa- 
bio español , digno bajo todos conceptos de la bue- 
^a memoria de su patria , vivió oscuro en el culti- 
vo de las ciencias durante la invasión francesa y en 
los años que se siguieron, vuelto á España el rey 



(ij Mr. Barbachano. 
' (a) Tres volúmenes en 8,® y un atlas de cíen láminasr 
dibujos todos suyost 
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Fernando y hasta el de 22 en que fue elegido dipu- 
tado á Cortes. En tan largo espacio careció de me- 
dios para publicar su obra. Desterrado luego de 
Madrid en la durísima reacciou del siguiente ano 
de 1823, se vio obligado á oscurecerse nuevamente 
en an^ aldea de su tierra natal donde prosiguió es- 
cribiendo. Mas tarde, su amigo don Juan Antonio 
Melón pudo obtenerle su regreso á Madrid y el re- 
cobro de sa plaza en el jardin botánico. Pero mal 
visto allí y acorralado por los enemigos de las luces, 
murió en fin consumido de (tesares. El mismo don 
luán Melón, testamentario suyo, logró preservar 
sus manuscritos de extravíos. Dícese que los mas de 
ellos se conservan hoy dia en el jardin botánico. En 
los postreros anos del reinado de Fernando VII, el 
mismo Melón y otros amigos de Rojas practicaron 
en vano muchos oficios con el ministro de estado 
que era entonces, don Manuel González Salmón, 
porque los hiciese dar á luz. Mucho dolor será que 
la España pierda el fruto y el honor de aque- 
llos útilísimos trabajos. Rojas era un cordero en 
sos costumbres; intrépido para la ciencia, pero 
apacible, manso y tímido en los negocios de la vi- 
da. Los que le conocieron y observaron en las Al- 
pujarras, se asombraban cuando lo vian trepar 
los precipicios mas horribles donde pie humano no 
habia entrado, por coger una planta ó un insecto; 
pero su corazón lo amilanaban las injusticias de los 
hombres. 
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CAPITULO XXI. 
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Auo (le i8o5. — Parte militar y política* -^ Planes i ope- 
raciones y acontecimientos de la campafia marítima 
emprendida contra la Inglaterra por las armas combi- 
nadas españolas y francesas , hasta fin de julio de aquel 



Los autores de la Historia de la guerra de Espa- 
ña contra Napoleón Bonaparte ^ obra mandada tra- 
bajar bajo la inmediata inQuencía de mis enemigos, 
cuando vuelto al trono el rey Fernando VII se en- 
contraban aquellos en la plenitud de su poder sia 
ningunos contradictores, han señalado tres cat^o- 
rías entre los aliados de la Francia en tiempo del 
Imperio, es á saber^ de aquellos que lo eran por los 
lazos de parentesco con el emperador de los Fran- 
ceses, los que se le hablan unido por interés re- 
cíproco, y los que se mostraban sus amigos por el 
temor ó por la fuerza. En esta última clase coloca- 
ron á Carlos IV, al emperador de Austria, al Irey 
dePrusia, al papa y á la república suiza. No es 
mi objeto demostrar aquí la inexactitud y las 
contradicciones que ofrecen aquellos escritores al 
clasificar las potencias de la Europa bajo alguno 
de estos tres títulos^ sino solo rechazar la idea 
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de que España fué aliada de la Francia por la 
faerza. Ni es mi ánimo tampoco querellarme de 
)a durísima injusticia con que me han tratado en 
todo aquello que han escrito. Han mostrado talento 
en muchas partes de su obra, y eran dignos de ha- 
ler escrito libremente; pero su encargo fué escri- 
bir al paladar de aquella corte que pretendía justi- 
ficarse. En medio de esío han dicho tantas y tales 
cosas, á ^hiendas ó sin pensarlo, que, contrarios 
mies al parecer, se podria decir que ellos mismos 
habian trazado adrede mi defensa. Muchas veces 
usaré en mi favor de sus propias razones y de los 
grandes duadros que'^presentan. Esto será mas ade- 
lante: siguiendo ahora mi camino, insistiré de paso 
eo repetir y hacer palpable que la alianza de la Es- 
paña con la Francia, república ó imperio, mientras 
me encontré libre y fui dueño enteramente de mis 
actos, no fué obra del temor ni de la fuerza, ni 
se cimentó sobre otro fundamento que el interés del 
reino. 

Ruego aquí á mis lectores que recuerden las ra- 
zones tan poderosas que fundaron nuestra alianza 
con la república francesa, cuando hostigada España 
por la Inglaterra en 1796, no siéndole posible man- 
tenerse neutral entre las dos potencias por la oposi- 
ción, no de la Francia ^ sino de la Inglaterra , prefi- 
rió la paz con la primera y se unió á ella con las 
armas para bacer^ frente á las violencias de esta últi- 
ma. Nuestra alianza limitada en sus efectos á opu¿- 
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nar tan solo á la Inglaterra, salva nuestra amistad 
con las demás potencias que guerreaban coa la 
Francia, dejaba ver muy claramente la entera li- 
bertad con que fué contraida. Nuestra paz interior, 
casi imposible de conservarse en aquel tiempo sinesf 
tar en paz con la república, era un motivo poderoso 
de interés para optar por su amistad entre elja y la 
Inglaterra, mientras por otra parte la necesidad de 
defendernos contra esta sobre todos los mares, oo 
dejaba elegir mas medios que juntar nuestras fuer-í 
zas con las de Francia y de la Holanda pars^ proteger 
nuestro comercio y guardar sobre todo nuestras in* 
mensas posesiones de ambas Indias que cp^ici^ba Mi 
Pitt con tantas ansias, y á quien poniisndonos en 
guerra con la Francia, babria sido tan. asequible le- 
vantarlas y separarlas de nosotros. De esto queda 
ya liablado extensamente en mi primera pajrte (i). 
Nuestra unión con la república;^no raudo de 
carácter llegado Bonaparte y puesto á si; cabeza. 
Probado dejé ya con evidencia que la guerra de 
Portugal en 1801 , fué una consecuencia y un efec- 
to necesario de la guerra con la nación británica, 
Y que si bien los miramientos de la España con 
la casa de Braganza, unida en parentesco con la 
nuestra, contuvieron las quejas de la Francia mu- 



(1) Véahse en ella los capítulos XXX, XXXI, XXXIÍ» 
XXXIII , XXXIV y XXXV. 
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ciiosauos con daño suyo y nuestro, no fué dado ni 
coovífio disimular mas tiempo la correspondencia 
ingrata del gabinete lusitano, ni empeñar una guer- 
ra €op|a Francia por sostener á aquel gobierno que 
á entrambas dos potencias se hacia hostil por ser-' 
vira Ja. Inglaterra , Cavorfecerla y ayudarla en con- 
tra de una y otra^ «Cual fué la libertad y la comple- 
ta iudependencia de nuestro gabinete en la gestión 
(le aquella guerra, referido quedó también y de- 
mostrado en su lugar con hechos y con datos inne- 
gables. La voluntad de Es|>aña , no la de Bonaparte, 
fué cumplida Nep;t^ramente, y por muy mal que lo 
llevase, respetó la paz que [fué asentada por nosotros, 
retiró sug legiones, y sentó al .fin la suya sobre la» 
mismas bases qu^ la nuestra (i). 

Ilecha luego la paz de Amiens, y rota por desi> 
gracia á pocp tiempo entre la Francia y la Ingla- 
terra, nuestra perfecta. independencia se mostró pa- 
tentemente por el mismo hecho que fué visto de to- 
mar nosotros el carácicr de neutrales. L^ Holanda^. 
bien que la Inglaterra la. brindase con su amistad 
síq otra condición alguna que de mantenerse neutral, 
fué arrastrada á la guerra por la Francia. España se 
bizo ñrme en su pro[)ósito, y guardó su paz con la 
Inglaterra sin que el gobierno consular se lo impi- 



(i) Véanse sobre esto los cfapítulos V y VI de la a.^ 

parle. 



\ 
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diese. Mal pecado, no por mí ni por tni voto ó 
anuencia , se pactó un subsidio pecuniario, pagade- 
ro á la Francia como compensación, liarto malen- 
tendida y mal fandada , del tratado de alianza que 
no debia regir en aquel caso. Mas como quiera qae 
esto fuese, visto está que fuimos libres, que evita- 
mos la guerra , y que nuestra «alianza^ ul como eo- 
tonces fué entendida y concertada,^ no excedió los 
lindes ni de la libertad, ni de la conveiiiencia de la 
Espanta. 

Entró Pitt á gobernar el gabinete ingles i y la 
misma política conque fios esti^efcbó'^ la guerra 
en 1796, mas violenta todavía en 18049 mas dorai 
mas injusta, y sobre injusta atroz, nos obligó á to- 
mar las armas, provocada^ por él la lucha con ofen« 
sas y ultrajes nunca vistos ni creibles entre pueblos 
civilizados. No dirá nadie que en tales circunstaD- 
oias fué la Francia quien nos lanzó á la guerra: 
1804 fue justamente un año en que mantuvo Espa- 
ña con la Francia, y Francia con España la mejor 
correspondencia sin ningunas pretensiones ni deba- 
tes de política. 

Ciertamente el horror y la justa indignación qae 
el atentado ingles produjo en toda España y en sas 
dominios de Ultramar, junto á esto la rej^ntiaa 
guerra á fuego y sangre que aquel gobierno injusto 
rompió contra nosotros, sin ahorrar su furor ni aun 
á los pobres barcos pescadores , nos pusieron en el 
deber, por nuestro honor otro tanto que por núes- 
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tros intereses, de responder con energía, por cuantos 
medios fuesen dables, á una conducta tan inGel coiiio 
feroz tenida con nosotros. Vano fué que alegasen los 
ministros ingleses que la presa de las fragatas fué 
tan solo una precaución contra nototros. Si este fué 
d solo objeto, bien.qne extraüo y desusado entre 
naciones cultas, ¿i qué fin fué ordenar al* mismo 
tiempo apresar ó destruir todas -las naves españolas 
que se haUasen en cualquier ppnto que esto fUese, 
de cualquier porte que ttíviéseiá , hasta ias mas pe- 
queñas, y hasta aquellas m ¡sarnas que aun en tiem- 
pos áfi guerr» solí excepiuadas'del aiaique ?( i ) fichar 
á pique, incendiar y destruir, ¿es por ventura ha- 
cer rehenes? ¿ Fué* que precipitamos nuestras justas 
medidas de defensa y de-v^nganza, que aprisiona^ 
IDOS los ingleses que se enoontrabati jbú España *y 



(i) Don Mariano Ysasbiril, destinado pdr aquel tiem- 
po en la fragata la Estrerneña i la prosecución de los ira* 
bajos científicos de hidn^^^rafia en las costas de Chile, fué 
asaltado cerca de Copia (>o por un bergantín ingles de la 
marina real que lo batió á metralla en 3o de setiembre, 
Justamente seis dias antes de la presa de nuestras fragata^ 
Nuestro sabio marino , que se hallaba indefenso y descui- 
dado enteramente, puso fuego á la Estremena y salvóse 
en una lancha en que llegó á Copiapo con los papeles, 
dbeños ¿ instrumentos que le fué posible recoger en tal 
sorpresa* Este solo hecho , entre otros muchos de la mis- 
ma especie, basta para probar la larga fecha que tenían 
las órdenes enemigas, mientras un plenipotenciario ingles 
negociaba con nosotros» 
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tomamos tambieD rehenes en sus personas, sus per- 
tenencias y caudales? Asi lo hizo la Francia / rota la 
|vaz de Amiens: nosotros no lo hicimos* Cuerdo y 
pruden te aun mas de lo que es dable en tales cir« 
constancias, nuestro gobierno aparentó por muchos 
dias no saber la ignoble hazaña que estaba cometida, 
y todo el mes de octubre se siguieron las conferen- 
cias, aguardan do con Qema propia nuestra que el 
nitnistro Frere se explicase él mismo sobre tal con- 
ducta. I)op Pedro Ceballos le dii'igió su postrer no- 
ta en 3 de noviembre, y ésta nota que ofrecia 
seguridades al gabiérno ingles cuanto era compati- 
ble con el. honor de la corona, se quedó sin respues- 
ta, partiendo luego M.. Frere atropelladamente. 
Nuestra decía racjoso de guerra se tardó otro mes 
mas., y las explicaciones, no vinieron. Disimuló el 
gobierno tanto tiempo y difirió su rompimiento por 
dos meses, esperando que la Inglaterra viese en esto 
nuestros deseos de paz y la perfecta independencia 
en que se hallaba el gabinete. Desde el primer ins-. 
tan te de saberse la agresión inglesa, nos prometió la 
Francia su asistencia: los Ingleses lo sabian bien. 
La prueba que les dimos de espera y de cordura les 
debió hacer tomar mejor acuerdo; mas Pitt quería 
la guerra. 

Necesario fué hacerla y aceptar los auxilios de 
la Francia para sostener aquella lucha con los seno- 
res de los mares. No guerreaban contra ella en aque- 
Has circunstancias sino Francia y Holanda : razón 
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hé unirnos á una y otra, no por complacencia nues- 
tra, sino por interés, por nuestra propia convenien- 
cia. ¿Quién dirá en este caso que la Francia nos ar- 
rastró á sus guerras, oque unidos con ella la ser- 
vimos con nuestras naves? Ella al contrario nos sirvió 
á nosotros. No podia pelearse con suceso sin asociar- 
nos con las fuerzas de entrambas potencias. 

¿Se dirá todavía con M. Pradt que la Francia 
no podia dañar á la Inglaterra? Esta no lo creyó asi, 
llena de angustias y temores, manteniendo un ejér- 
cito de tierra de ciento cincuenta mil hombres , sin 
contar aqui los voluntarios y los armamentos popu- 
lares, trabajando de dia y de noche á toda costa por 
buscar aliados en todo el continente y esquivar asi 
el g[olpe de que se hallaba amenazada. 

¿Se dirá que concurrimos á la guerra con ma- 
yores fuerzas que la Francia? No por cierto. La 
Francia todl: entera acudió á aquella guerra con 
dinero ó con efectos para ayudar al armamento for- 
midable que se hacía contra la Gran Bretaña y que 
se hallaba casi ya completo cuando nos asociamos á 
sus armas. Casi todos los departamentos ofrecieron 
un navio de línea , las grandes ciudades ofrecieron 
fragatas, y todos los ayuntamientos, aun los de los 
lugares mas pequeños, hicieron don de algún barco 
de trasporte, ó de una cañonera, una falúa, un pe- 
niche, un barcolongo, ó los fondos equivalentes á 
su costo. No tan solo se trabajaba sin descanso en 
los puertos militares, en los demás mercantes, y en 
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las obras todas de la Francia, sino que en las orí* ' 
lias de los ríos que descargan en el Océano, y de 
sus varios confluentes, se abrian calas y astillerosi 
En Brest, en Lorien tf en Rocbefort, en Tolón y ea 
Ainberes se construían navios de línea, fragatai, 
bergantines y bajeles de toda especie* La Holandt 
concurría del mismo modo. Se agrandaban los pue^ 
tos y se bacian otros nuevos. En Bolona, en Etaples» 
en Wimereux, en Calais y en Ambleteuse, lasaki 
y los centros de la flotilla destinada al desembarco 
en Inglaterra componían en fin de julio dos mil 
trescientos sesenta y cinco bastimentos dé toda espe* 
cíe de servicio: diez y seis mil marinos los monta- 
ban. Hallábanse reunidos, acampados y prontos al 
embarque ciento setenta mil guerreros, cerca de 
diez mil caballos, artillería completa, bagages, pro- 
visiones y pertrechos , todo listo. Para hacer frente 
á tantos gastos, al solo ministerio de mirina estabaa 
asignados cuatrocientos millones de francos, dinero 
puesto en caja. Después de este armamento, la es* 
cuadra sola de Brest contenía veintidós navios de 
línea. Con estos y los demás navios armados que 
contaba ya la Francia en diferentes otros puertos, 
podían salir al mar hasta cincuenta con un buen 
número proporcionado de fragatas y bastimentos 
inferiores. La escuadra de la Holanda componía 
once navios y hasta quince fragatas ó corbetas. Nin- 
gún siglo habia ofrecido una fuerza tan poderosa 
como aquella que amenazaba en i8o4 y i8o5á 1^ 
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nación británica, con mas la maravilla y el presti- 
gio del feliz guerrero que estaba al frente de ella, y 
de sos generales Ney, Soult, Lannes, Augcreau y 
Oavousl, que bajo de él debian mandar las tropas, 
inflamadas de entusiasmo y ambiciosos de nuevos 
aareles. 

A esta Francia tan poderosa , no á la Francia 
lamillada y decaída de Luis XV, como en los dias 
leí ponderado Moñino, se unió España, no para 
proteger empeños voluntarios y proyectos desleales 
ootra la Inglaterra, como hizo aquel ministro, sino 
Tendida enormemente, no agresora; vulnerada en sus 
lijos, defraudada en su honor y en su amistad sin- 
era con aquella potencia. Vengar sus agravios, de- 
ender su comercio, conservar sus Indias, mantener 
1 decoro de la bandera castellana, y obligar á la 
oglaterra al derecho común de las naciones sobre 
a superficie de los mares, eran los objetos solos y 
os objetos justos de la Es|)ai]a. La opinión del go* 
úerno }* de los pueblos fué una misma. Les atligia 
a guerra sobre tantas calamidades soportadas en los 
los años anteriores; pero el senlimienlo vivo del ho- 
lor, indestructible en las almas españolas , acep- 
laba con voluntad resuelta los trabajos de aquella 
nncva lucha. Los partidarios de Inglaterra, que eran 
pocos, se callaron; nuestra unión con la Francia 
fué el deseo y fué la voz de toda España. No hubo 
mpudo haber en aquel tiempo ni un español tan 
solo que hubiese aconsejado ceder á la Inglaterra, 
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devorar nuestro ultraje, humillarnos delante de 
ella, ponernos á su sueldo y pelear sus guerras con- 
tra Francia que era nuestra aliada, y defendia la 
misma causa que nuestro propio honor y el ínteres 
supremo del estado pedia también que fuese defen- 
dida por nosotros. 

Y sin embargo de esto, mis enemigos á una voz 
han dicho, que por servir y complacer al gefe de la 
Francia, por ganar con él albricias y afirmarme yo 
en mi poder con su benevolencia , procuré aque- 
lla unión sacrificando en su favor nuestras fuerzas 
marítimas. ¡Dios del cielo, qué injusticia! ¡y esto lo 
4ian repelido en tiempos posteriores los escritores 
mismos de la Francia! ¡Qué habrian dicho de mí 
los unos y los otros, si aceptados humildemente los 
azotes de la Inglaterra y uncida á su carro España 
ignominiosamente, la hubiese puesto yo en la car- 
rera de peligros y desastres en que después se vio 
al Austria » traida encima de ella la tormenta que 
amenazaba á la Inglaterra! Mis enemigos en tal caso 
habrían vociferado con mejor apariencia de verdad, 
que yo vendí mi patria á los ingleses, que estos me 
habían comprado con su oro, y que yo había cau- 
sado infamemente la ruina de la España. Yo seguí 
el voto de los pueblos; nunca marché en mi vida 
en contra suya. El voto universal ei*a de unirnos á 
la Francia. Los Españoles todos se gloriaban de ser 
sus aliados y ansiaban tener parte en sus laureles; 
cuéntenlo los que vivan de aquel tiempo. Ninguno 
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dijo entonces que en aquella unión fuimos nosotros 
los cargados; veíanlo todos y lo cantaban , que si 
España tiraba como ciento para aquella guerra , la 
Francia concurría mas que ciento cuatro veces. ¡Qué 
de alabanzas se habria*a dado á aquella unión si la 
hubiese coronado el triunfo ! (i) 



(i) No ha faltado quien baya dicho qae la España 
habria podido unirse con el Austria y con la Rusia en la 
tercera coalición que estalló á fin de agosto de i8o5« De- 
cir esto arguye ciertamente necedad ó malicia | y por me* 
jor decir emtramhas cosas. £1 rompimiento de Inglaterra 
con nosotros fué á principios de octubre de i8o4* £1 
Austria « como dije ya en otra parte y es sabido , estaba 
lejos todavía de intentar medirse nuevamente con la 
Francia* J^a Rusia estuvo pronta á negociar con ella por 
lo menos hasta el mes de julio del siguiente ano ; del mis- 
mo modo el Austria | mediando siempre Prusia 6 aparen- 
tando que mediaba I atenta á los sucesos y guardando bien 
ni capa* En los primeros meses de i8o5 nada habia cier- 
to ni aun probable sobre la nueva coalición que se cuajó 
en agosto. La resolución de Mr« Pitt de atacarnos diez 
meses antes, fué un arrebato de pasión , una locura y un 
absurdo' en política. Mas tarde, y promovida ya y segura 
la tercera coalición , podria al menos haberse prometido 
qae la España entrase en ella buenaroenle, si su objeto 
no era mas que poner valla á la ambición de Bonaparte. 
Macho me habria mirado yo , antes de aconsejar á Car- 
los IV que se agregase á aquella liga , y jamas lo habria 
intentado mientras la Prusia no tomase parte en ella; 
mas al fin con tales circunstancias y madurado el tiempo, 
Bo habiria sido imposible persuadirqos á una guerra que 
pudiera l^aber fijado el equilibrio y el reposo de la Euro- 
pa* No asi en octubre y eu noviembre de i8o4* Acosada 

IV. 8 
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¿Faltó éste por mi culpa o de persona alguna 
de la España? He aqui el punto esencial sobre el 
cual conviene mucho detenernos. Generalisimo de 
nuestras armas de mar y tierra , si el feliz resaltado 
que se debía esperar de la combinación de nuestras 
fuerzas con las de Francia y de la Holanda se llega- 
ra á malograr por culpa nuestra , yo era sin duda 
el responsable. 

Mi primera obligación fué disponer un arma- 
mento grande y vigoroso. Este fué realizado ó por 
mejor decir improvisado en menos de tres meses* 
Por el mes de marzo, sin contar las fuerzas destaca- 
das á la América que arribaron á su destino respec- 
tivo con feliz suceso, tres escuadras se vieron listas 
una en Cádiz, otra en Girtagena y otra en el Fer- 
rol y la Coruña. Treinta navios de línea se apareja- 
ron en tan corto plazo, y para gloria de aquel tiem- 
po, todo aquel armamento, y el que se siguió au- 
mentando siempre » fué surtido cumplidamente por 
nuestros almacenes y depósitos; nada pendió del ex- 
trangero. Nuestras tripulaciones se pusieron al com* 
pleto sin necesidad de levas ni violencias; herviael 
honor y el ansia de vengarse hasta en los mas oscu* 



la España por la Gran Bretaña en aquel tiempo , no te- 
nía mas recurso para hacerle frente con esperanza de ai^ 
Loen éxito , sino el de unirse con la Francia y con la Ho« 
landa. Unida ya , desertar de aquella unión sin ningoa 
motivo (;rave , hubiera sido infamia» 
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ros marineros. En cuanto á prontitud, las escuadras 
de España que debian obrar con las francesas tuvie- 
ron que aguardarlas. 

Otra atención de las mas graves, de la cual era 
yo el solo responsable, fué la elección de gefes y ofi- 
ciales para la cooperación de aquellas fuerzas com- 
binadas. A la pericia de estos « á su entusiasmo 
por la patria y á su nombre bien acreditado, se ne- 
cesitaba buscar en ellos y añadir aquel carácter de« 
cordialidad y de buen comportamiento que reque- 
ría el concurso mutuo de las dos naciones. En la 
guerra de los cinco años contra la Inglaterra por la 
cuestión americana , una de las causas que hicieron 
abortar las mejores combinaciones de los gabinetes 
de Madrid y de Versalles, fué el malísimo acuerdo 
y la rivalidad funesta de los gefes de entrambas dos 
potencias ( I ). Y otro tanto influyó también en los 



(i) Sesenta y ocha navios delinea, treinta y ocho 
de estos españoles y treinta franceses, habían sido desti- 
nados para invadir la Inglaterra. £1 ejército francés reu- 
nido en las costas fronterizas contaba cincuenta mil hom- 
bres con los trasportes listos: era ya el mes de junio, el 
tiempo favorable ; la conl^Sron y el terror pánico reina- 
ba en Inglaterra aquellos dias* Pero llegada ya la escua- 
dra combinada y señora enteramente del canal , los gefes 
españoles y franceses se pusieron en discordia. Pretendían 
los primeros que la invasión se hiciese sin tardanza , vis- 
to que el almirante ingles Hardy no estaba en el 'Estrecho 
ni osaba presentarse con fuerzas inferiores. Los Frauce-« 
Ks , al contrario | se oponían ai desembarco hasta que se 
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desastres de aquel tiempo la 'manía que hubo ea- 
toDces de dirigir todas las cosas, basta las mas pe- 
queñas, con órdenes ministeriales de los dos gob¡e^ 
nos, mucbas veces contradictorias , y casi siempre 
tardas para llegar en tiempo hábil y ser ejecutadas* 
Uno y otro inconveniente procuré evitarlo. Del con- 
curso sincero de ambas partes, y de una plena li- 
bertad en las combinaciones del momento debia 
.pender en gran parte el buen suceso de la guerra* 
Guales fuesen los gefes elegidos , cual su mereci- 
miento, cual su inteligencia, cual su valor y su 
desprecio de la vida , cual su franca y noble coope- 
ración con los franceses , no necesita España referi^ 
lo, porque las relaciones extrangeras sobre aquellos 
héroes españoles han excedido en mucho las alaban- 
zas de las nuestras; las france^úS, mas que todas. Si la 
fortuna fué contraria y si hubo yerros, nadie cul- 



encontrase al almirante ingles y se lograse destrnirle. En- 
tre tales disputas le sobró tiempo á la Inglaterra para 
guarnecer sus costas , y en tantas idas y venidas de la es- 
cuadra combinada ostentando su poderío de unos puntos 
en otros , la habilidad de Hardy halló el instante favora- 
ble de tomar puerto en Inglaterra sin ser visto. £1 equi- 
noccio vino luego, un contagio se apoderó de entrambas 
escuadras francesa y española , y la expedición ^fué aban* 
donada. £1 mismo desacuerdo ocasionó la- destrucción 
completa de la escuadra que mandaba nuestro excelente 
general don Juan de Lángara , malogró la primera y la 
segunda expedición de la Jamaica , y acarreó por último 
el doloroso desastre de la escuadra del almirante Grasse* 
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p6á la España; y si el emperador mal avisado, poso 
al frente de su armada un hombre menos apto de 
lo que requería el empeño de las armas aliadas, na- 
die ha dicho ni podrá decir que por España se co- 
metió igual falta; y esto también es cierto, que por 
ningún concepto le atribuirá la historia las desgra- 
cias con que dio fin aquella gran campaña. 

¿Fué posible pi'ever estas desgracias? En verdad 
que jamas se concibió un proyecto mas grandioso, 
menos quimérico, mejor fundado ni de esperanzas 
mas seguras que el que fué acordado entre ambas 
cortes. Napoleón bien advertido por algunos de sus 
marinos de que la flotilla no bastaba para invadir á 
la Inglaterra sin que una grande escuadra, insupe- 
rable al enemigo , protegiese el paso de las naos y 
sostuviese el desembarque , se prestó á esta idea de 
que pendia en verdad el buen éxito seguro de tan 
vasta empresa. Para obrar de este modo, la primera 
medida debia ser distraer á la Inglaterra con expe- 
liciones verdaderas ó aparentes sobre los diversos 
lontos que debia guardar en la Europa , en Améri- 
a, en el África, y en las Indias orientales. Nuestra 
inion con la Francia dio una gran extensión á esta 
aedida. De Rochefort debia salir la escuadra surgi- 
la en aquel puerto y dirigirse á las Antillas, to- 
Qando tal rodeo que no pudiese el enemigo adivi- 
lar su destino verdadero. La escuadra de Tolón de- 
)ia salir al propio tiempo, con las mismas precau- 
ciones, dirigirse al Estrecho, desbloquear á Cádiz» 
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reunirse alli con una escuadra nuestra, seguir á las 
Antillas y juntarse con la de Rochefort, destruir las 
' fuerzas enemigas en aquellos puntos, atacar sus co- 
lonias y reconquistar la Trinidad de Barlovento, 
todo lo cual cumplido deberían volverse juntas para 
el mes de junio, desbloquear el Ferrol, unirse con 
otra esctiadra nuestra , seguir después á Brest , le- 
vantar su bloqueo, reforzarse todavía mas con la 
grande escuadra aparejada en aquel puerto, domi* 
nar el canal , amparar la flotilla y proteger el des- 
embarco. 

La de Rocbefort salió en enero bajo el mando del 
contra almirante Missiessy , venció los temporales, 
frustró la vigilancia de los cruceros enemigos y llegó 
á la Martinica en 20 de febrero (i). 

La de Tolón zarpó también de aquella rada en 
el pnismo mes de enero, mas la violencia que sobre* 
vino de los vientos dispersó una parte de sus fuer- 
zas, quebrantó algunos buques y le obligó á volver 
al mismo puerto. Los bastimentos dispersados arri- 
baron dos dias después y aun trajeron algunas na- 
ves capturadas; mas la nueva salida se retardó basta 



(1) Se componía esta escuadra de cinco navios de lí- 
nea , uno de ellos de tres puentes , tres fragatas y algunos 
bergantines* Llevaba á bordo tres mil quinientos bombres 
de tropas, un gran surtido de fusiles, un buen tren de 
artillería y toda suerte de pertrechos. Estas fuerzas eran 
mandadas por el general Lagrange. 
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el 3o de marzo. El comandante de esta escuadra, 
que debía mandarlas todas , fué el almirante Ville- 
neo ve (i). 

La escuadra llegó á Cádiz felizmente sin ningún 
tropiezo el lo de abril siguiente. El apostadero in- 
gles delante de aquel puerto , al mando de sir Joba 
Orde , era de solos cinco navios y de dos ó tres fra« 
gatas. A la primer señal que dieron los cañones de 
Gibraltar, picaron cables los ingleses y partieron á 
unirse con la escuadra que bacia el bloqueo de 
Brest. Nadie leba perdonado á Villeneuve la necia 
ostentación de mostrarse en el Estrecho á la mitad 
del dia. Sir John Orde estaba confiado en el cruce- 
ro de lord Nelson que velaba en el Mediterráneo. 
Llegando' por la nocbe, nada mas fácil que sorpren-^ 
der y baber tomado la pequeña escuadra inglesa. , 

De la bahía de Cádiz se reunieron á Villeneuve 
el Argonauta áe ochenta cañones, montado por el 
general Gravina , el America de sesenta y cuatro, 
al mando de don Juan Darrac, el navio francés el 
Aigle^ y varios bergantines y corbetas. Un dia des* 
pues salió de Cádiz á su alcance otra parte de núes* 



(1) La escnadra de Tolón se compon ¡a de once navios 
de línea , siete fragatas y dos bricks. Llevaba también an 
cuerpo de tropas al mando del general Lauriston« La tar* 
danza de esta segunda salida fué causa , como se verá des* 
pues , de no haber podido unirse Villeneuve y Missiessy 
en el mar de las Antillas , como estaba concertado* 
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Ira escuadra , á saber, San Rafael de ochenta ca- 
ñonea, su comandante el brigadier don Francisco 
Montes; el Firme de setenta y cuatro, bajo el man- 
do de don Rafael Villa vicencio; el 7!?m¿/0 de seten- 
ta y cuatro , capitán don Francisco Vázquez Mon« 
dragón; el España de sesenta y cuatro « capitán don 
Bernardo Muñoz, la fragata Magdalena que man- 
daba don José Giro , y otro» buques inferioras. Esta 
escuadra, sin embargo de haber salido un dia des- 
pués que la de Villeneuve, llegó á la Martinica dos 
dias ames. La reunión fué hecha felizmetite en la 
rada de Fort-Royal á catorce de mayo. En aquella 
larga travesía una sola corbeta inglesa de la inarina 
real que fue encontrada, la apresaron las fragatas 
cazadoras; en Inglaterra se ignoraba todavía la di- 
rección que habriati tomado aquellas fuerzas fran- 
co-hispanas. La sola cosa que faltó á nuestra fortu- 
na fué haber llegado á tiempo para hallar á Missiessy 
y reunir las tres escuadras; pero éste tenia orden de 
esperar cuarenta dias tan solamente , y de volverse 
á Europa sí dentro de aquel tiempo señalado no ha- 
bría llegado Villeneuve. Cumplido ya aquel plazo, 
Missiessy habia partido (i). 



(i) La escuadra de Rochefort habia hecbo un gran 
número de presas en las Antillas, y habia adertias invadi- 
do y devastado la Dominica, Monserrate , San Cristóbal 
y la colonia de Nieves. Cargada de nn botín inmenso, 
volvió á entrar en Rochefort sin tropezar con enemigos* 
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Caando salió su escuadra por enero, y en segui- 
da la de Tolón , las alarmas de los ingleses fueron 
grandes. Tantos y tan diversos puntos donde eran 
atacables, en la Irlanda, en las Indias occidentales, 
en el Asia, en Malta, en el Egipto, etc., obligaron 
á aquel gobierno á despachar y repartir escuadras 
en todas direcciones. El secreto de la Francia y de 
España fué guardado de tal modo, y era tan difí- 
cil acertarlo , que nn hombre como Nelson perdió 
el tiempo, desatinado por espacio de ctnco meses,* 
sin poder dar con las escuadras ni formar conjetu- 
ras y emprender marchas que dejasen de fallarle; 
Los errores de Nelson nos valieron todo el tiempo 
necesario para la ¡da y Toelta de la América. Una 
de estos errores, que salvó tal vez la escuadra de 
Tolón é hizo perder á Nelson momentos preciosísi- 
mos, lo cansó el cumplimiento por mí parte de iia 
deber que agravó después los odios del príncipe de 
Asturias y de la princesa María Antonia. Preguntó- 
me UD dia el príncipe (de buena fé sin duda) acer- 
ca de los planes de la guerra que iba hacerse, del 
empleo de las fuerzas que se armaban en nuestros 
puertos y de su combinación con las francesas. Cuan- 
to me preguntaba era el secreto del estado de que 
pendía en gran parte el buen suceso de la guerra;^ 
yonodebia exponerlo por complacer al principe» de 
quien lo habría tenido ciertamente la princesa. Ex* 
Clisarme de responder era un desaire manifiesto; de- 
cirle la verdad , sabiendo su flaqueza , habría sido 
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UDa falta imperdonable. Yo no sé si faabrá a]guno 
que me culpe de haber dado á su alteza noticias 
inexactas, puesto yo en aquel conflicto de respeto y 
de deberes. Respondí que .los planes eran vastos; sí 
bien podrían cambiarse según vinieran los sucesos; 
que la escuadra de Rocbefort salía para las Indias 
orientales, y que la de Tolón ir ia al Egipto ^quietas 
las demás escuadras españolas, francesas y holande- 
sas y dispuestas para dar un golpe combinado, cuan- 
do llegase el tiempo, sobre Irlanda. Como era de 
pensar,, la princesa María Antonia no tardó ^n ar- 
rancarle mi respuesta ni en escribirla á Nápples. A 
la primera salida de la escuadra de Tolón por el 
mes de enero, se encontraba Nelson á la capa entre 
las islas de Cerdcña. Allí tuvo el aviso, y de allí par- 
lió al instante á darle caza. Pero la misma tempes- 
tad i[ue obligó á volver al puerto á Villeneuve, 
contrarió muchos dias al almirante inglés buscando 
á aquel por. todas partes y arrostrando los tempora- 
les. Al recorrer las costas de las Dos Sicilias y pre- 
guntando aquí y allíf recibió de Ñapóles el aviso 
que había dado la princesa María Antonia, y gober- 
nó al momento para Egipto. Vuelto á Malta sin ha- 
ber hallado á nadie, supo allí<¡ue Villeneuve re- 
gresara á Tolón combatido por los vientos, pero que 
estaba aparejando para salir de nuevo, y que embar- 
caba armas, sillas de montar, provisiones 'para hos- 
pitales y multitud de otros artículos de boca y guer- 
ra. Confirmado en la idea de que la expedición se 
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dirigía contra el Egipto, procuró dar coq&anza á 
Villeoeuve, se retiró de aquellas costas, aparentó 
dejar aquel crucero, parsó el golfo de Lyoo, figuró 
amenazar las islas Baleares y volvió á su escaudlie 
al sur de la Cerdeña. Cansado de esperar volvia so- 
bre Tolón , cuando supo en el camino que la escua- 
dra babia salido y que su dirección parecia ser ha- 
cia las costas africanas. 

Nelson recorrió el canal entre las. costas de Cer- 
deña y las de Berbería : después, torció á buscar la 
escuadra por el norte de la Córcega. Con la idea fija 
deque la expedición era al Egipto, volvió la proa 
hacia Malta, y antes de haber llegado, su|)o que 
Villeneuve babia pasado ya el Estrecho. Para mar 
yor trabajo suyo; basta el 5 de mayo le impidieron 
los vientos entrar en el océano. Incierto siempre de 
la dirección de Villeneuve, tomó lenguas en todas 
partes, dudosas siempre las noticias, basta que supo 
por Lisboa que la escuadra combinada había hecho 
vela para America. Nelsoa partió tras de ella: era 
ya 1 1 de mayo. Tres dias después fondeaba Ville- 
neuve en la rada de Fort-Royal , y la armada fran- 
co-española contaba en aquel punto diez y ocho 
navío%, siete fragatas y varios bergantines. Nelson se 
atrevió á seguirla. con solo diez navios, mas no sin 
esperanza de encontrar los cruceros de los almiran- 
tes Dacres y Cochrane que debian de andar, el uno 
en la Jamaica y el otro en la Barbada. Villeneuve 
tuvo la suerte de recibir á pocos dias de su llegada 
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Otro refuerzo nuevo de dos navios franceses, el ^41» 
geciras y el Aquües^ uno y otro de setenta y coatro, 

y la fragata Dido de cuarenta. Estos bajeles traían 

tropas. 

¡Que de brillantes esperanzas dejó frustnidais Y¡^ 
Ileneuve á las dos naciones aliadas ! Después de re^ 
posar por veinte dias en la rada de Fort-Royál , s^^ 
decidió á atacar la roca del Diamante^ semejanza d^= 
Gibraltar por sus defensas, que enfrenaba á la Mar — 
tinica y hacia no poco daño á su comercio. El des^— 
embarque y el ataque fueron ordenados. Tres dia 
de fuego y sangre nos valieron aquella roca qu^ni 
parecía imposible de tomarse, y que se hábria'to — 
mado por asedio sin que costase un hombre en 1(><2 
veinte dias de vacaciones que se habia dado Ville^— 
neuve sobre treinta ó cuarenta que debia durar, Ic> 
nías, su presencia en las Antillas: y he aquí todo 
lo que fué hecho! Nuestros marineros y soldados 
compitieron con los franceses en valor y en audacia. 
£1 primer bote que abordó el peñasco bajo el hor- 
roroso fuego de los puestos ingleses , fué un barco 
de la escuadra del geiieral Grayina con tropas espa- 
ñolas (i). 



(1) Acerca de este hecho puede verse en los Monito- 
res de aqael tiempo uno de los partes del almirante Vi* 
Ileneuve al ministro imperial de la marina» En él bace 
mención de este rasgo glorioso de nuestros valientes mi' 
litares* 
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A los ruegos , a las instancias y á los requeri- 
mientos repetidos del mismo general Gravina para 
que se llevase á efectp lo pactado entre las dos cor- 
tes española y francesa 9 resolvió en fín el almirante 
Yilleneuve realizar la expedición que le estaba man- 
dada ejecutar para arrancar á los ingleses la Trinidad 
de Barlovento. Para esta expedición, á las tropas que 
reunia la escuadra, se añadió otra parte mas de las 
guarniciones de la Martinica y de la Guadalupe, y 
e\ 6 de junio cingló al sur la escuadra combinada 
toda entera con general contento de Franceses y Es- 
pañoles. Dos dias después se hizo la presa de un 
convoy de catorce navios mercantes que venían de 
la Antigua. Al dia siguiente 9 , se apresó un barco 
ingles que salido déla Barbada llevaba pliegos de 
lord Nelson al comandante ingles de la Jamaica y al 
almirante Dacres. El oficial ingles babia tirado al 
Qgua aquellos pliegos. Sú|>ose de él tan solo que el 
almirante Nelson babia llegado el 4 á la Barbada, 
qae babia encontrado allí á Cocbrane y que á las 
fuerzas que traia se habian juntado otros cuatro na- 
vios que se bailaban alli al ancla. Mintió en esto, 
que eran tan solo dos los que tenia 0)cbrane en 
aquel punto, y se sabia en la armada. No fué posi- 
ble bacerle declarar con qué fuerzas venia Nelson. 
\illeneuve , contra el deseo y el voto de la armada 
que ansiaba por medirse con el soberbio ingles , se 
opuso á proseguir la empresa. En el primer momen- 
to de su justo des{)ecbo., el primer pensamiento dpi 
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general Gravina fu¿ seguir adelante con sas solos 
seis navios y tentar un gran golpe dé Fortuna; k 
Trinidad estaba sin defensa* ¿Pero cótno volvere 
unirse con la escuadra francesa que debia partir^ 
Europa? Y si desamparando á Villeneuvdy en u 
encuentro, tan posible como lo era, con 'la escu» 
dra Inglesa, padecia aquel una derrota, ¿No debfi 
temer que tal desgracia se imputase á su conducís^ 
¿No se le habria argüido de qué por causa suya hs 
bia abortado el gran proyecto, del cual la toma cB 
la Trinidad no era mas que un objeto subalterna 
accesorio? 

Resignado Gravina, la ¿rden de volver airm 
fué dada. Las tropas que se habian tomado de 1 
Martinica y Guadalupe fueron enviadas á esta úlir 
ma, y mientras Nelson caminaba al sur, la escuadra 
franco-hispana se arrumbaba á todo trapo para e 

norte. 

Nelson habia llegado basta las bocas del Orino- 
co. Desesperado de no hallarnos, ó aparentando es- 
tarlo , se volvió á la Barbada , donde teniendo in- 
formes ciertos de que la escuadra combinada volvia 
á Europa, resolvió seguirla, no dudando encontrai 
en su camino ó lo mas tarde en las entradas de la 
Europa alguna flota inglesa con que aumentar suf 
fuerzas. Su diligencia fué tan grande que se ade- 
lantó de algunos dias á la escuadra galo-hispana. 
Llegado á Gibraltary hallando allí al almirante Co- 
Uingwood que cruzaba sobre Cádiz, conferenciaroa 
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largamente y enviaron sns avisos á 0>rnwallis que es- 
taba sobre Brest, y á sir Roberto Gilder que asedia- 
ha el Ferrol y la Coruña. Nelson partió en seguida 
para Irlanda donde creyó que hacia mas falta, bajo 
la idea de que aquel punto seria el blanco de las 
escuadras combinadas. Allí acabó lord Nelson sus 
largos derroteros sin haber podido hallar, en mas 
de siete meses , al enemigo que buscaba. 

La escuadra combinada navegó felizmente hasta 
pasar por las Azores combunas veinte leguas al nor- 
deste. En aquellos parages represamos un galeón 
que con tres millones de duros que traia , nos lleva- 
ba un corsario ingles: hiciéronse otras presas de 
nienor valía. Desde allí en adelante, sin otros ene** 
Qiigos que los vientos, atrasó aquella escuadra ma- 
chos dias. A haber llegado con mas tiempo y coa 
l)onanza sobre el cabo de Finisterre, el almirante 
Calder que cruzaba en las costas de Galicia con solo 
diez navios, no se habria salvado fácilmente, pero 
con los avisos de lord Nelson , lord 0>rnwallis dio 
orden á la escuadra que bajo el mando de Stirling 
])Ioqueaba á Rochefort, de incorporarse prontamen- 
te con sir Roberto Calder y de cruzar con ella ocho 
li diez dias para acechar el paso de la escuadra com- 
binada y atacarla. Si corrido aquel plazo no era ha- 
llada, el almirante Stirling debia volverse, á Roche- 
fort en donde hacia gran falta. Ya que no adelantase, 
si se hubiera retrasado ocho dias mas. la escuadra 
franco-hispana, se habria encontrado Calder otra 
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vez con sus solos diez navios. La francesa de Roche* 
fort, desbloqueada, salió en aquellos dias por si po- 
dia encontrarnos: mal. acuerdo del ministro francés 
que aun no tenia noticias.de la vuelta. Esta escuadra 
no pudo hallarnos. ' 

Mientras tanto el 22 de julio, demorando el cabo 
de Finisterre al S. E. con distancÍ3 de unas veinti- 
cinco leguas, navegaba la escuadra combinada en 
formación de tres columnas al rumbo de E. V^S. B. 
Cubría los horizontes un9. niebla espesa. 

Descubriéronse al .mediodia veintiuna velas, 1<^ 
mayor parte de navios. Eran estos diez y seis, tr^^ 
de ellos de tres puentes, y dos rebajados.. La escu^' 
dra combinada formó U línea de batalla mura babof» 
Ja apañóla á la vanguardia, y á la cabeza de ella ^1 
general Gravina. Villeneuye ocupó el centro de 1^ 
linea. 

Los enemigos maniobraban de vuelta encontraJ^i 
y buscaban , al parecer, doblar la retaguardia, ^ 
ponerla entre dos fuegos; mas se viró en redond^ 
por la contramarcha, y cubierta ya aquella enter^^ 
mente , el navio Argonauta , donde tenia arbolad^ 
8u insignia el general Gravina, rompió el fuego co^^ 
la vanguardia inglesa. La escuadra enemiga ciñó d ^ 
nuestra misma vuelta, y se trabó el combate, cok. ^ 
peñado á un mismo bordo sobre dos líneas paralela^^* 
La espesura de la niebla creció de tal manera qu. ^ 
se tiraba casi á tiento sin percibirse mas objet:^? 
«que la luz del fuego que se hacia de cada parí 
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Duró el combate cuatro horas desde las cinco de la 
tarde hasta las nueve de la noche. De las baterías de 
nuestros buques había continua mente cuatro balas 
en los aires. A aquella hora falló el fuego de la línea 
enemiga: la oscuridad era tan grande que se hacia 
imposible verla : notábdnse tan solo sus señales de 
conserva, cada vez mas retiradas de nosotros; y en 
efecto por la mañana se la descubrió harto lejos á 
sotavento nuestro. 

Las ventajas que debió darnos el tener el barlo- 
vento no pudieron aprovecharse, puesto que fué im- 
posible manejarse por señales. Sin esta circunstancia 
nos habría sido muy posible cortar la línea inglesa. 
Bien lo queria Graviria , mas todos sus esfuerzos por 
hacerse entender, los impidió la niebla. Bien al con- 
trario, la ventaja de tener el viento fué una gran 
desgracia para España. De nuestros navios que estu- 
'dieron todos empeñados y eran los primeros de la 
línea, dos de ellos, el San Rafael y el Fir/ne, deri- 
varon sobre la enemiga. Hacia el fin del combate, 
^n el momento de una clara , se vio á éste que ci- 
ftendo el viento con las velas mayores y las gavias 
arriadas, se batía con dos navios, desmantelado el 
'J no de ellos. El Pluton^ navio francés que le se- 
g'uia en la línea, lo pudo descubrir mas tarde y tra- 
bajó por ampararlo. Su bravo capitán M. Cosmao 
lo encontró ya desarbolado de sus palos mayor y de 
uiesana , y se atrevió- á cubrirlo contra el enemigo; 
masel hnmo y la niebla hubieron de impedir que 
IV. .9 



I ni..tnn. se n«"^^ 



'^ franceses q«e *«S" „a9. lí» ^^ ''"' 

j„, navios »ra ^^^ ^.stnas «g» , „„iratr 

-" f Íao P«e— S-- ^•'^rjetoso -ten- 
roo. Cos«»ao pu ^^¿^„«r sa g«° o,aU.r-a- 

navios, tuvo q«e £,„,/!. 4«e g^^-de^eo ^ ^. 

fa£l no '" „„,e8 am»'»^''* ^ „„.- Daba laC^ 
co° -*^ '^''ItZ baxla constantemente ^^^„ 

^'•'" deñvaba m«c^°- .^" Vesfnerzos temerán 

v^^«'" ^ ~ I nuestros nawos a e I ü ^^ ^ 

ñor empeño «« j.^nceses , única eP 

ñor sobrepoJBJ» o,uaron nuestros 

l\Aad con estos q ^ 



Fí 



I- 



vaWaad co» ^-^ „ ^^y 
en toda Aa campan^ 



,n loa» — - -^___^___^ — ■ . ^j-- 

W"*^" . 4 medio ca^»'\r,,, , Argonauta , J<" ^ ^ - 
''""'* ' Illas . M6é»»f • JLon . ^^^'"' ' S el P»»- 

^''r.ia» y o"*»* ril veUmeS estropeado . P»'^ ^^j,, 
'"*• El ¿'rriWe. '"<'*"¿t¿«se» desmontado, y 

•hra destecha, do» ^ ;„ 

vos masteleros y '«'6 



DEL PRÍrfCIPB DB LA PAZ. 1 3 1 

Calder tuvo cuatro navios desarbolados , y el 
^J^indsor^Castle y el Malta tan maltratados, que le 
20s\ó un trabajo inmenso hacerlos arribar á Ingla- 
terra. La escuadra combinada que es[)eraba el dia 
para proseguir el combate, vio con pena «cuando 
ú cielo estuvo claro, que el almirante inglés se le 
escapaba. Calder huia en desorden y nos tomó la de- 
lantera cerca de dos leguas. Cuando á las nueve de 
aquel dia corrió la orden sobre la línea de dar caza 
ú enemigo, las aclamaciones y los vivas con que 
fué recibida aquella orden, no dejaban dudar del 
triunfo que debía lograrse si se alcanzaba á Calder. 
El viento era flaco, la mar estaba muy gruesa. Des- 
de mediodia basta las cuatro de la tarde, por mas 
que se forzó de vela, se habia ganado apenas una 
media legua sobre el enemigo. Imposible alcanzar- 
lo sino á muchas horas de entrada ya la noche; mas 



trnidas, varias portas de batería hechas pedazos, y mas 
de sesenta balazos en el casco , de la lumbre de agua para 
arriba. 

£1 España , toda la arboladura quebrantada , rendi- 
dos el palo de mesana y varias vergas y masteleros , las 
jarcias y todo el velamen sumamente estropeados , el bote 
y lancha desfondados, cuatro balazos á pie y medio de la 
lumbre de agua, y hasta veintiséis en el alcázar y segun- 
da batería, varias piezas de esta desmontadas , etc. 

El San Rafael y el Firme no cayeron en poder del 
enemigo sino después del combate y durante la noclic, 
F<)rqae ya no podían maniobrar y se habian aconchado á 
«ola vento. 
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seguida la caza, ta mañana siguiente lo mas tarde 
nos habría tenido encima. La fragata Dido , que lo 
liabia reconocido desde cerca , vio que llevaba ires 
navios á remolque, la mayor parte de la escuadra 
grandemente maltratada. ¡Cuál fué la admiracioo 
y cuál la pena entre los nuestros, franceses y espa- 
ñoles, cuando el almirante Villeneuve se negó á se- 
guir forzando vela por la noche! La mañana del 24 
no se vian sino los mástiles de los navios ingleses. 
Se prosiguió la caza con esfuerzos increíbles la mi* 
tad del dia, pero desesperando ya de obligar al ene- 
migo, se abandonó el empeño y se hizo vela para 
el mediodía. Los vientos impidieron poder entrar 
en el Ferrol: hízose en Vigo la arribada felizmente. 
Uno y otro almirante, Calder y Villeneuve, fal" 
taron á su patria, el uno huyendo, el otro dejándo- 
le salvarse. Calder fué puesto én Inglaterra al juicio 
de un consejo militar: su defensa consistió en pro- 
bar que su escuadra estaba de tal modo maltratada 
el 23 , que era cosa peligrosísima tentar otro com- 
bate. Mas á pesar de la probanza que hizo de esto, y 
de ser un marino de cuarenta años muy honrosos 
de servicio, su conducta fué declarada reprensible* 
Napoleón, ó por mejor decir su malísimo ministro 
de marina, se mostró mas sufrido con el. almirante 
Villeneuve que debió haber sido reemplazado desd^ 
entonces, lo primero por su pereza y su desidia, y 
lo segundo, que era mas, por faltarle ya lacón* 
fianza y el aprecio de todos los marinos franceses y 
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panoles que se ardían |)or el honor de los dos ))a- 
íllones aliados, -como si fuesen uno mismo. La vic« 
ria^en verdad, fué nuestra, pero incompleta y 
anca; para nosotros muy costosa, pues que perdi- 
os dos navios, pudiendo haberlos rescatado, y ha- 
ivse conseguido la derrota entera de la escuadra 
glesa. No era por cierto un grao, consuelo que se- 
ejante falta no hubiese sido culpa nuestra. Por mas 
le fuese ag^na , el. efecto era el mismo y hacia te- 
er para adelante. Yo no dejé de hablar al alma 
bre esto ai embajador francés, y éste no se excusó 
i escribir nuestras quejas á su corte. Pero Decres 
a un amigo apasionado del almirante Villeneuve, 
lo sostuvo tanto tiempo cuanto fué bastante para 
)m prometer la gloria y la fortuna de las dos ma- 
ioasaÜadas. .. 

A estos graves disgustos quiso Dios añadirme uu 
uro paso con el príncipe de Asturias. Me la tenia 
uardada , y hablando con su áltese de los últimos 
Dcesos de la armada, díjome de esta suerte: «Pero, 
Manuel, yo soy claro y tenia que decirte acerca 
de esta/s cosas. O á ti te engañan ó tú me has enga« 
nado. Me habias dicho de la escuadra de Tolón 
que iría á Egipto.» — «Pero, señor, le respondí, 
también le dije á V. A. que podría variarse, aquel 
acaerdo variando los sucesos. » — « Nó, dijo el prín- 
<^ipe de Asturias, porque desde un principio la es* 
cuadra de Tolón salió para el Océano. » — «V. A., 
repuse^ se podrá acordar que la escuadra salió dos 



l34 MEMOIIIAS 

• veces, siendo fácil colegir que la primera vezpcB-Jo 
»ser para Egipto. Pero Nelsou tuva aviso de esto 9 7 
V hubo de hacerse necesario variar aquel propósit^^.» 
- — w Bueno cuanto al Egipto, dijo él prÍDCÍ{>e; pi^ro 
«ninguna cosa de cuantas me dijisted ha salido v^- 
»dadera. La verdad es que en materias de gobieirno 
*no soy yo masque un tanto en el palacio » y qu^á 
.»mí se me trata como u a hombre de escalera ab» jo* 
»E1 príncipe heredero es un reflejo áe\ stt |>adr^ y 
»se merece igual respeto. ¿ Le habrías mentido tu á 
<» mi padre ? » — « Señor , le contesté; jamás mentí á 
«mi rey. V. A. lo será algún dia; y plegué á Dios 
»que tenga servidores tan fíeles y leales c&on&jo lo 
«estoy siendo con su augusto padre. 'V.^ A¿ tal ve» lo 
«entiende deotromodo. Al qu« daría su propia vida 
» por agradar á V. A., todas las demás ccisasnoson 
«nada. El remedio es muy fácil ; yo deseo retirarme 
«mucho tiempo hace> y no he pojdido conseguir I tí* 
«V. A. podria ayudarme interponiendo su respeto 
«como un ruego que yo le he hecho, y qué de corazo» 
» le hago á V. A. » _ « Sí, replicó el prínc¡iie con uo* 
«mala risa, tú me querrías comprometer por esc 
«medio, ¿no es verdad ?...« Iba yo á responderlo 
todavía : mas me dejó con la palabra y retiróse. Ta* 
carácter tomaba ya el palacio en aquel tiempo. 

Por tales cosas v otras muchas como esta, se ba 
contado que despreciaba yo al príncipe de Asturi^^ 
y que le tenia humillado; al heredero justamente 
de la corona de la España, que de un momento ^ 
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>tro, por los achaques de salud que sufria Carlos IV, 
lodia empuñar el cetro! Yo oumplia mis deberes á 
expensas propias mias; yo habría podido compla- 
cerle y ser un corlesaoo á todos vientos como tantos 
>tros; pero mis reyes y mi patria eran primero que 
ñ príncipe de Asturias. 

CAPITULO XXil. 

Continaacion del anterior. — Entrada en el Ferrol de la 
escuadra franco-española» — Sa reanion con la que esta- 
ba aparejada en aqael puerto. — Su dirección á Cádiz, 
su entrada y aumento de otros cuatro navios. — Com- 
bate de Trafalgar. .— Triunfos de Napoleón en Alema- 
nia 7 en Italia. — Paz de Presburgo. 

Las dos escuadras española y francesa arribadas á 
Vigoen 27 de julio, se hicieron á la vela el 3i, me- 
nos tres navios que fué forzoso dejar en aquel puer- 
to para reparar sus averías (i). Por una derrota de 
las mas atrevidas entró la armada en el Ferrol y la 
Coruña el 2 de agosto. Cuatro días antes habia vuel- 
to á su crucero el almirante Calder, pero lejos de 

(r) El España , el America , y el Alias , francos es- 
te último. 



1 36 ]\iEMoniAS 

guardar la entrada del Ferrol , evuó nuestroen-^ 
cuentro. Hallábanse ya prestos, tiempo habia, para 
reunirse á aquella armada quince navios de li- 
nea , cinco de ellos franceses., de á setenta y cuatro, 
á saber, el Hévos el Fougueuac^ el RedoutaUe^ el 
Argonaute , y el Dugay^Trouin. Los españoles eraa 
estos: el Príncipe de Asturias ^ de ciento y diez ca- 
ñones, donde el general Gravina enarboló su insig- 
nia ; el Neptuiio^ de ochenta, bajo el rabudo del bri- 
gadier don Cayetano Valdés ; San Juan Nepomuce' 
no^ el Montañés y San Agustin^ de setenta y cuatro, 
mandados respectivamente por los brigadieres don 
Cosme Cliurruca , don Dionisio Alcalá Galiano y 
don Felipe Jado Cagigal ; San Rdefonso^ San Justo 
y el Monarca, de igual porte de setenta y cuatro, al 
mando de los capitanes de navio don Francisco Al- 
cedo, don Miguel Gastón, y don Teodoro de Argu- 
mosa ; San Leandro y San Francisco , de sesenta y 
cuatro, bajo los capitanes don José Quevedo y don 
Luis de Flores; la fragata Flora y diferentes otros 
bastimentos inferiores, franceses y esf^noles. 

La escuadra de Rochefort, que como fué ya d»" 
clio en el capítulo anterior, habia zarpado de aquel 
puerto para buscar la combinada, no se habia divi- 
sado en parte alguna. Con los avisos oficiales qu^ 
llegaron de que podria encontrarse á cierta altura 
sobre el cabo de Finistérre, se enviaron á buscarla 
diferentes buques de los mas vqleros, uno de ello^ 
la fragata francesa Dido, Esta no volvió mas ni ^ 
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po de ella en mucho tiempo. Los demás bajeles 
][resaroo sin haber podido hallar aquella es* 
adra (i). 

Pronta ya la armada para seguir á Brest según 
i planes concertados, le llegaron las órdenes de 
lestra corte y la francesa mandando hacer su derro- 
para Cádiz sin perder momento. Era el tiempo en 
lela Rusia y la Inglaterra decidian al Austria á 
tercera coalición que fomentaba M. Pitt hacia ya 
1 año. La Prusia se manifestada siempre neutra y 
icia el papel de mediadora para impedir la guerra; 
;ro tenia sobre las armas cien mil hombres, y en 
ten otros tantos, bajo el pretexto verdadero ú apa- 
nte de mantener la paz en el norte de Alemania, 
ipoleon se recelaba siempre de sus intenciones , y 
mía con razón que en el progreso de la guerra con 

Austria y con la Rusia, faltase á sus promesas, 
ierza le fué renunciar á su proyecto de invadir la 
iglaterra y prorogarlo indefinidamente. La política 



(i) La fragata Dido fué apresada por los Ingleses. La 
Cuadra de Rocbefort , puesta al mando del ^efe de divi- 
do Mr. Allemand , no podiendo encontrarnos , anduvo 
gUQos meses en crucero sobre diversos puntos del Océa- 
f hizo variiis presas muy cuantiosas al enemigo , tomó 

navio Calcuta , de cincuenta y seis cañones , y cargada 
'^ botín y con muchos marineros ingleses prisioneros en« 
■"ó de nuevo en Rocbefort sin que ninguna escuadra ene* 
^'ga pudiese dar cou ella. £n Inglaterra la llamaron la 
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inglesa , no siéndole bastante todavía divertif y 
nrraer á la Alemania el grande ejército francés qne 
campaba en las costas francesas » de amenazadla que 
hasta entonces había sido, se volvió amenazante, 
preparando ó fingiendo preparar expediciones sobre 
el continente. De estas expediciones se hablaba cod 
misterio. Dejóse traslucir con verdad ó con mentira, 
que se intentaba un grande ataque contra Cádiz, 
que la intención de los ingleses era desembarcar 
treinta mil hombres en las inmediaciones de aquel 
puerto, a|)oderarse de él, apresar o incendiarlas 
naves que allí hubiese, destruir los arsenales y as- 
tilleros y devastar aquellas costas (i). Hablábase 



(i) He aquí \o qae acerca de este proyecto se escribís 
en el Morning Chronicle » á mediado de setiembre: « Bl 
«objeto de la grande expedición se ba hecho de tal ma0<^' 
»ra el asunto general de las conversaciones qae no encon- 
» tramos ningnn inconveniente en publicarlo. Si los toy 
vnistros deseaban que se guardase el secreto, han becbo 
»muy mal en revelarlo á sus amigos, los cuales para dar' 
»se importancia lo han confiado del mismo modo á otr^^ 
» conocidos suyos» Dicese que se trata de una tentati^^ 
» contra Cádiz con el fin de apresar el mayor número ^^ 
• navios que se pueda y de incendiar los que queden en ^^ 
» puerto. Si este plan se ejecuta con presteza y energía» 
«puede contarse con su buen éxito atendidas todas las pr^' 
«habilidades. Lord Nelson debe acometer por el lado ^^ 
»mar para proteger el desembarco de la tropa. Créese q^^ 
»los españoles no tienen mucbas fuerzas en Cádiz; bien q<^^ 
»para lograr esta empresa es menester ejecutarla cua»^ 
«antes I pues se ha perdido un tiempo precioso y y p^' 



DEL PRÍNCIPE DE LA PAZ. lig 

ambien de una irrupción en las islas Baleares, en 
áseoslas de Tolón , en Ñapóles, en la Tosca na y eu 
liyersos otros puntos de la Italia. Temia con fnnda- 
nento la Inglaterra, que aun estorbada la invasión 
}e 9I1S costas fronterizas por medio de la guerra que 
liabian movido en Alemania,- pudiera realizarse al 
menos uha tentativa sobre Irlanda , si las fuerzas 
marít i nvas. de España, Holanda y Francia oo eran 
llamadas á otros puntos. El ministerio* inglés logró 
salvar por este medio enteramente los peligros que 
amenazaban á aquel reino« 

Napoleón propuso á nuestra corte dirigir á Cd» 
i\i la escuadra combinada, antes que reforzados los 
ingleses delante de aquel puerto, se hiciese mas di- 
Rcil la defensa , dado el caso de uo ataque. Juntas 
así las fuerzas que mandaban Gravina y Vílleneuve 
coD otra escuadra nuestra armada nuevamente en 



*pocoqaela expedición tarde en salir, ya no será oca- 
»s¡on oportana. Por desgracia , t-i gobierno ha inanífesta- 
* do sobre una expedición lau importante, la misma irre- 
>* solución que ha desbaratado la mayor parte de los pro- 
*yect08. Destruir la escuadra de Boloña y apresar la de 
*Cád¡z, serian dos sucesos mediante los cuales podríamos 
"disponer libremente de nuestro ejército y armada du- 
arante la (|;uerra actual, cuando ahora, sin que nadie 
*pueda desconocerlo , la encuadra de Cádiz y. la escuadrilla 
*de Bolonia nos tienen en suspenso. Lo peor de todo y lo 
•que mas nos sorprende , es que los ministros hayan de« 
'*Íado traspirar este proyecto antes de realizarlo , y dado 
"íogar al enemigo para que pueda prepararse , etc., etc. » 
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Cádiz, y amenazando desde allí muchos parageseii 
el Mediterráneo y el Océano, se debia preparar up 
gran g'ol[>e contra los ingleses^ si como eradeaguajr- 
dar, nos presentaban un combate. G)nseguido aquel 
golpe no imposible, ae debia trabajar hasta arrojar- 
los del Mediterráneo , bloquear á Gibraltar, sitiara 
Malta, y preparar sucesos mientras combatiria » 
Francia en Alemania. Según el mismo plan debía 
permanecer en Cartagena nuestra cuarta escuadra 
surta en aqueP pjuerto , mientras que ea Tolón ^ 
darla cima á otro nuevo armamento con el cuV p^' 
diera combinarse aquella para acudir miejor á estas 
empresas (i). 

Nadie dirá que España se llevóde ligera; ejuadol^* 
tar aquel proyecto, ni que en él consulto el emp^* 
rador los intereses solos de la Francia. El int^ir^ ^'^ 
directamente nuestro, y podria haberse dicjpio.,^^ 
aquel caso que servia su marina mas queá FrancB^> 
á la España. Cuento aquí hechos históricos, hech <^^ 
que son sabidos; no hubo nadie en España que'p^' 
diese haberlos ignorado, j Cómo es que tantas pli^' 
mas dentro de ella y aun de afuera, han escri^^ 



(i) Nuestra escuadra de Cartagena se componía ^^ 
los navios , Paula , Guerrero ; Asia y San-Ramon , ^ 
niaudo del gefe . de escuadra D. José Justo Salcedo* ^^ 
afiadia á esta escuadra iin buen námero de fuereas sutiles* 
Durante toda la campaña inquietó constantemente al enc^ 
mi{;o en sus navegaciones por el Mediterráneo y k hii^^ 
muchas presas* 
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lespues, que las escuadras españolas fueron puestas 
merced y al servicio exclusivo de la Francia! 

La escuadra franco-hispana salió el i3 de agosto 
el Ferrol y entró en Cádiz el 20 sin hallar enemi- 
os que se opusieran á su marcha. Cinco ó seis na- 
tos mercantes que halló tan solo en el camino, 
ueron apresados. El almirante Collingwood cru- 
aba sobre Cádiz, pero con fuerzas inferiores en 
lias de una mitad á las francesas y españolas. Ville- 
leuve habría podido maniobrar muy fácilmente 
»ara cortar aquella escuadra y conseguir un bello 
riunfo: excusóse de probar esta fortuna por la in- 
certidumbre en que se hallaba de las fuerzas que 
Podría tener el enemigo. Pero en el mismo hecho 
le evitar su encuentro Collingwood y de dejarle en- 
rar en Cádiz, pudo haber colegido que carecía de 
^tedios suficientes para empeñar una batalla. Y era 
isí, que Collingwood se hallaba todavía sin los re- 
fuerzos necesarios. El almirantazgo inglés mandó 
icudirle con la escuadra de sir Roberto Calder y con 
los navios de Nelson que este había |dejado á lord 
"^rnwallis, pero se pasó algún tiempo en carenar- 
los y ponerlos á la vela. Después fué dado á Nelson 
^1 mando de estas fuerzas. Este se puso al frente de 
^Ilas el 29 de setiembre. 

Cuando llegó la escuadra combinada á Cádiz, se 
'dirigió á Madrid el general Gravína para dar cuenta 
íle lo hecho hasta aquel dia y recibirlas instrucciones 
del gobierno. Los proyectos nuevamente adoptados le 
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parecieron los mas propios y adecuados en aquellas 
circunstancias; pero añadió que Villeneuvé no era 
cl hombre para el caso. Dijo que le faltaba la ener- 
gía de voluntad, la prontitud del ánimo y aqnel ar- 
rojo militar que decidia los triunfos y aseguraba los 
sucesos en los instantes críticos; que era valiente y 
esforzado, pero irresuelto y tardo para el mando, 
pesando el pro y el contra de las cosas como quien 
pesa el oro, queriendo precaver todos los riesgos 
hasta los mas remotos, y no sabiendo dejar nadaá 
la fortuna. En cuanto á su pericia y sus cooociinien- 
tos, decia que Villeneuve aventajaba á muchos de 
viu tiempo, pero apegado enteramente á las teoríasY 
á los recursos de la vieja escuela de marina , muy 
difícil de acomodarse á las innovaciones de la mari- 
na inglesa, porfiado en sus ¡deas, é inaccesible casi 
siempre á los consejos que diferian de sas principios 
y sus reglas. Decía, en fin, que* Villeneuve, domi- 
nado por el temor cerval que lo oprimía de dis- 
gustar al emperador de los franceses, y teniendo 
siempre fijo el principal encargo que éste le había 
hecho de atender sobre todo á la conservación de 
las escuadras, y de evitar un triunfo á los ingle* 
ses,en sus resoluciones, era {X)r esta causa muy 
mas tímido, y que esta timidez mal comprendida 
en sus motivos, le tenia ya sin crédito en la arma* 
da, mal mirado igualmente por españoles y fran* 
ceses. 

No era en efecto Villeneuve el hombre que d^" 
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bia oponerse á ua marino como Nelson. A Gravina 
e encomendé que entretuviese por su parte, cuan- 
o le fuese dable, al almiraute Villeneuve para evi- 
ar todo combale q^ue la seguridad de Cádiz ó el ho* 
lor de las armas aliadas no hiciesen necesario ente- 
amen te; di jele que en breves dias seria reemplazado 
^'illeneuve, que guardase bien este secreto, que 
uviese siempre el mismo buen acuerdo que hasta 
entonces habia observado con aquel almirante, y 
]ue en todo caso extremo que pudiera sobrevenir 
-n aquel corto tiempo, como no fuese una locura, 
^]ue por cierto no debia esperarse de la circunspec- 
'ioQ ó timidez de Villenenve» le asistiese constante- 
mente, por manera que el malogro ó la pérdida de 
cualquier coyuntura favorable que ofreciesen las 
circunstancias de dañar al eqemigo ó frustrarle sus 
ntenios, uo pudiera atribuirse á falta nuestra. 

Mientras tanto se anadian por nuestra {>arte nue- 
i'as fuerzas á la escuadra con cuatro navios mas, el 
famoso Tr¿nidad^\ de ciento y cuarenta cañones , 
i>oberbiaraente tripulado, bajo el mando del gefe 
Je escuadra don B.-iItasar Hidalgo de Cisneros; el 
Santa yána^ de ciento y doce, comandado por ei 
general don Ignacio de Álava; el Ra/o^ de ciento» 
l^r el gefe de escuadra don Henrique Macdonell, y 
^l £a^a7?¿a, de sesenta y cuatro, por el brigadier 
(Ion Dionisio Alcalá Galiano. De los venidos del 
Ferrol se desarmó al Terrible que estaba quebranta- 
do. Fuerza total do la escuadra, treinta y tres na- 
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víos de linea, cinco fragatas y diferentes otro$ bu- 
c|ues inreriores. 

Nelson habia reunido en lo de octubre veinti- 
siete navios de linea, siete de ellos de tres puentes, 
cuatro fragatas y varias goletas. Su verdadera fuerza 
se ignoraba en Cádiz. Creyóse allí por las noticias 
recibidas, que eran solo veintiún navios los que 
mandaba el almirante inglés, y en efecto fué así 
durante algunos dias; pero nada se supo de los 
refuerzos sucesivos que llegaban al enemigo. Nelsoo 
cuidaba mucho de ocultarlos y de tenerlos relira- 
dos de la costa. 

Por desgracia y con admiración de todos, Ville- 
lieuve salió de su inacción habitual aquellos dias. 
Las órdenes con que se hallaba de su corte, eran 
precisamente de no arriesgar la armada , de estar á 
la defensa solamente sí intentaban los ingleses un 
ataque sobre Cádiz ó los pueblos inmediatos, y no 
empeñar sus fuerzas voluntariamente, mientras no 
pudiese pelear con gran ventaja sobre el enemigo (i)* 
Tales órdenes le hicieron concebir la idea de que su 
honor estaba muy mal puesto, mucho mas cuando 
leyó en el Monitor, en donde nada se escribia sin 



(i) Estas órdenes sumamente restrictivas le vinieroa 
cuando el almirante Rosily fué nombrado para reemplA' 
Karle. Venia ya éste de camino á mediado de octubre t y 
llegó á Cádiz tres ó cuatro dias después del combate ¿^ 
Traía Igar. 



.* 
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ae Napoleón lo permitiese ó lo mandase, que á la 
larina francesa no le faltaba sino un hombre de ca* 
dcter atrevido y de mucha sangre fria. Llegó á sa- 
er también que se había nombrado otro almirante.. 
*ste estimulo produjo en él un grande efecto. Tan^ 
)como hasta entonces pareció negligente, perdien* 
o los mejores lances en que pudo haber dado uno 
esotro á los ingleses muchos golpes, otro tanto 
! volvió eficaz por reponer su honor á cualquier 
)sto que esto fuese. Ansiaba la ocasiou de acredi- 
rse, y ésta se tardaba mucho para el tiempo que 
•día quedarle de adquirir la ilustración que le 
Itaba. 

Un buque raguseo dio en Cádiz la noticia de 
e en G)rfu y en Malta se aceleraba un armamen- 
y que se hacian embargos de trasportes para lle- 
r tropas. Nuestros espías de Gibraltar escribían 
mismo tiem])o que de la escuadra de lord Nelson 
)ian sido destacados cinco ó seis navios condirec- 
Q á Malta para una expedición que deberia man- 
sir James Craig. El almirante Villeneüve vio 
|[ar con estas nuevas su momento tan apetecido, 
'ecióle ser aquella la ocasión de medirse con NeU 
antes que recibiese nuevas fuerzas , y consegui- 
el triunfo, que debia prometerse con las nuestras 
dobles de las que se creían al enemigo, juzgó 
ibien de su deber , dejada en Cádiz una parte de 
scaadra, dirigirse hacia Malta y atravesar la ex* 
icion de Craig. De ésta había datos ciertos; fal* 
IV. lo 
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taba sin embargo confirmar las noticias que proce* 
dian de Gibraltar y de ordinario salian falsas, Gra- 
vina trabajó por persuadir á Yilleneuve que aguar- 
dase algunos dias, y con efecto se pasaron cuatro sin 
resolverse cosa alguna. Mientras tanto llegaban otras 
nuevasque confirmaron las primeras sobre las fuer* 
zasde lord Nelson. Los avisos mas altos las hacian 
llegar á veintidós navios, pero añadiendo siempre 
que debian aumentarse en breves dias. Fundado eu 
estos datos y temiendo perder el tiempo favorable 
de atacar al enemigo, el almirante Yilleneuve, coa 
un ardor no acostumbrado, se resolvió á ofrecerle 
la batalla. Era ya el i8 de octubre cuando participó 
á Gravina que su intención era salir al dia siguien- 
te si podia contar con su asistencia. Gravina cedió 
entonces, mas que á su propio parecer, al justo 
empeño que la ley del honor y el buen acuerdo de 
las armas combinadas le imponian en aquel caso. La 
mañana del 19 dieron la vela algunos buques espa* 
ñoles y franceses. No pudieron .hacerlo todos por 
haber rolado el viento al sudoeste: en la del 20, con 
viento al esueste, salió toda la escuadra. Escaseóse 
luego aquel hasta el sursudoeste, tan fuerte y coo 
tan malas apariencias que se hizo necesario navegar 
con dos rizos tomados á las gavias. Duró este coo' 
tratiempo algunas horas hasta que llamado el vieo" 
to por fortuna al sudoeste, la formación fué pracli' 
cable. G>nforme al plan de Yilleneuve, se ejecuta 
esta formación en cinco divisiones, tres de ellas que 
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debian formar la línea de batalla, siete bajeles cada 
una, y otras dos de seis que habian de componer el 
cuerpo de reserva. El almirante Viileneuve manda* 
bacl centro por si mismo; nuestro general Álava ^ 
la vanguardia; Mr. Dumanoir, la retaguardia. El 
general Gravina mandaba la reserva, la primera di* 
visión á su inmediato cargo t la segunda al de Mr. 
Magon;''éste y Dumanoir eran contraalmirantes. 
Avistados los enemigos por las fragatas avanzadas 
que descubrian diez y ocho velas, se viró por re* 
dondo á un tiempo como en demanda del Estrecho^ 
sin mudar la formación que se llevaba. A la caida 
déla tarde los bajeles de observación trajeron el avi- 
so de haber reconocido diez y ocho navios puestos 
en línea de batalla. La nuestra fué formada enton* 
cesen una sola fila sobre los navios sotaventados, y 
en esta formación se encontró el 21 frente i frente 
déla escuadra inglesa á barlovento nuestro y en 
linea de batalla de la mura contraria. Pero en lugar 
ele diez y ocho, presentaba aquella escuadra veinti- 
siete navios de linea, siete de ellos de tres puentes, 
cuatro fragatas, y cinco ó seis bajeles inferiores. 

A las siete de la mañana se movian ya los ene- 
migos y marchaban á todas velas con el viento de 
su parte, gobernando sobre el centro y retaguardia 
de la escuadra combinada. Venianal parecer en tres 
columnas, mas repartida luego la una de ellas en 
l^s otras, no formaron sino dos al tiempo del com*. 
bate. El almirante Viileneuve ordenó luego una 
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virada por redondo á un tiempo. Por esia evolución 
86 cambió el orden de batalla; la retaguardia se vol- 
vió vanguardia, y ésta formó la retaguardia ; diri- 
gida la rota entonces para el N. Hízose asi coa 
el objeto de conservar á Cádiz bajo el viento 
para un caso de desgracia. Después se dio la or- 
den de ceñir el viento al navio de la cabeza v 
de seguirle todos por sus aguas. La alineación fué 
becba, pero no perfectamente; la endeblez del vien« 
to lo impedia en gran manera. Hubiera convenido 
arribar y establecerla sobre los navios sotaventados: 
tal vez que faltó tiempo para poder bacerlo , qne 
el enemigo estaba ya muy cerca. Lo mejor formado 
de la línea se encontraba en la retaguardia desde el 
navio Santa Ana donde tenia su insignia don Igna- 
cio Álava, hasta el Principe de Asturias donde tenia 
la suya el general Gravina, y sin embargo tres na- 
vios se hallaban fuera de su puesto. Esta desigualdad 
era mayor en la vanguardia. El centro, sobre todo» 
objeto principal de Nelson, tenia cuatro navios sota- 
ventados y dejaba un ancho espacio al enemigo. 

Casi ya á mediodia las dos columnas enemigas 
comenzaron sus ataques. Nelson, al frente de la una, 
gobernó derecho sobre el Bucentaure donde tenia 
su insignia el almirante Yilleneuve. Collingwoodf 
al frente de la otra, se dirigió sobre el Santa Jria* 
Nelson montaba el Victory , seguido de otros dos da 
á tres puentes. Su primera tentativa fué cortar la H' 
nea entre la popa del Trinidad y la proa del Bwcei^' 
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aure. El general Cisneros mandó sin detención me- 
ar en facha las gavias del Trinidad y se estrechó de 
)1 manera con el Bucentaure que el almirante Nel* 
>n desistió de sa empeño temerario, perdida mu- 
ha gente y maltratado el Victory por el terrible 
liego á que se expuso. Buscó entonces abrirse paso 
K)r la popa del navio almirante. Faltaba al lado de 
sie el que debia seguirle en línea , y desgraciada- 
nente se encontraba á sotavento de su puesto , pero 
icudió á llenarle el Redoutable que mandaba el va* 
eroso comandante Mr. Lucas. Este se vio atacado á 
in mismo tiempo por el Victory y el Téméraire^ 
DO y otro de tres puentes. Arrastrado bajo el vien- 
) el Redoutable al defenderse de este último, dejó 

la fuerza el paso al enemigo por detras del Bucen^ 
ture. La mitad por. lo menos de toda la columna 
ue mandaba Nelson , atacó entonces los demás na- 
ios del centro. La otra mitad >de la columna , ame- 
azandoá la vanguardia y figurando maniobras que 
I tuviesen en respeto , caia luego de repeso sobre 

mismo centro y trabajaba en su derrota. A los 
avíos sotaventados les hacían poco caso los Ingle- 
s: la fuerza del combate la sufrían el Trinidad y 

Bucentaure por un lado, defendiéndose algunas 
ices contra seis y ocho navios y haciendo en ellos 
[•ande estrago, y por el otro, el Redoutable, de po- 
ír á poder empeñado con el Victory , de setenta y 
iatro aquel y este de ciento y veinte. Aquel com- 
ete fué sangriento mas que todos. Amarrados los 
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dos navios con los garfios de abordage, de ambas par- 
tes se peleaba en los alcázares con todos los farora 
de la rabia humana, y en un ataque de estos cayó NeU 
son. El triunfo era ya cierto para el Redoutable.Hn* 
rante un corto espacio pareció el Victory desierto. 
Pero dejando al Trinidad el Téméraire y abordando 
ál Redoutable por el lado opuesto al Victory^ se trabó 
combate nuevo y se halló aquel entre dos fuegos, 
sosteniéndose no obstante hasta que ya el bajel daba 
muestra de irse á pique. No tuvo que mandarse ar- 
riar bandera , que con el mástil de mesana ella mis- 
ma vino abajo ! 

El peso del combate cayó todo por aquel lado 
sobre el Trinidad y el Bucentaure. Aun no debía 
desesperarse si los navios de la vanguardia que es* 
taban casi intactos llegaran al socorro á tiempo. 
Dada señal por Villeneuve para hacerles virar de 
bordo viento atrás y á sotavento de la línea, para 
coger entre dos fuegos los bajeles enemigos que U 
habian cortado, no todos acudieron con igual pres* 
teza , ni obedecieron todos de igual modo las seña* 
les. El Neptuno , San Agustín , el Héros y el Intre* 
pide llegaron al socorro, no tan pronto como qu»* 
sieran , mas lo que quiso el viento , San Francisco J 
el Rayo no fueron tan felices, ó fueron menos dic^' 
tros: llegaron harto tarde. Dumanoir, ContraaliD *' 
rante, que teniendo á su cargo la vanguardia, s»" 
esperar señales debió acudir al centro y socorrcrl^^ 
fué el mas tardo, y faltando á lo mandado por aqu ^' 
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is, después que hubo virado, ciñó el viento y di- 
gi6 8u rumbo para pasar al barloveato de las dos 
cuadras. Cuando llegó , fué solo á ser testigo de 
ruina de los bravos que pelearon sin su ayuda (i)« 

Habíase ya rendido el Bucentaure á las tres^ bo- 
isde combate, desmantelado enteramente y des- 
rovisto hasta de un bote donde pudiera trasladarse 
otro navio el almirante Yilleneuve. Todas sus Ian« 
las y sus botes se hallaban destruidos. Ningún ba* 
1 se halló en estado de venir á remolcarlo. Debiera 
iberio hecho por lo menos la fragata Hortense que 
a la almiranta, á cualquier riesgo que esto hu« 
ese sido. Di jóse que nó pudo. 

Una hora mas, hecho ya una granada, sin un 
lio I los alcázares y los puentes cubiertos de cadá- 
•res, y corriendo la sangre á rios, se sostuvo aun 
Trinidad heroicamente. Nada quedó por practicar 
los ingleses para poder hacer flotar aquel coloso 
ícho pedazos y conducirlo en triunfo á la Ingla- 
rra; pero vano fué cuanto hicieron , que el navio 
fué á pique. Cerca de él pelearon , aunque llega- 
)s tarde para poder salvarle, el Neptuno^ San 
gustin y el Intrépida. El Héros^que siendo el mas 
arcano al Trinidad pudo venir mas pronto á su so- 



(i) Los navios que llevó consigo Dumanoir fueron el 
onnidable , donde tenia su insignia , el Dugajr - Ttouin^ 
1 Mont'Blanc y el Scipion»^ 
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corro, muerto ya su capitán M. Poulain, y sufrido 
no poco estrago en sns arboladuras y en el casco, por 
una maniobra en que intentó ganar el viento al 
enemigo, bubo de verse mas envuelto, y alejóse. 
Los otros tres navios se encontraron entonces solos 
contra ocho. El general Yaldes, que mandaba el 
Neptuno , se cubrió en él de gloria t no tan solo por 
el valor, sino también por la pericia y por la san- 
gre fria con que bizo frente al enemigo y prolongó 
el combate basta el postrer extremo que cabia eo 
fuerza bumana. Cagigal ¿ Inferné!, el primero en 
San Agustín^ A segundo en el Intrépide^ no fue- 
ron menos dignos de alabanza. Dos navios enemigos 
impidieron al Rayo y San Francisco juntarse á es- 
tos valientes. 

Mientras tanto por la otra parte, desde el navio 
Santa Ana basta el Principe de Asturias que cerra- 
ba la retaguardia, se peleaba borriblemente. La co* 
lumna etiemiga que mandaba G>llingwood, acome- 
tió aquel lado. Su primer tentativa fué cortar nues- 
tra línea por la proa del Santa Ana. Álava estuvo 
pronto y burló al enemigo, porque abordándose ^1 
Santa Ana con el Royal Sovereign que montaba 
O>llingwood , y batiéndose en esta forma , desarbo* 
laron los dos buques. Tres*navíos ingleses intentaroi^ 
al mismo tiempo atravesar la línea por !la proa d^^ 
Principe de Asturias \ pero mandaba allí Gravina, y 
forzando de vela aquel navio y baciendo un espan*^ 
toso fuego, forzó á ceñir al enemigo y á desistir d^ 



I 
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ccto. La línea fué cortada sin embargo en 
míos. Los ingleses no acometian cuerpo á 
navio contra navio ; atacaban en grupos, y 
do abrir un paso, venían otros navios á 
ito de los que estaban ya cortados y los po- 
re dos fuegos. Otros amenazaban de la una 
I parte, figurando ó comenzando ataques, 
eccion cambiaban luego para embestir en 
ntos. Desmantelado un buque y deshecha 
)bra, cargaban luego sobre aquellos que se 
ban mas ó menos apartados de su linea lu* 
ontra el viento. Teníale el enemigo de su 
por su prontitud y su pericia en las evo- 
, desconcertaba el orden de batalla, intro- 
confusión en la defensa, elegia los lugares 
tiplicaba en todas partes por los recursos 
nica , sin dolerse tampoco de sí mismo y 
á cualquier precio desangre derramada y 
opios buques destruidos, la victoria, 
no costó de estragos á la columna inglesa 
r su triunfo en aquel extremo de la línea' 
lince navios desde el Santa Afta hasta el 
, franceses y españoles , se encontraron en 
y á todos les quedaron , ya que no de for- 
ly grandes títulos de gloria (i). Dijose en 



aqnf el orden de la línea desde el navio Santa 
el Principe de Asturias, Qaedó ya dicho el 
dejaban en el centro los navios Neptune , 
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aquel tiempo y después se ha repelido , que el navio - 
francés el Argonaute^ y el español Montones no 
pelearon hasta el fin con los demás de retaguardia; 
masdeunoy otro fué sabidoque sus mayores averias 
estaban en los cascos. Peleando el Montañés ^ de un { 
tiro de fusil cayó sin vida su capitán Alcedo. Don \ 
Francisco Castaños, su segundo, tuvo la misma 
suerte. Todas las bombas del navio estaban emplea- 
das para achicar el agua , y aun esto no bastaba 
cuando' se vio obligado á retirarse. 

Muy cerca de seis horas duraba ya el combate 



San Leandro, San Justo, y el Indomptable , mas ó menos 
sotaventados con respecto á la línea. £1 Indomptable era 
el decimoséptimo en el orden de batalla. Seguían luego el 
Santa Ana , el Fougueux , el Monarca , el Plüton , el 
Mgésiras^ el Bahamá^ el AigU, el Swift^Surc y el ÁT" 
gonaute^ perfectamente en sa puesto ; despaes el Monta' 
fies y el Argonauta , algo sotaventados , y desde allí en 
una línea regular el Bertvick , Nepomuceno ^ San Jlde^ 
fonso y Asturias» £1 Achule^ que debiera haberse bailado 
el trigésimo segundo entre el Asturias y San Ildefonso^ 
como no llegase á tiempo ruando se cerró la línea , formo 
á la espalda de este ultimo. Los navios IndomptabU% 
Neptune , San Justo y San Leandro, que dallándose sO* 
taventados no pudieron empeñarse eficazmente en la peUa 
del centro , hicieron arribada hasta la retaguardia pa^*^ 
combatir en ella. £n cambio de esto el J^óugueux , p^^ 
entre el cual lograron los ingleses atravesar la linca t /^^f 
Jó aquel pucslo y peleó en el centro donde encontró sa ri^*' 
na mas segura. £1 San Justo^ comandado por Gastón, y ^ 
Neptune^ por el capitán francés Maistral , arribados de»*^ 
el centro, pelearon denodadamente cerca del Asturias» 
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obre aquel extremo de la linea, cuando entre gran- 
les ruinas y destrozos de vencedores y vencidos , se 
oló el Achule. Peleaba este navio al lado del Astu^ 
ios, y uno y otro luchando tanto tiempo, resistie- 
OQ con virtud heroica los esfuerzos desesperados 
le fuerzas triplicadas que los balian de todos lados* 
ardiendo ya el Achule y prendido el fuego en una 
)atería, aun se ocupaba mas aquella gente valerosa 
!n resistir al enemigo, que en atajar las llamas. Te- 
nerosos de la explosión abandonaron el coiñbate los 
ngleses (i). La victoria era cierta en favor suyo, y 
«osados de la pelea , con dos terceras partes de sus 
)Qques no menos destrozados que los nuestros, cuan* 
lo Dumanoir atravesó con sus cuatro navios por 
¡erca de aquel punto» ni aun se cuidaron de ofen- 
lerle. 

La insignia de Gravina fué la sola que quedó 
remolando sobre la línea de batalla. Jamas ningún 
narino dio mas pruebas que aquel gefe, de presen* 
!Ía de ánimo, de fortaleza en los peligros , de saber 
nandar y hacer, y dominar hasta los mismos infor- 
UDÍos. Desmantelado enteramente su navio, con sus 
arcias cortadas, sin estays, sin poder dar la vela, con 

* _■_ ■ - ■ -- L 

(i) Los In|;1e5es tuvieron la humanidad de enviar al* 
^nos botes y bajeles para recoger los que tuvieron tiem- 
po y voluntad de salvarse. Era ya muerto el capitán que 
lo mandaba, su segundo y su tercero. £1 alférez que suce- 
dió en el mando y una parte de la tripulación perecieron 
con el navio. 



1^6 MRRIORIAS 

í 

SUS palos y masteleros atravesados á balazos , y ana 
temible asi al enemigo todavía, hízose remolcar pr 
la fragata Ternes^ y reunieodo á sa pabellón hasta 
diez y ocho, bastimentos, once navios, cinco fraga- 
tas y dos bergantines, bregando con el viento que 
sopló aquella noche al sursueste con gran fuerza, 
consiguió fondear á la una y medi^ en el Placer de 
Rota, y llegar y anclar en Cádiz con toda su con- 
serva el dia inmediato. De diez y siete buques entre 
españoles y franceses que rindió el enemigo, dos 
tan solo de los españoles pudo hacer entrar en Gi- 
brallar llevados de remolque, el San Ildefonso^ A 
Nepomuceno, El Trinidad^ el Bahamá ^ el San 
Agustín y el Argonauta se les fueron á pique á 
poco tiempo del combate. Otros de los bajeles der- 
rotados que pudieron salvarse de la mano del ene- 
migo encallaron en nuestras costas. 

Como se hubiese peleado, lo mostraron las mis- 
mas pérdidas que fueron hechas en marinos y en 
navios destruidos, triste y único consuelo que que- 
dó al honpr de la escuadra combinada. Los anales 
marítimo^ españoles y franceses deberán consagrar 
eternamente en sus registros tantos nombres memo- 
rables de los que se ilustraron aquel dia en el com- 
bate mas reñido de cuantos se habián visto en mas 
de un siglo (i). De nuestros generales y de los va- 



(i) El almirante Nelson , al emprender el ataqo^ 
repitió por tres veces la señal de qae se^hiciese á toca-'P^' 
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OS comandantes, perdimos á Gravlna que murió 
j sas heridas; al brigadier Churruca, sabio ilustre, 
á su segundo don Francisco Moyua , muertos en 

Nepomuceno ; á don Dionisio Alcalá Gal ¡ano, otro 
bio de los primeros de la España, muerto en el 
ahamd] y á don Francisco Alcedo con su segundo 
)n Antonio Castaños, ya citados mas arriba, muer- 
*s en el Montañés. Heridos, el general don Ignacio 
'aria de Álava y don José Gardoqui, en el Santa 
'na; el general don Baltasar Hidalgo de Cisneros, 

brigadier don Francisco de Uriarte y el segundo 
)mandante don Ignacio Olaeta, en el Trinidad'^ don 
Dtonio Escaño, gefe de escuadra y mayor general, 
1 el Asturias (i); el brigadier don Fel¡[>e Jado Ca- 
gal, y su segundo don José Brandaris, en el San 
gustin ; el brigadier don Cayetano Valdes , y don 
sé Somoza, capitán,' en el Neptuno; el brigadier 
>n José Vargas de Yaraes, en el San Ildefonso \ el 



^U$. Los mas de los combates fueron dados á tiro de 
stola. 

(i) Este valiente marino fué herido en nna pierna. 

una descarga de metralla , hecha á boca de cañón, 
lantos estaban á su lado en la toldilla perecieron , me- 
)s un artillero que también fué herido. Pero Escaño si- 
aió mandando sin decir que él lo estaba. Los que vieron 
¡besar la sangre de la bota , le obligaron á curarse* Da-* 
^ nna gran prisa al cirujano para hacer lo mas preciso, 
olvió al alcázar prontamente , y hasta el fin del comba** 
^ siguió ejerciendo el mando* 
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comandante, capitán, don An ionio Pareja, en el i^r- 
gonauta; don Teodoro de Argumosa, capitán tam- 
bién y comandante, en el Monarca; Aon Tomas 
Rameri, capitán, en el Bahamá. De oficiales de di- 
versos grados y de guardias marinas tuvimos que 
llorar una gran pérdida; de la tropa y mariaeria 
subió el número de muertos á mil doscientos cin- 
cuenta y seis, y á mil doscientos cuarenta y uno el 
de los heridos (i). La marina francesa perdió al 



(i) De los oficiales que se distinguieron mas altamen* 
te y que pagaron á la patria el tributo de su vida , nom- 
braré aquí don Juan González Cisniega , don Joaquin de 
Salas , don Juan Matute, don Agustín Monzón» don 
Juan Donesteve, don Ramón Amaya , don Rafael Boba- 
dilla , don Martin Urias , don Pedro Moriano , don José 
Roso , don Juan de Medina , don Luis Pérez del Camin^t 
don Cayetano Picado , don Ramón Echagúe , don BenH^ 
Bermudpz ^ don Miguel García , don Gerónimo de Sal3^ 
don Jacinto Guiral , don Diego del Castillo, don Aniceto 
Pérez , don Manuel Briones y don Antonio Bobadill^' 
Nombraré también de los oficiales del ejército que murí^' 
ron en el combate, á don José Graulli , don Agusti^ 
Moriano, don Juan Jusliniani, don Miguel Vivaldo,d9^ 
Bernardo Corral, don' Miguel Cebrian y don Carlos Vc^ 
lorado. De los de la marina , don Francisco Calderón, d<^^ 
Marcos Guruzéta , don Joaquin Jorganes, don Luis Mc^'^ 
reno , don Rafael de Luna, don Manuel Rivera, don Joa^^ 
del Busto , don Ignacio Valle , don Pedro Nuñez , dó#^ 
José Losada , don Pedro Brigloer , don Pedro Rato , do#^ 
Juan Balsola, don Nicolás del Rio, don José de la Serni»# 
don Diego del Castillo , don Jacobo Alemán , don Geró^^ 
nimo Obregon , y un largo número de guardias marína^^ 
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>ntra-alin¡rante Magon que murió gloriosamente 
efendiendo el Algesivas^ y los capitanes Beaudoin, 
el Fougeux; Gourége, del A¿gle\ Camas, del 
]erwick; Poulain, del Héros ; Nieport, del Achule^ 
otros muchos oficiales. El valor hermanado de las 
los naciones hizo decir, mejor que nunca, que todo 
ué perdido, menos el honor de los que disputaron 
lor la postrera vez á la Inglaterra el cetro de los 
mares. 

Trinnfó ésta, mas no de balde. Perdió á Nelson, 
b1 mayor Bikerton y muchos oficiales distinguidos. 
Sus relaciones mismas, grandemente disminuidas, 
confesaron mil seiscientos hombres entre muertos y 
beridos. El estrago de sus navios se diferenció harta 
poco del de la escuadra combinada (i). ¿Quién le 



faeron heridos gravemente , sin contar otros muchos ofi- 
ciales de mar y tierra heridos ó contusos que lo fueron 
casi iodos. Muchas y muy singulares hazañas se contaron 
^e estos esforzados militares , no menos que del heroico 
ardimiento de las tripulaciones , que se señalaron por he* 
cbos y proezas admirables. Aun seria tiempo de recoger 
^Qtre los viejos que se hallaron en aquel combate tan si- 
guiera una parte de los rasgos sublimes de valor que ofre- 
cieron las matrículas. En el rincón del fuego ellos los 
contarán á sus nietos y biznietos en quien debe resucitar 
^ gran pueblo generoso trabajado tanto tiempo por los 
^fortunios y el olvido. 
(i) He aqní las pérdidas y quebrantos de la escna* 

^1^^ inglesa segnn laá relaciones mas fidedignas de aquel 

títnipo. 
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dio lá victoria? Sa pericia y sus progresos eo la táC" 
tica marítima en que escedian á todas las Dacione& 
Nelson habia previsto y designado toda la serie del 
combate: cual lo habia figurado sobre un plano, así 
fué todo, sin engañarse en cosa alguna. He aquíeo 
suma sus instrucciones. 



£1 Bretaña , de ciento veinte cañones , e] Principe de 
ciento diez , el Neptuno ^ y el Principe de Gales , de nO' 
venta y ocho , á pique en el combate ; 

£1 Done gal , de ochenta , y el Orion , de setenta y 
Cuatro , desarbolados y varados en la costa de África; 

£1 Tigre , de ochenta ^ varado y á pique en la playa 
de Santa-María ; 

£1 Defensa y el Coloso , de setenta y cuatro » quema- 
dos por los ingleses después de la acción , en la playa de 
San Lucar; 

£1 Esparciata , de setenta y cuatro , á pique despoes 
del combate ; 

*£1 F'icloria , de ciento viente, desarbolado de ioñoi 
sus palos en el combate ; 

' £1 Real Soberano^ de ciento veinte y perdido , con 
doscientas mil libras esterlinas que llevaba ; 

£1 Spencer^ de setenta y cuatro , desarbolado y lleva- 
do de remolque á Gibraltar ; 

£1 Canopus , de noventa y ocho , desarbolado de so$ 
palos y arrimado á la máquina de la misma plaza ; 

£1 Reina , de noventa y ocho , desarbolado de lo^ 
masteleros de velacho y mesana con el casco muy que* 
brantado. 

£1 Tañante^ de ochenta, el Sí»iftsure^ y el Zeíoso^ 
de setenta y cuatro y el Dreadnought ^ de noventa y 
ocho , mas ó menos desarbolados , y este último acribilla' 
do en todo el casco ; 



ti 
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• El orden de batalla será el mismo que el de la 
ircha, en dos ó tres columnas, como mejor con- 
aga en el momento del alaqne. Este se habrá de 
cer desde el centro hasta la cola de la línea ene- 
ga, procurando cortarla en muchos puntos, siem- 
e con fuerzas su|)er¡ores en todos los asaltos,, y á 
'¡a-penoles ^ cuanto sea posible. No importa la van- 
ardia, pues la línea enemiga será probablemente 

tan larjga extensión , que se habrá de pasar bas- 
ite tiempo antes que hubieren maniobrado los 
víos de la vanguardia para socorrer sus compañe- 
3, y aun les será imposible hacerlo asi sin enre- 
rse con los bajeles empeñados. Es de esperar que 
victoria se haga cierta, antes que la vanguardia 
eda acudir á incorporarse en la batalla. La arma- 
en este caso estará pronta , ó para recibir aque- 

parte intacta de la línea enemiga, ó para perse- 
irla si intentare huirse. • 

Este atrevido plan y todos los detalles que acom- 
baban la instrucción del almirante ingles fueron 
tnplidosen su mayor parte; la batalla debió per- 
t^e y fué perdida. ¿A quién la falta de esto, pues 



El Atrevido , de setenta y cuatro , en bandolas ; 

£l Minotauro , de setenta y cuatro, desarbolado y 



'ado en Gibraltar; 



auu CU \7iuiuiiary 

El Ligero , de ochenta , desarbolado , quebrantado en 
(^sco , y llevado á Gibraltar de remolque. 

El Aquiles y el Polifemo , de setenta y cuatro , fal- 
' ^e muchos palos , y los cascos acribillados. 



1 I 
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que sobró el valor , sobró el desprecio de la vida, 
sobró el ardor guerrero, y tuvimos seis bajeles maá 
que el enemigo? Al almiranie^Villeneave solamente, 
á su presuntuosa ínsuHcieucia. Debió, matarseaquel 
marino, y se mató en efecto en Rennes. No habia 
quedado por nosotros el que fuese reemplazado, y ya 
iba á serlo de un instante á otro, como antes tengo 
escrito. No de Napoleón, sino de su ministro fué la 
tarxlanza de esto: ¡tardanza apenas de unos cuatro 
días que trajo tantos daños y tan largos! 

Mientras tanto Napoleón triunfaba en Alemania. 
No pudiendo culparme mis contrarios del desastre 
de Trafalgar , ban culpado mi política , no con ra- 
zones sino con sarcasmos , escribiendo y diciendo 
que la España sufrió á medias con la Francia sus 
desgracias , mientras ésta gozó sola de sus triunfos* 
¡O almas duras sin justicia! ¿Por ventura la España 
peleaba en parte alguna sobre el continente en don- 
de de nadie era enemiga? ¿ Qué habrian dicho si I^ 
España peleando en él con los Franceses hubiera 
concurrido con sus fuerzas para acabar de destruir 
el equilibrio déla Europa? De otro modo no era 
posible haber tenido parte en las victorias y laurel^ 
de la Francia. 

¿Habrá alguno, por el contrario, capaz J® 
sostener , que erró España en no humillarse ^ 
Inglaterra, en no ponerse á su salario y cocJ*' 
batir por ella las legiones qué la amenazaban ^^ 
las ^costas vecinas de la Francia? Pero el Austr^*^ 
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]a Rusia que se arrojaron á la guerra , res* 
onderán por mi á los que piensea de este modo, 
a Rusia fué humillada , y el Austria aun mas que 
»to, para evitar su total ruina se vio obligada á 
acatarse por el tratado doloroso de Presburgo* 
'^einte mil carruages trasportaron á los soldados de 
loloaa desde las orillas del Océano á las del Rhin 

del Danubio. En poco mas de un mes Napoleón 
s dueño de Viena, y á la vuelta de sesenta dias, la 
ercera coalición es destruida en Austerliz con es- 
>antoso estrago. El joven Alejandro no se salva de 
¡ntre las manos de Napoleón triunfante , sino por 
[racia de éste que le tenia cercado; el buen em pe- 
ador Francisco viene él mismo á implorarla para 
i y su aliado al vivac de los Franceses. La paz de 
^arapo-Formio y la de Luneville fueron dicha y 
[loria, comparadas con la de Presburgo. Los Esta- 
los venecianos, el margraviato de Burgaw, el pi-ii)- 
'ipado de Eichstadt, el territorio de Passau, el con- 
lado del Tirol con Trenio y Brixen , los siete seíio- 
íos de Voralberg, los condados de Hohenems y de 
Vonigsegg-Rothenfelds, los señoríos de Argén y de 
retoang, el territorio de Lañdau, las cinco ciuda- 
des llamadas del Danubio, el condado alto y bajo de 
lohenberg, el landgraviato de Nellemburgo, la 
Prefectura de Altorff, el Brisgaw^, las ciudades y ter- 
ilorios de Willingen y Bretingen , el Ortenaw y la 
-ncoraienda de Meinau, tal. fué el-precio que redi- 
f^iió á la casa de Lorcna , sin contar aquí las exac- 
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ciones pecuniarias á los pueblos, la contribución ¿^ 
guerra, la iuiuensidad de los despojos de almacena 
y arsenales, y tanta y tanta sangre derramada in ^* 
tihnente. 

Y en medio de esto habia sobrado la razón ^ 
Austria para hacer la guerra. El tratado de Lui^ ^* 
ville habia sido quebrantado muchas veces por el 
emperador de los franceses. Proclamándose rey ^^ 
Italia, la independencia de ésta no existia ya. ni as-^^a 
en el nombro; la Suiza y la Holanda no la teni^^n 
tampoco; Ñapóles se hallaba bajo «1 peso de las te — ^- 
|)as francesas, la república de Luca se había dacrJo 
(¡a patrimonio á Elisa Bonaparte, y la Liguria ^e 
habia hecho, sin ningún respeto hacia la Eurof^'S) 
una provincia del Imperio (i). Pero tener motiir^^js 

(i) He aquí algunos de los principios de eterna ve ^' 
dad que contenía el manifiesto de la corte de Víena : 

»La conservación de la paz entre las potencias no co-S^' 
Msiste solo en dejar de acometerse las unas á las otras, ^^ i' 
»no también , otro tanto á lo menos, en cumplir los if^' 
Miados en que la paz está fundada. Aquel que los qu^" 
Mbranta y rehusa hacer justicia á las reclamaciones» ^^ 
»tan agresor como el que ataca á mano armada» 

MToda empresa dirigida á obligar á otras potencias. ^ 
«adoptar un gobierno, una constitución ó an soberar*^ 
»que no sea libremente elegido por ellas , -conservada s^^ 
» independencia política^ real y verdadera, es una ofen^^ 
)»á todas las naciones cuya existencia independiente átl>^ 
«estimarse solidaria. 

»La paz extingue todos los derechos anteriores que ha^ 
itbia dado la victoria* 
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justos para hacer la guerra do es bastante, mientras 
ésta no pueda hacerse sin correr peligro de una en« 
tera ruina, salvo el caso de intenciones enemigas 
comenzadas á realizarse ó ya previstas razona ble- 
nriente. Aquel fa coalición no era de modo alguno 
injusta en sus motivos; no estaba empero bien cimen- 
tada, ni podia sostenerse sin J;i cooperación de Prn- 
sia, siempre incierta. Neccsítribase esperar y madu- 
rar el tFempo; á ninguna de las potencias coligadas 
era la guerra urgente sino á la Gran Bretaña ; y 
aqui fué el grande yerro que cometieron Austria y 
Rusia dejándose aguijar por los ingleses. De tan in- 
menso sacrificio solo percibió el fruto la Inglaterra, 
nación no menos peligrosa entonces que la Francia 
en punto de ambiciones. Salvóse y fué á costa de 



»La conservación de los estados y el reposo de las na- 
aciones ,reqaiere qae cada una , no provocada ni ofen* 
»dida, se mantenga en sus límites y respete en la paz los 
^derechos de las otras, sean tuertes ó sean débiles* 

«Este reposo se altera y la seguridad común está ex- 

apuesta, caando alguna potencia se atribuye derechos de 

«Ocupación « protección ó influjo que no estén reconoci- 

>*dos por el derecho de gentes ni por los tratados anterio- 

»res ; cuando emplea la fuerza y el temor para diciar 

*leyes á sus vecinos, para obligarlos á conformar sus cons- 

*tituc¡ones á la suya , ó para arrancar las alianzas , con- 

* cesiones, actos de sumisión , incorporación, enfeudación, 

*clc. ; cuando sacude en fin , de cualquier modo que esto 

*sea , el yugo del derecho comuu bajo el cual se encuen- 

'^i'an convenidas las demás naciones.» 
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SUS aliados. ¿Hizo en tanto el gobierno inglés algon 
esfuerzo para salvarlos á su turno? Si no es bastan- 
te el Austria y Rusia abandonadas á su suerte, dí- 
galo también Ñapóles, cuya corte seducida, acaba- 
do de hacer un pacto con la Francia de no mezclarse 
en la querella de sus enemigos, abrió sus puertos 
luego á los ingleses y á los rusos, y llegado el peli- 
gro, se encontró desamparada, sola y sin ningún 
recurso contra la venganza del emperador de los 
franceses. ¿Habrian sido los ingleses mas leales coa 
la España que lo fueron con la Rusia , el Austria y 
Ñapóles? 

Las desgracias de aquellos tiempos fueron gran- 
des para toda la Europa; mas las de España fuero» 
mínimas comparadas á los quebrantos y trabajos de 
los demás que guerrearon contra alguna de las dos 
potencias colosales é insaciables que altercaban por 
el dominio de la tierra y de los mares. Se perd*^ 
una batalla en Trafalgar, en que nuestra marina y 
la francesa llevaron un gran golpe. ¿Se podrá coo^^' 
|)arar este infortunio á los desastres que sufrieron' 
los rusos y austriacos guerreando con la Francia • 
Nuestras lágrimas por lo menos se enjugaron p^** 
la gloria que, aun vencidas, adquirieron nuest^^^ 
armas. 
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CAPITULO XXIII. 

I>e la hacienda en i8o5« — Asuntos interiores de conser- 
vación y fomento. — Refutación de un pasage del con» 
de de Toreno. — Esfuerzos mios en favor de la librería, 
de la imprenta y de las enseñanzas generales. — Me jo- 
ración de los teatros* — Abolición de las corridas de 
toros de muerte* 

Fácil es de concebir la inmensidad de gastos que 
debió traernos el apresto de cuatro escuadras que 
se armaron de una vez en pocos meses, y los que 
ocasionaron las fuerzas permanentes, terrestres y 
marítimas, que fueron destinadas á la guarda de 
nuestras costas y á los inmensos litorales de ambas 
Indias. Carezco de papeles para formar estados de 
estas fuerzas; pero hablando de tiempos de que 
existen todavía millares de testigos, no temo que 
í^inguno me desmienta cuando afirme, que no que- 
dó parage en la dilatada extensión de los dominios 
españoles que se hallase desprevenido contra las ar« 
TOas enemigas. Se acordarán los de aquel tiempo, 
de que manera se cubrieron nuestras costas de íloli- 
llas y de barcos ligeros que se daban la mano unos 
á otros, que velaban en todas parles, que teuian 
siempre sobre aviso los puntos y lugares donde ama- 
gaba el enemigo, protegían el comercio costanero, 
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incomodaba al Inglés, facilitaban las entradas y 
lidas de nuestros puertos y babias, y amparaba 
sostenían la mucbedumbre de corsarios nuesti 
que en aquella guerra mas que nunca combatia 
los ingleses. Los h^ibitantes de la América pod 
liacer igual memoria. No hacen falta las cifras, 
fáciles de henchirse y abultarse, donde los resul 
dos fueron palmarios y evidentes. £1 gabinete t 
glés,uo estimándonos preparados á la guerra, 
ignorando la escasez de medios que afligía núes 
tesoro, esperó sorprendernos en mas de algún [t: 
rage de entre tantos tian codiciables que of recia 
España en ambos mundos. Muy menos poder 
en otras guerras, nos había dado la Inglaterra gra 
des golpes por espacio de dos siglos. Aun reinan 
en España un rey tan poderoso y tan temido 
toda Europa cual Felipe II llegó á serlo, Cádiz ^^ 
TÍó asaltada y saqueada por ingleses. Bajo Felipe 
nos quitaron á Gibraltar y la isla de Menorca, de^ 
truyeron el puerto en Vigo, y hechos dueños d 
Portobelo> arrasaron sus fortalezas. Bajo Carlos II 
en los tiempos de un Wall, un Grímaldi y un Araa 
da, conquistaron la Habana á viva fuerza, y se apo 
deraron de Manila y de todas las Filipinas. Mas CQre 
de nosotros, y en los dias de don José Moñino, so 
los^quinientos hombres entre marineros, colonos 
soldados de la bahía de Honduras, nos hiciero 
una presa considerable, mayormente en barcos qu 
en aquel punto á la sazón se hallaban de registro 
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y veinte y tres millones de reales de plata -acuilada, 
y algunos miles de pesos de plata labrada, que 
también tuvieron tiempo de allegar y llevarse an- 
tes de abandonar aquellas aguas. Ninguna cosa de 
estas', en verdad, sucedió en el tiempo de la guer- 
ra de que hago relación, siendo tantos y tan distan- 
tes los puntos en que la España era atacable. Pero 
si debió de acontecer en una guerra tan violenta, 
enconada y pertinaz como nos la hicieron los ingle- 
ses desde i8o49 sin que ni siquiera un solo palmo de 
terreno les hubiese sido dable el conquistarnos ni 
en España ni en sus Indias. ¿Por ventura no lo in- 
tentaron? Respondan Buenos Aires y tantos otros 
puntos hechos inaccesiblesá sus intrigas y á sus armas. 
¿JMe alabaré yo de esto, que mandaba en aquel 
tiennpo todas las armas españolas? No es mi ánimo 
diabarme, pero si defenderme y rechazar calumnias 
mines y soeces. He aquí de que manera , hombres 
inju&ios, se derrochaba entonces el dinero del esta- 
do (aquel dinero tan escaso para sus inmensas aten- 
ciones, ninguna descuidada), no en fiestas y ban- 
c|uetesde la corte, ni en llenar mis gavetas, sino 
^*^ guardar la España, en defender su honor incó- 
lume sobre las cuatro partes de la tierra donde se 

cxtendia su mundo, en mantenerle sus dominios y 
Q«jároslos intactos, á vosotros , que destronaisteis á 
aquel rey que los guardaba tan gloriosamente, que 
^^ supisteis conservarlos, y que habéis devorado 

"«mbrientamente, á ojos vistas de todo el mundo 
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bajo el reinado de su hijo, lo poco que quede» v'a 
Y be aquí ahora, lector mió, los recursos y los 
medios con que acudió el gobierno á los iumeis-sos 
gastos de aquella guerra no buscada (i). 



(i) Al hablar de las operaciones del gobierno en 
terias de hacienda , repetiré todavía en este logar , que 
los negocios de aquel eran enteramente ágenos del pc^cler 
qoe yo egercta , y que durante todo el tiempo de Tni 
mando aguardé severamente aquellos lindes que yo nais- 
mo me había impuesto , en todo lo relativo á la dir^c^ 
cion y al manejo de los fondos públicos* Los que digex*di 
lo contrario ; necesitan probarlo. No negaré por esto élos 
cosas que son ciertas, ]a primera , que en los negocios 
del fomento general del reino , cuyas oficinas , anejada^ ^ 
las de hacienda , se crearon en mi tiempo por influjo nmi<'S 
tomé una parte muy activa , protegiendo y estimulai»^^ 
las tareas y los proyectos que se dirigían á las refornc»^^ 
decretadas ; la segunda , que consultado por el rey f^*^" 
cuentemente en los retrasos que sufría la hacienda , tt^*^' 
parte por mis dictámenes en algunas de las medidas (^ ^^ 
iueron adoptadas para el socorro del estado* Digo al^'*^ 
ñas, y no todas, porque muchos de ellas mas ó mei9>^ 
según lo exigió la imperiosa necesidad de aquellos ile'^^ 
pos, no fueron en un todo acordes con mis parecer**' 
Nunca dañaron estos aquella libertad de que debian ^' 
zar los que en circunstancias tan difíciles necesitan" 
extender los recursos del erario y atender al mismo tie^ 
po á sostener el crédito* Merecían todos ellos la enl^ 
confianza del monarca , lo primero , por su integridad 
su pureza que se encontraba bien jprobada , lo seguo« 
por las luces y talentos en que sobresalían no roei 
aquellos buenos españoles. Arbitristas los ha llam; 
malamente el conde de Toreno, y eu esta clase ha puf 



/ 
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PojT pronto les acudió con los que exijia la gran 
premura del momento* El comercio de Madrid , los 
cinco gremios y el banco de San Carlos, adelanta- 
ron lo preciso y mas urgente, no exigido ni arran- 
cado á mano poderosa del gobierno, sino ofrecido y 
aceptado noblemente de ambas partes. 

Los fondos que debían servir para ir amortizan* 
do vales reales, se destinaron á los gastos déla guer- 
ra mientras faltasen otros medios; pero sosteniendo 
en tanto el crédito con aumento de hipotecas y con 
valores nuevos para proporcionar mayor empleo á 
la deuda. El papa tuvo á bien de concedernos á 
este fin la septimacion de las propiedades eclesiás- 
ticas (i). 



¿ Qn Manuel Sixto de Espinosa , al qae mantuvo á flote 
tantos años la nave de la hacienda , por entre cuyas ma- 
nos corrieron largo tiempo todos los fondos del estado , y 
pidió despnes limosna. El desdeñoso conde seria muy mas 
feliz hoy día si le hubiese estudiado mas y se hubiera cui* 
dado de imitarle. 

Ci) La enagenacion de una séptima parte de los pre- 
dios eclesiásticos , practicada sobre las mismas reglas , con-* 
diciones y formalidades que la de bienes de memorias y 
obras pias , sin ser perjudicial al clero , antes sí ganan- 
<^iosa , puesto que le quedaba asegurado por equivalente 
el rédito anual de tres por ciento sobre el precio de los 
loiidos enagenados , debia producir y produjo muchos be- 
iiefícios al estado , no tan solo para su ayuda en los enor* 
íJaes gastos de la guerra , para preservar al pueblo de 
^^ibuios gravosos , y para dar estimación y salida á los 
diversos valores de la deuda pública , sino lo que era 
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Pasados ya seis meses de la oueva guerra se 
abrió un préstamo de cien millones de reales, re- 
partidos en cincuenta mil acciones con el rédito 
anual de cinco y medio por ciento, reembolsable 
todo en ocho años, en cada uno.de los cuales debe- 
fian extinguirse seis mil doscientas y cincuenta- ac- 
ciones. Conocido también el gusto de los españoles 
por los i)remios en este género de préstamos, se 



mas, por los grandes avimentos qae causó en la proda- 
cion y en la riqueza general la libertad de aquellas fin- 
cas, que entradas de nuevo en la circulación se las vi6 
por todas partes meioradas , multiplicándose sus rendi- 
mientos y repartiéndose su utilidad entre un gran náme* 
ro de poseedores. Por este acrecimiento general de los va- 
lores y productos de los bienes enagenados , quedaba re- 
sarcido con universal ganancia la moderada imposición 
del tres por ciento que debía pagarse á los antiguos doe- 
uos. Y sin embargo de esto , aquella operación , tan ven- 
tajosa al público, se ejecutó con tal economía y contales 
miramientos y atenciones á las clases menos ricas y i 1>^ 
mas interesantes de la Iglesia, que en i^nS faltaba mn* 
cho todavía para que se hubiese dado fin á las ventas 
concedidas por el papa. £1 clero español tuvo entonces y 
ha tenido después sobradas pruebas para reconocer q^^ 
en la ejecución de aquella gracia pontificia, no entró d^ 
.modo alguno, ni el espíritu do avaricia ni el de partido* 
ni ninguno de aquellos arrebatos que se tocan en las <*^' 
voluciones* Por desgracia los enemigos del gobierno ^^ 
dejaron tiempo para ver el fin de las nobles intenciai>^' 
con qae se caminaba , bajo las piadosas miras y los Aefi^^ 
tan verdaderos que animaban á Carlos IV de empreD^^ 
la universal reforma del estado , sin la ruina de nÍDg<^^ 
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gfDÓ el de un millón seiscientos ochenta y siete 
I quinientos reales, divididos también en seis mil 
cientos y cincuenta lotes , desde cincuenta reales 
ita trescientos mil , en diferentes proporciones, 
^deberian pagarse cada un año, con los réditos 
mismo tiempo del reembolso. Para aumentar 
:H>nfiauza se puso aquel empréstito al cargo de 
varios consulados bajo la inmediata dirección 
de Cádiz, con señalacion de arbitrios especiales 
a el pago. Estos arbitrios fueron una subvención 
iporal de uno y medio por ciento del valor de los 
leros, frutos y efectos que se introdujesen en Es- 
ía de países extrangeros, ó se extrajesen para 
3S. La misma subvención fué extendida á los puer- 
de América, añadiéndose á mas de esto un me- 
) por ciento de las alhajas de oro y plata que pro- 
liesen de las Indias. Dado el caso que estos arbi- 
3S no bastasen , la caja de consolidación de vales 
bia suplir lo que faltase, reintegrándose después 
1 los productos sucesivos de aquellas subvencio- 
i. Las acciones de este empréstito fueron declara- 
> endosables como los vales reales , y dinero efec* 
o para comprar bienes de obras pias y para re- 



>e 9 y del clero macho menost Se esperaba á las paces 
«rales, y entre tanto aan se hacia mucho mas qae 
niitian las circunstancias. Hablaré de esto mas ex- 
sámente en otra parte. 
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d'encion de censos , por todo su valor de capitales é 
intereses (i), 

Poco después, en interés por una parte de la ha- 
cienda y por otra del comercio, se autorizó ala 
caja de consolidación para admitir á rédito anual 
de tres por ciento las cantidades que se quisiesen 
imponer en ella libremente, recibiendo por capital 
efectivo una tercera parte de su importe en: metáli- 
co , y las otras dos en créditos liquidados y corrien- 
tes contra la tesorería mayor. Para el reembolso de 
los capitales que se impusiesen de este modo, fue- 
ron señalados por término los cinco primeros años 
que se seguirían al dia en que se consiguiese el 
beneficio de la paz, pagaderos sucesivamente por 
quintas partes en cada uno de estos años. Los tene- 
dores de estos nuevos créditos serian dueños de ne- 
gociarlos como letras de cambio y trasmitirlos por 
un simple endoso* Ademas de esto, los poseedores de 
estos mismos créditos adquirían el derecho y la ven- 
taja de contar con otro igual para las operaciones de 
sus giros ó negocios, obligándose la caja á descon- 
tarles letras ó pagarés á tres meses de fecha y al i<3' 
teres mercantil de seis por ciento, sin otra condi- 
ción que de tener depositados en la caja aquello^ 
créditos, ser comerciantes públicamente conocida 
como tales, ó llevar alguna firma de estos. 



(i) Este empréstito fué abierto en virtad de real *^ 
dula del rey y señores del consejo en 29 de junio de 1 ^^ 
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Ninguna cosa mas, en punto á préstamos. En cuan* 
á contribuciones, fueron impuestas las siguientes. 
i.° üa tres y un tercio por ciento, en espe- 
jó en dinero, sobre los frutos que no pagaban 
ezrao; 

2,^ Media anualidad de loS productos de cape- 
mias laicales en cada nombramiento nuevo que 
í hiciese; 

3.*^ Un tres y un tercio por ciento sobre los pro- 
ictos de las donaciones de la corona á manos 
uertas. Esta contribución so redujo luego á un dos 

)r ciento; 

4.^ Y por último: un arbitrio temporal de cuatro 
aravedises sobre cada cuartillo de vino que se con- 
imiese en el reino. Cuando se trató de este arbi- 
io, me pidió el rey dictamen , y yo le di en con- 
ario. Parecia exiguo aquel tributo , pero aun 
timado asi 9 no podia desconocerse á buena luz, 
Je sobre impopular , seria gravoso, ó tenido por 
1 al menos. Nadie ignora cuanta sea en España la 
3undancia de los vinos inferiores, y la multitud 
s terrenos que se destinan al viñedo porque no son ' 
ropios á otro objeto de cultivo. La mayor parte de 
(tos vinos no tienen mas consumo que el del mis- 
copáis en donde se producen, no pueden conser- 
^rse mas allá de un año, y aun vendidos á precios 
iGmos, no es fácil dar salida á una cosecha entera, 
'Cediendo muchas veces que la nueva obligue á 
cframar los sobrantes de la vieja. En esta gran 
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desproporción de los productos y el consumo cargar 
aquella especie con un tributo nuevo, era gravar 
á la agricultura , y no á los bebedores. Tenia ade- 
mas aquel impuesto algo de mezquino, su percep- 
ción era difícil, sujeta al fraude por un lado yá 
vejaciones y violencias por el otro. Todo lo' expuse 
en mi dictamen, y sin embargo se adoptó aquel 
arbitrio. Su verdadero autor era el ministro C!aba I ie- 
ro , que reunia por aquel tiempo al ministerio de 
gracia y justicia el de la guerra con el modesto nom- 
bre de interino, y que afectando un celo ardiente 
[>or el servicio del estado, se mezclaba hasta en las 
cosas de la hacienda. Asi lo quería el rey , y en esto 
se ve siempre que; mi poder no era tan grande como 
se le ha querido suponer. 

He acabado de contar todos los medios y recur- 
sos con que se hizo frente á los dispendios de uoa 
guerra tan costosa. Los que de buena fé los exami- 
nen, encontrarán motivos de admirarse y pregnníar, 
como pudo aquel gobierno sostener tanto peso de 
obligaciones y de empeños, mantener la confianza, 
sobrellevar regularmente el peso de la deuda, no 
faltar á los servicios ordinarios, no abandonar nin- 
guna empresa comenzada de fomento público, ni 
dejar el camino que en los pocos años de la paz se 
habia abierto para las mejoras y adelantos deseados 
Todos los intereses de la deuda fueron pagados si 
vencimiento de sus plazos sin la menor demora : ^^ 
compañía de Filipinas y el banco de San Cárl^* 
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rtieron sus dividendos, la de la Buena fe cum* 
sas pagos prometidos. El cui^o de los vales se 
vo con mas ó menos suerte según la variedad 
s sucesos, mas siempre con estima y siempre ali* 
:ados por el empleo que hallaban en los bienes 
)ras pias y en la parte que fué añadida de bie- 
clesiásticos. El comercio sufrió escasez, pero no 
i; las quiebras fueron raras. En los negocios de 
mar fue ayudado [^or el gobierno con largas 
isiones para entenderse y asociarse con neutra- 
proveer de mancomún aquellos pueblos reti- 
;• El comercio con Portugal y con la Francia 
avorecido y ensanchado; la extensión del Im- 
• daba mucha salida á multitud de objetos 
TOS. Junto á esto subsanaban al comercio mu* 
»arte de sus pérdidas las presas que se hacían á 
igleses. Concedida á los armadores la propiedad 
a de estas presas, se notó pronto el buen efecto 
ta medida del gobierno, porque en ninguna de 
guerras anteriores se vio nunca aquella muche-* 
bre de corsarios que se armaron en nuestros 
tos, tanto en España como en Indias. Los que 
ieren consultar las gacetas y diarios de aquel 
po, verán que no exagero, y hallarán muchos 
os admirables de valor y audacia con que se 
nguió constantemente la marina del comercio 
sDte todo el tiempo de la guerra. 
No deberé omitir entre los grandes gastos de 
el año y los siguientes, los que con largueza 
IV. la 
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mas que real , ordenó Carlos IV para premiar, sin 
excepción de clases , los heroicos marinos y soldados 
de su armada. Todos los gefes, oficiales, guardias 
marinas y sargentos que se hallaron en el combate, 
tuvieron sus ascensos en el grado inmediato. A aque- 
llos que murieron se les contaron dos á beneficio 
de sus viudas; á las de marineros y soldados se les 
concedió igual paga á la de sus maridos. A los vítos 
de estas dos clases se les dio en efectivo el valor de 
tres meses de las suyas, y á los que mas se distin- 
guieron, diéronse también escudos y pensiones. La 
lealtad española siguió este noble ejemplo de sa 
buen monarca, se abrieron suscripciones en favor 
de los huérfanos, de las viudas y los estropeados,/ 
aquel duelo de las familias recibió consuelos y asis- 
tencias de todas partes de la España. El comercio de 
Madrid, uno mismo con el gobierno en todo tiempo 
para los esfuerzos generosos, hizo cabeza en todo el 
reino para aquellas suscripciones, y aumentó el mo- 
vimiento general del patriotismo para acudir coo 
una mano á los que habian sufrido por la patria, f 
ayudar con la otra alas reparaciones que pedia nue»- 
tra marina. Este excelente espíritu de hermandad y 
de civismo se mostró hasta en las tropas. Cosa oo 
vista antes, cuerpos enteros del ejército d,e tierra se 
escotaron ellos, mismos y acrecieron de sus propias 
pagas aquellos dones patrióticos. Tales demostrado^ 
nes dejaban ver sin género de duda la conformidad 
de sentimientos y opiniones entre los pueblos ) ^^ 
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gobierno (i). ¡ Qué de escritos y manifiestos espon- 
táneos no corrian de todas partes mostrando aquel 
espiritu! De estas muestras aun quedan muchas, y 
eotre ellas los cantos líricos de Qumtana, de Mora- 
tio, de Arríaza , de Mor de Fuentes y otros muchos 
que han dejado consagrada la memoria , ya que no 
del triunfo merecido que nos rehusaron los destinos, 
de una de las batallas mas gloriosas al vencido que 
podrán contarse en los anales de la historia (2). 

He dicho mas arriba que las grandes atenciones 
de la guerra no entibiaron al gobierno en la prose- 



(1) En quebrantos mucho mas grandes que los de 
Trafalgar j ocurridos ba)0 el reinado anterior | no se 
vio ninguna de estas demostraciones* Sabidos son los de* 
sastres de la expedición de Argel , y la dolorosa catástro- 
fe de los navios flotantes en el bloqueo de Gibraltar. Na- 
die alargó su mano para reparar aquellos males » ni hubo 
mas en todo el reino que el silencio del dolor y la repro- 
bación común de los actos del gobierno , expresada ésta 
amargamente en sátiras y en invectivas manuscritas que 
corrian de mano en mano > y eran buscadas como desaho- 
go, á pesar de los rigores con que á mano real se persea 
guian* ¡ Porqué se olvidan estas cosas ! 

(1) He aquí acerca de esto algunas de las bellas estro- 
^ de don Juan Bautista de Arriaza: 

. . Cantar victorias mí ambición sería, 
Pero sabed que el Dios de la armonía 

Dispensador de gloria, 
El volver de fortuna en poco estima, 
Y solo el valor ínclito sublima 
Con inmortal memoria. 
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cacíon de las empresas comenzadas dí en ningún 
objeto del servicio y del bien publico en lo interior 
del reino. Citare algunos hechos que comprueben sa 
constancia , no tan solo para conservar las cosas be- 
chas y continuar las empezadas, sino para dar au- 
mento á todas ellas , favorecer la industria , animar 
el trabajo, procurar la abundancia , asegurar la sa- 
lud pública, multiplicar las luces y preparar los 
bienes y sucesos que debian cumplirse madurando 
el tiempo, principal objeto de mis votos y deseos* 

El canal de Aragón se hallaba adelantado de tal 
modo que le faltaban solamente nueve leguas ¡ura 
ser reunido al Ebro. La extensión del riego era ya 
de mas de veinte leguas, y la navegación de dieij 
ocho, practicable en barcos de todos portes. hasta de 
dos mil quintales. Se comenzó á temer que por las 
circunstancias de la guerra se aminorasen los recur* 



Hay á quien de la cana aIs<S el destino 
Para llevarle siempre por camino 

De dóciles laureles: 
Las dichas van volando ante sus pasos, 

Y en manos de ellas pierden los acasos 

Sus espinas crueles. 

Héroes , si ya no dioses , el inmenso 
Vulgo los clama ; mas en tanto incienso 
Yo mi razón no ofusco ; 

Y de Belona en el dudoso empeSo , 
Donde muestra fortuna airado el ceiKo , 

Allí los héroes busco. 
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SOS de la empresa y que aflojase aquella obra. El 
gobierno no la olvidaba. Concedióle una lotería al 
gusto del pais que estimulase á los pudientes, y á 
pesar de la guerra , se aumentaron los fondos de la 
dirección hasta cuatro millones mas, que le debía 
dejar aquel arbitrio. 

Todas las obras públicas que se emprendieron 
en el año precedente para dar ocupación á los me- 
nesterosos, fueron continuadas « y se acometieron 
otras nuevas. Una de éstas, que se emprendió por 
tnis instancias y á mis ruegos, fué la de Sacedon, en 
donde por la incuria de los mismos interesados ea 
el mantenimiento desús grandiosos edificios, todo 
se hallaba casi en ruinas, sin bospedage, sin socor- 
ro, sin medios de asistencia para la multitud de en* 
fermos que debían hallar allí la curación segura de 
SQs males. Aquella empresa fué encargada al G)n- 
sejo de Castilla. No encontrándose arbitrio alguno 
practicable para sufragar los gastos, entre tantas 
angustias que ofrecía la guerra la real tesorería los 
hizo sola. Antes de mediar el año estaba todo con- 
cluido con habitaciones cómodas, inmediatas á los 
baños, con dotaciones ciertas, con profesores esco- 
gidos, un director en gefe, una botica bien provis- 
ta, un capellán celoso é instruido, y una casa de 
abasto en todo género de comestibles « no tan solo 
los necesarios, sino también los de regalo. Se repa- 
ró el camino viejo y se empezó otro nuevo. Y por- 
que no faltase cosa alguna á los necesitados de. salud 
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y á los médicos encargados de asistirlos , hice tra- 
ducir del árabe la obra intitulada : Tratado de las 
aguas Medicinales de Salam^Bir (Sacedon),obra 
del siglo XI, escrita por el médico toledano Agmer- 
Ben*Abdala, producción de mucho mérito y de ua 
particular interés para el buen uso de las aguas de 
aquel punto (i). 

La construcción de campos santos extra-muros 
de los pueblos, se efectuó con rapidez en todo el 
reino. Dos terceras partes por lo menos se eocontra- 
ron concluidas y en servicio al fin del año , supera- 
das contradicciones y estorbos indecibles. 

La mendiguez fué reprimida firmemente donde 
quiera que el error de una piedad mal entendida 
no aflojó la mano en este gran servicio. Madrid se 
encontró libre enteramente de esta plaga. Los dia- 
rios de aquel tiempo dan testimonio de este hecho: 
me abstengo de copiarlos por los elogios que me ha- 
cen. Para todos los individuos que podian ocuparse 
se proveyó trabajo. Los que no podian ganar su vida 
trabajando, bien asistidos y tratados dulcemente, 
no tuvieron que echar menos sino la libertad de 
andar vagando y paseando la miseria. 

De aquel año vienen también las escuelas y ^^ 
talleres de trabajo que se pusieron en las cárceles* 



(i) El traductor de esta obra fué el doctor don ^^^ 
riano Piszi | médico acreditado | qae la ilustró taio^^^' 
con notas. * 
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Sobre todo, el mayor cuidado en aquel año, fué 
la salud pública. Tenia el gobierno dos objetos: el 
mas grande era impedir reverdecerse los contagios 
y epidemias de los años anteriores: el segundo, pro- 
ceder de tal manera que el comercio no sufriese por 
hs medidas sanitarias. Aquellos dos objetos se logra- 
ron con muy pocas excepciones. De esto roe gloria- 
ré, por el bien grande que fué hecho. Yo fui quien 
introduje entre nosotros el recurso tan seguro de 
las fumigaciones permanentes y espontáneas de Gui- 
tón de Morveaux. Treinta mil aparatos, construidos 
bajo la dirección de don Pedro Gutiérrez Bueno, se 
enviaron á las. provincias. Los resultados fueron 

TistOS, 

Se tomaron también medidas especiales, cuantas 
permitió aquel tiempo, para impedir la carestía, y 
una de ellas, merced á los progresos que se hacian 
en los conocimientos económicos, fué la libertad de 
los abastos públicos y la extinción del monopolio, 
que á pretexto de asegurar las subsistencias de los 
pueblos, no hace mas que encarecerlas y disminuirlas 
con perjuicio de la producción y del comercio. Es- 
tas ideas reinaban ya en el Consejo de Castilla. En 
•Madrid mismo y en los reales sitios se dio esta li- 
bertad á los abastos sin el temor que habia ampa- 
rado al monopolio por dos siglos ( i ). 



C a) Estas medidas fueron adoptadas por el rey á con- 
sulta del Consejo pleno* Y hubo mas 9 que todas las yen^ 
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La guerra no dañó á las artes ni á las fábricas^ 
adelantaron al contrario por la represión del com^ 
trabando. En Madrid, en Barcelona, y generalmen- 
te en todas partes donde se ejercia cualquiera índus— 
tria, se aumentaban sus progresos. El gobierno 1< 
auxiliaba multiplicando las escuelas y premiando 
No desdeñó tampoco dar el primer ejemplo en mi 
cha*j cosas para introducir industrias nuevas y has. — 
cerlas nacionales. Una de ellas fué una fábrica A « 
licores al estilo de Zara, que llegó á sobrepujar lo^ 
mas preciados que venian de Francia y nos costaba n 
grandes sumas: este establecimiento se hizo á eK:- 
pénsas del estado (i). Igual ó semejante origen tu- 
vieron muchas fábricas, costosas al principio y he- 
chas después vulgares en España. ¿Para qué cansar 
roas á mis lectores? Referiré tan solo en cuanto á 
los progresos de las artes cientificas que se hacian 
en aquel tiempo (y por honor á Barcelona en don* 



tajas que disfrutaban los monopolistas en el goce de 1^^ 
bosques , dehesas > almacenes , etc. , fueron trasladadas ^^ 
común de los productores y de los traficantes de los pi^^" 
blos. Tales medidas tan favorables al bien procomuf^^*' 
tenian mayor merecimiento en aquel tiempo , porque f 
fisco tan necesitado entonces de fondos y*recursos, peír^'^ 
en ellas* Los interesados en la dirección de los abafl»^^^ 
ofrecieron en vano muchas sumas por conservar sus p^^'' 
vilegios ; fuéronles despreciadas* Tal fué la ilustracioxv- ^ 
tal la probidad del reinado de Carlos IV. 
' (i) Esta fábrica fué la dirigida por don José 
cotadi , tfulgo Rwu 
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de prosperaban á la par de las demás ciudades in- 
dustriosas de la Europa) la bomba de vapor á doble 
efecto con una sola válvula, que á mediado de ju- 
lio de i8o5, fué expuesta en aquella capital, sin 
misterio y sin envidia, al registro y al examen de 
naturales y extrangeros, invención y obra toda del 
país, superior en su artificio nuevo y en su juego á 
las inglesas mas preciadas en aquella época. Aun 
habrá quien se acuerde; su autor fué un catalán» 
don Francisco Sanpons, director de estática y de 
bidrostática de la Academia de ciencias naturales y 
artes de aquella misma capital. El arquitecto don 
Ignacio March dirigió la construcción del hornillo 
económico y demás obras de su arte ; don Juan Pa- 
blo Peradejordi, las de la caldera y las diversas per- 
tenencias de aquel ramo; don Antonio Pujadas, las 
de carpintería, inventor también éste de una nueva 
llave de paso que aumentaba la sencillez de aquella 
'máquina. De este género de adelantos realizados ya 
basta aquella fecha en dos ramos de las artes, po- 
^<*ia citar mil pruebas más y llenar muchas páginas. 
De las medidas especiales de fomento pertene- 
cientes á aquel año, referiré una sola para muestra. 
Cuanto pedian los pueblos y las clases industriosas 
P^ra aumentar riqueza, ó abrirle nuevas fuentes^ 
^tro tanto se concedia sin ningunas restricciones, y 
^'^ mediar para alcanzarlo ni el oro ni la plata. Los 
^^oiíantes de San Lucar deBarrameda , pueblo por 
^^ cual hice yo muy grandes cosas , me buscaron 
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para obtener del rey que con los pueblos de so de- 
pendencia se formase una provincia aparte, que 
aquel punto se habilitase para el comercio de la 
América y el extrangero, y se formase allí tambiec 
un consulado independiente de Sevilla. Del logro di 
esta gracia debia pender que aquel distrito, decaidc 
por tiempo de dos siglos, y sujeto á duras restriccioi 
nesen el egercicio desús tráficos é industrias, pa 
diera verse alzado á la fortuna que gozaba en tien^ 
])os mas antiguos. Yo me encargué de su demaoct 
y la obtuvieron , no por alto y sin las formas de ft 
ley, sino instruido el expediente en el G>nsejo y 
consulta suya; porque nunca me permití, ni ait ; 
para obrar el bien , no siendo en cosas de mi carg^ 
ó en materias independientes de los tramites legalef 
obrar por mí tan solamente. Para evitar rivalida 
des, y hacer participantes de aquel bien á las pro 
vincias de Sevilla y Córdoba , se mandó derogar c 
auto del año de 1720 y cualesquiera otras restriccic] 
lies y gravámenes que de hecho entorpeciesen 
pudieran entorpecer la navegación del Guadalqo^ 
•vir, dando á favor de ella entera libertad para c 
trasporte de géneros y frutos, nacionales y exirange 
ros. A la concesión de esta gracia se siguieron la 
obras necesarias mas precisas en el puerto y en e 
rio. Antes de cuatro meses de estar gozándose aque 
bien, habian anclado ya en aquella cómoda babfc 
setenta y seis embarcaciones de todo género de mer 
cancias, entre ellas catorce fragatas y veinte bcrgfan- 
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Unes, las entradas y salidas bien seguras, asi de dia 
como de noche. De estos bienes parciales se hacían 
muchos, Q[iientras las oficinas de fomento acumula- 
ban luces y trabajos estadísticos para hacer llegar el 
dia tan deseado de una nueva división de provincias 
y distritos con que todos los intereses de los pueblos 
quedasen bien seirvidos y bien equilibrados sin da- 
ñarse. Dios, por sus altos juicios, permitió que estos 
deseos y estos trabajos fuesen malogrados, cuando 
DO andaban lejos de cumplirse. 

Voy á acabar, y paso á referir algunas cosas la- 
mentables de la injusticia de los hombres. Porque 
el ministro Caballero, aprovechando el tiempo que 
las graves atenciones de la guerra, únicas de mi 
cargo, me quitaban , se desató aquel año en sus in- 
tantos de cbnfínar las luces y ponerles embarazos; 
ciertos hombres de mala fé, de aquella parte de 
enemigos mios quehabrian querido en nquel tiem- 
po muchas cosas imposibles por entonces, han que- 
i'ido también cargarme las raterías de aquel minis- 
^^o , ó culparme al menos de no haberlas impe- 
dido. Mas de una vez (costándome no poco el con- 
fesarlo) he referido sin embargo la solapada guerra, 
qtie en cuanto le fue dable, me mantuvo constante- 
mente aquel ministro hipócrita, y los triunfos que 
consiguió en diferentes ocasiones contra la marcha 
cjue yo hacia en beneBcio de mi patria. El lo ha di- 
cuo también en sus escritos, y que nunca fué mi 
^^n,igo^ que trabajé por derribarlo^/ que no pude^ 
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porque se haüaha sostenido {i). Confesado también 
])or mí, porque es verdad, ¿quién podrá dudar de 
ella? A mas de esto, podrán dar fé de cuanto tengo 
dicho en este punto, los que frecuentando la corte 
y los departamentos del despacho, veian dentro al—*^ 
guna cosa. He aquí, no obstante, al conde de Tore-^^ ^ 
iiOy que dando á viva fuerza arcadas por vomitai 
en contra mia (no sé porqué) veneno y hieles, 
cuenta de mí de esta manera : «Al paso que fomen 
»taba una ciencia particular, ó creaba una cátedn 
»ó sostenía alguna mejora, dejaba que el marqm 
^Caballero, enemigo declarado de la ilustración 
» de los buenos estudios, imaginase un plan gen 
«ral de ilustración pública para todas las univer^ i- 
»dades, incoherente y poco digno del siglo, perirm i- 
Mtiéndole también hacer en los códigos legales oncB^i- 
«siones y alteraciones de suma importancia (a). * 

Los que leyeren esto sin ningún antecedeD^^' 
me deberán tener por cómplice ó por un homl>» ® 
connivente con el ministro Caballero. La historia ^^^ 
se escribe de esta suerte. Los que encontraren á 
reno exacto en otras partes de su obra , creerán 




(i) En su carta á don Joan Llórente publicada 

las Memorias de éste último , que be citado ya ot^ 

yecL'S» 

(a) Historia del levantamiento , guerra jr rtpolucd 

de España , libro primero. El epígrafe que eligió 
estamparlo á la cabeza de su obra , fué este lugar del o 
dor romano : Quis nescit, primam esse historia: legem^ 
quid falsi dicere audeat , etc. 
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que dice, donde á sabiendas suyas, por rebajarme ó 
IK>r herirme, en unas cosas ha faltado á la verdad, 
y en otras la ha callado maliciosamente. Tengo di- 
cho en mi primera parte, y Toreno debió saberlo, 
porque fué público y notorio, que al retirarme del 
g^obierno en la primera época , dejé á don Gaspar 
de . Jovellanos un excelente plan de estudios, obra 
de muchos sabios, uno de ellos don Francisco Saa- 
vedra, y otro don Juan Antonio Melón que aun 
vive. Dije también que suplantado Jovellanos por 
el ministro Caballero, recogió éste aquel trabajo y 
lo hizo noche. ¿Cómo podriá creer el conde de To- 
lueno, que herido en mis deseos y también en mí 
amor propio, pudo serme indiferente el mezquino 
plan de estudios que después fué dado por el mi- 
nistro Cabhllero? Cuando tuve noticia de él y me 
^abló alguno de este aborto, estaba ya adoptado y 
ODvertido en ley. No era de mi incumbencia; pero 
i vertido antes, no me hubiera estado ocioso. ¿Y 
^rqué calló Toreno tantos estudios nuevos quepro- 
ovi en Madrid , y que por todas partes se exten- 
¿ron á mi sombra , no en el recinto estrecho de 
aulas, sino en tantas escuelas de fílosofia, de ma- 
náticas , de ciencias naturales y de economía po- 
ca abiertas para todos, sin excepción de clases ni 
atados? Ministro ha sido como yo el conde de 
;no y presidente del consejo, situado mejor que 
(Kirque se hallaba á la cabeza de un gobierno 
: el que escriba la historia de su tiempo, po» 
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drá decir si España le ha debido un solo pens9mien'- 
to á beneficio de las ciencias y las letras. 

Ni es menor la injusticia con que ha dicho que 
permiti yo á Caballero alterar nuestros códigos (i). 
Cuando hizo esta maldad, estaba yo entregado en- 
teramente al cuidado de las dos escuadras que se 
aparejaban en el Ferrol y en Cádiz. La primera qo- 
ticia de tamaña felonía no llegó á mis oídos siao al 
cabo de dos años de haberse cometido ; tal fué el 
secreto y tales ]as medidas de reserva con que se 
condujo el ministro Caballero. Cuan ageua de mis 
ideas fuese tal conducta , aun mas que infiel absur- 
da , bastarian á probarlo los dos programas de la 
academia de la Historia, en 1801 y 1804» uno y 
otro estimulados por mí mismo entre lyiis amigos 
socios de ella, señalando como un ob^ó especial 
desús premios, un resumen historial de nuestras 
leyes, ó lo que era equivalente, una historia legal 
de ellas, dividida en cuatro épocas que abrazase 



(1) Caballero babia ordenado mejorar y reimprimir 
la Nooisima recopilación ^ y en 1 de janio de 180 5 en« 
gañó al rey y y le sacó ana orden reservada y dirigida al 
Consejo de Castilla para suprimir , en aquella nueva edi- 
ción, diferentes leyes relativas á la constitución del reino, 
leyes fundamentales las mas de ellas ; gravísimo delito 
que cuidó de encubrir , mandando igualmente de parte 
del rey , qu^ aquella orden j él expediente que en su 
cumplimiento se formase , fuera archivado , cerrado y 
sellado sin que pudiera nunca abrirse á menos de una 
nueva orden para hacerlo* ' 
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toda la jurisprudencia, sin excepción de ningún 
código. Los hombres que componían entonces aquel 
cuerpo científico, no eran capaces de pactar con el 
poder en daño de su patria. Trabajaba allí entre 
otros el canónigo Marina, y acopiaba , á ciencia mía 
y con acuerdo mió, los ricos materiales sobre el de- 
recho público español que después han sido vistos. 
El que á fuer de historiador toma á cargo la censu- 
ra de los hombres públicos , debe estudiar los he- 
chos de su tiempo, ó refrenar su pluma , si no se 
toma este trabajo concienzudamente. Toreno no lo 
ha hecho, y ha buscado no sé que gloria en injuriar 
y deprimir los dias de Carlos IV, debiendo echar de 
ver que su caudal, poco ó mucho, lo que fuere, 
de estudios y de ciencia , lo comenzó á adquirir en 
Aquel tienijpo , y no necesitó adquirirlo en lo escon- 
dido, sino en las fuentes del saber que corrian por 
todas partes, desatascadas por mis manos, siendo yo 
también quien sin temer los enemigos que me hacia 
por esto, guardaba sus riberas; y he aquí, en el mis- 
^tkQ año de i8o5 , un nuevo desmentido de mi dejar 
pasar y de mis connivencias con el ministro Caba* 
l^lero que con tan poca fé me achaca el conde de To* 
^euo. A espaldas mias , como lo acostumbraba siem* 
pi'e aquel ministro, osó quitar al Consejo mismo de 
bastilla, al guardián de nuestras leyes, y al conser- 
vador por excelencia de los derechos del monarca 
y de los pueblos, la inspección de los libros y la 
<^ensura de la imprenta. El objeto de Caballero era 
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abocarse aquella atribución y ejercerla á su grado 
por un juez de imprentas , á elección suya privati- 
va, con inhibición total de la magistratura del Con- 
sejo, y de todos los tribunales colegiados, chanci- 
Herías y audiencias. Cuando llegué á saberlo, el mal 
estaba hecho. No pudiendo ya otra cosa, logré al 
menos del veneno mismo hacer triaca, y conseguí 
de Carlos IV, que el nombrado para aquel carg< 
fuese uü sabio conocido por su generoso celo en fa- 
vor de las letras y las ciencias. El nombrado (ol 
don Juan Antouio Melón, tantas veces va citado e 
esta obra. Con que juicio, con que templanza y C9 
que noble miramiento egerció hasta el ñu aqu 
oñcio, lo podrán contar los que aun quedaren 
aquel tiempo. 

Cual fué la libertad juiciosa y siem^^progre 
va, que siguieron disfrutando la librería y la i 
prenta, bastan á demostrarlo las publicaciones 
aquel año. Temiendo ser molesto^ citaré algún 
solamente. 

La academia de la Historia completo su tome 
cuarto; una de sus Memorias fué contra el voto d 
Santiago; autor de ella, don Joaquin Antonio d^ 
Camino. 

Don Francisco Rodriguez de Ledesma, abogad 
del colegio de Madrid, acabó de demostrar la injus 
ticia de aquel tributo, y la falsedad del prívilegl 
en que estribaba. 

Don José de Yinuesa , otro abogado de Madrid 
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en un escrito con el título modesto de Diezmas lai» 
€:ales , desencantó la gran cuestión sobre el origen 
de los diezmos en España, excavó en las honduras 
de la historia, y encontró y dejó ver patentemente 
que aquel impuesto, desconocido entre nosotros 
hasta el siglo décimo, se fundaba tan solo en con* 
cesiones de los reyes, que estos los subrogaron en 
Itiigar de los bienes que se poseian por las iglesias, 
y c]ue la dotación del clero, ancha j larga como pe« 
dian la institución y las funciones de los ministros 
lesiásticos, era negocio del estado independiente- 
ente de la Iglesia. Esto era ya andar mucho en 
^c^vel tiempo. 

Las cuestiones mas intrincadas de economía pólí^ 

* ^c^a eran ya en aquel año los asuntos ordinarios de 

^<=^^ grandeMJbrogramas de las sociedades patrióticas, 

^o^ unos para premios, los otros para exámenes. Los 

^^ Madrid y Zaragoza hicieron ver los adelantos y 

^^^ marcha de las luces contra los errores de los sr- 

S'lc:>sque hacian nuestra miseria. Para enmendarlos 

^x* jsi fuerza que la opinión se preparase, y esto se ha- 

^^^^^ constantemente. Se me ha pedido mucho, mas 

^trm tener cuenta con el tiempo. ¿En qué reinado se 

^i%o mas, ó se hizo tanto, para acotar errores, y 

T^**eparar reformas que fuesen voluntarias-yque pu- 

^ ¿esen ser durables ? Las que son hijas del imperio 

y cié la fuerza sin tener de su parte las convicciones 

^^ los pueblos, abortan casi siempre; y desgraciada 

^^ nación , en donde comenzadas, y combatidas lue- 

IV. i3 
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go por reacciones, sea preciso volver atrás y cónsi 
grar de nuevo los abusos , que esta nación será ii 
curable. ¡Lcioes^ luces á loé' pueblos, ó legislador* 
que con ánimo sincero os. proponéis su dicha; y qi 
estas luces no sean falsaá ni corrompan los coraac. 
nes, luces no confinadas en las aulas, sino espan 
das en las masas, luces no de abstracciones y qi 
meras de sofistas, sino de ciencias positivas de Isis 
que dan el pan y hacen ver el secreto de la cónLmm n 
i?iqueza fnndada en el trabajo; luces queden á toc].<3S 
los médío3 de existencia sin necesidad de dañav*se 
unos á otros^ luces. en fin por cuyo empleo se int iro 
duzcan y afirmen las costumbres que proceden de 
la pomun aplicación, del amor al trabajo y de 1^ 
honrosa independencia !De aquí también mi emp^* 
ño de .agrandar el sistema de enseñan^en las ^^- 
CHelas, generales, únicas que frecuentan las gr30* 
des cjLases productoras» No me bastaba á mi verl^^ 
ya establecidas, por aquella época, hasta en 1^'^ 
lugares mas pequeños y en las aldeas y cortijadas; 
yo iba buscando mas. En i8o5,en las escuelas pi^^ 
fíuanto era dable hallar maestros á propósito ( y 
tos se multiplicaban cada dia), se extendía la 
nanza al dibujo lineal , á las nociones usuales de '^ 
geometría., y á miniaturas fáciles é interesantes d^ 
bistoria natural y de recreos de física contraída á ^^^ 
aplicaciones en las artes. Las lecturas graduada» ^^ 
lliabian establecido: á este fin fueron hechas y se 6^" 
guian haciendo las traducciones de Berquin, d^ 
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iQlfaier, Blanchard, JauíTret , Campe y diferentes 
ros escritores amigos de los niños. A nuestros li- 
ratos les pedia yo también manuales y cartillas de 
^iena , de economía rural, de economía doméstica, 
deberes sociales y civiles, y de enseñanza religio* 
que guardase armonía perfecta con los demás 
udios. Aun me faltaba todavía la adopción de al- 
n método especial, cuyo objeto no fuese solamen- 
la instrucción pasiva, mas por el cual se procu- 
re de igual modo el desarrollo del espíritu , la 
lidez del pensamiento, la expansión de sus fuerzas 
el talento de la invención,. patrimonio de pocos 
r falta de cultivo, por falta de un sistema que 
acticado en todas cosas donde se busca aumento y 
nefício, se omite solo con el hombre. Su facultad 
leí ¡gente necesita ser desplegada en toda la exten* 
>13, no inñnila por cierto, pero sí indefínida, que 
os le ha concedido. Llamado el hombre á traba- 
:* en la creación como segunda causa , de él pende 
gran manera el bien ó el mal de este planeta en 
»Dde ha sido puesto como potencia angélica , y en 
»nde la ignorancia, la pereza y la tiranía le con - 
srten en demonio. Yo llegué hasta el postrer ex- 
orno en mis ensueños y deseos: ríase alguno si 
kisiere, pero nadie me negará que comencé esta 
ueba. Noes tiempo todavía de hablar de Pestalozzi 
del planteo de su instituto en las escuelas espa* 
)las, obra mia especialísima. Yo hablaré de esto en 
ra parte. 
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Otro ramo de educación que 00 miré jamás con 
el descuidado que había tenido entre nosotros des- 
de el principio de los tiempos, fueron los espectá- 
culos. No me desmentirá ninguno si dijere , que la 
moralidad, la decencia, el buen gusto, y la mejo- 
racion, bajo todo concepto, del teatro, fue obra 
mia y de mis amigos. Yo recibia en mi casa no tan 
solo á los poetas y á los músicos , sino á los mismos 
comediantes, no para fiestas y saraos (yo no tenia 
ningunos) mas para estimularlos á aquella gran re- 
forma, que sufrió contradicciones como todas, pero 
que al fin fué hecha. El repertorio de mi tiempo 
está sirviendo de modelo lodavia; la indolencia d 
mis contrarios que han reinado tantos años, no bas 
tó á destruir aquel respeto á la moral de las fami 
lias que fué impuesto á los teatros en los dias d 
Carlos IV (i> 

Al mismo año de i8o5 pertenece la abolición d 
las corridas de toros y novillos de muerte. Much 



(t) En el año de i8o5 , don Manuel José Quintan 
dio sn gran tragedia del Pelafo, Don Francisco Sanche; 
autor de una estimable obrita , intitulada , Principios 
retórica y poética , y entre los Arcades Floralbo Corinti 
dio su melodrama sacro del Sauh Don Félix Gastrillo 
don Dámaso de Ususquisa , don Gaspar Zabala , Arellan^:^, 
y otros , dieron varias comedias* No se adelantaba meoc^^ 
en el buen gusto de la mdsica y en su ilustrada enseflan. ^ 
za* Don Mateo Pérez de Albeniz y Fr* Francisco de San -- 
ta María , publicaron aquel año dos obras elementales 
este arte que fueron apreciadas. 





I 
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murmuraron contra ella, pero toda» las personas de 
buen juicio y de costumbres moderadas la aplaudie- 
ron. Si bien tuve mucha parle en la adopción de es- 
ta reforma^ no por esto fué la obra de un capricho 
mió. Este asunto fué llevado al Consejo de Castilla, 
y tratado en él y madurado largamente. Arribados 
mis enemigos á la plenitud del poder, restablecie- 
ron estos espectáculos sangrientos, é hiciéronlos el 
pasto cotidiano de la muchedumbre. Concediéronse 
como en cambio de las libertades y de todos los de- 
rechos que el pueblo heroico de la España habia 
ganado con su sangre. No se dio pan á nadie; pero 
se dieron toros**., las desdichadas plebes se creye- 
ron bien pagadas! 
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CAPITULO XXIV. 

Año de 1 806. _ Parte política. — Críticas y lamentabE ^& 
resallas de la tercera coaliciont — Aspecto de la Eor^^" 
pa. — Desarrollo del proyecto de Bonaparte sobre Mi, 
formación de un grande imperio europeo. — Dfestrc:»- 
namiento del rey de Ñapóles. — Destinación y patticS^ 
de una división de tropas españolas á la Tosctina pac~^ 
guarnecer aquel reino. — Motivo de esta mc^dída.—- — 

Demandas graves de Bonaparte negadas por Espafiá. - 

Asunto de loA veinticuatro millones que le fueron cor»- 
cedidos en lugar de setenta y dos que intentó exigir^ — 
nos. — Intervención que tuvo en este negocio don Ea ^ 
genio Izquierdo, y necesidad de ocuparle en agencia» s 
particulares diplomáticas. — Refutación de una calnoft — 
nia del conde de Toreno. — Contestaciones duras eim. " 
tre las dos cortes española y francesa sobre el recono 

cimiento pedido en favor del nuevo rey de Ñapóles. 

La nuestra se niega firmemente á reconocerle» — Intei^ ' 
ciones no encubiertas por Bonaparte de incluir la Espa»- - 
ña en su sistema imperial y de hacer desaparecer tod^ ^ 
las dinastías borbónicas. — Situación de la Prusia y d«^ 1 
norte de Alemania. — Cuarta coalición. — Mis conseje»^ 
á Carlos IV y mis porfiados esfuerzos porque Espaok .si 
tomase parte en ella. — Pasos que fueron dados á este fin* 
y malogro de ellos por las intrigas de mis enemigos. 

Se podría preguntar (y no es del lodo inútil hai-" 
cer esta pregunta) cual debió ó pudo ser el diferet*^ 
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B rumbo que habriau tomado los sucesos militares 
políticos con respecto á la Francia y á la Europa 
3da , si la tercera liga contra aquella no hubiera 
iterrumpido el gran proyecto de invasión de la In- 
la térra , tan largamente preparado, y tan cerca 
orno ya anduvo de cumplirse. 

Muchos han creido que la intención de Bona* 
arte no fué nunca realizarlo, sino causar temor á 
I Inglaterra, entretenerla y agitarla en sus hogares, 
eslumbrar á los franceses, alimentar el entusias* 
10 que reinaba en favor suyo, y reunir una gran 
lasa de sus tropas bajo un pretexto tan plausible 
orno el domar á la Inglaterra ; pero en la realidad 
ara imponer respeto dentro y fuera de la Francia, 
encaramarse al trono, sostenido en todo evento 
ontra propios y extrañas por la fuerza y el presti- 
;io de sus armas. 

No dudo yo que juntamente con sn gran pro- 
eclo de acometer á la Inglaterra , no tuviese el do** 
»le objeto de asegurar su marcha al solio, y estar 
pronto, como después fue visto, á sostenerse en él 
>or el poder de sus legiones; pero no cabe en mi 
Q tender que hubiese desistido de aquella expedic- 
ión no habiendo sido contrariado en ella por la 
uerra que Austria y Rusia se dieron mala prisa de 
loverle. Dejáranle en su paz el tiempo necesario 
^ra verle comprometido á una de dos cosas, ó á 
vadir la Inglaterra, ó á sufrir la ignominia de re- 
*Oc¡ar á aquel propósito de que hizo tanto ruido y 
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tanta gala. Este segpuiido extremo do era dable ski 
perder una'gran parte del concepto qoe gozaba den* 
tro y fuera de la Francia. 

En verdad jo no pensaba, qoe llegado el mo^ 
mentó de lanzar sus naves y sus tropas contra la In* 
gla térra, quisiera Bonaparte aventurarse á [lasai^tam* 
bien con ellas el Elstrecho. Monarca nuevo y por 
decirlo a&i de un dia , no bien asegurado sobre un 
trono recompuesto de improviso que tenia acreedo- 
res, no debía ni exponerse, ni dejar la Francia ex- 
puesta á los peligros de su ausencia. Bastábanle sus 
generales para apropiarse el lauro de aquella gran- 
de hazaña si la coronaba la fortuna , ó para sacudir 
de su persona el menosprecio y los baldones si ocur- 
ria un desbarato muy posible muy probable. 

Como quiera que el emperador de los franceses 
tuviese discurrida la ejecución final de aquella gra-* 
ve empresa, convenia en gran manera al continen- 
te de la Europa que la expedición se hubiese reali- 
zado. G>nquistar la Inglaterra y subyugarla entera- 
mente era imposible. Preparada como se hallaba á 
la defensa , ésta en su propio suelo, y el sentimiento 
nacional mas vivo allt que en pueblo alguno de la 
tierra , podía ser quebrantada, pero de ningún mo- 
do destruida (i). Se habrian batido cuerpo á cuer- 



(i) La Inglaterra tenia en pie de guerra ciento 
ochenta mil hombres de tropas regalares entre milicianos 
y soldados.de línea; trescientos mil volantarios distribuí- 
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po aquellas dos naciones, cuya nvalidad compro- 
metía á la Europa en sus querellas, y cuyo predo- 
minio, marítimo ó terrestre, era dañoso á todo el 
inundo. No conseguido un primer golpe decisivo, 
todas las caras de los dados se babrian vuelto contra 
los franceses: victoriosos, por el contrario, que es- 
tos hubiesen sido no una vez sola sino muchas, aun 
les habría quedado larga obra de combates ¡)ara sa- 
car algún partido de aquella empresa temeraria. Si 
las armas francesas hubiesen sucumbido. Napoleón 
habria perdido mucha parte del fulgor de gloria 
que gozaba en Francia y en la Europa toda, habria 
tenido en tiempo hábil una lección déla fortuna, y 
habria quizá sabido contenerse, por su bic^n y el 
ageno, dentro de los lindes justos que pedia el re- 
poso de los pueblos. Si, cuando mas, la suerte de 
la guerra hubiera vacilado y repartido sus azares 
en uno y otro campo, la paz habria podido ser zan- 
jada de una manera permanente, y los intereses to- 
dos de la Europa conciliarse con menos ocasiones de 
ulteriores guerras, entrada Ja razón de un mismo 



dos en regimientos , y el alistamiento general de todos 
los varones desde la edad de diez y siete años , bien dis- 
puesto y planteado para todo caso extremo. Las costas se 
Miaban guarnecidas por diferentes flotillas que componian 
^ntre todas basta unos mil bastimentos montados por 
treinta mil hombres de tropas de marina ; y todo esto sin^ 
<^oniar mas de cuatrocientos bajeles de guerra , mucha 
P^rte de los cuales habrían podido acudir en tiempo há- 
1^>1 al peligro de la patria 
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modo en la luglaterra y ea la Francia. Pues veniai 
á las manos aquellas dos naciones que oprimiai 
igual mea te la iadepeodeucia y los derechos de la 
demás potencias, habría sjdo sabiduría dejarlas que 
brantarse mutuamente y moderarse por sus propiai 
armas y por stjis mismas iras y furores. ¿A quién po 
dian doler aquellos golpes que se diesen una á otra! 
La Francia y la Inglaterra eran entonces las dosma 
grandes plagas de la tierra. 

¿Cuál fué en tanto el efecto de la tercera coali 
cion tan tristemente calculada ? Librar á la Inglsk 
térra del asalto y de la prueba que debiera habe 
sufrido, descargar á Bonaparte del peligroso em 
peño de la guerra transmarina á que se hab¡¿ 
comprometido , y abrirle mejor canvpo á sus falao- 
ges, campo trillado ya por ellas tantas veces coc 
prósperos sucesos, y en donde la fortuna, y su sa- 
ber hacer en su ' elemento propio, le habían dado 
tantas veces la victoria. ¿Por qué fatalidad para los 
pueblos de la Europa, no aguardaron siquiera, tati- 
to la Rusia como el Au«tria, que el nuevo sobera- 
no de la Francia se encontrase ya enredado en la 
violenta lucha q'uW dlébia trabarse , venidos á las 
manos ingleses y franceses, no ya en naos, sino én 
tierra, donde tenían que pelear desesperadamente, 
el amor de la patria de una parte, y el honor deci* 
6ÍVO de la Francia por la otra? Durante aquel em- 
peño. Napoleón se habría encontrado en la necesi* 
dad de respetar el continente y de ceder á condicio- 
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nes justas, ó de perderlo- todo en una hora como 
llego á' perderlo cuando todos los gobiernos, harto 
ta^doy fuetron .sabios y prudentes á la fuerza. Decía* 
rarle la guerra: cuando él mismo, por sus pasos , se 
»{)ercibia á correr tan' duro trance de fortuna en 
Inglaterra, no fué en snmaiotra cosa que acudir á 
la defensa de ésta, y alquilal'Ie la sangre que debía 
verterse solamente por libertar el continente y esta- 
blecer de nuevo el equilibrio de sus fuerzas. ¿Quién 
de un extremo á otro de la Euro|>a, en habiendo 
podido hacerlo con esperanza de un buen éxito, no 
se habria arniado de seguida y acudido á la pales- 
tra, para contrarestar la prepotencia de el que era 
contemplado y mal sufrido en todas partes por tan 
solo el respeto de sus armas? Pilt fuá en verdad un 
grande honíbf'e, poesque salvó su páftia para siempre 
de las costosas y sangrientos irrupciones de los ejér- 
citos franceses, no importa el cómo fuese; que en el 
peligro extremo lo primero es salvar su propia casa. 
No así aquellos que pidieron sobre sus propios' 
liombros el trabajoso empeño de salvar á la Ingla- 
terra , esperanzados de salvarse luego con su ayuda' 
y sus subsidios. Si la primera coalición, llevada mas 
allá del punto que señalaba la política, hizo salir á 
luz un hombre de tan vasto ingenio como Bonapar- 
te, la segunda le abrió el camino del imperio, y la 
tercera consagróle. ¡Y si aun no hubiese sido mas 
que esto!... pero aquel triunfo tan colmado que lo- 
groen laMoravia,no menos por las faltas de sus 
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enemigos que por sus talentos militares, dcjókEu- 
ropa lodo al blanco de su ambición inagotable; mal 
también para él mismo, que deslumhrados susojoB 
por los rayos de tan grandes glorias, sin poder conte- 
nerse mientras no fuese el solo hombre que manda* 
se el mundo entero, cansó él mismo su fortuna, y 
excavó por sus manos el sepulcro que aun encierra 
en Santa Helena sus cenizas. 

Pero en tanto ¡qué de dolores y aflicciones! ¡Por 
qué serie tan larga de trabajos, de pruebas y coa- 
flictos se debia pasar para esquivar el yugo de aquel 
hombre y conseguir romperle! No hubo mas rienda 
desde entonces ni á sus deseos ni á sus proyectos;/ 
loque fué peor, halló pretextos para extender sas 
planes de dominio, y desnudó su alma de aquel pu- 
dor del mando que en los pueblos civilizados suele 
poner algunas vallas á los monarcas poderosos. 

Tras la paz de Presburgo , no satisfecho todavía 
con haber diezmado y rediezmado al Austria en sos 
mejores posesiones, de un acto solo de su voluntad 
disolvió el santo imperio de Alemania, y reclutando 
en su favor una gran parte de sus miembros, formó 
de ellos una guardia de vasallos coronados , prontos 
á tomar las armas, cuando él los requiriese, contra 
sus demás colegas de aquel cuerpo de diez siglos* 
Los duques de Baviera y Wirtemberg erigidos en 
reyes por su sola gracia, el margrave de Badeoy el 
landgrave de Hesse-Darmstadt levantados á grandes 
duques con honores, prerogativas y derechos reales, 
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j mas otros diez principes del mismo imperio^ unos 
por interés, otros por miedo ^ formarán su vanguar- 
dia de Alemania en adelante, y envueltos desde en- 
tonces con la Francia en todas sus querellas, les ha- 
rá sin embargo renegar de la constitución germá- 
nica y declarar al mundo , que se apartaban de ella 
|K)r que comprometia la paz de sus estados (i). La 



(i) He aqaí sobre esto el brevísimo preámbulo del 
tratado de la confederación del Rhin , celebrado en París 
en I a de julio de 1806: «S. M. el emperador de los 

• Franceses, rey de Italia, de una parte; y de la otra 
»SS. MM. los reyes de Baviera y Wírtemberg, SS. AA« SS« 

• los electores archicanciller y de Badén , el duque de Berg 

• y de eleves , el landgrave de Hesse-Darmstadt , los prín- 

• cipes de Nassau- Usingen y de Nassau-Weilbourg , etc.; 

• queriendo estipular entre sí , de la manera conveniente, 
•para asegurar la paz interior y exterior del medio dia 

• de la Alemania , en faoor de cuya paz ha probado la 
^experiencia mucho tiempo hace , tanto en el pasado 
»como en ei presente ^ gtte la constitución germánica no 
» podia ofrecer especie alguna de garantió , han nombra- 
» do por plenipotenciarios , etc. etc. etc* » 

Por este tratado verdaderamente leonino , quedaba á 
a cabeza de la nueva federación , bajo el título de pro- 
tector , el emperador de los franceses* Los príncipes con- 
ederados se imponían la obligación de bacer causa común 
'ntre sí y con la Francia para toda guerra continental 
|ae cualquiera de las partes contratantes se encontrase 
»bligada á sostener contra quienquiera que esta fuese; 
>ero ninguno podia armar para cumplir esta obligación, 
in el expreso mandamiento que con el nombre de i/imla- 
fo/i les habria de dirigir á cada uno el mismo emperador 
le los franceses. La confederación , luego de requerida, 
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baQdera de engaochamiento quedó puesta , y poi 
necesidad en unos, y por temor eo otros, ó por cál- 
culo, se acreció en poco tiempo aquella nueva espe 
cié de consciiptos reales y ducales. Aun de la mis- 
ma casa de Lor^na, Fernando, hermano del empe 
rador Francisco, gran duque de Wurzburgo, lom- 
plaza en aquel campo. Tales cosas que son sabidas 
no las refiero yo por deleitarme en ellas, mas sí p(^ 
recordar á mis lectores cual era ya aquel liem|K= 
Una causa perturbadora, irregular, extraordibarS 
y de una inmensa Tuerza rompía, todas las pieza 
con que se gobernara antiguamente la máquina pe 
Íctica del un extremo al otro de la Europa. Los ion 
perios se desplomaban á esté continuo embate, si i 
valer á los unos la prudencia ni á los otros el arrojcz 
asombrados y mal acordes delante del peligro, si 



debía aprontar . flíe3enia y tres mil .soldados de todas a x 
mas , señalado á ^ada uno de ios príncipes mas fuertes , 
á la colección de los mas d^biles^ .sa contingente respr^ 
tivo para llenar aquella suma* Ninguno de ellos podt' 
contraer relaciones políticas que le ligasen con otras d3 
dones para cualquier genero de servicio, fuera de los tS' 
lados mismos confederados, ó aliados de la confederación) 
80 pena de perder sus estados y de que pasasen estos i 3U5 
herederos. Cualquiera en fin que intentase enagenar su^ 
estados ó parte de ellos , no podía verificarlo sino bacicA' 
do la renuncia , la venta , el cambio ú el traspaso á otro 
príncipe confederado. Siervos del terrazgo ó de la gl^ 
llamaron mucbos en aquellos dias á los que se ligaron de 
t*sla suerte con el emperador de los {Vaiiccscs. 
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haber modo de entenderse, como los que se ahogan 
y se disputan una tabla á sálvese quien pueda. Bien, 
merecía disculpa cada uno, y aquellos que han es* 
crito, no la han negado enteramente sino á España 
que entre tantas naciones sojuzgadas ya por aquel 
tiempo, quebrantadas ú oprimidas, era la sola y 
única de entre todas las pote|nc¡as rayanas de ta 
Francia, que aun niantenia su dignidad y su carác- 
ter de nación independiente, no sometida ni entre* 
gada al albedrío del opresor del continente. Yo uó 
«censuro á nadie. ¿Quién erró entonces de buen áni- 
mo? ¿Quién no buscó salvación, ora se sometiese á 
Ronaparte, ora se le opusiese con las armas? ¿Qnién 
se vio libre y despejado, cuanto era necesario en 
^ales dias de torbellino, para acertar en sus medi- 
dlas? Nunca mas respetable para mí el combatido 
emperador Francisco, que cuando resignado á &08 
desgraciasy volviendo á sus pueblos desolados, les 
dirigía su voz consoladora y trabajaba como un pa- 
dre para enjugar sus lágrimas, ó cuando abandona- 
do por una parte del imperio, renuncióla diadema 
de ios Césares ( I ). 



(1) Nada mas digno de conservarse en la historia , u¡ 
Qias propio para reconocer el carácter de aquel tiempOy 
^ue el manifiesto ó declaración del emperador Francisco 
renunciando á la corona imperial de Alemania. Hele aquí 
f'ste escrito tan bien sentido, como lleno de dignidad y 
de decoro en la desgracia: 
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¡Cuál fué ya en aquel año y desde eb ton ees la 
grande y nueva serie de desdichas, de apuros y con- 
flictos que trabajó á la Europa! 



) •■ 



«Nos Francisco II , etc. Desde la paz de Presburgo 
» hasta ahora , toda nuestra solicitud y desvelo se haii em- 
)»pleado en cumplir con escrupulosa fidelidad los empeños 
» entonces contraidos 9 para conservar á nuestros subditos 
»e) beneficio de la paz , y aguardar á ver si las mudanzas 
» causadas por aquel tratado » nos permitirian satisfacer 
»á nuestros importantes deberes en calidad de gefe del 
» Imperio germánico , y al tenor del capítulo de elección 
)»que nos puso á^su cabeza. 

« Pero las consecuencias de algunos^ artículos del tra- 
» lado de Preshurgo luego qu^ se publicó , y aun ahora 
» mismo I y los acaecimientos recientes en el Imperio ger- 
» mánico bien notorios , nos han convencido de que en 
«estas circunstancias nos seria ya imposible continuar 
» nuestras obligaciones contraidas; y si reflexionando acer- 
»ca de las relaciones políticas del Imperio, no era ni 
ytaun posible imaginar una mutación de tales cosas ^ el 
» convenio de la de julio, firmado en París y aprobado 
» inmediatamente por las partes contratantes sobre la 
» separación entera de muchos estados considerables del 
«Imperio, y su particular confederación, ha destruido 
«enteramente la esperanza de poder conservarla* Con- 
«vencidos asi, como lo estamos, de la imposibilidad de 
«cumplir por mas tiempo los deberes de nuestras funcio- 
«nes imperiales, exigen nuestros principios j nuestra 
9 obligación el renunciar á una corona , que en nuestro 
«concepto no tenia valor alguno sino en tanto que po* 
«driamos corresponder á la confianza de los electores, 
«príncipes y demás estados del Imperio germánico* Asi 
«es, qne declaramos por la presente , qué miramos como 
ndisucltos los vínculos que hasta ahora nos unian al 



DEL PRÍNCIPE DE LA PAZ. SOp 

La Prusia, entera todavía, pero prudente y dete- 
nida, que fija siempre en su propósito de quitar 
ocasicoes á la Francia.de engrandecerse mas y mas 
por medio de la guerra, vivía con ella en paz, ha- 
cia diez años, que permaneció neutral con todo el 
uoLte de Alemania durante tanto tiempo, á quien 
ningún esfuerzo del gobierno ingles liabia bastado 
a hacerla declinar de aquel sistema, que trabajó de 
buena fe, con eficacia, aunque sin fruto, para ave- 
nir los gabinetes de Austria , Francia y Rusia , que 
suscitada á pesar suyo la tercera coalición, negó el 
paso por sus estados á las tropas moscovitas , y á 
quien Napoleón debía por tanto igual respeto con 
las suyas al que observó Alejandro; la Prusia, en fin, 
tratando todavía de conciliar los ánimos y sofocar 
aquélla guerra , tan peligrosa á 1^ Alemania como 
oportuna á la Ing'laterra, vio no obstante las tropas 
de la Francia, qi^e sin tenerle cuenta de ninguna de 
estas cosas, atraviesan su territorio y lo violan, no 
por necesidad extrema en que Napoleón se viese, 



acuerpo del e^ado del mismo Imperio, y miramos como 
• extinguida , por la confederación de los Estados del 
» Rhin , la dignidad de |gefe del Imperio , considerándo- 
»nos por tanto libres y exentos de nuestras obligaciones 
» para con dicho Imperio , y deponiendo y dejando, como 
» deponemos y dejamos, la corona imperial y el gobierno 
«del Imperio* Asi mismo declaramos libres de sos oblí- 
»gaciones para con nos á los electores, príncipes y es- 
» t^dos , etct etc« etc. » 

IV. i4 



M 
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8ÍDO por llegar mds pronto y mas derecho á la totrk 
bioacion de su campaña. El landgrave de Hesse 
Cassel, neutral también y aliado de la Prusia, se vi 
en el mismo caso. Tal desprecio del honor y los de 
rechos de una gran nación independiente « indign 
á la Prusia justamente y movióla á tomar parte ^ 
la querella con los enemigos de la Francia; mE 
consiguiente todavía á sus deseos de paz , envió &- 
embajador á proponer á Bonaparte tal partido, qua 
contenida su ambición en razonables lindes, qu« 
dase concordado el interés de la Alemania, de 1 
Francia y demás pueblos de la Europa. Napoleo 
era perdido, si en el centro de la Moravia, y á íam 
larga distancia de la Francia para recibir socorro 
prontos, cerca ya de llegar el archiduque Carlos J 
el archiduque Juan con ochenta mil soldados, co- 
menzada la insurrección en Hungría y en Bohemia, 
y llegado ya á la Silesia un gran refuerzo ruso, se 
hubieran añadido en contra suya ciento cincuenta 
mil Prusianos « Hesseses y Sajones dispuestos á la 
lucha. Pocos días de tardanza en esta gran tempes* 
tad que amenazaba á los franceses cambió la escena 
enteramente. Napoleón triunfante en Austerliz, vol« 
vía á sus reales orgulloso cuando el conde de Haug' 
witz debia entregarle el idtimutum de su corte, 
cuando el emperador Francisco pedia la paz ansio- 
sámente, y cuando el Ruso se salvaba, prometiendo 
pasar los montes y retirarse djs Alemania. ¿Quién 
culpará, á la Prusia en tales circunstancias? Haug- 



DEL PRINCIPE l)B LA PAZ. !&| I 

witzen vez de amenazar de parte de su amo , felí- 
ciía á Napoleón, y por salvar su patria de una guer* 
ra en que debia quedarse sola, recibe la ley de éste. 
Los papeles de este gran drama se han mudado. 
Ronaparte amenaza, insulta, enseñorea y sofrena al 
desquiciado meusagero, pide á la Prusia los paises 
de Anspach y de Bareuth, Neufchatel y Cleves, y le 
propone en cambio de ellos el Hanover que ni aun 
entonces era suyo, ocupado como se hallaba por 
los Rusos, Federico Guillermo acepta eu fin aquel 
partido que la dura fatalidad- de los sucesos le ha 
ordenado, puesto adnmas en la forzosa situación de 
romper con la Inglaterra y cerrarle la entrada de 
&US puertos (i). El triunfante emperador campea á 



(i) Se ha querido vituperar la conducta del rey de 
Pmsia en estas transacciones, pero injustamente* Sí aquel 
monarca no entró en la coalición desde un principio, efec- 
to fué de su buen ¡uicio sobre la precipitación de aquella 
guerra tan malamente combinada. Si violado sa territo- 
rio, y tocado en su honor , resolvió después unir sus ar- 
mas con las del Austria y de la Rusia , digno fué de ala- 
banza por haber querido tentar antes el recurso de una 
mediación armada , y proceder en regla como debe ha- 
cerse en tales casos. Si vencida la coalición en Austerlitz, 
y pedida la paz por el emperador Francisco en el mo- 
mento mismo en que la Prusia se disponia á mover sus 
armas contra Bonaparte, desistió de la guerra aquel mo- 
narca , prudencia fué y necesidad disimular su intento, 
solo , como debia hallarse , retirado también el Ruso^ 
contra todo el poder de los franceses. Si cambiadas las 
circunstancias ^ Napoleón le dio la ley , consecuencia fué 
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su anchura en Alemania y comienza su nuevo in- 
tento de dominar el Norte, como domina el Medio' 
dia. Sus legiones son mantenidas por amigos y ene- 
migos y neutrales; nadie se atreve á respirarle. La 
Batavia va á formar un nuevo feudo del imperio 
bajo uño de sus hermanos; á una media palabra 
que han soltado sus agentes y emisarios, la famosa 
república, la que figuró en la Europa largo tiempo 
formando un peso en su balanza, le pedirá un se- 
ñor que la gobierne y que haga de ella un firme 



este trabajo de la difícil situación en que faé puesta la 
Alemania por la paz de Presburgo* T si aceptó el Hano^ 
ver , fué una buena. política, menos en realidad por agraü" 
darse , que por impedir mayores males y peligros al nor-- 
te de Alemania , ocupado que llegase á ser de nuevo aqael 
país por los ejércitos franceses. A pocos gabinetes de aqnel 
tiempo, y á muy pocos de los hombres que dirigían sos 
actos se les ha tenido cuenta , ni de las circunstancias g^" 
nerales en que se via la Europa , ni de las especiales tn 
que se hallaba cada uno» Esta cuenta tan necesaria y tan 
debida por aquellos que se encargan de escribir la hbto" 
ria , con ninguno se ha tenido menos que conmigo* Este* 
me obliga á cada paso á presentar comparaciones, citrio 
como lo estoy, de que aquellos que las hicieren imparcíal* 
mente , en tan terribles compromisos como los que ofrt' 
cian la Francia y la Inglaterra á todas las naciones, no ba- 
ilarán el sistema de la España , ni el menos cuerdo , oi el 
menos precavido, ni tampoco el menos digno de una nació* 
.independiente. Lo que hicieron mas tarde la faena J '* 
perfidia ayudadas por manos que debieran haber sido 1<* 
mas fieles , no se encontraba eiítre los datos , ni ordint" 
tUM ni extraordinarios , de las humanas previsiones. 
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jarte de la Francia (i). Las ciudades anseáticas 
acercarse el término de su feliz independencia; 
revolución igual á la del Mediodia se bal|a tam- 
I muy cerca de cumplirse entre los príncipes del 
te, á la Sajón ia se le tienta con el brillo de una 
ma nueva en perspectiva lo mismo que fue be* 
en Wilemberg y en la Baviera; la Prusia corre 
gfran peligro de encontrarse aislada : los ejércitos 
ceses apostados en gran fuerza sobre el Mein y 
adidos en las dos Suabias , en la Baviera y la 
iconia sin ningunos enemigos , le darán á elegir 



) Napoleón y al conceder un rey de su familia á los 
lados de la Holanda , no guardó ya ningún misterto* 
1 respuesta que les dio de lo alto de su trono, vuelto 
hermano Luis, le dijo de esta suerte: • Protejed la 
'anda , pero jamas dejéis de ser /ranees. La digni* 
de condestable del imperio la poseeréis vos y vues- 
I descendientes, para que no olvidéis las obligacio- 
que debéis cumplir conmigo y la importancia con 
miro 'las plazas fuertes de la Holanda que asegn- 
el norte de los estados de mi imperÍ0tM« Mantened 
'uestros vasallos los sentimientos de unión y de amor 
i la Francia...» etc.» En el tratado que se hizo por 
iperador y los -estados de la Holanda » entre otras 
3Ínencias que Napoleón se reservaba » una de ellas 
a de nombrar en los casos de menor edad la regen-^ 
el reino, como ge/e perpetuo de la familia imperial* 
onomanfa del grande imj^rio suzerano , tan fatal á 
tropa y tan fatal á él mismo , fué puesta á des- 
rio. 
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entre la nulidací de su poder y su influencia en 1 
Alemania , ó la arriesgada prueba de las armas. 

En la Italia, allí muy mas contento y |)oderos 
trazará Napoleón otra gran parte de la carta de s 
imperio, ó por mejor decir, la Italia toda es ya «■ 
parte de ella. Ñapóles ha cometido una gran fali 
ha sido infiel á un pacto : prometió ser neutral , 
á pocos dias abrió sus puertas á la Inglaterra y i 
Rusia. Potencia endeble y sin apoyo bn ningún pu 
to de la Italia, no encontrará rescate. Napoleón i 
tiene aquí un motivo para mostrarse generoso 
aun con aquella suerte de modestia tan pesada 
tan gravosa que habia usado con el Austria no siei 
do dable aniquilarla. Ñapóles será suyo y un nu 
vo feudo del imperio en donde investirá á otro he 
mano. ¿Que queda ya en Italia que lleve un non 
brea parte? ¿Serán Roma y la Toscana?íNó; 
Toscana y los Estados pontificios son paises enclav 
dos en el suelo del imperio. Difiriendo para ni 
tarde sus designios de apoderarse de ellos, no toe 
rá al dominio útil, pero se atribuirá el directo 
hará alarde de ejercerlo (i); mientras que para h 



(i) Napoleón no se acortó en declarar solamente ti 
soberanía imperial sobre toda la Italia. Eii su discui 
al caerpo legislativo en a de marzo de i8o6 , profirió < 
las frases bien rotundas: «Mis enemigos ban queda 
» confundidos y bumillados : la casa de Ñapóles ba perd 
«do su corona : ia península de lía lía , ¿oda entera^ f o 
Ytma parte ^el grande imperio, » 
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cer mas familiar aquel sistema y darle consiütencia 
7 aparato, lo ostentará creando aqui y allí, en la 
Alemania, en la Suiza y en la Italia una larga com- 
parsa de señores y de príncipes vasallos. Esta supre- 
macía, bajo el nombre de suzerano, de mediador» 
de protector ¿ cualquier otro título que sea, es el 
pensamiento fijo que le ocupa noche y dia, y por el 
cual querrá infeudar el mundo entero y gobernar- 
le á su albedrío. 

Después de esta reseña deberá contar la historia, 
fue la España, vecina codiciable déla Francia, y 
codiciable por tantos títulos, era por aquel tiempo 
^t solo estado independíente entre todos los aleda^ 
fios de la Francia. Nadie sabrá decir que fué 
uii acaso, siendo tan deseable su dominio. El 
sistema de su política y la actitud que habia guar- 
dado, fuese con la república, fuese con el impe- 
1*10 , sin enredarse en las querellas de la Francíat 
lirnitada con ella su alianza á hacer la guerra al 
común enemigo de una y otra, y esta guerra no 
^G ambición ni sugerida , sino provocada durá- 
is ente por la Gran Bretaña , dulce á Francia la Es- 
puria como amiga , pero severa y firme, si se queria 
tocar de cualquier modo que esto fuese, á su justa 
independencia; tal sistema y no otra cosa, nos ha- 
bía librado de doblar el cuello al duro yugo que 
^^^frian tantas naciones. ¿ Diré yo que Bonaparte no 
dentara abrir brecha á esta muralla ? Lo habia ten- 
^^do muchas veces, y lo tentó aquel año nuevameu- 
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te y comenzó á volverse amenazador. Que proce 
diese así no es una prueba de que tuviese e 
menos á la España con quien ni entonces , is 
después cuando intentó amarrarla, quería guei^ 
ra. Si se atrevió á pedirnos aquel año cosas dernaa 
siadas , halló una firme y noble resistencia , cual I 
exigía nuestro decoro. Nuestro honor no fué holl^ 
do ni se dio lugar á que lo hollase. Contaré alguncí 
hechos. 

Entre las antiguas preciosidades que el marisca 
Berthier halló en Yiena y dirigió á Paris como trcí 
feos de guerra, una de ellas fué la armadura toc3í 
entera de Francisco I. , prisionero de Carlos V. ^ 
la batalla de Pavia. Faltaba allí su espada que £ 
guardó en España. El embajador Beuruonville rec? 
bió orden de pedírnosla como un gage de amistas 
que baria completo aquel* recobro de la Francia 
Yo le dije sin detenerme que tal entrega era impc^ 
sible..^ «Mas por tan poca cosa, replicó el emb^ 
«jador, ¿querría Y. que se entibiase la amistad ta t 
«verdadera que el emperador de los franceses ^ 
• complace de tener con Carlos IV?» — « Nó, le r^ 
«puse yo; por lo mismo que dice Y. que es po(?« 
«cosa esa demanda, no puedo yo creer que pend ¿ 
»deella en modo alguno la amistad entre los do- 
to monarcas. La que el rey mí señor tiene mostrada 
»y de que ha dado tantas pruebas al emperador V 
»rey, tiene su fundamento en los comunes interese^ 
»y en la común gloria de la Francia y de la Espa^ 
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"• Ba. Hace may pocos días que S. M. I. y R. hablan- 

*• cdo de la España , ha dado un testimonio soIemnC* 

» simo de la amistad sincera de que es deudor á Cár- 

» los IV (i). Ademas de esto, créame V., aun cuan- 

» cJo fuera dable, lo cual no cabe en mis ideas, que 

>» 'gior complacer á su aliado, quisiera Carlos IV des- 

» facerse de esa prenda de las antiguas glorias de la 

» l^paña, no seria libre de entregarla sin faltará 

» ^us deberes, porque es alhaja vinculada en la co- 

^ srona, y pertenece á España como al rey, del mis- 

» vDo modo. No por esto omitiré darle cuenta de lo 

» c^ue V. pide, porque éste es mi deber; mas mi con- 

» sejo, si pudiera S. M. necesitarlo (que no lo nece- 

» sita para esto ) será contrario enteramente, » — 

« Príncipe, me dijo entonces Beurnonville* V. cum* 

» pie sus deberes, pero V. se perjudica mucho con 

» el emperador sin tener cuenta de sí propio: allá 

» fjan leyes donde quieren reyes ^ dice un refiaa de 

» W. » «. «Pero no las del honor, amigo mió, le 

'i'epUqué al instante. En cuanto á lo demás , se lo 

•tengo á V. dicho, yo deseo retirarme. Los francc- 

"Bes tienen también este proverbio: A quelque cho*» 

* ^e malheur est bon. » 

(i) En a de marzo , al abrir la sesión del cnerpo 
I^C^islativo, se expreso en cnanto á España de este modo: 

* I^as tempestades nos han hecho perder algnnos navfos 
*dpsptiesde nn combate empeñado impradenlemonte. Me 

* faltan palabras para alabar cuanto es debido la grandeza 
*^e alma y la lealtad qae el rey de España ha manifestado 
*s^n estas circunstancias por la causa común. » 
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Al rey le hablé en efecto y la demanda foé nes- 
gada. Estaba reservado á su heredero entregar aquc- 1 
troreo. Napoleón uo lo olvidaba , y la primera cosi^ 
c|ue se pidió en su nombre al prÍQci|ie de Asiarás 
aun sin reconocerle como rey, fué la espada d^ I 
rey Francisco. Mis enemigos la entregaron, eog^- 
liando á aquel príncipe, proponiéndose en esto dar 
un precio á sus traiciones, y pensando ganar por 
tal infamia el |>atrocinio del emperador de los frao* 
ceses ( I ). 



(f) Si semejante concesión faé en sí misma i^pioc»'' 
niosa , lo fné aan mas por el modo con t\ut fue campü^^ 
y anunciada lacgo al público* He aquí una copia líld*'* 
del artículo de oficio que publicó esta afrenta en la O^' 
ceta de Madrid de 5 de abril de 1808: 

«S* A« I* el gran duque de Berg y de Clevcs bal*'^ 
» manifestado al excelentísimo señor don Pedro Gcball^'^ 
» primer secretario de estado y del despacho , que S. Af* *-* 
»el emperador de los franceses y rey de Italia gusta ^'^ 
»de poseer la espada que Francisco I , rey de Francia* 
Si rindió en la famosa batalla de Pavía, reinando en Esp^'^ 
aña el invicto emperador Carlos V, y se guardaba c^^ 

> la debida estimación en la real armería desde el a tB^ 
»de iSaS » encargándole que lo hiciese así presente ^^ 
>rey nuestro señor. Informado de esto S« M • , que áe9^^ 
> aprovechar todas las ocasiones de manifestar á su íntin*^ 
» aliado el emperador de los franceses el alto aprecio qc^^ 

> hace de su augusta persona , y la admiración que le in^^ 
> piran sus inauditas hazañas, dispuso inmediatamen ^^ 

> remitir la mencionada espada á S* M* L y R*, y pa^^ 
«ello creyó desde luego que uo podía haber couducto m^ 
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La segunda demanda, mucho mas 8éría,:del insa- 
le emperador, fué pedir se le entregase hasta 
laces generales el puerto de Pasages. El'pretex- 
e esta demanda , era saber, ó decir que 9e sabia. 



no y respetable que el mismo serenísimo señor gran 
]ue de Berg , qae formado á su lado y .en su. escuela, 
lustre por sus proezas y talentos militares , ero mas 
ecdor que nadie á encargarse de tan precioso depósi- 
, y á trasladarle á manos de S. M« L A consecuencia 
esto y de la real orden que se dio al eiLcelenlísimo se* 
: marqués de Astorga , caballerizo mayor de 3*. M.» 
jispuso la conducción de la espada al alojamiento de 
A* I. con el ceremonial siguiente : 
« En el testero de una rica carroza de gala se colocó 
espada sobre una bandeja de plata y cubierta con un 
ío de seda de color punzó i guarnecido de galón ancho 
liante y fleco de oro, y al vidrio se pusieron el ar- 
ro mayor honorario don Carlos Montargis^ y sa 
ida don Manuel Trotier. Esta carroza fue conducida 
' un tiro de muías , con guarniciones también de ga- 

y á cada uno de sus lados tres lacayos del rey con 

mdes libreas, como asinabmo los cocheros. En otro co* 

, también con tiro y dos lacayos de á pie, como los 

expresados , iba el excelentísimo señor duque del 
'que, teniente general de los reales ejércitos y capi- 

de reales guardias de corps. Precedia á este coche un 
reo de las reales caballerizas ^ y al estribo izquierdo 
el caballerizo de campo honorario don José Gonza« 
, según corresponde uno y otro á la dignidad de ca- 
lerizo mayor en tales casos. Concurrió á este acto de 
tn de S. M. una partida de reales guardias de corps^ 
apuesta de un subrigadier , un cadete y veinte guar* 
Sy de los cuales cuatro rompian la marcha , y los de- 
s seguían detras de la carroza en que iba Ja espada* 
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que los ¡agieses intentaban atacarlo, hacerse dije< 
nos de aquel punto, establecer allí un amparo per- 
rnaneaie para sus bruceros sobre entrambas costas d< 
España y de Francia , y asegurarse un puesto ven- 
tajoso en la frontera misma del imperio. Esta des- 
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)»En esta foritaa se dirigió el acompaSamiento á las doc 
»dél dia 3 1 de marzo anterior desde ]a casa del señoi 
>»maiFqi]es de Astorga á la eu qae se halla hospedado ■ 
«serenísimo señor gran duque de Berg* Luego que lleg 
»la carroza en que iha la espada, se apearon los dos aa 
y* raeros , y tomando el honorario la bandeja con ella 
» aguardaron á que lo verificasen el señor caballerizo ma 
»yor y capitán de guardias, y subieron delante de SS« E9 
» hasta el salón donde esperaba el gran duque. Allí tone 
»la bandeja el señor marques de Astorga , y después « 
)* entregar la carta que llevaba de parte del rey nuest i 
vseñor , y hecha una corta arenga t presentó al gran d^ 
»que lá bandeja con la espada , que S. A. !• recibió ccd 
»e\ niayor agrado, contestando con otro expresivo ám . 
» curso. Concluida esta ceremonia , durante la cual peí 
>manecieron los guardias de corps formados ^1 frente cJ 
» alojamiento , se restituyeron los dichos excelentísins 
» señores con el mismo aparato y escolta al real palac^ 
»á dar cnenta á S. M« de haber cumplido su comisión • 

Elste infeliz relato fué la obra de dos ingenios coml:> 
nados , el ministro Geballos y el canónigo Escoiquiz. X 
carta del rey que quedó sin respuesta, fué parto de ésr 
último , mucbo mas infeliz y deshonrosa que el relato. 

Comparad , ó Españoles , que ya es tiempo , mi coi 
ducta y la de mis contrarios, que han hecho y han esc^i 
to tantas cosas para deshonrarme ante vosotros* Que 3^ 
ñalen mis enemigos algún acto de mí vida que se parecí: 
á éste* Yo estaba aherrojado eu cárcel dura mientra 
tanto! 
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bellada pretensión fué un lema largo y peno- 
de debates porfiados en que vi deslizarse ya las 
amenazas entre palabras embozadas. A la primera 
insinuación que me fué hecha en este tono, di fin 
Á las disputas. «No hablemos roas de tal negocio, 
» dije al embajador resueltamente; lo que rehusa la 
>• a mistad porque no es dable concederlo, ninguna 
^ suerte de temor que se quiera imponernos, ten- 
>* d rá poder para arrancarlo de nosotros. £1 imperio 
» Francés y el reino de España tienen de un mismo 
» modo sus limites sagrados. No estamos en Italia, 
»ni nuestra alianza es feudo, ni España ha dado 
» todavia ningunas muestras de flaqueza á amigos ni 
*á enemigos. Nuestra casa sabemos defenderla sin 
» necesitar que otro mas fuerte se aposente en ella 
aporque nosotros nos ^bastamos. » Esta agria confe- 
rencia fué la última ; no se volvió á hablar mas del 
puerto de Pasages. 

. Mas no por esto tenían fin las pretensiones del 
liortibre de la Francia. Exigir á los unos, y pedir á 
ios otros, mas con aquel modo de pedir de los que 
cc>Dran el barato , cierta manera de hacer gasto de 
todos sus amigos que no se vio jamas en los demás 
Monarcas de la Europa á quienes trabajó igual ra- 
*^^^ de poder y de conquistas, tal era su conducta, 
^^s parecido en esto á los aventureros de la media 
edad que ponian á rescate los señorios y. los castillos 

P^ra no dañarlos , ó les hacian comprar á viva fuer- 

^ su veleidoso paliocinio. 
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Nuestra neutralidad con la Inglaterra nos habla 
costado el contingente pecuniario que trató Ceb^Uos 
con la Francia á pesar mió (i). Rota la paz por los 
Ingleses I unidas nuevamente nues^tras armas á las 
del imperio contra la Gran Bretaña, debió cesar el 
contingente. Pidióle sin embargo Bonaparte, pon i^n- 
do por motivo, que la Francia habia empleado x=ua- 
yores fuerzas que nosotros, y que habia tenido ersor- 
misimos dispendios. Nuestra respuesta era bien ^b- 
via, supuesto que ya en aquella guerra la causa ^ra 
común para españoles y franceses, cada cual de 'as 
dos partes habia acudido á ella en proporción coa 
sus recursos , concurriendo España con mayores 
fuerzas que las estipuladas por el tratado de alianza. 
Napoleón entonces, abandonado aquel camino, pevo 
sin darse por vencido en la disputa, tomó el medio 
de pedirnos á lo menos un socorro como aliado y 
como amigo porque se encontraba en grande apuro 
de dinero. Aquel apuro era efectivo. Sabida fue la 
crisis en que se halló el tesoro déla Francia pocos 
meses antes por la quiebra de M. Desprez que envol* 
vióá tantas casas, la baja que sufrieron los efectos 
públicos, y la suspensión de pagos á que el banco 
mismo se encontró forzado. Mientras triunfaban cti 
Moravia los ejércitos franceses, el terror que proJu- 
jo aquel medroso descalabro de la hacienda, fué su* 



(i) Véase sobre esto el capí talo XIV* 
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ior con mucho á la alegría y la confianza que 
úan causar aquellos triunfos. Cuando volvió Na- 
cen, el papel sobre Paris se descontaba al veinti- 
por ciento, y hasta las cédulas del banco sufrian 
1 gran pérdida. Tamaños golpes no se remedian 
repente; sufria el tesoro y sufria el crédito. En 
?s circunstancias pedia Napoleón á Carlos IV que 
socorriese de cualquier modo que esto fuese, no 
exigiendo , sino rogando y prometiendo ademas 
í para en adelante estaba pronto á renovar núes- 
tratado de alianza bajo de tales condiciones que 
cargas y las ventajas fuesen equilibradas á satis- 
on de la España. «No es cordura negarlo todo, 
¡o el rey ; padézcalo el dinero, pues que el ho- 
»r no sufre en esto, désele lo que alcancen nues- 
is fuerzas. » Y de sesenta y dos millones que pe* 
en un principio, se le dio la tercera parte so- 
tente. 

De esta concesión ha hecho memoria el conde 
Toreno , pero tan sin verdad , tan sin conciencia, 
tanta liviandad y con tan mala fé, que me es 
ciso responderle. Dice este nuevo historiador, 
i don Eugenio Izquierdo, • hombre sagaz ^ tra* 
^soy de antaño^ á quien yo tenia encomendados 
is asuntos i>eculiares bajo la capa de otras comi- 
3Des, indicado que le hubo sido por el empera- 
)r de los franceses que podría yo merecer su par- 
cular atención si le acudia con socorros pecnnia- 
os, gozoso de esto y lleno de satisfacción , breve- 
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• menley s¡n estar para ello autorizado, aprontó 
veinticuatro millones de francos pertenecientes á la 
«caja de consolidación en Madrid, segup convenio 
■»que firmó en lo de mayo^ y que apróbapdo jo 
»esta conducta con la esperanza de ser ensalzado á 

• mas eminente puesto en trueque del servicio canee' 
*dido^ hice darle poderes en nombre de Carlos IV 
»en 26 del mismo mayo para que ajustase y coo- 
vcluyese un tratado.» 

Es impoisible contar bechos con ignorancia mas 
grosera, ó con malicia mas estúpida que lo hace 
aqui Toreno. Lo primero de todo, á ley de hibtoria- 
dor, debiera haber sabido que don Eugenio Izquier- 
do era un buen servidor de la corona desde tiempo 
muy remoto. Su honrosa y distinguida carrera ve- 
nia ya del reinado del señor Carlos III, bajo el cual 
desempeñó diferentes comisiones graves, y las mas 
de ellas reservadas, mereciendo la estimación del 
marques de Grimaldi , del conde de Floridablanca, 
del conde de l^erena, del bailio Yaldés, y de todos 
los demás ministros de aquel tiempo. Antiguo di- 
rector del Gabinete de Historia natural, literato, 
muy re|f)utado, de conocimientos vastos en cien- 
cias naturales, y nada extraño en las políticas, re- 
lacionado ventajosamente en muchas cortes extrao* 
geras, y en París especialmente donde la alta socie- 
dad le estaba abierta, severo en sus costumbres, tio 
, conocido nunca ni en las casas de juego , ni eo 1^^ 
sentinas de la ópera, y homb<*e cabal en' todo, tío 
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iendo que huir á parte alguna por engaños ni 
• trampas ó por deudas, sobrado de bienes, y ene- 
°[o del lujo y del boato, merecia bien la confianza 
monarca. Era ademas sagaz , muy advertido y 
cuDspecto en toda suerte de negocios, pero no tra* 
So como el conde ha escrito , queriéndole prestar 
una cosa de lo suyo. 

A este sugeto benemérito , que no tenia ambi- 
D, que jamas pretendió ninguna cosa delgobiei- 
del carácter de aquellos sabios que no buscan, y 
e deben ser buscados, me resoivi á ocuparle, bajo 
aprobación de Carlos IV, en los negocios arduos 
)reñados que ofrecia á cada instante la encapotada 
Procelosa corte del emperador de los Franceses, 
ra tales negocios no era propia la posición emba- 
KÓsa de un alto embajador sujeto á la etiqueta , y 
ipotrado en los carriles ordinarios de la antigua 
plomacia. Necesitábanse hombres diestros y mas 
>res, buenos nautas, que supiesen hurtar el vien- 
y navegar á palo seco entre los arrecifes y las 
les, que ni aun bastaba en aquel tiempo para sa- 
' avante. 

En cuanto á comisiones mías particulares en Páris 
tan falso lo que dice el conde de Toreno, cnanto 
iblico y notorio, y comprobado por los tiempos, 
ae DO tenia intereses ni negocios mios privados en 
ÍDgan punto de la Europa; y en Paris mucho me- 
os que en otra parte alguna. Digo también que es 
ública y notoria esta verdad , porque el rpismo 

IV. ,5 
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Napoleón h¡zo mas de una vez exploraciones sobre 
mis haberes, y no encontrando en Francia ning^un 
rastro de intereses mios, sospechó que los podria te- 
ner en Inglaterra, y se dejó decir frecuentemente 
que evitaba yo comprometerlos en la Francia por 
mi poca fé con ella ( i ). 



(i) De diferentes casos de estas raras pesquisas qae 
Bonaparte hacia sobre mis intereses pecuniarios , por no 
cansar á mis lectores, referiré uno solo para muestra , J 
para desmentir al propio tiempo ál conde de Toreno. Mr* 
Michel, banquero de Paris , volvia á Francia de Madrid, 
no sabré fijar el año ciertamente en que hizo aquel viage* 
Le habían dicho á Bonaparte que tenia conmigo aquel 
banquero relaciones íntimas, y llegado á Paris, la poli* 
cia que lo acechaba , le hizo llevar directamente desde I2 
barrera ai ministerio de aquel ramo con todo su equipa* 
ge , registró sus papeles , y no encontrando cosa alguna 
que pudiera satisfacer la curiosidad de Bonaparte, fue in' 
terrogado minuciosamente sobre mi fortuna , acerca de la 
cual le exigieron especialmente declarar si la tenia jo 
puesta en Inglaterra. La respuesta de aquel banquero á es* 
ta última pregunta se encuentra referida en varios libros 
de memorias de aquel tiempo , entre ellas las de Mr. Des- 
mares t , gefe que era entonces de sección en la alta poli» 
cía* « El príncipe de la Paz , dijo Mr. Michel , no tiene 
» fondos en Londres ni en ninguna plaza estrangera: to« 
» da su gran fortuna consiste en bienes raices sitos en 
» España*» 

En el capítulo XV de esta segunda parte habrán y* 
visto mis lectores las pesquisas indirectas , que hallándo- 
me en Marsella con mis reyes desbaratando alhajas y ven« 
diendo para su subsistencia , se hicieron todavia en París 
con el' objeto de inquirir si poseia yo tierras en América* 



DEL PRINCIPE DE LA PAZ. 32^ 

Qae medió Izquierdo en aquella concesión, pa<^ 
jg^o, préstamo, ó como quiera que se llame, que fué 
hecho á Bona parte en lo de mayo, es una cosa cier- 
ta; pero también lo es, y el conde de Toreno ó no 
lo supo ó lo ha callado, que los setenta y dos millo- 
nes que buscaba con tanta ansia Bona parte, logró 
Izquierdo reducirlos á solos veinticuatro, y esto en 
verdad era muy digno de contarse y de saberse. Ho- 
landa, Italia, la Alemania y tantos otros pueblos, 
esquilmados bien á bien ó mal á mal por Bonaparte 
en aquellos mismos dias, no podrán menos de ad- 
mirarse de que hubiese andado tan modesto con no- 
sotros en peticiones de dinero (i). 

Cierto es también que don Eugenio Izquierdo 
recibió poderes para tratar en Francia* Dije ya mas 



No es fácil explicar tales ruindades en nn hombre como 
Bonaparte. Sírvenme sin embargo para qne yo responda 
al conde de Toreno. Yo no era negociante; mi fortuna 
clara y limpia se encontraba toda en mi querida patria ! 

(i) La historia ha conservado la escandalosa crónica 
de los manejos y torpezas que se cometieron en las nue* 
vas anejaciones y trastrueques de pueblos y dominios pa- 
fa formar el patrimonio de los príncipes que compusie- 
ron , bien ó mal de su agrado , la federación del mediodia 
de la Alemania. Ni fué menor la inmensidad de sacrifi- 
cios pecuniarios á que en vano se prestaron por el mismo 
tiempo las ciudades anseáticas. Vacas de leche del Impe- 
1*10 las llamó Mr. Bourrienne. Sobre ninguna parte de la 
Kuropa se sentia menos el peso de aquel hombre qne en 
España. 

* 
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arriba que Napoleón había propuesto renovar nues- 
tro tratado de alianza bajo las bases convenieotei 
para equilibrar sus cargas y ventajas entre las doí 
potencias. Diéronse á Izquierdo los poderes á est< 
efecto (i). Nos convenia aquel acto para aborrai 
disputas y saber á que atenernos sobre las ideai 
de aquel vecino, en tanto grado peligroso. Si aque 
tratado no se hizo, no fué la culpa nuestra, ni d< 
Izquierdo. Napoleón halló un pretexto para diferir- 
lo, porque en el mismo mes de junio en que deb¡< 
ajustarse, se comenzaron pláticas de paz entre I. 
Francia y la Inglaterra (2). Bien sabia el emperado 



(i) Si preguntare alguno porqué no fueron dados a 
embajador de España príncipe de Maserano , le dirá qat 
por temor de que lo ofuscase y envolviese Bonaparte. 
Aquel ministro , á propósito cual pocos, para la ostenta- 
ción que pedia su alto puesto, carecia por desgracia de 
aquella gran reserva , y de aquella agilidad y perspicacia 
que requerian las circunstancias. Impediale también su 
misma elevación las maniobras escondidas de la diploma^ 
cia que á Izquierdo le eran fáciles , no tan solo por so 
talento , mas por tener á mano un grande niimero de 
amigos subalternos é intermedios que podian guiarle y 
advertirlo. 

(a) Pitt habia muerto en enero de aquel año. Sn su" 
cesor Fox , mas por consecuencia con sus anteriores opi- 
niones , que porque hubiese juzgado posible hacer paces 
con la Francia , habia enviado sucesivamente á París á 
lord Yarmouth y á Jord Lauderdale para tratar acerca 
de ellas. Las negociaciones comenzadas por el mes de ju- 
nio , fueron entretenidas de ambas partes hasta el 5 ó 6 
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que aquella paz no tendría efecto, pues él no la qúe« 
ría de una manera razonable; pero necesitaba des- 
Itunbrar á los Franceses y á las demás potencias. 
«¿A que fin, dijo á Izquierdo, precipitar nuestro 
«tratado sin esperar á ver el término de las negó- 
•elaciones comenzadas con la Gran Bretaña?» El 
Cn de estas coincidió con el rompimiento de la Pru- 
^ia , y el emperador partió para Alemania arrebata- 
damente. He aquí explicado ya el motivo porque 
el tratado no se hizo. £1 conde de Toreno no debió 
ignorarlo. jn 

No ba faltado tan solamente este escritor á la es- 
crupulosa exactitud con que deben contarse los su- 
cesos, sino que vulgar otro tanto como injusto, ni 
aau de sí mismo tuvo cuenta por el placer de ca- 
lumniar, profiriendo y estampando que el socorro 
pecuniario que fué hecho por España á Bqnaparte 
lo consentí, contando ya con ser ensalzado á mas 
^Tninente puesto en trueque del servicio concedido^ 
¿A qué puesto, hombre falaz! á qué altura ó que 
eminencia ansiaba yo subir por aquel medio? ¿Fué 
si señorío de los Algarves donde pasado mas de un 
^Qo concibió Napoleón por un momento la idea de 
<lesterrarme y de quitar un grande estorbo á sus 
designios? ¿Qué antecedente, qué suceso ó que mo» 
^ivo habia en la primavera de 1806, ni aun para 



^^ Octubre en que se retiró lord Lauderdale, fallecido tam* 
*>ien Fox en 1 3 de setiembre. 
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imaginar aqodla gnmde iniriga qae el emperador 
de los franceses discorríó en «xrtobre de 1807? Otra 
cosa debió de ser qae lo de Portogal, loque intentó 
indicar Toreno cuando añade después, que me ofexi'^ 
di déla tardanza en Yer cnmplidos mis deseos; pero 
necesario j justo é indispensable era decirlo, y do 
embozar tan torpemente nna calumnia tan grosera « 
He dicho j lo repito, que el conde de Toreno ^ 
ni anude sí mismo tuTo cuenta, por tener el placenr 
de calumniarme de aquel modo. To quiero supo — 
ner que baya ignorado las negatÍTas y repulsas qu«? 
he referido mas arriba hechas por mí directamente 
y sin ningún rebozo, en aquellos mismos días, con- 
tra las pretensiones desmedidas que habia tentado 
Booaparte. Pero el mismo Toreno nos refiere, pocas 
páginas mas atrás, que por el propio tiempo rehusó 
España reconocer al nuevo rey de Ñapóles. ¿Cómo 
no vio Toreno que por solo este hecho quedaría des- 
mentido lo que después contaba? ¡Qué grosera 
contradicción en que no habría caído ningún hom* 
bren! el mas rústico! Si intentaba yo agradará 
Bona parte y si buscaba que me alzase á un eminen' 
te puesto, ¿cómo le di en los ojos resistiendo aque- 
llo mismo en que tenia mas interés que en otra cosa 
alguna de cuanto pidió entonces? Si era mí objeto 
complacerle y recibir grandezas de su mano, ¿que 
cosa fuera mas fácil y menos re¡)arable que aconsejar ^ 
á Carlos IV reconocer el hecho llana y simplemen- 
te, y saludar á aquel monarca que era hermano del 
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bombre poderoso que acataban ya ix>slrados tantos 
pueblos de la Europa? El papa, el Austria y dife* 
rentes otros gabinetes lo habian ya reconocido, y 
ea no reconocerle se aventuraba su rompimiento 
con aquel cuyo sistema de relaciones exteriores co« 
menzaba ya á resumirse en aquel tiempo por estas 
dos palabras : Lo que quiero^ ó la guerra, Y á estos 
motivos se juntaba todavia el peligro que podia 
correr nuestra rama de Elruria si se enojaba Bona- 
parte. Carlos IV y los mas de sus ministros y perso- 
Basa quien pidió consejo, prevalecian en el dictá- 
vc^en de ceder por evitar mayores males; dable me 
t^é agregarme á este dictamen y haber lisonjeado 
aI hombre de la Francia. No lo hice; y al contrario, 
resistilo con la mayor firmeza. ¿ Y sin embargo de 
esto, el conde de Toreno se permitirá decir que 
buscaba yo el modo de ganar al emperador de los 
franceses para ser ensalzado de su mano á mas emi* 
nente puesto del que yo gozaba en aquel tiem¡x>? 
N6, no lo habia mas eminente que aquel puesto de 
honor que yo tomaba resistiéndole en rostro , y sos- 
teniendo así la dignidad , los respetos y el decoro 
de mi señor y de mi patria. Yo no sabré decir si el 
conde de Toreno entiende bien este lenguaje. 

Y con esto llegamos ya á la cuestión de Ñapóles, 
y á aquella nueva época preñada de tragedias y de- 
sastres , cuando Napoleón , desvanecida y trastorna- 
da su cabeza por el resplandor de sus victorias , y 
por la espesa nube de tantos géneros de inciensos y 
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de aromas que la Francia postrada ofrecía sin cesar 
á su ídolo glorioso , concibió en su delirio , y eD 
propio y común daño, el temerario empeño de ava- 
sallar la Europa entera. Procuraré ser breve , pero 
sin omitir ninguna cosa. 

El rey de Ñapóles , sordo á los consejos de la 
España, quebrantó malamente el pacto que ha- 
bia hecho con la Francia , y se dejó arrastrar á la 
tercera coalición que no 'ofrecía esperauza^de uu 
suceso favorable , y de la cual he hablado larga- 
mente. Aun no había comenzado á desplegar sus 
armas y á moverse , cuando se encontró solo en la 
demanda. Napoleón tenia motivo de vengarse, pero 
Fernando IV era un hermano del rey de las Espa- 
ñas,y del único aliado que tenia la Francia digno de 
este nombre, porque no lo era por temor y servi- 
dumbre, sino por elección y por principios de polí- 
tica. Holanda, Italia y la Suiza habían sido conquis- 
tadas ó sojuzgadas por la Francia y no eran libres. 
España había cumplido esta alianza escrupulosamen- 
te; el mismo emperador dio testimonio á esta verdad, 
cuando hablando á la Francia se alabó de tener un 
aliado en Carlos IV tan leal, tan generoso y tan 
magnánimo que le faltaban las palabras para enca- 
recerlo (i). ¿No merecía este rey que el emperador 



(i) En el discurso ya citado al cuerpo legislativo o 
a de marzo de aquel año* 
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e los franceses lo hubiese también sido con su her- 
lano, como lo fué, siquiera, con el Austria, como 
>fué~con Alejandro? 

La primera comunicación que acerca de aquel 
ríncipe recibió el rey, fué igual á las demás que 
í enviaron á otras cortes. Ni una sola palabra mas 
ue diese excusas especiales, ni aun que mostrase 
I apariencia de proceder con pena á la dura reso- 
icioii de destronar á un rey hermano suyo. Lejos 
e ser así, el embajador francés recibió orden de 
ecirme, que el emperador temia no fuese la Tos- 
>na un nuevo punto que eligiese la Inglaterra pafa 
irbar la Italia; que Roma y la Toscana eran dos 
uertas que aun quedaban por cerrarse enteramen- 
• al enemigo, sin que tuviese nadie que extrañar 
ue una y otra las custodiase con sus tropas; y que 
or falta de advertencia, ó por cualquier otro mo- 
vo, podria llegar el caso en los azares de la guer- 
i de que uno y otro estado se viesen obligados á 
ifrir igual medida qne se tomaba en Ñapóles. 

«Señor embajador, le dije, si los peligros todos 
le un imperio se debieran precaver por tales me- 
llos, no habria fin de conquistar y hacer agrega- 
nones, puesto que habiendo siempre de encon- 
rarse lindes nuevos, y en estos lindes, nuevos 
riesgos, fuerza seria por tal sistema no pararse ni 
contenerse en punto alguno» sino invadir por to- 
los hasta no tener vecinos. Como quiera que el 
emperador y rey lo entienda , en cuanto á la Tos- 
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» cana puede V. asegurar que responde de ella Ea- 
»paña moralmente, que uno y otro gabinete com- 
» ponen uno solo que es el nuestro^* y que respon— > 
»der¡a también de aquel estado en cuanto á s». 
«defensa, «i el emperador no hallase inconveniente 
• en que las armas españolas guardasen la Toscana^ 
«esta misma proposición le fué ya hecha cuando voL— 
»vió la guerra con la Gran Bretaña. Todavía, cei 
» cuanto á Ñapóles, aun cuando V. no tenga orden d c 
«entenderse con nosotros, podria escribir tambiesi 
«que Carlos IV no ha perdido la esperanza de qu c 
«los negocios de su hermano tan querido pudiera vm 
«componerse.» 

Napoleón creyó hacer mucho , ó al menos lo 
bastante, con avenirse á que la España guardase la 
Toscana. Los que han dicho que lo exigió se han 
engañado ó lo han supuesto. Creyó en esto que daba 
un testimonio grande de su amistad y confianza. 
Cinco mil hombres fueron enviados bajo el man- 
do de Don Gonzalo 0-íFarriL En cuanto al rey 
de Ñapóles ni aun se nos dio por entendido Bona- 
parte (i). 



(i) No merecen refutación los que han dicho , qae 
enviando aquella corta división á la Toscana , enipobre« 
cimos nuestro ejército , y que en esto le hicimos un re- 
galo á Bonaparte. Si se hubieran de contar las tropas es- 
pañolas que babian salido para Italia desde el tiempo del 
rey don Pedro III de Aragón hasta el de Felipe V y de 
sus hijos , se podria llenar un libro entero. Necesitábase 
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José Napoleón fué luego coronado. España se 
negó á reconocerlo. Los debates acerca de esto fue- 
ron largos y pesados; Napoleón se babia olvidado 
de todos los respetos que se debían á Carlos IV, El 
embajador francés se adelantó conmigo en términos 
DO usados hasta entonces , y fuera que se hallara 
atitorizado para la amenaza, fuese que Beurnonville 
hablase solo por su cuenta, que para mí no era 
creable se atreviese á tanto, vi al fín patentemente 
que la casa de Borbon estaba ya marcada como un 
árbol que estorbando en el camino se quiere echar 
ahajo. «Príncipe, rae dijo un dia, yo el primero de 
^todos encuentro que alabaren esa devoción que V. 
•profesa á Carlos IV y á todos los Borbones: co- 
«tno V», yo también se la he tenido á esa familia 
«augusta; pero hay casos en que es necesidad y es 
»una gran prudencia resignarse á los destinos. Al 
» punto á que han llegado los sucesos después de 
«tantas guerras y trastornos, otro cualquiera que 
«reinase en Francia, que no fuera Napoleón, y que 
«tuviera solamente alguna parte del poder que él 
«tiene, habria ya concluido ó procurado concluir 



poner á salvo la Toscana, mucho mas que de Ingleses, de 
intrigas y pretextos de] ambicioso emperador , que sin 
aquella garantía de nuestras armas podía encontrarlos 
fácilmente para alzarse con aquel reino , ú ocuparlo y 
consumirlo con sus tropas , como ya lo estaba haciendo 
con los estados pontificios. 
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con todo príoci[>e reioanle de una casa, qoe míen- 
fnK pfi«frja algo, mirará el nuevo trono de laFrao- 
cía como una rica herencia qoe le está osorpada. 
Carlas IV no piensa asi , j su sabia política , y la 
grandeza de su alma superior á las pasiones, lo 
mantienen todavía de pie derecho. ¿Pero al fio no 
esde temer que algún suceso inesperado, una com- 
plicación política, ó cualquiera otro motivo difícil 
de prevérsele ponga en un conflicto? ¿Y no podria 
nacer este conflicto de la cuestión de Ñapóles? Y 
poesto que llegase, ¿quién sufririaen primera Gla 
las resultas de este encuentro peligroso? porque di 
fío contra y. serian todas las iras, al menos las pa« 
tentes, del em [aerador de los franceses. V. ha visto 
coal ha sido la calda de un Colloredo, de un Lam- 
berti^ un Avesperg, un 0>llembach y tantos otros 
en la catástrofe del Austria. Los monarcas son los 
mas prontos para abandonar á sus amigos cuando 
les llega un infortunio.... Siá España le viniera un 
contratiempo...» 

..«Yo no lo temo, amigo mió, le con testé al provi- 
so interrumpiéndole; pero caso que tal viniera, V 
que venir pudiese cuanto V. quiera imaginarse, 
yo al menos no tendria ni la vergüenza ni el i*^ 
mordimiento de haber huido tal peligro aconse- 
jando á Carlos IV su desdoro. Señor embajador, 
lo que el emperador no hiciera si pudiera hallarse 
»en las mismas circunstancias en que se encuentra 
»el rey de España , no es justicia ni amistad ques^ 
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le exija, porque de soberano á soberano , el bonor 
del de España bajo ningún concepto es menos que 
el del emperador de los franceses. Carlos IV se ha 
resignado á su dolor; no se busque también , lo 
que no es dable, que consienta á deshonrarse y á 
renegar de su familia... En cuanto á lo demás le 
diré á V. , que derrocar toda una casa que tiene 
sus amarras en los siglos no es una empresa fácil. 
Ñapóles no es España; Ñapóles ha sufrido en todo 
tiempo el yugo del mas fuerte. La casa real de Es- 
paña no pierde cosa alguna en su poder porque le 
falte Ñapóles, pierde sí en sus simpatías y en las 
tiernas afecciones de un hermano á otro hermano. 
Ñapóles no ha sido nunca sino una carga nuestra, 
un lujo de grandeza solamente. La España es otra 
cosa muy diversa; ásus reyes los ama hasta la ido- 
latría, y en toda la extensión que abarca su co- 
rona , á cada vuelta de camino, á cada palmo de 
» terreno tienen quien los defienda hasta el postrer 
» suspiro. Mas fuerza da al imperio la amistad de 
» un Borbon reinando en los dos mundos, que po- 

* dria nunca darle la caida de esta casa , si es que 

* fuera posible echarla abajo. No quiero yo pensar 
o que tal designio asalte la cabeza de nuestro grande 

* amigo y aliado; España podría ser para el Imperio 
^ un grande escollo: los destinos del mundo po- 
^ drian jugarse en ella como se han jugado ya otras 
"• veces. » 
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— «Pero, príncipe, por lo que veo, dijo el em- 
» bajador , V. está á la guerra. » 

— «Yo estoy á lo que venga, le respondí con en- 
» tereza. Por amor al bien amo la paz ^ pero no ad^ 
» mito ley que sea en ofensa de mi rey ( i ). » 

— «V. avanza mucho, siguió luego; nuestra con- 
» versación de hoy no es una conferencia diplomáti- 
»ca. Tan solo mi amistad hacia Y. me ha inspirado 
»lo que he dicho, y Y. ha sospechado que venga de 
»mas alto. Napoleón no dice á nadie sus secretos, 
»ni yo presumo por ahora que los tenga contra Es- 
»paña. La casa de Borbon, aun dado que la mire en 
«general como enemiga suya, ofrece una excepción 
»en Carlos IV. Créame V. ; Napoleón no tan solo le 
«ama, sino que le respeta.... pero Y. ve que es una 
«vida solamente la que se encuentra de por medio 

» entre Napoleón y los Borbones; ¿quién podria res- 
»ponder del príncipe de Asturias ? » 

— «De lo que es su existencia (respondí á esta 



(i) La vehemente ¡inpresion que recibí aquel día, me 
llevó hasta el estremo de hacer poner al pie de un retra- 
to mío que acababa de hacer Goya para mi gabinete , la^ 
palabras que he rayado por debajo. No hago mención Q^ 
esto porque aquellas dos frases sean algún concepto pere« 
grino , sino por muestra del estado á que llegaban ya la* 
cosas, y de mi resolución de hacer cara á cualquier des* 
mandamiento de poder que Napoleón se permitiese con 
nosotros. Muchos de los que vieron aquel raro mote y vi' 
van todavia, podrán dar testimonio de este hecho. 
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«pregunta que envolvía gran malicia), de la guar- 
»da de su corona, y ^el mantenimiento de nuestro 
» honor é independencia , responde toda España. 
» Eq cuanto á sus relaciones con la Francia , yo no 
«dudo que las mantenga y las respete cuando reí- 
»ne, lo mismo que su padre , mientras la Francia 
» las respete de igual modo. » 

— «Pero hablemos con mas franqueza , replicó el 
«embajador, el príncipe de Asturias no es un ami- 
»go de la Francia; de V. lo es mucho menos. Mi 
«objeto en decir esto, es que V. no se empeñe mas 

• allá délo ordinario en el puesto resbaladizo en que 
»se halla, y que no se exponga á verse entre dos 
> fuegos algún dia.... V. podrá entenderme. » 

— «Señor embajador, le respondí, yo le agra- 

• dezco á V. su buena voluntad si viene de V. solo; 
»mas su consejo no lo acepto. Entre mil, no entre 
«dos fuegos que me viera, no. cambiaría de con- 
«ducta. Por el príncipe no menos que por su au- 
» gusto padre, y por todos hasta el postrer renuevo 
» de su casa, daría mil vidas que tuviese. En enca- 
» denarme por Carlos IV, á quien todo se lo debo 
» no be hecho mucho. Si su hijo es mi enemigo, 
^ será mayor mí mérito; de la mano de Dios y de la 
^ mano de los reyes se recibe del mismo modo el be- 

• neficio y el azote. » 

— «Ya! el derecho divino....» dijo el eii)bajador. 

— «Los reyes, dije entonces, representan á los 
«» pueblos ; y sí votarse por la patria, aunque sea 
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» injusta, es UD gran meriBcimientpv votarse por sus 
«reyes es lo mismo. No creo yo que deseche estos 
» principios el emperador de los franceses. Ti-ate V. 
y con su influencÍ2^ de cortar estos disgustos y de im- 
» pedir un rompimiento peligroso á entrañabas partes, 
«tan amigas todavía. El honor del rey de España no 
»le permite sancionar con su anuencia la calda de 
i» su hermano. Todo pende de mil sucesos hasta las 
» paces generales, yíl amigo y al caballo no apreta' 
^lloy dice un proverbio nuestro.» 

No se pasaron quince días sin volver á la carga 
con mas fuerza. El embajador francés, ó mas since- 
ro, ó encargado de aparentar y parecerlof me ha- 
bló con mas franqueza, ¡pero qué suerte de fran- 
queza! No se trataba ya de miramientos y protestas 
ni aun en favor de Carlos IV. Beurnonville me hizo 
leer sus instrucciones. «La política del Imperio, de- 
»cian éstas en sustancia, exige sacrificios desusados 
«para llegar derecha y prontamente al principal 
^•objeto de la Francia, que son las paces generales. 
«De no reconocer España al nuevo rey de Ñapóles, 
«tomarán pretexto para negar igual ofício las dema^ 
«potencias que aun no han reconocido á aquel m^' 
«narca, y la negociación que está empezada con la 
«Gran Bretaña habrá de hacerse mas difícil. Ya ha- 
»ce tiempo que S. M. I. y R. comprendia bien qu« 
«la casa de Borbon era incompatible con la suf(^ 
«pero su moderación, y ademas de esto la amislí»^ 
«que halló entablada entre la España y la repúW)* 
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a, le decidieron á aceptarla y mantenerla, no tan 
úo con Carlos IV^ sino también , por sus respetos, 
on su hermano de Ñapóles enemigo porfiado de 

I Francia. Amigo de ella , aun estarla reinando; 

II perfidia y no la Francia le han quitado su coro- 
a. Si Carlos IV toma la demanda en favor suyo, 
unque esto sea pasivamente, se hace hostil á la 
'rancia , y podrá llegar tal caso que el honor del 
mperio exija lo que aconseja la política , y que en 
in sean las armas las que controviertan estay las 
lemas cuestiones que se agitan todavía en Europa^ 
morque el emperador no ceja en el camino que y a ha 
mdado.y seguirá mas lejos si lo estrechan^ etc., etc.» 

Tocante á mí , en otro pliego que me mostró el 
nbajador con gran misterio como si hiciese una 
aicion á sus deberes, se le encargaba hablarme 
saínente y sin rodeos, y advertírmelo de una vez, 
ue mi lealtad caballeresca en favor de los Borbo- 
es, la miraba el emperador como un estorbo muy 
ul puesto á su política ; que baria muy mal en 
[)oyarme en muros viejos que amenazaban ruina» 
ue las virtudes no eran nada si no las gobernaba 
^ razón y la prudencia; que le con venia á cada uno 
er su buena hora y no desperdiciarla; que la for- 
ana no esperaba, y otras mil frases dé igual lana. 
Y es preciso decirle, concluía la instrucción, que 
CD el terreno én que se encuentra no es posible man^ 
tenerse^y que una de dos cosas es precisa^ que suba 
ó que descienda, • (jQu'il monte ou qu*it descende.^ 
IV. 16 
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Los que m^ han vituperado de que ¡ótente la 
guerra, deberiaa (ionerse én lugar mió, y á si mis- 
mos preguntarse qué habrían hecho en semejante^ 
circunstancias. Si hubiera yo cedido, si me hubie 
ra tragado tanta infamia, tan insolentes amenaza! 
proposiciones tan inicuas, ¿qué .habrian dicho A ^ 
mí los mismos que me tildaron de ligero y han vc^^ 
eíferado que comprometí á mi patria malamen ^ ^ 
con el emperador de los franceses? Para Na poleo kt- 

desde aquel tiempo los nombres de alianza y vaaa 

llage volviéronse sinónimos; amigos y enemigos d^^^ 
bian sufrir el yugo de igual modo; poder vencer, 
haber vencido, era lo mismo para imponer sus vo- 
luntades. La gran supremacía, no de opinión y d^ 
concepto, que en verdad la habia ganado, sinod^ 
acción y de mando , fué el delirio que la embria^ 
guez de la victoria le produjo finalmente, verdadt 
ro delirio que termino en demencia, pues sin ellfl» 
uo es explica bljB su conducta en los desconcertado^ 
pasos y en los violentos saltos que fué dando en lo^ 
siguientes años hasta su final caida* irremediable. 

He contado lo que |)asaba entre cortinas y no 
supieron muchos. Lo demás lo han contado loé 
cronistas de aquel tiempo, y cualquiera podrá ob^ 
servary conocer que aun aquello solo que fué ()ú-« 
blico, dio sobrada ocasión para que España sede^ 
biese sentir herida gravemente y se pusiese «a 
guarda* Para tratar de paces , la priniera base de 
ellas que propuso la Inglaterra y qu^ aceptó e' L^ 
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emperador, fué «que los dos estadas se en tendieran 
«de tal modo, que el resultado fuese honroso no 
y tan solo á las dos partes contratantes, sino á sus 
9 irespeciivQs a)¡ados.» Napoleón mandó comunicar- 
nos esta base convenida, mientras que al propio 
tiempo, sin mas poder ni autoridad que su albedrío, 
|>ropooia á los ingleses resarcir al rey de Ñapóles 
Goa3 la¡» islas Baleares, y á ellos con Puerto Rico, y 
aun con Coba. Si esta proposición la hubieran 
aceptado los ingleses y la paz se hubiera hecho 
entre la Francia y la Inglaterra, henos aqui en el 
caso, ó de haber cedido á la ignominia y dejado 
llevarse aquellas ricas posesiones, ó de haber teni* 
do que lidiar á un mismo tiempo con entrambas 
dos [lotencias. ¿Se podia asi vivir en harmonía con 
9quel hombre tan osado y tan ingrato y tan infiel 
amigo? 
1 Muchos se acordarán también de los escritos que 

i>. ^ echaron á volar aquellos dias en Francia y fuera 
k de ella contra las dinastías borbónicas, sin exceptuar 
de estos ataques ni aun la misma casa real de Espa- 
^^ na, y en que se celebraba intencionadamente la 
o'i$^ |H>Iítica de Luis XIV y de Luis XV en haber sabido 
, i" dtmalgamar la monarquía española y la francesa , y 
zf hacer un niísmo cuerpo dcf las dos potencias en la 
'^^ balanza de la Europa por lazos y por piactos de fa-.. 
Sí ^ fi ilia , ntéü seguros después é incapaces de mantenéis 
tse- ^^ aquellos, lazos por maromas viejas empalmadas 
pi0' ^n las nue\fas. Estos folletos y libeloi se escribiao y 
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publicaban bajo }a eetisiiTa misma, taa rigorosa. comt 
era, del Imperio. Y lo que es mas. Napoleón no n 
guardaba de conifirmar estos escritos por sus frasea 
aceradas que corrían de boca en boca y que la his< 
loria ha conservado. ¿Desmintió nadie aquella especie 
que se contaba entonces de haber dicho « que sw di* 
nastla seria bien pronto la mas antigua de la Europa^ 
ó bien aquella otra , 'que sin tener el Mediodía no se 
podrían completar los radios naturales del Imperio^ ó 
la palabra que soltó, cuando vista la persistencia 
de nuestro gabinete en no reconocer al nuevo re^ 
de Ñapóles, dijo ya de una vez sin mas rebozo, su 
sucesor sabrá reconocerlo ? Y sin ningún motivo d^ 
^tos, sin que hubiesen pasado tantas cosas que deje 
referidas, ¿ se podia desconocer en el desate depro* 
yeclos que mostró aquel año, ni en ninguno desii^ 
actos, cuales fuesen sus designios de señorio supre- 
mo á la redonda de la Europa ? Si hasta entonces 
podia alegar que él no habia sido el agresor en l< 
guerra que habia tenido con el Austria , ¿ podia j^ 
en aquel tiempo pretextar que no lo era, hollando 
la Alemania en plena paz con todo el peso desús 
tropas? ¿Fué injusto el rey de Prusia, cuando pa- 
sados once años de contemplar la Francia y de evi- 
tar las armas contra ella, se decidió á tomarlas país 
salvar su independencia y la de todo el norte d^ 
Alemania ? ¿ Habia disimulado á Bonaparte pocoi 
actos arbitrarios y tMorgádole poca cosa, cuando ce* 
diendo tres provincias de su reino {)ara engruesará 
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la Baviera j dotar en Alemania en calidad de 8obe« 
ranos dos generales de la Francia , tomó en cambiO: 
el |)ais de Hanorer* salro luego el disputarlo con la 
Inglaterra y la Suecia? ¿Fué poca complacencia |o« 
da vía la de cerrar sus puertos á estas dos potencias, 
empeñarse en la; guerra contra ellas , y de netUral 
volverse un aliado de la Francia ? ¿Fué alguna de- 
masía del rey de Prusia, que disuelto por Bona partea 
el viejo im|)erio de Alemania, y federado con la. 
Francia el mediodiade aquel imperio, quisiera pro- 
venirse confederando la otra parte, buscando algu- 
na suerte de equilibrio y procurando la seguridad 
del norte? ¿Podia dejar la suerte de su reino al 
buen talante del gefe de la Francia que trabaja para 
ais&Iarle en sus estados y arrancarle sus aliados natu- 
rales? La causa de la Prusia era la causa de la Eu- 
^^P^« y de I^ España principalmente» que habiaae^. 
gu ido con la Francia la misma buena inteligencia 
que la Prusia , y la veia tan mal pagada aun des- 
pués que había hecho tan grandes sacrificios por 
evitar romper con ella. ¿Podia España vivir se- 
gura y no temer que oprimida la Prusia como el 
Austria , y acrecido el poder de Bonaparte sin tnas 
^^ bordes, viniese luego sobre ella á realizar los ini- 
cuos designios que ni aun se habia cuidado de ocul- 
: tarle? 

^ No habia mas salvación que unirnos con la Pru- 

sia y con la Rusia resueltas ya á la guerra. Mí nva- 
yor trabajo fué persuadir á Carlos IV de esta dura 



necesidad en que se hallaba España. No temía poi 
^^ mismo, mas temía por sus pueblos* La idea di 
que un revés de la fortuna trajera sobre ellos un 
peso de desgracias como el que el Austria soportaba 
embarazaba y oprimia su espíritu; pero Teia tam 
¿ten que pronto ó tarde amenazaba siempre el mi 
mo riesgo y que era deber suyo prevenirle. Decm. 
dióse á la guerra,, pero dudando siempre si esta m^ 
dida era acertada ó si era prematura ; no siendo ^ 
voluntad tan segura y absoluta como era necesar^i 
en tales circunstancias para obrar resueltamen^ 
Uno de sus encargos mas estrechos fué no adelantas 
los pasos ni abrir negociaciones positivas con pote 
cia alguna, que pudieran comprometernos y en: 
darnos con la Francia, si el emperador y el rey de 
Prusia,como al fin no era imposible, llegabaa a 
ajustarse. Se estaba ya en setiembre, y el ministro 
prusiano Knobelsdof se mostraba en París bajo el 
aspecto mas pacífico, mientras que al embajador 
francés M. de Laforet se prodigaban en Berlín todos 
los miramientos y atenciones que eran propias de 
lina corte amiga de la Francia. 

Yo no ignoraba en tanto cosa alguna. Naés- 
tros ministros en Berlin y en Petersburgó (t)qoe 
sabián mi animo, me alentaban y me escribían* 
que la guerra era infalible, que el emperador de 



(i) Don Benito Pardo Figaeroa , y él conde de 
NoroSa. 
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Rusia se proponía vengar su desasí re djc Austerlitz con 
todos los recursos de su imperio, y que la Prusia 
estaba pronta á alzarse en masa cuando no bastase á 
sostener su independencia el numeroso ejército que 
»e encontraba organizado y. listo para romper el 
:;ampo en breves dias. De estas fuerzas y de los me« 
lios concertados entre la Prusia, la Rusia y la Sue- 
3¡a, roe enviaban los detalles mas exactos. Estas no- 
ioias venian bien con las que al mismo tiempo roe 
iroinunicaba el barón de StrogonoíF, nuevo enviado 
3e la Rusia , hombre de bien , de fé segura , con 
r|uien podia tratarse. Venia provisto de poderes am- 
plios para entenderse con nosotros, y él roe hizo la 
al>ertura. 

Esta feliz casualidad nos ofreció una coyuntura 
favorable para evitar los compromisos que podta 
traernos tentar pasos y negociar directamente con 
los diversos gabinetes empeñados en la nueva liga. 
Sobre todo nos convenia en aquel principio guardar 
mucha reserva con el gobierno ingles y no exponer- 
nos á que un dia, si por algún evento inesperado se 
llegasen á transigir las diferencias de la Prusia y la 
^U8Ía con la Francia, y volviesen á quedar solos los 
iQgleses, revelasen estos en el parlamento nuestros 
tratos, como babian hecho pocos meses antes con la 
I^rtisia para indisponerla y enredarla con la Francia, 
^oda mi diplomacia se ciñó en aquellas entremedias 
3 conciertos y convenios hipotéticos con el barón de 
^^rogonoíF} la buena fé y la mutua confianza de- 
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bian hacerlo lodo sin sonar España en notas ni en 
tratados con las demás potencias. 'Los poderes de 
aquel ministro le autorizaban plenamente para pac- 
tar á nombre de Alejandro la obligación expresa de 
no tratar de paces con la Francia, sin que mediase 
España en el tratado á su satisfacción, y á no dejar 
las armas mientras pudiese sernos necesario su con- 
curso. Convenida esta condición , se encargó Stro- 
gonoíF de dirigir las demás cosas hasta después de 
hacerse el rompimiento; y de su cuenta fué tam- 
bién haber de procurarnos los suplementos necesa- 
rios á los gastos de la guerra, ya fuese por emprés» 
titos en paises extrangeros , ya incluyéndolos bajo 
mano en los subsidios con que debia asistirla Gran 
Bretaña á la Rusia y á la Prusia. Yo procuré evitar 
en este punto, mas que en otro alguno, todo gene* 
ro de obligación directa y onerosa con la nación io* 
glesa, para excusar que pretendiese aquel gobierno 
unir sus armas con las nuestras en España; la io* 
dependencia nuestra sobre todas cosas, aun para ser 
amigos y aliados. Si debian cooperar á aquella liga 
con fuerzas efectivas, lo habian de hacer no en Es- 
paña ni en Portugal, sino en Italia, Holanda, la 
Suecia ó en cualquier otro punto que las circuns- 
tancias indicasen , no hiendo en h Península. Bastá- 
banos el Portugal para ayudarnos, sin poder com^ 
prometernos como los ingleses, ni abusar de nues- 
tro suelo. Yo estaba muy seguro por entonces de 
que no nos faltaría el gabinete lusitano; nuestra 
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Ínteres y d suyo corrian la misma suerte. Mí reser- 
va empero con sus ministros fué muy grande: Na- 
poleoQ tenia un partido en aquel reino. La princesa 
del Brasil, que gozaba mucho ascendiente con su 
esposo y tenia grande influjo en el pais, hija de* 
Carlos IV, y Española antes que todo, tenia nues- 
tro secreto y estaba grandemente preparada (i). 



( t ) Ha escrito el conde de Toreno en su obra ya ci- 
tada muchas yecet , qae por el tiempo en qae estoy ha- 
blaodo, d( una comisioii secreta á su amigo don Agustin 
de ArgüeUea para abrir pláticas de pas en Inglaterra* 
Por mas esfuerzos de memoria que he procurado hacer, 
no he podido recordar que tal encargo hubiese dado ni 
al mencionado sedor Arguelles ni á ninguna otra perso- 
na* Me acuerdo solamente de que tuve intención de en- 
viar algún sugeto que no luese del cuerpo diplomático, 
para instruir yerbalmente á aquel gobierno de nuestras 
intenciones , para proponer la cesación de hostilidades de 
^na y otra parte , y pedir la restitución de los cauda- 
les que nos fueron apresados en i8o4 ; pero habiéndome 
ofrecido el barón de Strogonoff. que su gabinete daria 
estos pasos amigables con suceso mas seguro , tengo para 
^i que ninguna persona fué enviada. Mas la memoria es 
cágil y quizá que yo me engañe. Lo que no puedo conce- 
bir es que don Agustín de Arguelles , si me debió esta 
onfianza , la haya correspondido con los denuestos é im- 
<*oper¡os contra mí que ha referido el conde de Toreno; 
as fácil me es pensar que ha fallado en esto á la verdad 
mo en tantas otras cosas* Y aun aquí daré una prueba 
que el tal conde por zaherirme escribía sin meditar , y 
^0 de tal modo que ni aun sabia guardarse y ocultar 
nala urdiembre de mentiras, cuando dice por ejemplo; 



25a MEMORIAS 

¿Lo esta))amos nosotros, habrá quien me pre 
gunte, para tamaña empresa? Por mas gastos yatec 
c'iones que la guerra marítima nos hubiese prodii 
cidoy no dejé de la mano un instante la mejoracior 
el buen arreglo y el aumento necesario del ejércit 

«( que ^a amigo Arguelles , vislumbrando en su comisío 
» lia nuevo medio (yo no sé cuaV era el viejo) de contri 
xbuir á la caída del que había destruido la liberlai 
» aceptó al fin el importante encargo confiado á su ceK 
«Pero ocultóse á Arguelles, sigue luego , lo que se tra 
» taba con Strogonoff , y solo se le dio á entender qu 
» era forzoso a justar paces con Inglaterra , sino se quí 
» ria perder toda la América en donde, acababa de. te 
j» mar á Buenos-Aires el general Beresford. » ¿ Al lef 
tal baturrillo habrá alguno que le crea , ó que pued 
concebir y que ni á Arguelles ni á ninguno se le hnbiej 
dado comisión para tratar de paces sin ningunas instrac 
ciones y ni mas cosa que indicarle que eran necesarias es 
tas paces ? ¡ Qué liabria hecho el enviado con decir e 
Londres ; La España quiere paces por el. temor que lie 
ne de perder ¡a América ! Para mentir , señor Torem 
se necesita que las cosas que se dicen sean creibles* Si 1 
comisión fue dada , debió decirse al encargado la inten 
cion de apartarnos de la Francia y de romper con ella, n 
que el la vislumbrase ; y añadir después de esto alguna 
bases , ó tales condiciones cual fuesen convenientes , preli 
minares á lo menos. Si no hubo nada de esto, ¿cómo pn 
do merecer aquel encargo el nombre de importante qa 
le da Toreno en el concepto de su amigó? Ni imporlant 
ni nada , ni ningún otro nombre podia dársele que el a 
necio y absurdo. Muy mas necio habría sido el que lo h» 
bria aceptado y estimádole importante* ¿ Se cuenta s«> ^ 
historia y se echan de este modo en un escrito gravee»- 
Lustcs pelados y tan mal urdidos f 



DRL PRtlfaPB DB LA PAK. ^5 1 

de tierra. Aun hallándose en pie de paz, ascendía en 
aquel tiempo á cien mil hombres de entre tpdas 
armas en servicio activo, sin incluir en este núme- 
ro otros cuarenta mil de las milicias provinciales 
siempre listas, ni los cuarenta batallones de marina 
que en caso necesario podian servir en tierra , tropa 
líen aguerrida y acostumbrada á los peligros. Líe» 
gado un rompimiento con la Francia» se halIalM^ 
todo prevenido para un nuevo alistamiento que for- 
mase la reserva , por manera que en pie de guerra 
se contase con doscientos mil soldados. A estos de-, 
bian juntarse treinta mil portugeses en clase de au- 
xiliares. Tengo ya referida la enseñanza que sedatu^ 
en los diversos cuerpos del ejército: la moral del 
soldado era excelente, obra ya de cinco años de me- 
joras en los ramos todos del servicio, y de la buena 
disciplina que se hallaba establecida (ij. Después 



(i) Los aa lores españoles de la Historia de la guerra 
^^ JSspaña contra Napoleón Bonaparte , bien que esta 
obi^a hubiese sido escrita, como ya noté olra vez, bajo 
1^ inmediata dirección de mis mayores enemigos en los 
pt'tmeros años de sus triunfos , y que en ella se hubiese 
derramado á toda anchura el odio inextinguible que me 
tenia Fernando VIT , no se atrevieron sin embargo á ne- 
S^rme enteramente la justicia hablando del ejército; y 
¡añadida, rehecha muchas veces y agravada como fué aque- 
lla obra por la corte antes de darse al público , se escapó 
^ la censara este ligero testimonio á mis servicios : « El 
*S^neralísimo, dueño de la confianza de su soberano , ro« 
ideado de los hombres de mas mérito , y tenieqdo 4 su* 
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Ae esto, debia llamarse y levantar en maga á \m 
la España si llegaba á ser preciso, para guardar su» 
independencia y debelar á un enemigo que forjabek 
ya sin encubrirse la cadena con que quería amar-^^ 
rarla al carro de su Imperio. 

Aun con esto, medirá alguno si contaba com^ 
generales y oficiales que oponer á los famosos capm «« 
fanes d^ Imperio. Mas la respuesta está en la man* 
Contaba con los mismos que hacia ya doce años 
tiiidieron con los franceses cuando estos pelea bi 
roa el doble entusiasmo de la libertad y de la gl 
ria, no 'por la gloria de un tirano; contaba 
Aquellos que se formaron luego bajo su dirección y 
su enseñanza; contaba en fín, para decirlo de u wctm. 
Tez, con aquellos generales y oficiales que en Baai* 
leo marchitaron los laureles de Auslerlilz, de Je vía 
y de Friedland , y á quienes por primera vez ^n 
toda Europa se rindieron las legiones del Imperio 
haciendo ver al mundo que no eran invencibles; lo^ 
que en los campos y confines de Valencia derrota- 
roa al mariscal Moncey» y los que en Zaragoza, ^^ 



» vista los planes que había reunido de todos los ejérci^^^ 
»de Europa , hubiera podido dar al de España la forfH^ 
»aias completa á su objeto ; pero seria injusticia no ctUf 
avenir en ífue ¡o mejoró eonsideraMementem'» 

Debo advertir á mis lectores, que no babiendo po^i" 
do procurarme eáta obra en su original español, he copí^'' 
do este pasage de la traducción francesa que se hiso de 
ella y se publicó en París por el año de i8i8« 
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Gerona, en Cindad-Roclngo y en tantos otros pun<* 
tos, solos y sin ninguna ayuda de cxtrangeros, hi- 
cieron mas crei bles en la historia los prodigios so* 
l)rehunianos de Numancia y de Sagunto. Ninguno 
de estos hombres habia salido de lo oscuro; todos 
se hallaban empleados en mí tiempo; y amigos ó 
enemigos mios, si de este género habia alguno por 
entonces, puestos los tenia yo por cima d'e la envi- 
<lia en las primeras plazas del ejército, y era yo su 
firme escudo, su verdadero amigo, pues me basta* 
ba para esto que ellos lo fuesen de la patria y que 
pudieran serle útiles. Cuenten los de Aranjuez quien 
salió de sus íilas y dio los días gloriosos que aque- 
llos dieron á la España. Fué un Infantado ! un Vi* 
^lariezo! un Jáurégui! un Montijo*..! 

Perdoa, lectores mios; vuelvo ya á mi camino^ 
y seguiré á buen paso, porque me afligen mucho 
^^s recuerdos de aquel tiempo, de aquel octubre de 
'So6 que debió librar á España de las calamidades 
H^^e vinieron luego sobre ella, y en que vi desapa- 
recer enteramente y convertirse en negro al porve«? 
^^^ tan lleno de esperanzas que yo buscaba y que 
yo ansiaba por nuestro bien y el de la Enropa toda. 
Para poner en pie de guerra nuestro ejército nos 
sobraba el achaque de estar amenazada la Penínsu* 
^^ de una invasión de ingleses (i). El movimiento 

(x) Poco tiempo antes, por el mes de agosto , balWa 
"^^ado al Tajo el lord San Vicente cop una {grande escua- 
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iba á empezarse; maá, desgraciadamente, aunque 
sin retractar su voluntad, notaba yo en el rey que 
vacilaba algunas veces, siendo mayor su hesitacióa 
cuanto mas se guardaba de consultar y de tomar 
consejo de ninguna otra persona por no exponer 
aquel secreto. Su oscilación iba creciendo á medida 
que meditaba mas sobre aquel paso que iba á darse. 
Amigos y enemigos casi todos me han improba- 
do mi proclama del 6 de octubre; y lo que es mas, 
yo mismo conocia que auu no era tiempo de lanzar- 
la. Mas temia por instantes que revocase el rey su 
voluntad y se frustrase aquel designio. La proclama 
fué el solo medio que encontré para afirmarle en su 
propósito, y que pasado el rio, se resolviese á ir 
adelante. Yo no la di sin su permiso, pero tan mu* 
tilada, tan oscura y tan equívoca, como después 
se vio. Carlos IV me hizo mudarla y remudarla, 
tejer y destejer y variarla de mil modos, pero al fia 



dra y con tropas de desembarco* £1 objeto de esta expedi- 
ción fué incitar el Portugal y toda la península á laguer* 
ra. La proposición me fué hecha , pero la resistí , porqae 
ai bien pensaba ya en la guerra , ni era tiempo de mos- 
trarme todavía, nt qneria yo ingleses en Espada. Poriu— 
etl se negó del mismo modo. Después se empezó á hablar 
de un armamento formidable que disponía con gran mi^" 
terio la Inglaterra y que podría tener á España por ob- 
leto. Por mas falsos que fuesen estos ruidos , bastaba qac 
sonasen para fundar nnestro ar^iamento sin dar alertad 
á la Francia. 



, ®n un princín.» <• *"' ^as cosa» x "^ ° *°- 

^^« ^í caso de ver,! '" *"'*««oer á n "'"'^ 
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víctima de aquel empeño, fuílo al Sn del furor y del 
tesón de mis contrarios á quien desbarataba sus pro- 
yectos si se emprendia la guerra. He aqui ahora de 
que manera se entrelazan y se complican los des- 
tinos. 

Decidido á la guerra , habría tenido yo muy 
grande apoyo en la princesa María Antonia Tiendo 
cumplirse ya sus votos. Mas por desgracia para Es- 
pana (que por tal y muy grande se debió contar en 
aquellas circunstancias) habia muerto pocos meses 
antes ( i ). Mis enemigos la adulaban mostrándose mas 
bien ingleses que españoles, y mantenian su odio 
en contra mia pintándome á sus ojos como un obs- 
táculo invencible para cambiar nuestro sistema de 
política. No tenian otro medio, ni de darse impor- 
tancia, ni de anidarse en el palacio bajo elabrigode 



(i) En ai de mayo de aqael año. No me detendré! 
refutar las inicuas sospechas que algunos pocos malvados 
pretendieron esparcir de que habia muerto envenenadii 
Sabido fué de toda España que aquella princesa adolecii 
de tiempo muy antiguo de una tisis tuberculosa que des- 
envuelta por sus grados naturales remató sos dias. Im 
reyes napolitanos, haciendo poco aprecio de aquel achaque 
de su hija y ocultándolo á los nuestros, concertáronla 
enlace malamente , y la sacrificaron dirigiéndola á os 
pais como Madrid , de un clima tan diverso del de Ñipó- 
les. Su asistencia fué esmerada : los siete profesores de cá- 
mara del rey que velaron largo tiempo por la salad de h 
princesa , pudieron alargar su existencia cnanto alean»' 
ron los recursos del arte ; pero la enfermedad era íb' 
curable. 
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OS dos esposos, sino el de figurar qué trabajaban 
)or hundirme y hacer prevalecer á la Inglaterra. 
?ara llegar á un resultado por tal medio en daño 
nio,veia muy bien Escoiquiz que el camino era 
argo y muy incierto; muerta empero la princesa, 
'ió abrirse ün nuevo cíelo ásus designios. Napoleón 
cascaba entronques reales para elevar á su familia 
r asegurarse mas de sus aliados; el príncipe heredero 
le la monarquía española le podia convenir en gran 
nanera para enlazarlo con sn casa y hacer entrar 
a España en el sistema del Imperio* Nada mas fá- 
ii por' tal medió que derribarme á mí, aislar 4 
]árlos IV, darle su paz en un retiro, reinar su hijo 
¡n lugar suyo, y al modo de Alberoni en otro liem- 
>o, el faütoY de estas cosas hacerse el hombre de la 
jlspaña. ¡Qué le importaba esta s¡ conseguía sus vo- 
os! El poder lo cubría todo en aquel tiempo. ¿Por 
/entura en Italia, en la Suizíi» eti lá Holanda y en 
a Alemania, se encontrabari mal vistos los que 
I marraron su pais al señorío de Bona parte? 

Tal era el modo de pensar de Escoiq.uiz. ¿Qué 
lebió suceder, cuando leida la proclama y com- 
prendido bien su objeto, vio que habrían de con- 
i^ertirse en humo sus proyectos si quebraba nuestra 
amistad con el emperador de los franceses? La fac- 
ción escondida que él gobernaba á su placer desde 
Toledo y se hallaba ramificada en todo el reino, fué 
puesta en movimiento para esparcir de boca en boca 
fue iba yo á perder la España, 4 quifarle su paz y 
IV. ,7 
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SU reposo, á enagenarle un aliado cuya gloría se 
derramaba sobre ella, á combntir al mismo que Ha- 
bía restablecido el sistema monárquico y el sistema 
religioso, á exponer todo el reino á ser entrado á 
sangre y fuego, y á poner en cuestión nuestra exis- 
tencia cometiendo los mismos yerros que habiac^ 
perdido al rey de Nápoies. Este murmullo sordoa 
comenzó á ser. sentido en muchas partes, siendo dea 
notar que se movia mas bien entre las clases eleva- 
das, y mas especialmente entre clérigos y frailes^ 
Ni paró en esto solamente, pues las intrigas se cru-— 
zaban y llegaron hasta el palacio con anónimos qu^ 
hallaron modo de dirigir á Carlos IV. Yo tambierm 
recibí algunos, y uno de ellos fué una apostilla ¿£ 
mi proclama, llena de sarcasmos y amenazas. Y eii 
aquellos mismos dias, el príncipe de Asturias se di- 
rigió á su padre y le llevó otro anónimo que dijo 
haber hallado en su cartera, papel arliñcioso en que 
mis intenciones eran alabadas y se impugnaban so- 
lamente en calidad de impracticables, hecho en él 
un cuadro y un restimen de las fuerzas del Impe- 
rio: tales eran las precauciones y el amaño con que 
Escoiquiz lanzaba sus cautelosos tiros y hacia jugur 
por diferentes modos los resortes de ebta cabala (i} 



(i) Lo que refiero aquí no son con jetaras ni visiones. 
Yo ignoraba todavía que Escoiquiz era el motor de estos 
pérfidos manejost Siipelo ya muy tarde, cuando entre las 
muchas revelaciones que el príncipe Fernando hizo á sus 
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fio necesito contar mas para que cada cnal con- 
ciba cuales debieron ser las impresiones que produ* 
jeroD eslas cosas en el ánimo del rey que tan vaci- 
líinie anduvo en resolver la guerra. De los que con- 
sultaba acerca de ella, á unos los \ia perplejos; á 
los que menos, tibios; á los mas, temerosos; á al- 
gunos, asombrados. Y he aquí en esto, para mayor 
desgracia, que llegan las noticias del desastre del 
ejército prusiano! Nadie se guardó entonces de acon- 
sejar al rey que desistiese del empeño comenzado. 
^o me hallé casi solo para tentar de persuadir á 
Carlos IV contra estos débiles consejos. El uno de 
'^is medios fué extender por eácriio, lo primero, las 
razones favorables en que podia fundarse la espe- 
i^anza casi cierta de un buen éxito; lo segundo, para 
lo último, y que hiciese mayor fuerza, los peligros 
(|ue amenazaban al estado de no tomar las armas ea 
aquella coyuntura tan propicia, visto que si en 
buena paz, y obligado por tantas pruebas de amis. 
tad sincera con que S. M. había cumplido los debe- 



padres después que había obtenido su perdón en la causa 
del Escorial, les refirió que aquel anónimo se lo había dado 
su maestro , y que de éste y sus amigos habían salido los 
demás, que fueron dirigidos al palacio. Añadió ademas de 
esto , que por el mismo tiempo hubieron de enviar otro 
anónimo al emperador en contra mía , del cual el duque 
del Infantado le prometió una copia que nunca le fué 
dada. 
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res de aliado , habia pensado sin embargo Bonapar- 
te derribar también á los Berbenes de la rama es- 
pañola, se habria de afirmar mas en su propósito, si 
volviendo triunfante, y desechado ya el temor de 
las demás potencias de la Europa, se encontraba con 
un motivo, mas ó menos aparente, para mostrarse 
hostil contra nosotros, solos ya entonces para hacer- 
le frente. En cuanto á razones favorables, hacia yo 
ver al rey la escasez de recursos militares en que la 
Francia se encontraba para acudir al Mediodía con 
fuerzas respetables; la posición difícil en que se via 
el emperador sin poder desmembrar su ejército del 
iiorlc, obligado como se hallaba á combatir la Ru- 
sia que se acercaba ya al teatro de la guerra con 
fuerzas superiores, y tenia en favor suyo la cerca- 
nía de sus provincias, el clima y el invierno, con 
mas la concurrencia activa que le prestaba la Sue- 
cia , no vencida ni quebrantada todavía, la diver- 
sión que debia hacerse al ejército de Italia por la 
parte de Ñapóles, donde crecia la insurrección de 
las provincias, á donde la Inglaterra dirígia socor- 
ros eficaces, donde ha))rian de llegar en breve tiem- 
po los armanaentos sicilianos, y deberían también 
llevarse diez mil soldados nuestros (i); la actitud 

(i) En un proyecto aprobado ya por Carlos IV, se de- 
bían enviar á la Calabria cinco mil soldados nuestros y 
renn írseles otros tantos que guarnecían la Toscana* A 
naeHros infantes se les habría puesto en salvo Irayéndoleí 
á España » y dejando establecida ana regencia hasta llegar 
al fin de los sucesos. 
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en fin, que yo sabia muy bien del Austria, si- 
lenciosa, pero manando sangre sus heridas, con cien 
mil hombres en Bohemia , dispuesta para obrar j 
desquitarse en la primera coyuntura favorable que 
le proporcionasen loa sucesos. «Muy difícil sera, 

• concluía yo, que se ofrezca á la Europa en adelan* 
»te ocasión mas propicia para quitarse el peso de la 

• Francia y poner fr^^no á Bonaparte. Y en cuanto á 

• España, añadiré, que habrá de ser la única para 
«poder salvarla y evitar mas tarde una gran lucha 

• desastrosa (i). » 

Yo predicaba en el desierto. Dábanme algunos 



(i) Los qae juzguen imparcialmenle verán bien qne 
yo no estaba alucinado. Nadie ignora cuan laboriosa fué 
la campaña de Polonia , cuan empeñada y que dudosa 
aquella lucha por espacio de seis meses, cual el gasto de 
soldados que hizo el emperador , llegando basta el extre'« 
mo de tomar adelantadas las conscripciones de dos años 
(1807 y >8o8); cual el disgusto que se mostró en la 
Fra-ncia sobre aquella guerra , y aun en el mismo ejerció 
to ; cuales y que terribles los combates que ocurrieron 
entre rusos y franceses ; cual la escasez de provisiones en 
aquella tierra retirada ; los sufrimientos que produjo Ja 
intemperie de aquel clima , y la sangre que costaron á la 
Francia las batallas de Pultusk y de Prenscb-£ylau en 
que por ambas partes guerreantes se cantó victoria» 
¿Qué habria sucedido si atacada la Francia al mismo 
tiempo por doscientos mil soldados españoles y portugue« 
s^B , hubiera echado el Austria de repeso sus cien mil hom- 
bres de Bohemia que esperaban nuestro rompimiento ? 
Se habria salvado España , se habria salvado Europa loda« 



26'2 MBAIOItlAS 

la razoD , pero los mas temian poner á- un dado la 
fortuna de la España, y engañados por las intri- 
gas que movían mis enemigos, afirmaban que 
aquella guerra no tenia el voto de la España. ¡Rigor 
de los destinos! ¿Quién mas que yo evitó compro- 
meterla mientras se pudo conservar su paz y man- 
tener su independencia sin asociarla á guerras locas 
¿ impolíticas que pudieran haberla sumergido? Y 
lie aquí, llrgado el caso del peligro y la certeza d»* 
salvarla, los que habian deseado que la España se 
implicase en ellas cuando [)ndieron ser su ruina, los 
que formaron hasta entone* s el partido de Inglater- 
ra, vueltos amigos de la Francia repentinamenlí^ 
trabajaban en favor de ella, y posponían la patria <s 
sus designios y á sus traidoras esperanzas. 

Triunfaron los malvados: Carlos IV desmand ^ 
la guerra, tristemente persuadido de que el voto (f « 
la España era contrario á ella. Para mis ojos, aquc* 
dia se desataron en sus sienes las lazadas de su rea 
diadema. ¡Oh! ¡cuántas veces meló dijo cuando vi* 
cumplidos mis pionóslicos!... De allí, dé un pas^ 
en otro, de un yerro en otro yerro, se ordenaror 
las demás cosas que el temor aconsejaba. Pronto! ur 
embajador extraordinario para felicitar á Bonaparl^ 
por sus triunfos, y si dudaba de nosotros mentirla 
mil excusas. Yo me habia retirado del palacio aque- 
llos dias llorando los destinos de mi patria, y cok^ 
vergüenza , sin ser yo quien debiera avergonzarse 
de salir al público. Mas cuando supe aquel acuerden' 
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volé al instante á ver al rey, y le pedí con ausias 
íjue me salían de mis entrañas, que tomase olro me- 
dio mas seguro de calmar á Bonaparte. Díjele con 
verdad, bien persuadido de ella, que este medio 
era apartarme de su lado y cargarme a mí tan sola- 
nienie aquel designio de la guerra ; que esta medi- 
tla , al mismo tiempo que seria bastante para com* 
placer á Bonaparte y dejarle en gran manera satisfe- 
<^ho , salvaría también en adelante. mi honor corn- 
proinetído, y que sí alguna vez , llegado el caso de 
cumplirse los trabajos que amenazaban á la España, 
podia yo serle útil, me encontraría á su lado cier- 
tamente hasta verter la postrer gota de mi sangre. 
¡Tiempo también perdido! Negóse Carlos IV terca- 
niepte á concederme mi demanda. Me quedé para 
victima, atado de pies y brazos, y próximo al sa- 
crificio. 
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CAPITULO XXV. 



Continuación del anterior hasta marzo de 1 8o 7.-^ Difi- 
cultosa posición de nuestro gabinete. ^-. Explicacione 
de Napoleón con nuestro embajador en Berlin» — ML 



reiterados consejos al rey acerca del Portugal. — Reco- 
nocimiento del nuevo rey de Ñapóles. — Establecimiei 
to del almirantazgo. — Llegada del nuevo embajado- 
frances Francisco de Beauharnais. — Comunicación 
nuestra corte del decreto de bloqueo de las Islas Britj 
nicas. — Observaciones sobre este decreto. — Auxilv ^3 
que nos pidid Napoleón de una división militar espsi.— 
¿ola. — Opinión mia contraria ala concesionde este 
auxilio. -» Resolución favorable de Carlos IV sobre es" 
ta petición. — Partida de la división española pava el 
Norte. — Mis instrucciones y últimas palabras al mar- 
ques de la Romana encargado del mando de aquellas 
tropas. 

Muchos han sido los que han dicho que mi ma^ 
yor altura de poder fué aquella en que me hallen 
los dos postreros años de mi mando, y que las riea- 
das del estado me fueron entregadas á mi pleno ar- 
bitrio. Y cabalmente jamas fué menos aquel poder 
tan decantado, nunca me halle tan circunscripto'coí» 
facultades mas tasadas, obligado á llevar aquella^ 
riendas, no á mi agrado sino al ageno, por cica- 
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mino sin salida y sin defensa que me fué trazado, 
donde querer salir á salvo equivalía á pedir mila- 
gros. Los que quieran juzgarme imparcialmente, 
deberán colocarse ó suponerse en igual caso en que 
JO estuve, considerar atentamente la estrechura en 
que fui puesto, y graduar aquel error, aquel gran 
verro capital á que el rey fué inducido de desman- 
dar la guerra, y quedarse i>in mas fuerza contra 
el emperador de los franceses que la razón y la jus- 
ticia. No fui yo quien formó la voluntad del rey; 
al contrario, la suya y la de otros me fué impuesta. 
¿ELn dónde está aquel grado de poder que se ha 
querido atribuirme.^ Nunca se pudo ver mas clara- 
mente que no era yo un valido: siéndolo, habrian 
triunfado mis consejos, ó por mejor ^decir, el rey 
^o habria escuchado mas consejos que los mios. 
¿Qué era yo en tal altura donde me hallaba puesto? 
Una criatura suya, obligada de tantos modos como 
yo lo estaba por sus favores sin medida, que loama« 
^^ después de Dios y lo revcrc.uiaba como la cosa 
i^^as sagrada; incapaz de hacer nada, ni aun el bien 
^^^ Un permiso suyo, por quien hubiera sido poco 
^^^ mi vida, por quien aventuré, harto á sabien- 
^s niias, lo mas precioso de la tierra para el hom- 
^^ publico que es la opinión y el fidlo de la histo- 
^ • ó guerra ó servidumbre], era ya en aquel tiem- 
^ el cartel insolente que tenia puesto Bonaparte á 
'as las naciones. Yo preferí la guerra, yo estaba 
aparado, y yo la quise en el momeólo perento- 
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lio que ofreció Id fortuna de poder em|irenderl^ 
con feliz agüero. Se me impidió el hacerla y se irE« 
impuso el iriste cargo de conseguir por mediodía 
lisonjas, de deferencias y humildades, lo que d 
bió obtenerse por las armas , ó ser perdido honr 
bdmente. No se diga, por Dios, que fué ambicie-» a 
l>or no dejar el mando, el aceptar aquel empefi o 
donde via yo el naufragio casi cierto y muy de ce «. • 
ca. Retirado del mando, ninguno de los males qi^e 
vinieron y que dobiaa venir forzosamente , se i»"*e 
hubiera atribuido. Yo habia hecho el bien qum e 
habia podido, no habia dañado á nadie, no habia 
expuesto mi patria á los desastres que padecieroíi 
tantos reinos y gobiernos, la habia tenido en pn^ 
con todo el continente, me gozaba de verla intacta 
en los dos mundos, y no olvidado ni dormido acef- 
ca de ella en las borrascas de la Europa , al primea 
viso de peligro, aparejada su defensa á la hora y 
punto que se hizo necesaria y que era tiempo con.^ 
veniente, no me arredró ningún temor para toma*^ 
las armas y entraren la palestra, donde aguardaba»* 
la señal, donde nos esperaban muchos pueblos aa ^ 
siosos de rescate. Desbaratados mis proyectos ¡cuán^ — 
lo no habria ganado dejando á mis contrarios ^■- 
terreno en que ellos se habian puesto y en que dc^ 
bian perdeise! Lo que yo habria perdido en apar» ^ 
to y en humos de grandeza, lo habria ganado e&^ 
honra. ¡Y qué no habria ganado, después de eslc^^ 
suslraycndome en mi retiro á los enojos del prínc*^ 
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pe (le Asturias! Yo no le habia agraviado ea cosa 
alguna: me pintaban como un estorbo á sus deseos 
y pretensiones; quitado aquel estorbo por raí mismo 
bflbria cambiado sus ideas, y la experiencia que 
Iiabria hecho de los suyos le pudiera haber desen- 
gañado en favor mió. ¿Y se podrá creer que de mi 
propio acuerdo renuncié á estas ventajas tan positi- 
vas y evidentes por guardar un poder que iba á 
lí?icerse tan peligroso, tan precario, tan desairado, 
lan cercano de la ignominia ? Nó; cerca de Car- 
los IV no era dueño de hacer mi voluntad , sino la 
fiu^'a. ¿Fué virtud, fué flaqueza obedecerle hasta 
acjuel punto? Fuese virtud, fuese flaqueza, fué uu 
verdadero sacriRcio, fué abnegación entera de mí 
mismo. Los que aun puedan dudarlo se hallarán 
obligados á explicar, como fué que llegada la ca- 
tástrofe de Aranjuez y de Bayona, lejos de atribuir- 
D^e sus desgracias se culpó á sí propio de las mias, 
y tomó tan á pechos mi salvación y mi defensa. '¿Su- 
cede asi frecuentemenle con los reyes!*, ¿De qué 
provino esta* excepción , (pie lo es en realidad de los 
ejemplos que en semejantes casos se encuentran en 
^^ historia? Carlos IV lo dijo muchas^ veces* de !pa- 
'3 Ora y por escrito : él se ha sacrificado por haber ^ 
'^^ obedecido ( i ). 



\t) Caando en noviembre de 180B , pedia yo á Car- 
^^ ^V, con el mayor ahiaco , la libertad de retirarme m 
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He aquí pues ya la verdadera época cp que i 
tra alianza con la Francia comenzó á hacerse de 
dencia, si bien no fué esta dependencia tan abs< 
y tan tirante como en las demás potencias que i 
ban ya de antes, ó entraban nuevamente eo e 
tema planetario del Imperio (i). Temiónos un 
mentó Bonaparte como temió también al Au 
mientras no habia triunfado de la Rusia y estal 
nuestras manos v del Auslria haberle atravesac 
su carrera victoriosa. Halagónos entonces con i 
género de halagos con que sabia envolver las 



no se hacia la guerra , y le representaba los peligro 
debían venirle de no hacerla , me di)o un día estas 
bras que jamas se borrarán de mi memoria :»T* 
»mas amigo tuyo que tú lo eres de tí mismo. Si pe 
»guir tu parecer y hacer la guerra nos viniera una : 
»te podria yo argüir de que me habías perdido ; ma 
«metido el tuyo al mío y haciendo lo que mando , i 
»n¡ese igual mal , yo no podré culparte.» Y asi i 
que lejos de culparme aquel buen rey , cuidado 
mí otro tanto ó mas que de sí mismo en los su 
días de su inibrtunío v mío, alzó su voz en mi < 
sa f se afanó por salvarme , y hasjta el fin de sus di 
honró con 5u amistad y fué mi solo amparo enti 
hombres. 

(i) En 1 1 de diciembre de 1806, el elector de 
nia Federico Augusto celebraba ya su paz con el en 
dor de los franceses » y se agregaba á la cont*ederac¡> 
Rhiu. Las demás ramas de su casa imitaron su eje 
Poco mas tarde se inscribieron en la misma confedei 
diferentes otros príncipes alemanes de las casas de A 
Schwarzburgo , Lippc f Reuss , Waldeck , etc. 
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nazas y dorarlas. No le costaban nada sus protestas 
de amistad ni las melosas quejas de cariño; prodi- 
gando estos medios, viendo nuestro desmayo y con*» 
templándonos vencidos sin haber peleado, siguió 
odelante tras de su fortuna , y se afirmó en sus vo- 
los y propósitos de completar su Imperio al medio* 
día y al occidente como lo estaba haciendo en Ale« 
niania. Desmandada la guerra , nuestra corte, sin 
aguardar preguntas, dio parte á la francesa lo me- 
nos mal que pudo, de los preparativos militares á 
que se habia movido, por los rumores, dijo, que 
corrian de armamentos ingleses destinados á inva- 
dirnos con f^ierzas formidables. Nada fué replicado 
acerca de esto : corrian en Francia iguales voces , y 
í'i no nos creyeron, hicieron muestra de creerlo. 
Pero Napoleón se dio en Berlin por entendido con 
don Benito Pardo nuestro embajador en Prusia. Aca- 
bado un recibimiento del cuerpo diplomático, diri- 
gióse á Pardo con las maneras mas garbosas, y 
guiando á otro aposento trabó con él un gran colo- 
quio, de aquellos que solia cuando se hallaba eH 
^ena de discursos y convenia á sus intereses. Este 
coloquio fué pacífico y templado, una conversación 
entreverada de amistad y de quejas muy medidas, 
^e la cual por conclusión rogó á Pardo que hiciese 
ua fiel traslado á nuestra corle, y en que mostró tal 
írileres que quiso revisarlo por sí mismo y hubo de 
Corregir alguna que otra [)alabra menos almibarada 
<lue se le habia escapado en su viveza» De esta con- 
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versación se ha hablado por algunos, mas con oo 
pocas variaciones. Referiré en resumen lo que coi^' 
servo en mis recuerdos. 

Dio principio el emperador pidiéndole notici^i^s 
de la salud del rey, y expresando sus votos de qum e 
viviese mucho tiempo, para sei* como hasta entoirs- 
ces un vínculo de paz entre la España y el Imper i o 
y su aliado el mas seguro, el mas constante, y ^1 
primero de todos en su afecto. Pardo le contestón n 
el mismo estilo; y acabada esta parte de 1 ¡son jai. ^: 
«Sí, le dijo el emperador; V. ve que voy delante 
»en conocer esa virtud genial y esa lealtad del r^J 
»de España: vería su fírma puesta en contra mia, J 
»no podría creerlo y la tendría por falsa. Tal es I -a 
«persuasión en que me hallo de su amistad conm ■- 
»go; pero quiero decirle á V, y que lo escriba, qtm € 
»á esa amistad tan verdadera queme profesa Car- 
olos IV hay una mala especie de polilla que trabaja 
»en carcomerla. Ese gusano es un temor mal eii- 
» tendido, una cierta desconfianza que reina en vues- 
»tra corte sobre mi política. Se me tiene por ambí- 
«cioso y no lo soy; mis enemigos solamente me han 
» hecho parecerlo. Años van; muéstreme el que pu- 
»diere algún amigo mió á quien hubiere yo da- 
»ñado: lejos de ser asi, con mis amigos y aliados 
• reparto yo mis triunfos. Tiempo hay ya que la Es- 
«paña pudiera reinar sola en la Península; ellaoo 
«loba querido. El Portugal debía ser suyo, yo sp 
»lo hubiera dado, ella seria mas poderosa, y á nii 
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ae habría q vitado muchas inquietudes. Muy sa- 
isfecho estoy por sus esfuerzos y sus heroicos sa- 
riGcios en la guerra marítima: mas yo á mi vrz 
1 he contemplado, no exigiéndole que concurra 

las del continente donde me ataca la Inglaterra 
arto mas que en los mares, donde ella sola os 
uien pelea. Austríacos, rusos, prusianos y suecos, 
Jautos me han combatido antes de ahora ó me 
3mbatea al presente, son ingleses, pues por ellos 
>n pagados. Y en verdad, señor embajador, que 

la Francia sucumbiera en esta lucha , sucumbí- 
ia también la España y no seria su parte la menos 
olorosa. Todos mis aliados, á excepción de la Es- 
aña, pelean entre mis filas, mientras ustedes 
ozan las dulzuras de la paz en sus hogares 
la están disfrutando hace mas de diez años, 
endo la Francia su muralla contra todos los mo- 
i míenlos de la Europa, sin ahorrar su propia san- 
re; sino vertiéndola á torrentes en estas guerras 
ibumanas que nos promueve la Inglaterra. Esto 
inviene que se entienda y agradezca en vez de 
ar oídos á las sugestiones périidas de ese gobierno 
laquíavélico... Nó, no se extrañe V.; estoy hablan- 
como amigo, no ignoro nada, señor Pardo: los 
igleses son los autores de esas desconfianzas y esos 
líedos que se infunden á la España ; yo sé cuanto 
e afanan al presente por moverla en contra mía, 

conozco bien el instrumento que han hallado 
empo hace en el partido del príncipe heredero. 
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versación se ha hablado por alguno*: 
[;cca¿ vai ¡jcioíieá. Referiré en re- 
»ervo en min lecuerdos. 

Dio principio el emperad : ; 

de la salud del rey, v expre*; 

viviese mucho tiempo, para 

ees un vínculo de paz enti. 

y su aliado el mas seguro 

I>rimeio de todos en su :" 

el misuío estilo: v aot;! 

«Sí, le dijo el emper:.* 

«en conocer esa virl«! 

"de Empalia: vería s:: 

»no podria creerlo 

«persuasión en v 



pe de 
iniüque 



>»go; pero quier»^ 
»á esa amistad 

• los IV hay ir 
«en carcom- 

• tendido, i 

• tra corif^ 

• cioso y 
»hech' -^ * 

• dier- 
» ña'" 

M JC 
»l 



u'do, voces 
-, vo no sabría 
rt'cín Iníflesesó 
.Ja son muy po- 
sible; que se aco- 
? de Asturias, rue- 
* mas que lo hayaa 
: cosas del gobierno. 
' II, podré decir á V. M. 
:.:mo, y que ninguna 
;r!Je quiera que viniese, 
. !.i Inglaterra.» 
. j.-io su proclama? replicó 
: :? se ha mandado hacer 
•v -. .Tjrio?» 

. . P.irJo, mis encargos é ins- 
?o?rjJa luz para explicar esa 
.,.!j jj 1.1 he visto. La presencia 
■:••!.:» en Lisboa con una escuadra 
.^ . i..íri:ur á nuestro gobierno en su- 
•. rf-*.:.ía pronta y vigorosa quesu- 
. .•- X . í Jí:iibj5 cortes de Madrid y de 
» t :ti:o >Jv:er temer que el ministerio 
.c». tf -V iis armas lo que no ha podido 
^.»,jiccife5. Ku Falmouth, en las dunas de 
..^. ,'.• *.:-o* rumos se están juntando gran- 
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«des fuerzas. Se habla principalmente de dos expe« 
adiciones, una de ellas al mando de sir Arturo 
• Wellesley, la otra al de sir Jorge Prevost, y han 
«corrido y aun corren voces muy validas de que se 
«disponen contra la Península. En Deptford se rea« 
» nen por millares los caballos y se embargan ó ajus« 
»tan por tres meses los buques de trasporte, cuantos 
«puedan ser habidos, sin acopiar forrages. Mis eo« 
•» cargos mas apretados son inquirir noticias sobre el 
«destino de estas fuerzas. ¿Será extraño que nuestra 
«corte, encontrándose ahora sola, y V. M. aquí em- 
«peñado , tome grandes medidas de defensa ? « 

«Sí, todo eso es verdad, replicó el emperador 

«mas la proclama es muy equívoca. Podrá ser como 
«V. dice, y podrá ser también como hace pocos me- 
«ses, que figurando armar la Prusia contra misene^ 
«migos, después se unió con ellos para hacerme á 
«mi la guerra. A nadie ofendo en recelarme, señor 
«Pardo; sin este mate que aquí he dado, al Austria 
«misma escarmentada tantas veces, la tendría otra 
«vez en facha. España está muy lejos , se cruzan las 
«mentiras, se escribe que la Francia está agotada, 
«que la Italia se encuentra sin defensa t que el ma- 
« riscal Masena ha sido muerto, que mi hermano 
«huye á Roma , que á Marmont lo han destruido en 
«la Dalmacia, que las derrotas de la Prusia han sido 
«estratagemas para engreírme y rodearme, que 
«viene sobre mí medio millón de Rusos, y que 
«justicia será hecha de la Francia y de sus aliados. 
IV. 18 
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» De esle modo se hace la guerra por los que no 
«aventuran ni un soldado para venir á hacerme 

• frente. » 

^-«Lo mismo ha sido siempre, dijo Pardo, sin 
«que por eso en tanto tiempo nos hayan seducido 
«los Ingleses. ¿Qué motivo tendria la España para 
«cambiar ahora de política?» 

«.«Hay otra especie de mentiras, siguió Napoleón, 

• que podrian emplearlas con suceso en vuestra cor- 
«te. Se ha dicho y se ha vertido que entraba en 
«mis planes derribar á todos los Borbones, que mi- 
«raba yo á España con codicia, y que intentaba ha- 
«cerla mia y coronar en ella á alguno de mi casa. 
«Llegada á ser creida tal especie, he aquí un motivo 
«justo que tendria vuestro gobierno para volverse 
»mi enemigo. Con este fin se me han supuesto no sé 
» qué dichos ó amenazas que descubrían este designio, 
« como si en caso de tenerle no lo hubiera yo guarda- 
i>do en mis adentros. Sucedió también que algunos 
«folletistas, pensando hacerme un obsequio sóbrela 
«cuestión de Ñapóles, atacaron á los Borbones y re- 
«cordaron la política de Luis XlV acerca de la Es- 
«paña. En cuanto yo lo supe, todos estos escritos 
«fueron recogidos, y los autores de ellos y los que 
«permitieron publicarlos, tuvieron muy mal rato. 
«Llegué también á sospechar que mi embajador en 
«vuestra corte se hubo de explicar con indirectas de 
«la misma especie cuando le fué negado el recooo* 
• cimiento de mi. hermano. Por ustedes no lo besa- 
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»b¡do, pero lo colegí de sus informes.. .Vuestro, gp« 

• bierno do debió callarme esos excesos, si los hubo> 
>Pero sin mas que mis sospechas « \o mandé retirar 
>y be puesto en lugar suyo un hombre moderado 
»y conocido señaladamente por su antiguo afecto á 
«los Borbones. Yo no he tenido otro motivo pfira 

• reemplazar á Beurnonville por Beauharnais. Yo no 

• rehuso explicaciones cuando debo darlas, y obraii- 
»do de este modo tengo también derecho á quecon- 
»migo se hable claro de la misma suerte. De otro 
» modo no hay amistad ni podria haberla. A nadie 

• he suplantado todavía ni amigo ni enemigo, cíteme 

• Y, alguno que se pueda quejar de esto. Para au- 
» mentar la Francia no he usado nunca mas derecho 

• que el que me da la guerra provocada por mis 
•enemigos, y aun al usar de este derecho he sido 

• siempre moderado. ¿GSmo podria -pensar en des- 

• tronar á Carlos IV, ni qué razón política podria 

• estimarse superior á los oQcios de amistad y de 
.•correspondencia mutua que el uno al otro nos de* 

• hemos? ¿Qué dirian de mí los demás pueblosalia- 

• dos 5 y quién querría contar conmigo en adelante 

• ni fiar en mi alianza ? Después de esto, aun eh po-» 
.ulítica cometería un gran yerro si intentara cambiar 

• la dinastía española. ¿No haría yo entonces un ser- 

• vicio á la Inglaterra , desatando los lazos que unen 
,• vuestras Américas á sus antiguos reyes, presedián« 

• dolé el plato deseado y abriéndole el comercio <le 

• aquel vasto continente donde basta ahora son odia- 
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'«dos? ¿Y qué seria la España sio la América mas 
«qoe una carga inútil á la Francia , un pueblo em- 
ttpobrecido y sin recursos que nos agotaría nuestros 
'» tesoros y una parte de nuestras fuerzas para poder 
'«guardarla y conservarla en nuestra dependencia, 
'«dé cualquier modo que esto fuese ó se intentara 
«hacerlo? ¿No está ahí Ñapóles que es tan grande 
«como mi mano, y sin embargo necesito distraer y 
«consumir allí un ejército para domar las bandas 
«calabresas? ¿No sabría la Inglaterra alimentar la 
» misma guerra en vuestros largos litorales , y sacar 
««n lo interior igual partido de la indignación que 
«causaría el señorio extrangero? ¿Desconozco yo 
«acaso vuestra soberbia nacional, el influjo de la 
« nobleza y el poderío del clero en vuestro pueblo? 
«¿Y ocupado yo en someterle^ me seria fácil defen- 
«derme aquí en el Norte en donde están mis mas 

• grandes enemigos? Si se me cree ambicioso, no se 
«me crea insensato. Yo soy amigo de la España 
«por deberes, por sentimientos, por interés mió 

• propio, y por política. Me parece que me he expli- 
»cado con franqueza y con aquella noble ingenui- 
•dad que le es dado poder usar al que después de 
«todo está bien situado, como yo me hallo, y sin te- 
»mer á nadie.» 

-- c V. M. lo ha dicho todo, le contestó el emba- 
«jador, y esas mismas razones, que adquieren ea 
«su boca la mas grande autoridad con que podrían 
«corroborarse, han mantenido y mantendrán oons- 
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•Tantemente la amistad y la alianza que se compla- 
»ce España de tener con un monarca tan glorioso* 
» No es lisonja, señor, callaria si no fuese asi : Y. M. 
»á la cabeza de la Francia en tan supremo grada 
»de poder como el que ha merecido de su pueblo y 
»ha asegurado con sus armas, no goza en ella mas 
«afecto que el que le tiene España como su aliado» 
»No es lisonja tampoco si le digo que e&te precioso 
«título aumenta lai&oberbia nacional del pueblo cas- 
• tellano que V. M. ha mencionado. Caminar allac^Q 
vsuyo y al lado de la Francia, no como un pueblo 
«sometido, sino de igual á igual, no mandado. por 
«la victoria, sino espontáneamente, de suyo y qo 
«por orden, es para España un lauro nuevo en est^ 
«siglo de que hay muy pocos pueblos que puedan 
«alabarse. Si Y. M. oyera referir sus hechos y sui^ 
«triunfos hasta en las rústicas cabanas con el mismo 
«interés y el mismo aprecio que eU la corte, cono- 
«ceria mas latamente la devoción que se le tien^ 
«entre nosotros, la buena fé española. Tanto como 
«fué el ardor que se mostró en España en los pri- 
« meros dias de la república cuando vio que peligra- 
«ba el trono de sus reyes , la inmunidad de sus ai- 
stares, y su existencia independiente, tan grande es 
«al contrario el que hoy se nota en ella por el res- 
»taurador del régimen monárquico y del principio 
«religioso. Y. M. no tiene¡mejores aliados que los 
«Españoles» porque lo son por reflexión , de propia 
«opinión suya# no impuesta ni imbuida, sino salida 
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«dé^^dlos mismos, sin que se encuentre en su amis- 
»'t«d ningún achaque de lemor ó servidumbre. CuaU 
^quiera otro menos cuerdo que' V. M. ó menos ad- 
liyeirtido de 'la índole española, habría tai vez gásta- 
»^jdy>'esfá^ disposiciones ta» gratas y sinceras ambi- 
«cionando su dominio j haciendo verosímiles las 
»vociés queha esparcido la imprudencia ola malicia, 
i» Tales voces, yo lo confieso, podrian haber turbado 

• este feliz acuerdo y e^a unión- tan estrecha que 
irerna entre ambas cortes: convertidas en realida- 
ivdes habrían ocasionado el alzamiento entero de la 
«España, sin que el gobierno mismo hubiera isidó 
«í^aHe á contenerle. En las masas del pueblo el sen- 
il timiento nacional no es menos vivo que en la 
¿Francia, y en tratándose de llevar un yugo ex- 
^'traño.... » 

' — *¿Mas para qué es recargar (dijo Napoleón in- 

• tcrrumpiendo á Pardo) el cuadro mismo quejo 

• he hecho ? De nada estoy mas lejos que de querer 

• tocar á la corona de la España. Nadie respeta mas 
»qué yo el carácter personal de Carlos IV, nadie 

• conoce tanto ni tiene en mas estima las virtudes y 

• el valor del pueblo castellano: en Trafalgar se han 

• visto, sin irlas á buscar en tiempos mas remotos. 

• Mas no por esto piense V. que llegada una exire- 

• midad ^ lo que jamas suceda , ninguna de las cosas 

• que yo he dicho y que V. podria decirme , basia- 

• rian á arredrarme si se ofreciese un caso como eh 

• Ñapóles. Como quiera que sean los pueblos, que 
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»al Gn todos se parecen masó menos, liay medios 
«ciertos de vencerlos sin mas que variar con cada uno 
«la política y la táctica. Yo lie hecho la guerra en 
»el Egipto de distinta suerte que ahara en Prusia; 
»y en Italia de otra manera de como se pugnaba en 
«Alemania Pero no hablemos mas de guerra. Ni 

• yo pienso que se me haga por parte de la España» 
» ni es su interés hacerla. Escriba V. no obstante. Esta 

• conversación que hemos tenido deseo yo que vaya 
«entera á vuestra corle, y supuesto que yo no dudo 
»de la amistad de España , derecho tengo de exigí i: 

• que de la mía no queden dudas ni las mas remotas. 

• Escriba V. también ásu amigo el de la Paz; su po- 
«sicion es tal, si ñola desampara, que la historia 
«podrá ponerle un gran renglón para él tan solo, y 
«es el de haber librado su pais de las revoluciones y 
»las guerras que han desolado en todas partes á las 
» demás naciones. Añada V. que no sea ingrato, por- 
»que esa posición yo se la he hecho en mucha par- 
«te, contemplando á la España cual no he llegado 
«nunca á co^itemplar ninguna otra potencia de la 
»Europa. En la guerra de Portugal se hizo lo que 
»él quiso, no lo que yo quisiera. Rota la paz de 
«Amiens, consentí que la España quedase neutral, y 
» me privé por complacerla del poderoso auxilio que 
«pudieron haberme dado sus escuadras todo el tiem* 
» po que le fué posible mantenerse en paz con la Ingla* 
«térra. Cuando llegó su desengaño, y la Inglater« 
»ra , no la Francia , la obligó á la guerra , yo abrí 
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«mis brazos á la España, y ella vio patentemente 
»que su seguridad y su decoro dependia déla unión 
>»de sus armas con las nuestras. He llevado conpa- 
» ciencia cuantas repulsas se me han hecho á muchas 
«peticiones y demandas razonables dirigidas de mi 
» parte, y no he mostrado enojo. España ha sido para 
»mi como una dama que me podia tener algún 
«amor, pero al modo de una coqueta y de una me- 
»lindrosa, avara de sus gracias y favores. Todo esto 
»lo he sufrido porque veia al mismo tiempo un 
«cierto fondo de lealtad y buena fé que me hacia 
» olvidar las demás cosas. Y dígale V. mas como un 
> aviso de mi parte, que si desea vivir seguro, no 
» transija de ningún modo con la opinión desuscon- 
«trarios. Niel príncipe heredero ni la facción que 
»lo gobierna harán con él las paces por mas que se 
» someta á su influencia; su perdición es cierta s^ 
> cambia de política. El objeto de la facción es des- 
«peñarlo en un abismo. El dia que yo quisiera se 
»pondrian luego de mi lado y dejarian á la Ingla« 
«térra por perderlo. Escriba V. también que mi am- 
»bicion no es mas que el ansia de arribar á las pa- 
»ces generales y de quitar en todas partes los estor- 
«bosque me opóngala Inglaterra contra este fin 
»lan deseado; que las mudanzas que yo hago y po« 
»dré hacer en adelante son forzosas para cumplir 
veste propósito; que atacare en Europa cuanto se 
«opusiere á esta. gran necesidad del continente 
»que voy tras de una liga universal contra la Gran 
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•Bretaña ; que cuento con la España [lara hacer en- 
»trar en esta liga al Portugal por la razón ó por la 
» fuerza*, que solo en este objeto me encontrará exi- 
«gente, y que por todo lo demás mis intenciones 
» hacia ella , son que figure por si misma como una 
>gran nación independiente, amiga de la Francia 
»y no su esclava. Escriba usted en fin lo que ya ha 
• visto de esta guerra con los que me querian hacer 
«volver á Francia contándome los tránsitos y seña- 
alando las etapas. Bajo mi palabra no tema usted 
«decir que la segunda parte de esta guerra , dado 
«que se comience, tendrá el mismo resultado; que 
«la paz no está lejos.... y otra cosa no mas; que seria 
«mejor visto en la política de España no aguardar, 
«pues ya es tiempo, á que mis enemigos mismos 
«reconozcan á mi hermano el rey de Ñapóles, antes 
«que ella, mi verdadera amiga y mi aliada, lo haya 
» hecho. « 

Pardo escribió esta conferencia , la presentó al 
emperador antes de remitirla, y á excepción como 
ya dije de alguna otra palabra que hubo este de 
endulzar á su manera, le dio su aprobación y le 
rogó me la enviase con persona de su entera con- 
fianza. Si el emperador hubiera hablado de aquel 
modo en otras circunstancias menos arriesgadas de 
las que entonces combatían su espíritu , se habría 
podido dar á sus palabras algún crédito, pero ha- 
blaba en un tiempo en que necesitaba contemplar- 
nos, en que el Austria y la España le podían poner 
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en grande aprieto, Carlos IV no sabia dudar de las 
promesas de los hombres y se inclinó á creerlo. 
« Vele aquí ya, me dijo, que eí mismo se nos vie- 
j»ne, y que de suyo me responde á aquellos justos 
«cargos que podía yo hacerle. Tú eres desconfiado 
»en demasía; él sabrá agradecerme mi perseveran- 
»cia en su amistad por cima de las quejas que pu- 
»diera yo tener en contra suya/ Evitemos de nues- 
*tra parte que él también las tenga de nosotros; re- 
«conozcamos á su hermano: basta ya el tiem|ioque 
» ha corrido siu hacerlo , para satisfacer los mira- 
» mientos que le debía yo al mío. No dirá nadie que 
» es temor hacerlo ahora. Por lo demás, acostum- 
«brado estoy de largo tiempo á sacrificar mí cora- 
vzon por el bien de mis vasallos. » 

«.«Decidido á la paz, respondí al rey, cual V. M. 
«se halla con harta pena mía, es prudencia re- 
» conocer al nuevo rey de Ñapóles, y mas pudiendo 
«hacerse de tal modo que no padezca en cosa algu- 
»na su decoro delante de la Europa , reconociendo 
»e\ hecho solamente sin dar ninguna muestra de 
• aplaudirlo, ni consagrar ese derecho (1). Eslegran 



(1) El reconocimiento de José Napoleón como rey de 
Ñapóles fué practicado de tal modo que ningún documen- 
to diplomático de los usados en tales casos, dejase ver 
otra cosa que la sola admisión de un hecho ya cumplidoi 
Aunque nuestra corle tuvo siempre un embajador en U 
de Nápolcs ( elegido éste de ordinario entre los individuos 
mas clasificados de la grandeza ) no hubo en tiempo del 
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•sacriGcio és á la paz : otro, tal vez majoK encuen- 
»tro yo que podrá hacerse necesario al mismo ob<« 
•jeto. Bonaparte no nos caga ña de«tal modo, que 
»de aquello que havdicho no podamos aprovechar* 
»Dos y sacar un buenipartido contra sus proyectos. 
üEl Portugal está^n reserva para sus designios ve- 
«nideros; él mismo lo ha indicado en su' conversa-^ 
«cion con Pardo sin usar ningún misterio, y el 
• Portugal será el señuelo con el cual podrá envol- 
» vernos en sus redes. Tiempo tiay de prevenirnos; 



rey José sino un simple y mero encargado de negocios, 
qae lo fué basta el fin , sin mas ii tulo que este , don Pió 
Gómez de Ayala , antiguo secretario de embajada eñ 
aquel reino. £n el Calendario manual y guia de foraste- 
ros , donde á todas las testas coronadas se ponía el título 
de rey , simple y llanamente , se inscribió al rey José de 
esta manera : José Napoleón , hermano del emperador de 
los Franceses , proclamado rey de Ñápales y de Sicilia 
en 3o de marzo de 1806. De este modo fué liocbo no so- 
lo en 1807 ,sino en 1808, siendo de notar que los otros 
dos hermanos Luis y Gf.rónimo , fueron inscritos como 
los demás reyes que lo eran de hecho y de derecho, 
leyéndose en sus respectivos lugares : Luis Napoleón rey 
de Holanda , condestable de Francia ; Gerónimo NapO" 
león , rey de IVcslfalia ; y de la misma suerte, los demás 
reyes, principes, princesas y duques soberanos que habia 
investido Bonaparte. Esto será pequeño , si se quiere; pe* 
ro prueba también alguna cosa acerca de la gravedad y 
la delicadeza de nuestro gabinete , aun cuando bajaba ya 
y doblaba un tanto la cabeza , mal que á mí me pesase y 
que lo hubiera resistido , ante el emperador de los fran- 
ceses. 



^S4 MERIORIAS 

»y pues él mismo ha descubierto su camino, pare- 
» mos el peligro que nos amenaza , y quitémosle de 
»en medio toda pretexto y ocasión de introducirse 
»en la Península. Persuadamos al Portugal de la 
» necesidad de unirse con nosotros contra la Ingla- 
» térra, y si no lo alcanzaren los consejos, obligue- 
«mosle por las armas, echemos los Ingleses, guar« 
» nezcamos sus puertos é impidamos que Bonaparie 
» venga á hacerlo. » 

— «Tú piensas bien , me dijo el rey, estoy con- 

• tigo, mientras que no se trate de violencias é in- 
» justicias. ¿Con qué motivo razonable se podriado- 
» rar á la vista de la Europa esa invasión que tú pro- 
» ¡iones ? 

— « Con el del bien común de entrambos reinos, 
«dije al rey. La Europa nos ha dado en estas mis* 

• mas guerras dos ejemplos muy recientes. En la 
» tercera coalición invadió el Austria á la Baviera 
»para obligarla á sostener los intereses del Imperio. 
«Después la Prusia ha obrado de igual modo com- 
> prometiendo y obligando á la Sajonia á la común 
«defensa. Y sin subir mas lejos á buscar ejemplos 
»en la historia , vuestro augusto padre invadió el 
«Portugal para obligarlo , en circunstancias harto 
«bien diferentes y menos apretadas que las núes- 
«tras, á pelear en la común defensa de la España y 
«de la Francia contra la Inglaterra. En cuanto á 
«motivos especiales, y sin buscar pretextos, V. M. 
«no ignora que el Brasil está siendo hoy en dia el 
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»paDto de reunión donde se abrigan los Ingleses y 
»se amparan para atacar á Buenos* Ai res y robarnos 
•aquella parte de la América. Y aun sin esto , se- 

• ñor, á V. M, le ruego que me permita esta pre- 
•gunta: Simas pronto ó mas tarde, superada la 
«cuarta coalición, y acallada otra vez la Europa, 
«nos pidiere Napoleón abrir nuestras fronteras á 

• sus tropas para atacar el Portugal y juntar núes- 
Btras armas con las suyas para el mismo objeto, 
•¿cuál de los dos partidos podría adoptar nuestra 

• política, condescender ó resistirle? Resistirle no 
•seria fácil: condescender seria ponernos en sus 

• manos, hacerle dueño de nuestra casa, y aceptar, 

• tnandados y sin ninguna gloria nuestra, esa mis- 
»ma invasión que V. M. desecha ahora como in- 
•justa. Recuerde V. M. la guerra que fué hecha en 
»i8oi , y lo difícil que fué entonces librar al Por- 

• tugal , y salivarnos nosotros mismos de la ambición 
•de Bonaparte no siendo en aquel tiempo mas 

• que primer cónsul de la república francesa. ¿Qué 
•seria ahora que es ya dueño de la mitad^del con- 

• tinente y no halla el fin de sus fronteras en 

• ningún* punto de la Europa? Dueños del Portugal 
•como podemos ser ahora, antes que él venga á 
«acometerle, y unidas con nosotros las armas portu- 
•guesas contra la Inglaterra, Bonaparte no podria 

• hallar ningún pretexto para ingerirse en la Penín* 

• sula, desharía las sospechas que aun podrá abrí- 

• gar contra nosotros, y mal que le pesase^ se en* 
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M contraria oblig'ado nuevamente,, dando nosotras 
«ese golpe no esperado y de tan grande trascenden- 
»c¡a. contra la Inglaterra. Hecho asi, no tan solóse 
«habrá logrado contener á Bouaparte^en sus desig- 
»n¡os, ó por mejor decir, desbaratarlos plenamente, 
»s¡no también asegurarnos prendas ciertas para sa« 
«car partidos ventajosos cuando al fin llegare el ca- 
«so de tratar de paces, libre siempre V. M. en me* 
)m] ¡o de esto para mostrarse generoso y volver el 
• Portugal á sus augusto? hijos mediante un buen 
«tratado que los intime para siempre con nosotros. 
«Créame V. M. ^ señor ; apoderarse de este reinp en 
«la ocasión presente, seria triunfará un mismo 
«tiempo de Franceses y de Ingleses. Pues V. M. no 
«quiere guerra con la Francia , sírvanos á lo menos 
«para evitar nuestro peligro la política. De otro 
«modo yo no túe atrevo á responder de lo que 
» suceda* » 

— f Todo cuanto -me dices es verdad y me conven- 
»ce, respondió Carlos IV , mas no pienso 3ea forzó- 
«so darnos prisa. Napoleón va á comenzar ahora con 
«los Rusos, ¿ quién sabe todavía cuál será su for- 
«tuna ó su desgracia en ese grande encuentro délas 
«dos potencias» si saldrá el Austria á la demanda, 
«si la Inglaterra hará el esfuerzo que tiene prome« 
«tido á la Suecia y á la Rusia... ? No nos anticipe- 
«mos á los tiempos, no compliquemos los sucesos.» 

— « Yo cumplo mi deber, repuse todavía , acon- 
• sejando á V. M. , aunque se enfade, lo que creo 
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•que le conviene. Lo que ahora es tiempo hábil, se- 

• guro y bien holgado; podrá no serlo en adelante. 

• El Austria no saldrá mientras Napoleón no sufra 

• alguna gran derrota por parte de los Rusos: la 
«asistencia de los Ingleses será siempre lo que ha 
«sido antes de ahora. Napoleón hará su juego; Dios 
«quiera que después no venga á hacerlo con noso- 
» tros. » 

— «Bien, esperemos, no me acoses, dijo el rey; 
» tomémonos tiempo de pensarlo. » 

De este modo la fatalidad ordenaba paso á paso 
nuestra ruina con elementos bien contrarios , con 
la virtud de Carlos IV, con los consejos temerosos 
ó enemigos que le ponian perplejo, y con las trai- 
ciones sordas que se urdian en el palacio. Cosa en 
verdad que era inexplicable en aquel tiempo, por« 
que jamás me mostró el rey mayor afecto que en 
aquella época, y nunca tomó menos mis consejos. 

Mientras tanto para mayor desdicha mia , to- 
do cuanto se hacia se me atribuía, y á la verdad 
habia un motivo para pensar de esta manera. En 
medio de estas cosas fué el nombrarme Carlos IV 
su almirante general de España é Indias, protector 
del comercio, con iguales preeminencias, el mismo 
tratamiento y la misma extensión de facultades con 
que ejerció ambos cargos el infante don Felipe bajo 
el reinado de Felipe V; arreos y flores y listones 
que sin pensarlo me ponia aquella mano augusta 
para adornar el sacrificio que ya se estaba previ- 



J 
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niendo. Todos creerán que yo busqué enciniarme 
de aquel modo: créanlo cuantos quisieren; pero la 
sola cosa que buscaba en aquel tiempo sin poder 
hallarla, era una puerta para irme. Con estas nae* 
vas gracias y favores creyó el rey ponerme á salvo 
de mis enemigos, por aquel medio sujetarme y man- 
tenerme en su servicio; mas con la rienda siempre 
asida sin dejarme el poder de obrar cual yo quisie- 
ra , cual requerian las circunstancias. Yo no acrecía 
mis facultades con aquellos títulos, crecian las apa- 
riencias, se aumentaban mis enemigos, y al prín- 
cipe de Asturias le hacian creer con mayor fuerza 
que yo aspiraba al trono. Se alegraron los queapre- 
ciando mis tareas y mis conatos anteriores, creyeron 
se aumentaba mi influencia y que podria llevar á 
efecto las reformas y mejoras que tanto deseaban 
y que yo estaba preparando; los que sabian por ex- 
periencia que nunca estuve ocioso en los negocios 
que me setaban confiados y en que yo obraba li- 
bremente; todos también los que dotados de algún 
merecimiento, vian mis puertas abiertas» mis bra- 
zos extendidos bácia ellos, sin pedirles otras lisonjas 
que traerme sus ideas y pensamientos en beneficio 
de la patria; los que notaban sobre todo que en mi 
casa no habia partidos ni acepción de personas sino 
en favor del mérito. De esto me alabo porque es 
cierto; nadie lo ha desmentido sino los ignorantes 
y pretendientes nulos que se encontraban excluidos 
de los favores del gobierno; nunca á sabiendas mids 
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coloque i Dadie que no lo hubiese merecido* Aun 
existen y existirán á favor mió las Guias de foraste* 
ros: búsquense alli los nombres de los que yo em- 
pleaba en los departamentos de mi cargo, nombres 
los mas que en los conflictos de la patria adquirie- 
ron honor y gloria, y algunos de los cuales, des- 
pués de tanto tiempo, aun le están dando Iaz«y 
honra. Elevado al almirantazgo, de los mas de ellos 
tuve aplauso, y lo tuve también de multitud de 
pueblos que me debieron grandes bienes. Hubo mu- 
chas ciudades y parages 'donde se celebró mi nom- 
bramiento con regocijos y con fiestas publicas; li- 
sonjas , si se quiere, pero no del temor, que yo no 
lo inspiraba y cuide siempre no inspirarlo; aplau- 
sos y lisonjas de esperanza; si con efecto eran lison- 
jas; mas para mí trabajo, y perdición, y espinas y 
dolores. Cuantas demostraciones se me hicieron de 
esta especie, las miró el príncifie de Asturias co* 
mo otros tantos robos que le hacia en el afecto 
de los pueblos. Mi ruina era infalible; su eneini^iad 
y prevención en contra mía no tuvo ya medida de^- 
de aquella época (i). 



(i) En ana serenata qae con motivo de mí nombra- 
miento á la dignidad de almirante dieron en el real pala- 
cio todos los músicos de Madrid reunidos , el príncipe 
Fernando, casi al lado de sus propios padres, se quejaba 
con su hermano don Carlos como de un desaire á su per- 
sona de aqael festejo , que en realidad, mas bien que á mí, 

IV. 19 
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Ya babia llegado en este tiempo un nuevo per- 
sonage que debía figurar en mis desgracias , y dar 
favor al bando del príncipe de Asturias , para que 
se efectuase, no diré mi ruina solamente que era 



se ^dirigia á los reyes. »De esta suerte , decía , Godoy , va- 
» sallo mió, me está usurpando el amor y la boga de los 
» pueblos. Yp no compongo nada en el gobierno ; él se lo 
«lleva todo; esto es intolerable.» — «No te incomodes, res* 
«pondió el infante , que mientras mas le dieren, mas ten- 
vdrás pronto que quitarle.» Yo veia mi ruina casi cier- 
ta , y no podia evitarla. ¡Qué posición lamia entre el 
odio del hijo y el amor del padre ! 

Pensarán tal vez algunos que salió de mí la idea de 
establecer el almirantazgo y la dignidad de almirante. 
Ruego que se me crea. £1 pensamiento fué loable, mas no 
mío. Aun quedarán algunos que se acuerden. Aquel pro- 
yecto tuvo su primer origen en las frecuentes conferen- 
cias que el ministro de hacienda tenia con la junta de 
comercio , moneda y minas , á que estaba agregado , como 
ya dije en otra parte, el negociado de fomento y de ha- 
lanza. Se trataba de animar el comercio , de sostener el 
crédito , de aiíadir confianza , de cubrir y amparar en 
todas partes nuestra marina mercante , y mas que todo 
de reforzar nuestros cruceros y aumentarlos en la Amé- 
rica , donde los ingleses , mayormente en la del Sud , nos 
hacían una guerra peligrosa y porfiada. Era forzoso en 
tales circunstancias crear recursos nuevos á la marina 
real , y plantear en todas partes , de acá y de allende de 
los mares, un sistema bien concertado de guerra defensi- 
va , que poniendo del todo á salvo nuestras Indias , ayu- 
dase también á sostener cumplidamente nuestras expedi- 
ciones comerciales , y amparase por todos medios las 
fortunas particulares y la hacienda del estado. La digni- 
dad y el cargo de almirante no era una inaovacion entre 
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poco, sino la ruina de sus padres, y mas que todo 
esto la ruiüa de la España. Ningún ministro de la 
Francia nos habia traido tantas y tan finas protestas 
de amistad de su gobierno como nos trajp este envia- 
do. Sus modales eran muy nobles y corteses: nota- 



nosotros; un udmero bien grande de caballeros de Casti- 
lla lo ejercieron, desde el antiguo capitán Ramón de Bo-¿ 
nifaz , nombrado por el rey Fernando el Santo , basta 
don Juan Alonso Enriquez de Cabrera, en cuya familia 
babia llegado casi á hacerse hereditario aquel dictado por 
espacio de dos siglos. Tuviéronle después don Juan de 
Austria ^ hijo de Carlos V, el segundo don Juan de Aus- 
tria , hijo de Felipe IV, y mas recientemente , nuestro 
infante don Felipe suegro y lio de Carlos IV. £1 rey no 
anadió nada en cuanto á mis facultades confiriéndome aquel 
cargo , puesto que no eran menos las que yo tenia de 
antes como generalísimo ; igualándome empero en trata* 
miento y en honores con aquellos príncipes exacerbó la 
envidia de mis enemigos y me aumentó el enojo de sa 
hijo. Y en medio de esto es de observar , que mi poder 
eh ciase de almirante no fué absoluto y privativo como 
en los siglos anteriores , sino templado y ejercido en un 
consejo (sola cosa que fué innovada á imitación del de 
Inglaterra), y un consejo no de apariencia y perspectiva^ 
sino formado á mi propuesta , de los hombres mas esti- 
mables , mas capaces y probados que podían convenir á 
aquel servicio , ricos no menos del aprecio público que 
del aprecio del monarca. Tales fueron los tenientes gene- 
rales de la real armada don Ignacio María de Álava, don 
Antonio Escaño y don José Salcedo ; don Luis María de 
Salazar, intendente general; el gefe de escuadra don José* 
de Espinosa Tello , secretario; el capitán de navio dou 
Martin Fernandez Na varrete , contador ; y don Manuel 
Sixto de Espinosa , tesorero del almirantazgo. 
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base en su trato aquel buen tono de la nobleza anti* 
gua (le la corte de Versalles. Al contrario de aquel 
desgarro militar y aquella especie de franqueza sol- 
dadesca que usaba Beurnonville, el marques de Beau* 
harnais pródigo con Gnura y cou buen arte de aque- 
llas gentilezas, que sin ser otra cosa que floreos de« 
J£^n gustoso y satisfecho el amor propio, escaseaba las 
palabras en los asuntos de importancia, y se mostra- 
ba grave y circunspecto con estudiada parsimonia y 
compostura. Yo le traté muy poco, y sobre lodo rae 
guardé con el, cuanto me fué posible, de entrar en 
discusiones de política; se traslucia el emperador en 
su semblante como la luz ahogada de una linterna 
sorda. Toda su habilidad se mostró en esto; y con 
linterna sorda anduvo siempre, mal llevada, por 
fin de todo, al gusto de su dueño. Han dicho algu- 
nos que hice mal en no tratarlo mas de cerca ¿mas 
qué podia yo hacer con qnien debia pensar que su 
camino lo traerla trazado en su cartera? El no ha- 
bria dicho su secreto , mucho menos yo el tnio; 
¡triste de mí que aun esperaba, si la fortuna pre- 
sentaba alguna buena coyuntura, poder vencer 
á Carlos IV á asegurar su trono con las armas! Y al 
fin si yo hice mal en no inlimarme con el precursor 
de Bonaparte, entre tan grandes pruebas de lealtad 
que dejé dadas, y contra tantas voces y mentiras taa 
groseras que esparcieron para perderme y para des- 
lumhrar la España mis furiosos enemigos, aun me 
queda esta prueba mas que por desgracia se ignora- 
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ba entonces, y es que no fué conmigo con quien 
contó Beauharnais para empezar á dar carrera á los 
designios de su amo; que se asoció á este fin con 
mis contrarios, y se asoció para perderme y destruir 
del todo mi influencia. Si ésla le hubiera sido favo- 
rable, no habria tomado aquel camino tan tortuoso 
y tan ageno de un ilustre caballero y de un emba- 
jador acreditado cerca de Carlos IV rey de las Es- 
pañas, no cerca de su bijo; no sé hubiera mancha- 
do torpemente hasta el estremo de hacerse ageoie 
y zurcidor dí^ felones y traidores con el emperador 
de los franceses. Ya hablaré de esto mas extensa- 
mente en otra parte. 

La primera encomienda del nuevo embajador 
fué de comunicarnos el famoso decreto del bloqueo 
continental de la Inglaterra, expedido en Berlin por 
Bonaparte en 21 de noviembre de i8o6. Muchos han 
alabado esta medida como un desquite justo contra 
la tiranía marítima que usaban los ingleses: otros 
la han censurado amargamente como una nueva ti- 
ranía que condenaba á privaciones insufribles los 
pueblos de la Europa , y que por arruinar á la In- 
glaterra , cosa que no era dable sin que todas las 
naciones se hubieran convenido á un mismo tiempo 
en adherirse á aquel decreto, debia arruinar millares 
de familias y empobrecer el continente. Comoquie- 
ra que lo entendiese cada uno, esto solo fue cierto, 
que el bloqueo continental no fué un sistema de 
bloqueo contra el comercio de Inglaterra , sino un 
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fiistema de rapiña y latrocinio contra los pueblos 
mismoá que pretendia Napoleón emancipar de la 
opresión inglesa. Ni las regencias berberiscas , ni 
los viejos soldanes de la Persia ó del Egipto habrían 
violado hasta tal punto la justicia que es debida en 
los negocios comerciales , como Napoleón y su go- 
bierno llegaron á violarla bajo la capa del bloqueo. 
Lo que en Italia, en la Suiza , en la Holanda y en 
Alemania fué sufrido de expoliaciones, de miserias, 
de sufrimientos y dolores con pretexto de aquel de- 
creto, excede toda cuenta. Y no se diga que exagero: 
he aquí por cima alguna parte de lo que en este 
asunto ha escrito en sus memorias M. deBourienne, 
autor que puede ser creido : 

«Nadie , dice , mejor que yo , se lia podido en- 
»contrar en situación mas propia para conocer toda 
»la picardía del sistema continental y para graduar 
»sus funestos resultados... Semejante decreto no 
» puede ser mirado sino como un acto de demencia 
»y de tiranía europea. No era un decreto de esta 
«especie^ sino armadas, lo que debia oponerse á la 
» Inglaterra. Sin flotas, sin marina, era cosa ridícu- 
« la declarar las islas Británicas en estado de blo- 
..»queo, mientras de heqjio bloqueaban los ingleses 

• todos Ips.puertQS de la Francia. No siéndole posi- 
.»ble hacer lo mismo, suplió Napoleón su falta de 

• poder por el decreto de Berlin , y esta rara política 
.•fue llamada el sistema continental, verdadero sis- 
¡» lema de dinero^ de fraude y de pillage. Cuesta hoy 
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» trabajo concebir como pudo sufrir la Europa aque- 
»lla tiranía fiscal que hacia pagar á un precio exor- 
»bítante los consumos que tres siglos de habito ha« 

• bian hecho necesarios á los pobres lo mismo que 
»á los ricos. Es tan falso que el solo objeto de esta me- 
»dida fuese dañar á la Inglaterra, cuanto era visto 
»que se vendian licencias para comprar los géneros 
«ingleses, y que el oro solamente obtenía estos 
» privilegios.... La especulación de estas licencias lle- 
»gó á un extremo escandaloso, sin mas ventaja que 
»de enriquecer algunos aduladores, y contentar las 
«cortas miras y el capricho de algunos intrigantes... 
»En Hamburgo, bajo el gobierno de Davoust en 
»i8ii, un pobre padre de familia estuvo ya muy 

• cerca de haber sido ajusticiado por haber introdu- 
>cido en el departamento del Elba un pequeño pi« 
>lon de azúcar deque necesitaban en su casa, y esto 
»en el mismo tiempo en que Napoleón tal vez fir- 
»maba una licencia para introducir millares de pi- 
fiones. El contrabando en pequeño era castigo con 
»pena de muerte , y el gobierno lo hacia en gran- 
»de.... Este odioso y brutal sistema, digno de los 
«tiempos de ignorancia y de barbarie, que aun ad- 
«mitido en teoria hubiera sido impracticable en su 
«aplicación , no ha sido todavía sellado bien de fir- 

• me con la marca de la infamia.... Los que aconseja- 
«ron al emperador aquel extravagante sistema, no 
«se cuidaron de reflexionar, que indignando y su- 

• blevando la Europa por tal medio no podría menos 
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»de armarse toda ella contra aquella mano qae la 
» exasperaba tan violentamente.... La prohibición 
• del comercio y la severidad tan cruel y habitual 
»en el cumplimiento de aquella odiosa concepción, 
»uo eran realmente otra cosa que un impuesto conti- 
^nental,^,. Cantidades enormes de mercancías ingle- 
'•sas y de géneros coloniales, se acumulaban en el 
»Holstein donde llegaban casi todas por Kiel y 
'»Hudsum, y penetraban con el favor de los seguros. 
»Yo le escribí al emperador que aquel inevitable 
«'Contrabando se podria reemplazar en provecho del 
» fisco, concediendo el paso de los géneros por un 
» derecho igual al que constaban los seguros. Mi 
«dictamen fué oido, y en solo el ano de i8ii ganó 
»>el fisco mucho mas de sesenta millones. Mientras 
» tanto decían con entusiasmo los aduladores, que la 
» Inglaterra ibaá arruinarse, impedida la entrada de 
» sus especies coloniales..,. El decreto insensato de 
» Berlina nadie hizo mas daño que al emperador, 
» concitándole el odio de los pueblos.... Se necesitaba* 
»ber sido testigo, concluye M. de Bourienne, icomo 
^yo lo he sido, de tantas vejaciones y de tantas mi- 
aserias causadas por el deplorable sistema continen- 
«tal, para concebir el mal que sus autores hicieron 
»á la Europa, los odios que excitaron, las vengan- 
» zas que provocaron , y la parle que tuvieron en la 
»ca¡da del imperio (i). » 



(i) Mémoircs de M. de Bouricnne . tomo VII, capí- 
tulo XV , desde la página 337 basta la a 4 o* 
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He traído á cuenta todo ejio, porque á pesar 
de aquel sistema de contemplacioa y paz á todo 
riesgo que comenzó á prevalecer en nuestra corte 
para con Bonaparte, en España no se sufrieron estos 
males y estas vejaciones que sufrian los demás pue- 
blos aliados de la Francia, por mas que hubiesen 
sido provocados estos males por sus instigaciones, y 
por aquel dominio que comenzaba ya á afectar so- 
bre nosotros. Bajo el pretexto de poner de acuerdo 
la ejecución de aquel sislema entre nosotros con las 
medidas que al intento hacia lomar en Francia y en 
los demás paises aliados, se nos indicó la ruin idea 
de establecer juzgados militares y ambulantes en 
persecución del contrabando, y de agravar sus pe- 
nas hasta la de muerte. Los españoles saben que no 
se hizo nada de esto, que la persecución del con- 
trabando fué la misma que de antes lo habia sido?'' 
sin agravar las penas ni distraer los delincuentes de 
,8us jueces naturales; que la España no sufrió la 
falta de azúcar y cacao como Jas demás naciones; 
que nuestros buques de comercio, amparados en 
sus viages por la marina real, nos mantuvieron la 
abundancia de las especies coloniales, y nos sobró 
para vender á los franceses y á muchos otros pue- 
blos de la Europa. No eramos desgraciados todavía 
comparativamente con los demás estados que domi- 
naba Bonaparte; feliz, sí, mas que nosotros la na- 
ción francesa , si por felicidad puede entenderse vi- 
vir de una gran gloria á expensas de la sangre de 
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Siu Jbijos prodigada en todo el mundo, haber troca- 
do por aquella gloria sus libertades mas queridas, 
y ser en aquel tiempo la primera esclava, ó por ha- 
blar mas propiamente, la gran sultana favorita en- 
tre las demás esclavas que su señor hacia en la Eu- 
ropa á la redonda. 

Aun cuando Bonaparte no hubiese dado ya á en- 
tender sus intenciones contra el Portugal á don Be- 
nito Pardo, bastaba su decreto del bloqueo conti- 
nental para inferir y no dudar de modo alguno que 
no podria pasarse mucho tiempo sin que se exigiese 
de aquel reino su total separación de la Inglaterra* 
Lo que me dio mas inquietud acerca de esto, fue 
el observar que Bonaparte, sabiendo bien que nos 
hallábamos con fuerzas militares muy sobradas pa- 
ra cualquiera empresa, no nos pidiese entonces que 
fuesen empleadas en obligar al Portugal á renun- 
ciar á la Inglaterra y á entrar en su sistema. ¡Cómo 
lo hubiera yo querido, y qué medio tan cierto hu- 
biera sido éste para romper las vallas que detenían 
á Carlos IV en resolverse y entregarse á mi consejo 
de ocupar aquel reino! Mas Bonaparte no lo hizo: 
se reservaba ciertamente aquella empresa para aco- 
meterla él mismo, y á pesar del recelo que le daban 
nuestras tropas, ni una sola palabra nos fué dicha, 
ni directa ni indirecta, concerniente á tal objeto. 
¿ No hubiera sido aquel un medio de cumplir ente- 
ramente sus designios de cerrar el continente á los 
i ngleses, de ocuparnos en favor suyo y quedar cier- 
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to de nosotros ? ¡Porque se abstuvo de esto! ¡Oh 
con qué veras y qué inútilmente me esforzé yo en- 
tonces en demostrar al rey nuestro peligro de los 
tiempos venideros, y la necesidad premiosa que te- 
nia la España de someter el Portugal, y de quitar 
de en medio aquel sillar que de pensado dejaba 
puesto Bonaparte para sus miras ulteriores! Car- 
los IV me comprendia perfectamente: me daba la 
razón, mas no perdiendo la esperanza de que el go- 
bierno portugués conociese mejor sus intereses y se 
aviniese con nosotros para evitar €u riesgo y nuestro 
compromiso, dilataba poner en obra mis consejos 
como cosa que debia hacerse solamente en un extre- 
mo. Los dias eran contados: desperdiciáronse espe- 
rando, y el funesto sillar, el fatídico agarradero 
quedó puesto. 

Mientras tanto no se olvidó Napoleón de buscar 
alguna prenda con que poder estar seguro de no- 
sotros. En los dias recios que le trajo la campaña de 
Polonia, y cuando la fortuna parecia indecisa entre 
los rusos y franceses, invocó la amistad y la alianza 
de la España, y pidiónos se le auxiliase con una di- 
visión de tropas nuestras. Hízolo en tiempo en que 
podia encubrir esta demanda con la necesidad en que 
se hallaba de redoblar sus fuerzas. La batalla de 
Preusch-Eylau le fué costosa en demasía: con muy 
pocas batallas como aquella , se habría visto arrui- 
nado para siempre. Venían marchando nuevas tro- 
.jpas de la Rusia, y daba muestras la Inglaterra de 
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querer obrar activamente según el plan de lord 
Morpeth, que consistía en poner al grande ejército 
francés entre dos fuegos, reunir con este objeto en k 
Ponierania sueca ensérenla mil Ingleses, quince mil 
rusos, diez mil prusianos y veinte mil suecos, y 
atacar por la espalda á Bonaparte, al mismo tiempo 
que los rusos le atacarian en grande fuerza por su 
frente. Necesitaba aquel formar un nuevo cuerpo 
de ochenta á cien mil hombres, y establecer otra 
gran línea desde Magdeburgo hasta el Báltico sio 
desfalcar el grande ejército. A estos apuros se jan- 
taba la incertidumbre en que Napoleón se hallaba 
de la intención del Austria. Esta formaba entonces 
cuatro cuerpos de neutralidad armad^i al mando de 
los archiduques Carlos, Juan, Fernando, y Maxi- 
miliano: la totalidad de las fuerzas austríacas bajo 
pie de guerra componia en aquel tiempo trescientos 
mil soldados, se hacia ademas una gran leva, se 
mandaba organizar en todas partes milicias nacio- 
nales, y en la Bohemia sobre todo* se mostraba el 
Austria amenazante, revistiéndose en tal estado del 
papel de mediadora. Entonces fué también cuando 
Napoleón pidió la conscripción anticipada de 1808 
por su decreto dado en Hosterode (i), cuando hizo 



(i) En 3 de marzo de 1807. En so mensage al »r 
nado conservador explicaba bien sus apares caando decía 
entre otras cosas las siguientes': « Todos los estados coa* 
«finantes toman las armas. La Inglaterra acaba de maiH 
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redoblar sus contingentes á sus confederados de 
Alemania, cuando la Italia , la Holanda 'y la Suiza 
fueron estrujadas inhumanamente para formar las 
grandes masas que necesitaba con urgencia. 

Mi dictamen sobre aquel pedido fué de negarlo 
y emprender la guerra todavía , cierto de que el 
Austria entonces, de mediadora que se habia mos- 
trado, acabaria por enemiga tomando partéenla 
demanda de los pueblos oprimidos. ¡Qué ocasión no 
fué aquella ! La capital y las provincias de la Fran- 
cia, aun en medio de la opresión, mostraban su dis- 
gusto sin saber disimularlo; se temió un movimien. 
to,y muy pocos habrá que ignoren en la Francia 
que por entonces fué la primera tentativa de un 
trastorno del imperio por el general Mallet, tenta- 



»dar se pongan sobre ellas otros doscientos mil hombres* 
•Varias potencias levantan igualmente considerables ejér- 

• citos. Por formidables y numerosos que sean los naes« 
»tros, las disposiciones qne abraza el proyecto del sena- 
»do-consalto nos parecen, annqae del todo no faesen ne- 

• cesarias, á lo menos útiles y convenientes. Es necesario 

• qne nuestros enemigos á la vista de la triple barrera de 
nuestros ejércitos, bien asi como al aspecto de la triple 
cadena de plazas fuertes que defienden nuestras mas im- 
portantes fronteras , pierdan enteramente todas sus es- 
peranzas, etc. » £1 informe del mariscal Berthier, mi- 
listro '^de la guerra , era todavía mas apretante y mas 
xplícito ; la realidad de los peligros qne corría Bonapar* 
e, macho mayor que cnanto se indicaba por escrito. Los 
ondos públicos bajaron. 
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tiva en la cual se dijo haber entrado algunos sena- 
dores. El descontento general , la incertidumbre de 
los ánimos y las sordas agitaciones que se notabaa 
en la Francia, dejaban presentir que era posible y 
muy posible una explosión, al primer contratiem- 
po que habria tenido Bonaparte. ¿Erraba yo en 
querer la guerra ? 

Dirá tal vez alguno que me contradecía yo mis- 
mo, ora en querer la guerra contra el emperador 
délos franceses^ ora en aconsejar la ocupación del 
Portugal, favoreciendo en esto sus designios. No 
«ra en verdad contradicción; era una disyuntiva, 
dos caminos que se ofrecian para salvar mi Jpátria 
de los riesgos de que se bailaba amenazada. No 
adoptado el primer camino, aconsejaba yo el segan- 
do, y entrambos eran justos, porque eran necesarios 
uno ú otro. Ocupar el Portugal por mas ó menos 
tiempo y obligarle á marchar en nuestro itaismo 
rumbó de política, no era servir las miras del em- 
perador de los franceses, sino valerme de ellas con- 
tra él mismo; tal vez también en favor suyo, si se 
quiere, porque quitándole el pretexto y la ocasión 
de penetrar en nuestro suelo, no hubiera cometido 
el atentado y el yerro capital que trajo en fin su 
ruina y le dejó una mancha eterna. 

Otra seria mi suerte hoy dia si hubiera sido 
oido. No lo fui por mi desgracia y la de la España, 
y yo llevé el pecado que no hice. No acuse nadie de 
esto á Carlos IV. Los consejos contrarios le abalíe- 



DEL PRÍNaPE DE LA PAZ. 3o3 

roo; entre estos, sobre todo, los coosejos estudia- 
dos y capciosos de mis enemigos. Un nuevo cam- 
peón, el que jamas se había metido en los negocios 
de política, el que vivió una vida retirada y silen- 
ciosa entre sus devociones y sus telares de bordados, 
ó bien tocando la zampona que era su instrumento 
favorito, el pacífico infante don Antonio , salió de 
su quietud , se .alistó en la facción de su sobrino , y 
se hizo un instrumento y un nuevo arrimadizo para 
quitar á Carlos IV toda idea de empresas belicosas, 
para alabarle á Bonaparte y para darle confianza en 
sus virtudes. Don Antonio Pascual no comprendia 
las intenciones de los que le movían y le arrastra- 
ban contra su propio hermano bajo la sola idea de 
contrariar mi influjo, de disuadir la guerra, de es- 
trechar mas y mas nuestra amistad con el empera- 
dor de los franceses, y preparar al príncipe Fernan- 
do las soñadas bodas imperiales. 

Dióse en fin el socorro que pedia el emperador, 
á la verdad no tan cumplido como deseara, bastan- 
te empero para sus designios; no que precisamente 
fuera su intención debilitarnos; parte de aquellas 
tropas que se dieron bajo su misma indicación, fue- 
ron las que se hallaban en Toscana un año antes. 
3us principales miras eran comprometernos con las 
lemas potencias beligerantes, quitarles la esperanza 
le que la España cooperase en favor de ellas, desa- 
limar al Austria, y estar seguro de nosotros míen- 
.ras se debatía en el norte y terminaba la campana. 
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Logró al fin que se viese entre sus filas la ban* 
dera castellana. En el largo discurso de mi mando 
no habian dañado nuestras tropas pueblo alguno 
que nos hubiese sido inofensivo: por la primera vez 
después de tanto tiempo sucumbió nuestra corte, á 
pesar mió, á la dura fatalidad á que cedieron antes 
otros pueblos. No perdí empero la esperanza de que 
algún suceso favorable de entre tantos futuros con- 
tingentes que eran dables, nos volviese otra veza 
nuestra entera independencia en los negocios déla 
Europa ; aun esperé con fe española que nos seria 
posible todavía pelear por.su salud y por la nuestra 
inminentemente amenazada. Mis postreras palabras 
al marques de la Romana al despedirnos fueron estas: 
«Marques mió, mi verdadero amigo con quien pue- 
»do mostrarme abiertamente; mientras que sea pre- 
»ciso militar con los franceses, peleando en favor de 
»e11os sosten como tú sabes el honor de nuestras ar- 
«mas^ como lo sostuviste cuando lidiabas contra 
vellos. Pero está sobre aviso, porque será posible 
B todavía que les hagamos la guerra. Si llegare este 
»caso, yo te instruiré con tiempo por Ha m burgo, 
»y tú libertarás tu división de que sea hecha pri- 
usionera: cuenta con la Suecia donde hallarás asila 
»La fortuna tal vez podrá ofrecerte la ocasión pro- 
»picia de acometer alguna hazaña que haga eterna 
»tu memoria.» ^ 
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reinado de so hijo mientras aqaella fué su amiga y 
aliada y gobernaron mis contrarios. Voy á contar 
los triunfos que alegraron los postreros años del rei- 
nado de aquel augusto anciano, á quien de hoy 
mas, caídos ya en oprobio para siempre sus inicuos 
detractores y enemigos, le volverá la España janta- 
mente con la historia la memoria honrosa que le 
debe. 

Cuando Pitt murió, tenia pendientes sus intri- 
gas y proyectos contra el sud de nuestra América; 
las atenciones graves y continuas que le ofrecía la 
Europa le habian hecho prorogarlos mal su grado* 
Sir Home Popham, comandante general de las fuer- 
zas navales destinadas contra el cabo de Buena-Es- 
peranza, llevaba el doble encargo de invadir las 
provincias de la Plata y de tentar su primer golpe 
en aquel punto sobre la capital del vireinato, míen- 
tras el llamado general Miranda , instrumento em- 
pleado ya otras veces vanamente por el ministro in- 
glés para agitar la América española , caería sobre 
el país de Venezuela y alzaría en la Colombia el es* 
tandarte de la independeapia. El comandante in- 
glés, y el revoltoso Caraqueño, concertaron los me- 
dios de poner por obra simultáneamente aquellas 
dos empresas, y aprobados sus planes por Mr. Pitt y 
lord Melville, partieron cada uno á su destino (i)* 

(i) Don Francisco Miranda , natural de Caracas , co- 
menzó svL desastrada carrera militar y política al tiempo 
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Dirigióse Miranda' á Nuev^-York surtido larga» 
mente de dinera y puesta á. su servicio una goleta 
inglesa bien cargada de pertrechos. AlU trabó amis- 
tad con varios armadores^ se allegó.algunos entu- 
siastas, red uto gente advenediza, fletó el navio 
Leandro^ y no pudiendo estar tnas tiempo de aquel 
modo en un pais amigo de la España, trasladó si^ 
armamento á Jacomelo en dónde se reunian mayo- 
res fuerzas que le fueron en viaüasi desde Puerto- 
Príncii)e, entre ellas dos corbetas, Baco y la Abeja^ 
bien provistas y artilladas. En aquel puerto organi* 



de la insurrección de las colonias inglesas contra su me- 
trópoli I dejando sa patria y pasando á aquellos estados, 
donde tomó partido entre las filad de los voluntarios fran- 
ceses que asistieron á los An^loí- AtnéricanoSé Después , ]^ 
una inconsecuencia difícil de éxipltcarse , vino á Eut*Opa 
donde militó bajo las bánde/as de la 'emperatiri^ de Rusia 
Carolina II. Oidd'iálK el pHtnei" |^to de la iréVt>lt]cion 
francesa , vino á buscar' en ella su elemento mas querido, 
se adquirió ía - boga popular por la exageración de sufe 
ídeaa democráticas v<:orrió-á las'arm'a!» eóh'la mttc%fédum« 
bre, y subió en poto ticteipobaiit^ él' grado de 'general de 
divisioxi' I que e jercti^ "con desigual Ifóriuna , ora ' próspera, 
ora adversa* Mal' visto 'y 'proceáadó 'después déí ¿rán 
desastre que sufrieron los ff^ncesés eh la batiillá de Neer- 
winden donde mandaba el ala izquierda , esódpó del supli- 
cio como poi^ milagro; pero per¿h*dá ' 'sü opfíiion'y enre- 
dado' despues'enL toW intrigas de patriido,' fuá expulsado 
de la Francia^ Vacante entonces' sttatiibición en las re- 
giones de la Europa » tollvió su - vista' bácia 1á ' América; 
y se prppcnO nadá'teéttbs qucf hacerse un nuevo Washing^ 
ton en las colonias españolas; -MWf '^c6 escrupuloso 
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z¿ SUS tercios, los ejerciló en las armas, dio sus pa- 
tentes de oficiales, se hizo reconocer por comandao- 
te general de las tropas colombianas, y preparó sui 
planes sediciosos, sus correos, sus proclamas y sos 
cartas á todas las provincias. Recibido el aviso de 
estar listo el general inglés que debia atacar á Bue- 
nos-Aires, se hizoá la vela paraOrua en lode abril, 
y ^1 19 pareció sobre las costas de Caracas. 

Mas todo estaba ya provisto para la defensa, j 
lo que valia mas, y por lo cual ninguna tentativa 
del rebelde podia tener buen logro, la lealtad del 
pais nunca se habia mostradp tan igual, tan positi- 
va y tan sincera como entonces. Las proclamas io- 



acerca de los medios para poner por obra sos ideas , M 
á buscarlos á Inglaterra y á. brindarse y i ayudarla coa- 
ira su propia patria* Pitt encontró en Miranda on ins- 
trumento propio á sus designios , y ensayó m.ucbas veces 
por su mano revolver nuestras Américas* 1a última em» 
presa de este género qiie acometió Miranda durante el 
reinado de Carlos ly , tan inutilícente qqmo siemprcí 
pero con mas auxilios. y en mayor escala que. las anterio* 
res I fué la que concertó con Mr* Pitt , en i8o5 ,: y pro« 
bó á ejecutar en el siguiente aSo de i8q6« Rebeladas des- 
pués las provincias de Tierrafirme, por el año de 1810, 
tuvo una parte activa en aquellas tprbnknciaa , y becbo 
general y dictador concluyó su infelis carpera por capi- 
tular con el general español Monteverde y entregarle Is 
Colombia. La enemistaa de sus compatricips le entregó 
después al mismo general » el cual le , envió en seguida á 
España bajo partida de registro* Miranda morió «n Ct« 
diz y prisionero en una torre* . . 
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cendiarias de Miranda no habian hallado ningub eco 
eD las provincias. Las costas' fueron inuTtidadas dé 
escritos turbulentos; cuantos los encontraban dá- 
baiisc prisa á presentarlos á las autoridades. Muchas 
cartas de aquel ¿aodillo infiel que llegaron i pene«- 
trar en las correspondencias del eomcrcio, los que 
las recibieron las trajeron al gobierno, sin temer ha« 
Gerse sos[)ecbosos. De todas parles una misma vos 
de verdaderos hijos de su aócigua madre España • 
creyendo qae el peligro era mas,girande de lo que 
al fin fué visto, cada cual hacia su ofrenda, unos 
de armas, otros de caballos, estotros de caudales, 
lisios todos con sus personas á la cotnun defensa. No 
menos generoso que los pueblos,- evitó el gobierna 
toda medida odiosa y preventiva de lasque en tales 
casos son osadas, fiando mas eti el pais ic|ue en las 
fuerzas militares, inútiles del todo en aquel riesgo 
si se hubiera alzado en masa la Colombia. G>sa difí- 
cil de creerse, pero cierta, que no se'VM'eü 'el 
pais ni un solo cómplice ni partidario aígú no de 
Miranda, que no hubo ningún preso por aqinel Qio* 
tivo de entre los naturales, j que en ninguno se 
notó una conducta equívoca. Este fué ihi hecho de 
que quedan todavía millares de testigos (i.). 



(i) Es de notar aquí qae en ninguna otra' parte de 
la América se habían mostrado tanto en otro tiempo las 
ideas de libertad é independencia como en la Colombia* 
Fué precisamente donde se permitió arribar y hacer des* 
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Podrá alguno preguntar cómo fué aquel arrojo 
de Miranda á tal empre«a ain contar ea el paisxioa 
el apoyo de un partido; pero él mismo lo dijo i sus 
amigos: su ideaengaño vino tarde; tenia empeñada 
8u palabra y le estrechaban á cumplirla sus machos 
acreedores. El primero de^ todos estos era el gobier- 
no inglés que habia hecho el nnayor gasto!; quiso 
pasar mas bien por teinerario que por tramposo ó 
por cobarde. Su desaliento fué el mas grande de- 
lante de un pais^que lo encontraba mudo entera- 



.¿X. 



canso á los Franceses que acndieron á llevar auxilio á la 
revolución de las colonias de In|;1aterra ; varios jÓTenes 
colombianos 9 y. uno de ellos, Miranda ^^ alistaron entre 
sus fifes ft 7 en el pais quedó un fermento peligroso qae 
no tardó cii causar agitaciones y trastornos. Aun habrá 
algunos que se acuerden de la formidable insurrección 
que por el año de 1.781 Se moyiá eii'ia provincia de So* 
corro , po^, resultas, ni mas ni menos | como en la Amé- 
rica del Norte , de un tributo nuevo que se mandó impo* 
ner á aquellos habitantes. El conde de Floridablanca » el 
mismé' '^úe habia permitido que hiciesen alH escala los 
ardorosos voluntarios de la Francia» vengó luego su pro- 
pio yerro con los durísimos rigores que ordenó contra 
los pueblos de aquel vasto territorio, después de someti- 
do, roas bien que por las armas, por la religiosa inter- 
vención del arzobispo de Bogotá. Los resentimientos y las 
quejas de los Colombianos duraron largo tiempo, y ano 
bajo Carlos IV tardaron en gastarse mas de doce años; 
pero el sistema largo y generoso que se adoptó por ponto 
general y por ligeras graduaciones en todas las Amérícasi 
produjo allí también el mismo efecto favorable que en 
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mente. No pusieron pie eo tierra sino alga dos de 
sus oficiales y soldados que inteotaroa sorprender 
ea las tinieblas de la noche la fortaleza de Ocumare: 
sio dispararse un solo tiro cayeron todos prisione- 
ros. Debian seguirles los demás y se aprestaba el 
deseoabarque, cuando dos bajeles nuestros, el ^r- 
gos y el Zdoso^ rodearon las dos corbetas enemigas 
y se hicieron dueños de ellas. Miranda huyó en el 
San Leandro sin detenerse á recoger á muchos des- 
dichados que se arrojaron á las olas por salvarse. 



los otros Tirrinatos. La adhesión y la lealtad de los doioi- 
nios de ultramar á su metrópoli tomó otra naeva T¡da, 
fue sincera y se hiao igual en todas partes como nunca 
se había TÍsto. T diré aquí por incidencia á los que te- 
men la instrucción y los procesos de las luces, f{ue la en- 
trada juiciosa y rasonable que se les dio en mi tiempo en 
aquellas reines, donde la ciencia fué tratada por tres 
si{;los con mas rigor que el contrabando y que la pciftet 
ayudó á procuramos la leal correspondencia y la fideli- 
dad de que ofrecieron tantos rasgos , no comunes , sino 
beróicosv en los días de Carlos IV. Los pueblos ignorantes 
soportarán el yugo mas ó menos tiempo mientras que 
nadie los agite ; pero ningunos mas inciertos « mas dcslea« 
les y temibles sí hay quien les dé un impulso para rebelar- 
se. No fué en verdad la ilustración la que hizo akarse las 
Américas mas tarde ; fué la mala polftica, fué el no saber 
tratarlas como las habia tratado Carlos IV ; fué sobre 
todo la opresión y la bárbara esclaritad á que quisieron 
obligarlas los que rigieron y mandaron bajo el rey Fer- 
nando VIL Hasta entonces no consiguieron los ingleses 
rebelarlas* Cnanto hicieron , cuanto movieron y gastaron 
en mi tiempo por lograrlo» foé perdido». 
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La goleta inglesa había ya huido desde el priocipioi 
del combate. 

Tan infeliz ensayo nó basto á corregir al teme- 
rario aventurero. Refugiado eñ la Trinidad, aumen- 
tó su malicia, y el gobierno inglés le proveyó no 
tan solo de dinero, mas de fuerzas navales respeta- 
bles para aquellos mares, dos fragatas-de guerra, 
una corbeta, tres bergantines ^ dos goletas y algu- 
nos barcos de trasporte. Este armamento estuvo lis- 
to en fin de julio, y apareció á lo largo de las costas 
colombianas amenazando varios puntos y llevado y 
traido muchas veces con soberbio alarde de un es« 
tremo á otro para incitar los pueblos; la postrera 
esperanza de Miranda, que los juzgó acallados por 
la fuerza y creyó alentarlos y mtíverloá haciendo 
una gran muestra de lassnyas. Su primera tentativa 
fué la de apoderarse de la Margarita, establecer en 
ella su arsenal y asegurar en aquel punto su plan 
de operaciones. Rechazado dos veces de la isla sin 
poder hacer el desembarco, osó en fin aventurar su 
golpe en Coro, en donde, distraídas nuestras fuer- 
zas á otras partes que se habian creido mas amena-* 
zadas, logró desembarcar y echar en tierra unos 
seiscientos hombres. Todos los principales habitan- 
tes, sin que ninguno lo mandase, se internaron de 
8U propio acuerdo. El comandante de aquel puerto 
se apostó y atrincheróse como á una legua de dis* 
tancia mientras llegaban nuevas fuerzas : tardaron 
éstas en llegar unos seis dias. Miranda no pasó mas 
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adelante; esperaba tener notioias de otro ataque si- 
multáaeo que ordenó hacer sobre la Guaira : este 
ataque no llegó á hacerse; no bubo quien se arries- 
gase á practicarlo á ciencia cierta de perdeioer 
Mientras tanto cargaron tro|)a8 sobre G>rOy y des-» 
pues de un combate en que perdió Miranda dos- 
cientos de los suyos, se vio obligado á reembarcarse 
y dio de mano á sus designios. Sin que el pais se. 
hubiese alzado, era imposible realizarlos^ Su pos- 
trer desengaño lo vio en Coro; ni un solo hombre 
de la plebe quiso agregarse á «u bandera. Oro, pro- 
clamas y promesas, todo fué empleado inútilmen- 
te. Desde el Orinoco al golfo Darieo, en donde quie- 
ra que probó á entablar sus relaciones , no halló 
quien respondiese á su llamada (i). 

Por este mismo tiempo con poca diferencia, los 
ingleses, con menos fuerzas que Miranda , pero con 
mas ingenio y osadia, lograron sorprender á Buenos^ 
Aires, por el descuido en un principio, y después 
por cegacion y aturdimiento del virey marques de 
Sobremonte. Los ingleses consiguieron esparcir y 
acreditar la voz de que venian en número de seis 



(i) E) capitán general qae mandaba entonces la pro« 
vincia de Venezuela era el mariscal de campo don Manuel 
de Guevara Vasconcelos; el gobernador de la Margarita, 
el coronel don Mignel de Herrera ; el comandante de la 
Gaaíra ,el coronel don José Vasqaez, y el de G>ro, el 
coronel don José Franco. 
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mil hombres; la multitud de velas y de. barcos de 
traspone que se mostraroo ea el rio coatribujeroa 
á este engaño. Junto á esto sus estudiadas ipanio- 
hns, una repartición que aparentaron de sus bu* 
q eres en cuatro divisiones, y lo$ diversos giros cjue 
tomaron, dieron lugar á hacer creer que medita- 
ban un ataque simuháneo en la Etisenada de Barra- 
gan, en las Balisas, en la punta de los Olivos y en 
las G)nchas. Preocupóse el virey, y dividió sus fuer- 
ziis malamente sin concebir ni sospechar el plan del 
enemigo. Realizado el primer ataque en la Eose* 
uada y rechazados los Ingleses de aquel punto, al 
amanecer del día siguiente invadieron la punta de 
los Quilmas, en donde menos se aguardaban, y ea 
menos de dos dias fué ocupada la ciudad por mil 
seiscientos hombrest fuerza total del enemigo, ea 
vez de seis mil hombres que se pensó tener encima. 
Aun creyéndolo asi , aquellos habitantes babiañ pe- 
dido armas para defenderse; pero el virey no quiso 
ni lo creyó posible, porque no supo calcular como 
debiera el patriotismo de aquellos naturales. Pare- 
cióle mejor partir á lo interior y reunir un buen 
ejército. Capituló la fortaleza en 28 de junio, y el 
virey se fué a Córdoba. 

No logró empero el enemigo sostenerse en Bue- 
nos-Aires sino un mes y algunos dias. Los habitan- 
tes indignados buscaban un caudillo para alzarse y 
sacudir el yugo de aquel puñado de extrangeros. 
Muchos se presentaron y les ofrecieron dirigirlos* 
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Fóé preferido un oficial de lá marina real, D, San- 
tiago Liniers, fiñgeto conocido^ en la provincia por 
su valor, por su prudencia, por su lealtad y sus ta« 
lentos militares (i). Este oEcial, qiieen la Ensenada 
habia becho frente á los Ingleses con feliz suceso, 
penetró en la ciudad icón trage de paisano cuando 
se encontraba ya rendida, disuadió á los patricios 
de tentar el alzamiento sin contar con un apoyo de 
fuerzas militares bien disciplinadas, les prometió 
reunirías, y partió á Montevideo. El comandante 
de aquel puerto , D. Pascual Ruiz Huidobro , pre- 
paraba ya una expedición de dos mil hombres para 
recobrar i Biienos*Aires, cuando llegó Liniers y se 
ofreció á librar la capital con tan solo seiscientos 
hoinbres de tropas escogidas, con los marinos y ari» 
tilleros que él mandaba en aquel puerto, y con loa 
buques que tenia ya armados Ruiz Huidobro para 
aquella empresa. Dijoleque era expuesto despren- 
derse de mas gente , porque habia oido en el cami- 
no que los Ingleses aguardaban un refuerzo y que 



(i) En alconas relaciones de los sucesos de Baenos* 
Aires, se ha dicho que Liniers era un francés aventurero. 
No era síqo Español ,, aunque de origen francés. Su car- 
rera militar la comenzó, por el año de 177$ , en calidad 
de guardia marina. Se habia encontrado en las principa- 
les expediciones de su tiempo , era caballero de la orden 
de san Juan , habia subido hasta el grado de capitán de 
navio, y era á la sazón comandante general de las fuer- 
zas sutiles en el puerto de Montevideo. 
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ioteoubaB ataor aqaella phai ann eoo mayor em- 
|ieño qae la capital del vireiiiato. Tcnian aquellos i 
la f kta tres navios, ona fragata , dos bergaotines, 
dos ó tres bombardas y diei lancbas cañoneras. 

A oiogon otro que á Lioien babria fiado el 
comandante Huidobro aqndla empresa. Le coaocia 
por experiencia , y le hizo daeno de ella. Dióle á 
escoger sa tropa y mandó partir á la Colonia del 
Sacramento coatro sumacas, dos goletas, iseis cáno- 
nens y diez buques de trasporte. Esta escuadrilla, 
puesta al mando del excelente capitán don Juan Gu- 
tiérrez de la Gincba, burló el crucero de los ene- 
migos y arribó á la G>lonia felizmente. Liuiers llegó 
por tierra al mismo punto superando estorbos inde* 
oíbles que ofrecían las lluvias , desbordados los rios 
y rebosando los pantanos. Reforzó allí sus tropas 
con cien hombres de las milicias del país , y en la 
noche del 3 de agosto dio á la vela , amaneció eil las 
Conchas y en menos dé una hora desembarcó su 
gente. De allí, de puesto en puesto, desalojando 
siempre las guerrillas enemigas , llegó el i6 hasta 
los Mataderos del Miserere siendo un continuo 
triunfo su camino. Stis excelentes artilleros ahuyén- 
taron las lanchas que hacian fuego desde las Ba- 
usas, y aun el mismo Liniers qbiso apuntar á una 
fragata y tuvo tal acierto, que le cortó la pena de 
mesana y la bandera inglesa cayó al agua, feliz agüe- 
ro para nuestras tropas que proclamaron su victoria 
desde aquel instante. Inmediato yaá la ciudad, or- 
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denó Linierssu plan de ataque, hizo ana intima'* 
oion al comandante ingles Carr-Beresford que habia 
contado los soldados españoles desde eL fuerte, j 
que creyendo suyo el triunfo la desechó con arro- 
gancia. La mitad de 3u$ tropas haeian frente en el 
Retiro, la otra mitad, la. repartió en las azoteas y 
en las calles y las plazas bien atrincheradas. Tomar 
las baterías y apoderarse nuestra gente del Retiro 
fue un instante. Al fuego de metralla que hacían 
nuestros obuses desparramóse el enemigo y hoyó 
cobardemente á la ciudad , dejando en poder nues^ 
tro todos los almacenes y repuestos que custodiaba 
en aquel punto. Dos días después, el 12, todo bien 
preparado, se realizó la entrada en la ciudad á viva 
fuerza; los paisanos armados que seguían detras dé 
nuestras tropas y acudían por millares, conducían 
ellos mismos los cañones, é introducían las armas 
en las casas no ocupadas: vióse á un tiem|)o asalta- 
do el enemigo por los que venían de afuera y los 
que estaban dentro donde cada habitante fué un sol- 
dado. Cuatrocientos ingleses quedaron en las calles 
y en las casas entre muertos y heridos. Los demas^ 
refugiados en el fuerte, pretendieron hacerse fírraeá 
un instante, mas oían pedir á gritos el asalto y 
veían prepararse las escalas y apiñarse el pueblo en 
masa, Beresford no osó mandar tirar y enarboló ban- 
dera blanca, ^l asalto/ al asalto/ gritaban todavía 
las turbas populares sin que ni Liniers mismo fuese 
parte á contenerlas, ni elUs tuviesen Guráta det 



riesg^o que oórriati si el general ingles waftdaradbr 
parar las batéría8.'¿ Mas cómo lo babría osado? L^ 
población entera marchaba contra el fuerte, el rer 
bato sonaba en todas la^ iglesias, y de afuera de la 
ciudad lloyia m^% gente todavía , armado todo el 
mundo. Beresford tiró su espada desde las almenas 
y hada entender con toda suerte. tle señale^ que 
qUeria entregarse. La banderea española! la bandera 
española! gritaba todavía la innumerable muche- 
dumbre; y la querida itisignia castellana fue al mo« 
mentó Í2ada en los cuatro baluartes. El furor po-^ 
pular comenzó entonces á aplacarse, y á los clamo* 
res de la ira y á los terribles golpes del : rebato, se 
sucedieron luego las aclamaciones, las músicas mar- 
ciales , los repiques y las salvas. El general ingles 
se entregó á discreción , mil y doscientos hombres 
quedaron prisioneros; los géneros it^gleses introdu* 
cídos en la plaza mientras se halló ocupada , fueroo 
todos confiscados. Nuestro botín y nuestras presaá» 
confesadas por los ingleses en sus papelea públicos^ 
ascendieron á tres, millones y algo mas dé pesos 
fuertes. De las contribuciones que impusieron se 
rescató una parte. Cuanto no estaba ya embarcado 
de los fondos que tomaron de las arcas reales y de 
la plata que robaron, nos fué también deyuelio. 
Contaré en fin lo que fue publico y los ingleses 
mismos admirados refirieron, que durante U ocu- 
pacioq no: vendferpn. ni un hilacho en la ietía que 
abrieron de sus géneros; no habiendo habido quien 
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comprase, aon orrectiloa á vil precio: tal era el pa^ 
triolismo de aquellos habitantes (i)! 

La conquista de Buéhos-Aires se comenzaba á 
celebrar en Inglaterra con alborozo universal de los 
tres reinos, cuando llegó la triste nueva de su pér- 
dida. El ministerio ingles, que poco antes recibia y 
aceptaba los parabienes generalas y se babia apre- 



(i) Debo adadir en este lagar que la rendición del 
fuerte fué anunciada en Inglaterra como el resultado de 
una capitulación honrosa ajustada con el comandante Li- 
niers. Los ingleses no decían verdad en esto , y sin em- 
bargo no mentian , porque nuestro generoso marino, aun 
rendido á discreción el enemigo, quiso cubrir el honor 
del general Beresford , á cuyo fin mandó hacer los hono- 
res de la guerra á la guarnición inglesa, y ocho dias des-* 
pues de rendida tuvo la condescendencia de hacer exten- 
der y figurar un acto de capitulación , con cuyo docu- 
mento quédase mejor puesta la reputación de aquel gene- 
ral cerca de su gobierno. Para obrar asi tuvo Linierá en 
consideración aquella especie de cordura que mostró Be- 
resford absteniéndose de hacer fuego , cuando , izada y 
desatendida la bandera blanca , se agolpó la muchedum- 
bre y llegó hasta el rastrillo intentando el asalto. £1 ge- 
neral ingles cumplió después muy mal quebrantando su 
palabra de honor bajo la cual fué dejado en libertad en 
Buenos-Aires, y de donde fué forzoso retirarle poco tiení- 
po después por la zizaña sediciosa con que se atrevió á 
tentar la fidelidad de aquellos habitantes. Intentado á 
Lujan , poco distante de la capital , se fugó de allf con el 
coronel Pack , esparciendo la especie para justificarse de 
que la capitulación habia sido violada ,' y calnn^iilando 
con mil falsedades la conducta de sQ bienhechor Liniers*' 
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sorado á enviar refuerzos á aquel punto para con«' 
servarlo, por una inconsecuencia muy frecuente ea 
los que mandan , pretendió lavar sus manos acusan- 
do á Popham de haber acometido aquella empresa 
voluntariamente, sin tener orden para ella j pos- 
poniendo otros encargos diferentes que el almiran- 
tazgo le habia hecho (i). No obstante esto, aquel 
mismo ministerio que pretendida apartar de sí por 
aquel modo la vergüenza de la humillación sufrida 
en Buenos-Aires, tomó luego con mayor empeño, á 
cuenta y nombre suyo, redimir aquella afrenta y 
coipaenzar de nuevo la grande empresa malograda. 



(i) Sir Home Popham fué con efecto paesto en jai- 
cio ante la cámara de guerra en 6 de marzo de 1807. ^° 
defensa puso en claro los encargos que le habia hecho 
Mr. Pitt en los términos que fueron referidos mas arri- 
ba, y la combinación que aprobó aquel ministro de las 
dos expediciones, en cuanto al tiempo y los medios de ellas, 
la una sobre Tierrafirme y la otra sobre las provincias 
de la Plata. Sus testigos fueron lord Melville , lord Bar- 
ham , Mr« Storges Bourne , secretario de la tesoreria en 
tiempo de Mr. Pitt, Mr. Huskisson y diferentes otros su- 
ge tos que intervinieron en la invención de planes y me- 
didas que se discurrieron y adoptaron para sublevar la 
América del Sud y arrancarla á su metrópoli* Aun sin 
estos testimonios habrian bastado para prueba diferentes 
manufacturas de estofas fabricadas en Londres y qne fue- 
ron aprehendidas en Buenos- Aires y en Coro , en cuyas 
pinturas^ emblemas é inscripciones se encontraba ana pa- 
tente demostración de la identidad de miras y del perfec- 
to acuerdo que reinaba en las expediciones de Popbam y 
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Pocos asuntos tomó por aquel tiempo tan á pe- 
chos la Inglaterra, como la conquista entera de las 
provincias de la Piala. A la» fuerzas navales que La- 
bia mandado sir Home Popham , se liabian juntado 
en pocos meses las que tuerou enviadas sucesiva- 
mente de los puertos ingleses, puestas at cargo del 
almirante Stirling, las que se auadieióu y llegaron 
del Cabo de Buena-Esperanza^ y las que se hicieron 
\'enir de Santa-Helena comandadas por el almiran- 
te Muray, á quien, hecha la reunión de todas ellas, 
fué cometido el mando en gefe. El ejército de ope- 
raciones con que debia invadirse el viieiuato, sin 
exceder en esta cuenta las relaciones mismas oíicia- 



de Miranda* Citaré aquí solamente la composición de un 
gran pañuelo que fué enviado á nuestra corte para mues- 
tra. Tenia estampados en los cuatro ángulos los retratos 
áe sir Home Popham , del mayor general Beresford , de 
Washington * y de Miranda. En el centro se veia el de 
Cristóbal Colon rodeado de insignias navales y quitando 
le una columna las armas ie. Castilla. De su boca salia 
íste mote : jélba del día de la América meridional En 
os cuarteles interiores se representaba la Inglaterra rom- 
siendo las cadenas de la América » y á sus pies un león 
lesfallecido ; un puerto lleno de naos empavesadas de to* 
las las naciones , la diosa de la libertad con todos ^us 
[tributos , y Astrea escribiendo una constitución amcri- 
:ana« En las orlas se contenían las siguientes inscripción 
íes : No es conquista , sino union^ — fíeligion j sus san-» 
os ministros protegidos» — Personas , concimcias y co^^ 
nercio libres^ 



IV. 



•i.1 
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les que publicaron los ingleses, llegó á tener quin- 
ce mil hombres. La Colonia del Sacramento fué 
ocupada fácilmente. Montevideo, después de cuatro 
meses de bloqueo y de ataques obstinados de launa 
y otra parte , asi por mar como por tierra , resistió 
dos asaltos, y en febrero de 1807 sucumbió al ter- 
cero. Dueños enteramente los ingleses de la orilla 
izquierda y doniinando el rio con mas de ochenta 
velas, aun se tardaron cuatro meses en disponer su 
ataque contra Buenos- Aires. Probaron con el oro, 
con amenazas, con promesas y con alardes ostento- 
sos á corromper ó á quebrantar los ánimos. Pero 
fué en vano: soldados y habitantes juraron morir 
todos primero que entregarse al enemigo. Liniers 
habia reunido diez mil hombres entre tropas vete- 
ranas, milicias del pais disciplinadas, y cuerpos vo- 
luntarios que llegaron de las provincias interio- 
' res (i). La defensa de la ciudad fué concertada de 
tal modo, que aunque acometiesen los ingleses con 
fuer/as triplicadas de las que habian juntado, se es- 



(i) En este niimero deben contarse tres mil hombres 
que el virey dirigió desde Córdoba donde se hallaba en* 
fermo ^ ó fingió estarlo por temor de hallar ana mala 
acogida en la cindad que habla desamparado en la ante- 
rior tentativa de los ingleses. Juntamente con aquel re- 
fuerzo envió plenas facultades á Liniers para proseguir 
en el mando de las tropas y de toda la provincia ^ en lo 
cual no hizo otra cosa que confirmar la voluntad decidi- 
da del pais hacia su héroe libertador* 
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trellasen contra ella. Estos pensaron de otro modo 
y dispusieron el ataque en fin de junio. He aquí las 
fuerzas que llevaron casi cantando la victoria: 

Los regimientos 5°, 38°, y 87° de infantería al 
mando del brigadier general sir Samuel Auclimuty; 

Ocho compañías del regimiento gS®, y.olras nue- 
ve de infantería ligera, al del brigadier general 
Crawfurd; 

Todos los dragones desmontados, y cinco com- 
pañías de infantería ligera, al del coronel Lloyd; 

Cuatro escuadrones del 6^ de guardias drago- 
nes « el 9° de dragones ligeros, y los regimientos 
40^ y 45° ^® infantería, al del coronel Mahon; 

El 17° de dragones ligeros, y el 36® y 88° de in- 
fantería, al del brigadier general Guillermo Lumley- 

Cuatro escuadrones de carabineros, al del te- 
niente coronel Kingston ; 

Tres brigadas de artillería ligera al mando del 
capitán Fraser; 

' Cuatrocientos cuarenta artilleros de marina con 
los trenes correspondientes, al mando de los capita- 
nes Rowley , Prevost y Joycer; 

Un cuerpo de reserva de marineros y tropas 
sueltas de marina para auxiliar el desembarco, al 
mando del capitán Bayntun. 

Toda esta gente fué desembarcada el 25 de junio 
en la Ensenada de Barragan bajo el amparo de la 
numerosa flota que dirigió y mandó en persona el 
almirante Jorge Murray , asistido de los capitanes y 
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comandantes del navio el Sarraceno ^ y de las fraga- 
tas, bergantines y zumacas, la Medusa, la Tishe 
el Staunch, el Protector, el Ffy- , el Faisán , el HaU' 
ghty ^ la Rolla,e\ Reasonable, el Fljing^Fish^A 
Encounter , la Olimpia , ele. «Era de ver , decian las 
• relaciones, el lujo de bajeles, de lanchas canone- 
»ras y barcos de trasporte que desplegaron los in- 
»gleses en el rio. Tal parecia á lo lejos en un espa- 
»cio dilatado como una larga selva blanqueada por 
» las nieves y mecida por los vientos. Las naves ene- 
«migas aquí subían, allí bajaban, amenazando á 
»un mismo tiempo todos los lugares accesibles. Se 
nconocia el empeño porfiado de atraernos á la ribe- 
i»ra, abandonada por nosotros de propósito, de pe- 
»]ear bajo el amparo de sus naves, de quebrantar 
»allí nuestros soldados, de asombrar la ciudad y 
i» conseguir su rendimiento sin arriesgarse al duro 
«trance de embestirla. Pero lejos de intimidarse, al 
» mucho aliento que le dahj su confianza en el ejér* 
«cito, juntaba el suyo propio la ciudad heroica, eo 
»donde nadie estaba ocioso, en donde todos tenían 
«armas y un abundante aco[)¡o de material deguer- 
«ra, donde necesitaba el enemigo empeñar un asalto 
«en cada casa y un batallón en cada calle, donde 
«entre tanta gente no habia mas interés ni mas par- 
»lido que la patria , y donde el grito general de sol- 
« dados y paisanos no era otro que España y la Fic' 
« toria. « 

Vióse pues obligado el enemigo á pelear sin el 
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amparo de sus naos y á relirarse de ellas , á las que 
no debía volver sino vencido y humillado. Cuatro 
dias tardó en llegar hasta los Quilmes sin hallar mas 
obstáculos que los pantanos, las cortaduras y albar- 
dones que of recia aquel suelo cenagoso. Venia cu 
número de diez mil hombres; el general John Whi- 
lelock á su cabeza : la columna de la derecha bajo 
el mando del mayor general Leveson Gonver; la de 
la izquierda , comandada por el general Auchmuty, 
y el centro puesto á cargo del general Craufurd. 
Una columna de reserva bajo el mando del gene- 
ral Lumley seguía de lejos al ejército. 

Liniers, dejada en la ciudad la fuerza necesaria 
y el cuerpo de ingenieros para auxiliar y dirigir al 
vecindario armado, estableció su posición con el 
grueso de sus tropas á la derecha del Riachuelo jun- 
to al puente de Barracas, punto casi forzoso y na- 
tural que debía buscar el enemigo para seguir a la 
ciudad , á no esguazar el rio y seguir un camino 
muy difícil por la izquierda para poder llevar la 
artillería. La total fuerza de Liniers en aquel pun- 
to era de ocho mil hombres, seis mil de estos en la 
línea de defensa, y otros dos mil en dos columnas 
de reserva. Su ala derecha la mandaba el coronel 
don Cesar Salvíani, la izquierda el de igual clase 
gobernador del Paraguay don Bernardo de Velas- 
co; el centro estaba al mando del coronel coman- 
dante de la campaña de Montevideo don Francisco 
Javier Elio , y la reserva al cargo del capitán de 
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navio gobernador de Córdoba don Juan Gutiérrez 
de la Concha, nombres todos que se ilustraron en 
aquella defensa memorable (i). 

La ventajosa posición que Liniers había elegido 
y la engañosa formación con que ordenó sus tropas, 
le daban la esperanza casi cierta de envolver ai ene- 
migo y derrotarle si éste aceptaba la batalla ; pero 
el general ingles torció camino , aceleró su marcha 
fingiendo retirarse, y puesto ya en seguro , osó es- 
guazar el rio por un vado peligroso llevando dos 
columnas á la orilla izquierda, y dejada la otra y 



(i) He aquí los de los varios cuerpos qne se encon- 
traron en ella: 

£1 regimiento de infantería de Buenos- Aires; 

£1 de dragones , id. ; 

La compañía de granaderos provinciales , id^ ; 

Los tercios españoles , de cántabros , vizcainos , galle- 
gos , arribeños , catalanes y andaluces, compuestos todos 
de tropas veteranas , que por una dichosa previsión ha- 
bía yo hecho formar y partir á las provincias de la Pla- 
ta por el año de i8o4; 

Los cuerpos de Blandengues de Buenos«Aires y de 
Montevideo; 

£1 escuadrón de carabineros de Carlos IV; 

Los tres escuadrones de húsares de Pueyredon; 

£1 de cazadores; 

£1 de miqueletes; 

£1 regimiento de voluntarios á caballo de Bueuos-Aires; 

£1 de voluntarios id, ; de la frontera; 

£1 de voluntarios id. ; de la Colonia; 

£1 de voluntarios id, ; de Maldonado; 
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la reserva ea la derecha, con designio mas bien 
de entretener y divertir á nuestro ejército, que de 
empeñar un choque con fuerzas desiguales, mien- 
tras Liniers no retirase, como era necesario que lo 
hiciese, la mitad por lo menos de las suyas para 
acudir á la ciudad á donde ^hitelock guiaba coa 
sus dos columnas por la izquierda. Obligado de esta 
manera, cual se encontró Liniers, á dar alcance al 
enemigo, dejó en el puente un trozo de su ejército 
que hiciese cara á los Ingleses por aquella parte , y 
partió en derechura coú el resto desús tropas á ade- 
lantarse á Whitelock. Los dos llegaron casi á un 
mismo tiempo junto á los Mataderos, y se trabó un 
combate en que uno y otro se hicieron mucho daño, 
y en que Liniers no fué enteramente dichoso. La 
noche vino á separarlos cou tormenta y lluvia. La 
división del puente, después de rechazado el enemi- 



El de volontarios id^ ; de Corrientes; 

£1 batallón de provinciales de Santa-Cruz de la Sierra; 
r El cuerpo de la real marina; 

El cuerpo de patricios; 

El de artillería veterana y urbanos del mismo cuerpo; 

El de patriotas de la Union , agregados á la artillería; 

El de labradores voluntarios; 

La real maestranza; 

£1 batallón de naturales pardos y morenos , agregado 
á la artillería; 

Y el batallón de infantería de igual clase de pardos y 
morenos. 
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go por dos veces , no encontrando á Liniers aquella 
noche y creyéndole en la ciudad, penetró dentro 
sin estorbo; pero Liniers estaba fuera. Un momento 
de confusión en que la oscuridad tenia casi mezcla- 
dos los dos campos, dio lugar á que sus tropas le 
juzgasen prisionero ó muerto, y en tal estado el co- 
ronel Vclasco repartiólas con gran trabajo en los di* 
Versos puntos exteriores que importaban mas á la 
defensa. Liniers pasó la noche solo: por evitar una 
patrulla de enemigos de cutre muchas que batian 
el campo recogiendo á sus dispersos, dio de espue- 
las á su caballo, y vagando por fuera de camino en 
las tinieblas, tomó asilo en una quinta donde pasó 
una parle de la noche , noche la mas amarga de su 
•i/ida^ como él escribió luego en uno de sus partes* 
Antes que fuese dia , mas despejado el cielo, partió 
á la Chacarita de los Colegiales, encontró ya reuni- 
dos todos los cuerpos del ejército, y la ciudad ente- 
ra, en donde nadie habia dormido, puesta en armas 
y apercibida á la defensa. 

Dos dias tardó el inglés en preparar su ataque 
mientras que recibia otro cuerpo de reserva de has- 
ta unos dos mil hombres que aun quedaban en el 
rio para acudir en un extremo. Durante estos dos 
dias, nuestras partidas de guerrilla y los valientes 
tiradores catalanes hicieron mucho mal á los ingle- 
ses, pero sin empeñar ningún combate porfiado que 
empobreciese nuestras fuerzas. En esto era el dia 5, 
cuando al rayar del alba comenzó el enemigo su etn- 
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beslída con el completo de sus fuerzas. Desde aquí 
dejaré hablar al general britano, que refiriendo su 
desastre y nuestra gloria, será mejor creido. 

«La disposición, decia en su parle al ministro 

• ingles Windlian), con que ordené el ejército aten- 
«dida la circunstancia de hallarse la ciudad y los 

• suburbios repartidos en manzanas cuadradas de 

• ciento y cuarenta varas por cada frente, y la certc- 
» zade que el enemigo pensaba ocupar las azoteas 
»de las casas, me decidieron á formar el plan de 
«ataque siguiente : 

«Al brigadier general si r Samuel Auchmuty I^ 
» mandé destacar el regimiento 38.^ para apoderarse 
»de la plaza de toros y terreno adyacente: los regi- 

• mientos 87,° 5,® 36° y 88° se dividieron en alas, y 
> mandé á cada una que penetrase por las respectivas 

• calles, en frente de las cuales fueron puestas. El 

• batallón ligero se dividió lo mismo en alas, y or- 

• dené que cada una, seg!i:J/> ¡^)í)r otra igual del ré- 

• gimicnto 95° y un cañón d** á tres, entrase por 

• las calles á derecha de la del centro, mientras al 

• propio tiempo el regimiento 4^° atacaria las de la 

• izquierda y seguiria á la Residencia í5 tomar puesto. 

• Eu la calle del centro se pusieron dos cañones dea 

• seis que debian ser cubiertos por los carabineros y 

• por tres escuadrones del regimiento 9^ de dragones 
» ligeros, quedándolos restantes de reserva al mismo 

• centro. A cada división se le mandó marchar en 
» hileras directas y seguir hasta llegar á la última 
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amanzana de casas inmediata al rio de la Plata, apo- 
aderarse de ella » y formarse en las azoteas mientras 
.»no recibiesen otra orden. Al regimiento g5^ se le 
«señalaron dqs de las situaciones mas altas donde 
«pudiese dominar al enemigo. Cada columna debia 
«llevar dos cabos con sus hachas para romper las 
«puertas. El cañoneo en el centro debia ser la señal 
«para que todas avanzasen, sin hacer fuego, de 
«corrida, hasta tomar sus puestos y formarse en 
«ellos. 

«Bajo este plan de operaciones el regimiento 
«38° y el 8^*^ se acercaron al puesto fuerte del Reti^ 
»r¿>, y después del ataque mas vigoroso, en que pa- 
«decieron mucho estos regimientos por la metralla 
«y fusilería, su vakroso comandante sir Samuel 
«Auchmuty se apoderó del puesto, tomando treinta 
«y seis cañones , gran cantidad de municiones y 
«seiscientos prisioneros (i). El regimiento 5^, ha- 



(i) Este ataque del Retiro ocupó al enemigo tres ho- 
ras y cuarto , y fué horriblemente sangriento de entram- 
bas partes. El general ingles exagera el número de prisio- 
neros; fueron doscientos solamente, aunque mayor el 
número de muertos y heridos que se acercó á trescientos. 
Uno de los heridos fué el valeroso comandante don Juan 
Gutiérrez de la Concha que mandaba en gefe en aquel 
puesto. Nos tomaron la artillería , pero clavada la mas 
de ella* En cuanto á municiones^ fuera de alguna pólvo- 
ra que aun quedaba en los repuestos , no pudieron to- 
marlas de ninguna otra especie , porque estaban consumi* 
das , única razón por la cual no pudo hacerse mas defensa* 
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» liando poca resistencia, avanzó hacia el rio y oca« 
»pó la iglesia y el convento de Santa Catalina \ pe- 
»ro los regimientos 36® y 88°, al mando del briga- 
«dier general Lumley, tuvieron que sufrir desde 

• un principio un fuego vivo y sostenido de fiisile- 
»ría de los tejados y ventanas de las casas, las puer- 
>tas barreadas de tal suerte que se acercaba á lo 

• imposible derribarlas ó rom (>erlas. Las calles ea- 
» taban cortadas por fosos profundos , y en su inte- 
»rior habia cañones que llovian metralla sobre las 
«columnas que avanzaban. Y sin embargo el regi- 
» miento 36° pudo llegar á su destino, pero el 88^ 
«fué enteramente roto y hecho prisionero. Hallán- 
«doseasí expuesto el flanco del 36^, éste y el 5^ 
>se vieron obligados á dejar sus posiciones y retí- 
«rarseal puesto de sir Samuel Auchmuty, distin- 
«guiéndose mucho en la arriesgada marcha que \b^ 
» marón el teniente coronel Burne y la compañía de 
«granaderos, acometiendo un cuerpo de ochocien- 
» tos enemigos , y tomando y clavando dos cañones 
»de una de las calles. 

«Los cañones de á seis que iban por las calles 
»del centro, encontraron un fuego muy superior. 
»E1 teniente coronel Kingston que marchaba á to« 
«mar óá destruirla batería enemiga, fué herido 
«junlatnente con el capitán Burrel que le seguía 
»en el mando. Abrasados por todos lados los cuatro 
«escuadrones de carabineros, abandouaron el em« 
«peño temerario en que se hallaban, avanzaron en 
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•«Otras direcciones, y tomaron posiciones mas sega- 
Tas contra el enemigo. 

« La división izquierda del brigadier general 
»Craufurd, al mando del teniente coronel Pack, 
«pasó por cerca del rio^ y torciendo á la izquierda, 
• probó hacerse dueña del Colegio de los Jesuítas^ 
«situación que le habria dado un gran dominio so- 
» bre la línea principal del enemigo. Pero el fuego 
«destructor que le bacia esta le impidió su proyec- 
«lo; tuvo que sufrir una gran pérdida y que ren- 
»dirse al fin la mayor parte. El resto de ella , mal 
«Kerido su comandante y sufriendo un fuego hor- 
»rible, consiguió incorporarse con la división de la 
«derecha que mandaba el general Craufurd. Este 
•-logró tomar el convento de Santo Domingo con la 
•-¡DteDcion de avanzar al de los franciscanos, inme- 
«-diato al fuerte, y sostenerse allí ventajosamente 
li mientras arreciasen los combates que redoblaba el 
tf enemigo por aquella parte. El regimiento 4^^ b^" 
«liándose mas lejos y con menos oposición, pudo 
«ocupar la Residencia. Dejada allí la fuerza necesa- 
«ria para la guarda de aquel punto, partió luego el 
«teniente coronel Guaid con una compañía de gra- 
«naderos para auxiliar al general Craufurd que se 
«encontraba en gran peligro, enteramente rodeado. 
«Reunióse á Guard el mayor Trolter (oficial de gran 
«mérito) que venia á dar socorro al mismo tiempo 
»al general Craufurd con una poca infantería lige- 
«ra; mas trabado eu la calle uu gran combate por 
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»el empeño que tomaron las tropas españolas de 
«quitarnos un canon de á tres, murieron Guard y 
wTroller en aquel sangriento encuentro, si bien el 
» cañón fué salvado. El brigadier general se vio con 
►»esto precisado á defenderse en el convento, donde 
«hacia un fuego sostenido; pero la cantidad de ba- 
»Ias, metralla y fusilería que llovia sobre sus tro- 
mpas, le obligaron á dejar lo alto de aquel ediñcio. 
«Llegaba en tanto el enemigo en número de seis 
» mil hombres, se acercó con cañones para forzar 
»las puertas, y falto ya Craufurd de toda suerte de 
ttcomunicacion con las demás columnas, y juzgan- 
»do por la cesación del fuego que las que estaban 
>»cercade él no habían 'tenido mejor fortuna, se 
» rindió á las cuatro de la tarde. 

« El resultado de la acción de este dia me ha- 
» bia dejado en posesión de la Plaza de toros , pues- 
»to fuerte á la derecha del enemigo, y de la Resi'^ 
vdencia^ que era otro puesto fuerte á su izquierda, 
» yo ocupaba también un^i posición avanzada por de*' 
víante de su centro; pero estas únicas ventajas ba*' 
»bian costado ya dos mil quinientos hombres entre 
«muertos, heridos y prisioneros (i). El fu^go que 
«habian sufrido las tropas fué violento en extremo. 



(i) Según las relaciones de Líniers el número de in« 
glcses muertos ó heridos se acercó á dos mil hombres. £) 
de prisioneros fué algo mas de dos mil, entre ellos ciento 
y cinco oficiales y el general Craufurd con cinco coroneles. 
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9 Metralla en las esquinas de todas las calles , fusile' 
» ria , granadas de mano , ladrillos , losas y cantor 
» de piedra tirados desde los tejados^ y cuanto el fu» 
T»ror y la defensa halló bueno para ofendernos^ otro 
» tanto hablan tenido que sufrir nuestras hileras don- 
» de quiera que dirigían sus pasos. Cada propietario 
» con sus negros defendía su habitación ; tantas ca» 
» sas como habia eran otras tantas fortalezas , sia 
» que sea ponderación afirmar que no habla en Bue* 
» nos-Aires un solo hombre que no estuviese emplea^ 
» do en la defensa. 

«Tal era la situaciou del ejército ea la mauana 

• del 6 , cuando el general Liniers me dirigió una 

» carta, ofreciéndome entregar todos los prisioneros 

«hechos en la pasada acción , con mas el regimien- 

»to 75° y demás cogidos al general Beresford , con 

»tal que desistiese ya de atacar la ciudad y conyi- 

»n¡ese en retirar las fuerzas de S. M. del Rio de la 

«Plata, advirtiéndome al mismo tiempo que la exas- 

«peracion del populacho no le permitia responder 

3» de la seguridad de los prisioneros si yo persistía en 

«obrar ofensivamente. Movido por esta considera- 

»cion (que por conducto mas seguro sabia ser fun- 

» dada ) y reflexionando el poco fruto que podria 

» resultar de la posesión de un pais cuyos habi' 

atantes nos odian mortalmente ^ resolví abandonar 

«las ventajas que hahia conseguido la valentía de 

»m¡s tropas, y accedí al tratado adjunto, que confio 

«obtendrá la aprobación de S. M. 
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• Nada me qaeda que añadir, excepto la alaban- 
za de la conducta del almirante Murray, que con- 
tribuyó constantemente con el mayor esfuerzo al 
buen éxito de las operaciones del ejército. El capi« 
tan Rowley, de la real marina, comandante de 
los marineros en tierra , el capitán Bayntun, del 
navio de S. M. el África^ que dirigió el desem- 
barco, y el capitán Thompson, del Fly^ que man- 
dó las lanchas cañoneras, y que ademas había con- 
traído un mérito muy señalado en el reconoci- 
miento del rio, todos nri^recen mis mas expresivas 
gracias. (í/^^ae/i otros elogios de varios oficiales.^ 
Tengo el honor, etc. «.John Whitelock, teniente 
general. » 

Igual fué la carta del almirante Murray al se- 
cretario del almirantazgo Guillermo Marsden, en 
la cual, después de referir todos los medios que 
puso en obra para el buen éxito del desembarco y 
del ataque, continuaba como sigue: 

«En aquella misma tarde (del 5) recibí una 

• carta del capitán Thompson, con la noticia de que 

• nuestro ataque al O. de la ciudad se habia desgra- 
•cíado, que el general Craufurd con toda su bri- 

• gada habia caido prisionero, que se habia pedido 
■ y obtenido una tregua , y que se necesitaban mas 

• trasportes por si llegaba el extremo de que fuese 
» necesario reembarcar las tropas. Luego inmediata- 
» mente envié orden á la Medusa y al Sarraceno^ 
»que se habían quedado en Barragan, para que vi* 
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uniesen rio arriba cuanto mas pudieran sin riesgo 
»de perderse.- 

« A las ocho de la noche recibí un pliego del 
"general Whiielock anunciándomela necesidad que 
» tenia de verse conmigo para discurrir sobre el 
*» partido que podría sacarse mas favorable, vislos 
»los trabajos incomparables que habian sufrido sus 
» valientes y denodadas tropas, añadiendo que esta- 
» ba cierto de que la América del Sud nunca podría 
» ser inglesa , que el rencor que nos profesaban todas 
vías clases de hahic Untes era increible ^ y que á con- 
» secuencia de una caria que habia escrito al gene- 
» ral Liniers y de su respuesta, se necesitaba que 
>> procediésemos de acuerdo. 

«La mañana del y, muy temprano, hacia se- 
«nales el Staunch para que bajase yo á la playa; en 
» los cuarteles generales estaba izada la bandera de 
«tregua. Bajé en efecto y hallé al general que me 
«> aguardaba para mostrarme las proposiciones ea 
>' que consentid Liniers, añadiendo que después de 
«haber conferenciado largamente con los demás ge- 
«nerales, eran todos de un mismo parecer sobre la 
«inutilidad de continuar los ataques: que poraque- 
»llas proposiciones se ofrecia la ventaja de rocobrar 
«todos los prisioneros que habian sido hechos en la 
«América del Sud en una y otra campaña; que la 
«destrucción de la ciudad no nos era úlil,^ que no 
» veia esperanza de que pudiésemos estdihlecernos en 
» un país donde no habia ni una sola persona afecta 
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• éd nombre ingles ; que \o& prisioneros hechos por 
»el enemigo estaban en poder de un populacho fu- 

• rioso, y que podria ser muy crítica su situación si 

• perseverásemos en el ataque; que el número de 
» muertos y heridos no se sabia con exactitud , pero 

• quedebia creerse sei* muy grande. En tales cir- 

• cunstanciaS) y en la firme persuasión de que los 
9 habitantes de este pais aborrecen la dominación 
•inglesa^ he firmado los preliminares con la con- 
«fianza de que todo cuanto he hecho merecerá la 

• aprobación de sus señorías, » etc.. A bordo de la 
Nereida^ delante de Buenos- Aires , á 8 de julio 
de 1807. » 

El tratado definitivo fué á la letra como sigue: 
« Articulo L Habrá desde ahora cesación de hos- 

• tilidades en ambas bandas del rio de la Plata. 

«II. Las tropas de S. M. británica conservarán 
•durante el tiempo de dos meses, contados desde 
•esta fecha, la fortaleza y plaza de Montevideo; y 

• como pais neutral se considerará una línea desde 

• San Carlos al O. hasta Pando al E« , y no se harán 

• hostilidades en parte alguna de esta línea ; en ten - 

• diendo por esta neutralidad que los individuos de 

• ambas naciones puedan vivir libremente bajo sus 
» respectivas leyes, siendo juzgados los españoles por 

• las suyas, y los ingleses por las de Inglaterra. 

«III. Habrá de ambas partes restitución recí- 

• procade prisioneros, incluyéndose no solamente 

• los que se han tomado después de la llegada de las 

IV. 22 
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«tropas del mando del teniente general Wbitelock, 
«sino también todos los subditos de S. M. británica 
» tomados en la América del Sud desde el principio 
»de la guerra. 

• IV. Para el mas pronto despacho de los bu- 
«ques y tropas de S. M. británica, no se pondrá ín- 
» pedimento en los abastos de víveres que se pidaa 

• para Montevideo. 

«V. Se concede el término de diez dias, conta- 
» dos desde esta fecha, para el reembarcó total de 
»las tropas de S. M. británica, á fin de que pasen á 
» la banda del norte del rio de la Plata, llevando 
»sus armas las que en la actualidad las tuvieren, 
«con la artillería, municiones y equipages^ haciéo* 

• dose el reembarco en los puntos mas convenientes 

• que se acuerden y señalen, durante cuyo tiempo 

• podrán vendérsele los vi veres que necesiten* 

«VI. Cuando se entregue la plaza y fortaleza 
«de Montevideo al fin de los dos meses prefijados 

• en el articulo segundo, habrá de verificarse la 
«entrega de una manera completa en el mismo es- 

• tado en que se hallaba , y con la misma artillería, 

• armas y pertrechos que tenia cuando fué hecha 

• su conquista. 

«VII. Se entregarán mutuamente de una parte 

• á otra tres oficiales de graduación hasta el entero 

• cumplimientoj^de estos artíctilos, debiéndose co- 
ntender acerca de ellos que los oficiales de S. M. 
» británica que estaban prisioneros bajo su palabra. 
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»no podrán servir contra la América meridional 
• sino después de su llegada á Europa. 

«Fecho por duplicado en la fortaleza de Bue- 
»nos*A]res, á 7 de julio de 1807. — J. Whitelock, 
«teniente general comandante. — J. Murray, almi«¿ 
«rante comandante.— Santiago Liniers.— César Sal* 
> viani.—Bernardo de Velasco. » 

De las relaciones inglesas que he insertado es fá- 
cil deducir la resistencia y el estrago que encontró 
el enemigo en todos sus ataques. Diez horas duró el 
fuego sin que el general Whitelock consiguiera 
llegar al centro de batalla que le presentaban nues- 
tras tropas. Las ventajas que en un principio habia 
logrado contra el uno de los flancos sacriflcando 
niucha gente, se volvieron en daño suyo, porque, 
seguidos los combates, los que ocupaban el Retiro 
ie liabrian visto rodeados sin que ninguno de ellos 
escapase. Los que lograron penetrar hasta la Resi^ 
iencia^ no lo veriflcaron sino huyendo del terrible 
Tuego que los abrasaba, á la desesperada mas que 
por tomar an puesto de importancia, lo que bicie* 
>*on fue buscar y ganar un asilo momentáneo donde 
liabrian tenido que entregarse en breve tiempo. Los 
ngleses, guardadas sus espaldas por ana grande 
Iota y protegidos desde el rio hasta el pie mismo 
le la fortaleza , ciertamente no habrian cedido de la 
nanera humilde y vergonzosa que cedieron, á ba- 
)er]es quedado el menor viso de esperanza dejioder 
alvarse y reponerse. Salváronse tan solo (¡rmaodosa 
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ignominia y su expulsión coropleta de toiloel vi« 
reinato. «Asi ha terminado (decía el Daify adnr* 
^tiser de i4 de setiembre, refiriendo los avisos ofi- 
«ciales sobre aquella grave ruina) asi ha terminado 
>una expedición que sir Home Popham habia em- 
> prendido sin estar autorizado competentemente 
«cuando puso mano en ella. El último ministerio se 

• esforzó en vano para reparar el yerro de aquel ofi- 
»cial de la antigua administración.... Es harto claro 

• que una población como la de^Buenos-Aires, una 
«población animada por sus primeros sucesos y por 

• un odio nacional, ha podido resistir á un golpe de 

• mano. Cada casa, según las expresiones de la Ga- 
rceta, era un castillo, y cada calle un atrinchera- 

• miento. Un pueblo decidido de esta suerte es in- 

• vencible. Los españoles estaban tan animosos, que 

• cada ciudadano era un soldado, y cada soldado un 

• héroe. Buenos- Aires se perdió para siempre, y no 

• es esto solo, sino que la América española es inex* 

• pugnable para lo sucesivo. El ejemplo dará valor 

• en todas partes, y el orgullo español y el odio al 

• nombre inglés nos cerraráa todas las costas de 

• aquel rico continente. • 

Liniers habria querido y pudo hacer mas fuerte 
la leccioQ que fué dada al enemigo, pero dejó de 
obrar asi, hallándose empeñada en la defensa la ciu- 
dad entera. «La pérdida , decia en su parte, de ua 

• solo ciudadano honrado, vasallo fiel y padre de 

• familia, no podia compensarse con la gloría de 
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)>clestruir las reliquias del ejército enemigo. Y aun 
•destruido enteramente (anadia luego), me hubie- 
»ra visto embarazado para conservar tantos prisio- 
» ñeros contra el imponderable enojo de los pue- 
>blos hacia ellos; ademas se habria tenido que 
«atender á las pesadas cargas de su manutención, 
»en unas circunstancias en que era necesario sobre 

• todas cosas atender á las familias que habian sacri- 

• ficado sus haberes, y á sus casas que habian sufri- 
» do grandes deterioros. Estas consideraciones , jun- 
»tas á la necesidad «n que después me habria halla- 

• do de marchar sobre Montevideo y formalizar un 
•sitio en toda regla contra aquella plaza donde se 
•habian reunido tres escuadras, me hicieron prefe- 
»rir el tratado que se ha hecho y por el cual debe* 
»mos recobrarla sin mas gastos ni efusión desangre, 
» quedando al propio tiempo libres de enemigos, 
•que tan bien escarmentados como han sido, no 
vcreo nos hagan mas visitas. • 

Después pasando á los elogios tan justamente 
merecidos por las tropas y el heroico yecindario, 
seguía de esta manera : «No cabe en expresión al- 
aguna el valor y entusiasmo sin igual de todos los 
•cuerpos del ejército. Todos se han distinguido de 

• igual modo; oficiales y soldados solicitaban viva- 
» mente los lugares donde estaba el mayor ríes- 

• go; lo que era mas de ver y de admirar era la 

• disciplina de los cuerpos voluntarios en nada in- 

• fei-ior á los reglados. De tantos y tan grande 
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^merecimientos contraiclos, haré formar^ cuanto 
«sea dable, la relación circunstanciada, junta cod 
«otra respectiva á las hazañas y al denuedo de esios 
«habitantes, para que S^ M. pueda disponer con la 
•vmuniGcencia que acostumbra las gracias queten- 
9ga por convenientes á un pueblo generoso, qw 
» abandonando con la mayor constancia ^ por eltiem' 
»po de once meses , su industria ^ su comercio y el 
" „» regalo de sus casas , dedicándose exclusivamente a 
^adiestrarse en las artes de la guerra ^ ha sabido 
j^ dejar hien puesto el honor de la corona^ conservan* 

• do á S. M. con la defensa de esta capital la pose* 
» sion de estos interesantes dominios , y cerránddes 

^ la puerta para siempre...* El cuerpo municipal lia 
.«sido el principal móvil para mantener este glorioso 

• entusiasmo, proveyendo de caudales en las urgen- 
»<^ias durante esle tiempo, y dando el primer ejem- 
«pío de fidelidad y de constancia. Desde el momen- 
»to del ataque no desamparó la plaza un solo ins- 
«tante, proct£rando los abastos, asistiendo á los 
«heridos y poniendo en cobro los prisioneros , sin 
«esquivar ningún peligro. « Concluye en fin reco- 
niendando la asistencia constante qcie le habian 
dado, tanto para poner la plaza en un estado inex- 

-pngntible de defensa, como para hacerla con las 
luces, el acierto, la extensión y el heroismo con 
que fué ejecutada , los coroneles Balviaoi , Veiasco 

•y Elío, juntamente con el capitán Gutiérrez Con- 
cha ya: nombrado mas arriba. Aquella paz se feste- 
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jó luego coD un brillante convite á que asistie- 
ron los generales ingleses con todos los cuer[K>s y 
princ¡[)ale8 habitantes de la ciudad. El general Whi- 
telock, agradecido á la generosidad que Liniers 
babia usado con la multitud de heridos de su ejér- 
cito tratados con el mismo esmero que los nuestros, 
le hizo el regalo de una rica espada , adelantándose 
á ofrecérsela como un testimonio de la gratitud de 
su gobierno otro tanto que de la suya, «cierto y 
»seguro, le dijo, de que aquella demostración seria 
«aprobada y la baria suya S. M. británica. • Liniers 
correspondió con cuatro cajas de preciosidades de 
historia natural para el Museo de landres, y con 
una hermosa perspectiva de la ciudad de Buenos- 
Aires no tomada (i). 



(i) Me es bastante sensible no tener la lista que íaé 
enviada por Liniers de la multitud de individuos de to- 
das clases que se distinguieron nías en la defensa de Bue- 
nos-Aires; lista en la cual se hallaban no pocas heroinas 
que pelearon con esfuer&o al lado de sus esposos , y una 
de estas que mató á un portaguión de dragones ligeros, 
que fué herida , y volvió ufana á nuestras filas con la in- 
signia , sin cuidarse de su sangre. Nadie qued/ó |in premio 
proporcionado á sus necesidades y á su clase* Todos los ofi- 
ciales recibieron un grado mas de ascenso. Los sargentos su- 
bieron á oficiales, y algunos subieron dos grados* Una mul- 
titud de voluntarios, cuantos quisieron y lo habian mere- 
cido , quedaron con plazas distinguidas en el ejército , ó 
empleados de algún modo en diferentes destinos de ad- 
ministración ó de gobierno. Al capitán Liniers se le dio 
el mando de todo el vireinalo con el grado de mariscal de 



344 Mci^foniAs 

Me he detenido en referir estos sucesos tan glorio- 
sos, loprimerO) porque no sonaron en Euro|>a, ó so- 
naron muy poco en aquel tiempo, entre el ruido de 
los combates que se daban y de las ruinas y trastor- 
nos que movian en ella la ambición de Bonaparte y 
]a ambición de la Inglaterra (i); lo segundof por* 
que no debe olvidarse que cuanto poseia la Es- 
]>aña en ambos mundos fué guardado bajo Car- 
los IV, y que lo guardó el amor no el miedo, 
que su gobierno fué prudente, circunspecto y co- 
medido cual se necesitaba en aquel tiempo; mas no 
flaco, no mal quisto, no menospreciado entre sus 
])ueblos. La América le amaba y lo reverenciaba no 
menos que la España. Su dominio lo tuvo en mas 
que la libertad tan ponderada con que le hacían 
señuelo los inglesi^s. Por un gobierno odiado y cor- 



campo. A la ciudad se le concedió el dictado de muj no» 
ble y leal con el tratamiento de excelencia ; al comercio 
y á la industria del pais, un gran número de gracias y 
franquicias. No tuvo España en ningún tiempo un rey 
que premiase con mas larga mano los servicios á la 
patria* 

(i) Al mismo tiempo de nuestro gran triunfo en 
Buenos- Ai r¿is,^6on muy poca diferencia, triunfaba Bona- 
parte en Friedland de las armas rusas y prusianas. Dos 
meses después fué el horrible y escandaloso ataque de Co- 
penhague por los ingleses* Un abismo se habria entonces 
en la Europa aturdida y asombrada por donde quiera 
que Napoleón ó la Inglaterra echaban sus miradas» Nues- 
tras provincias de la Plata fueron mas felices que la Di* 
namarca* 
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rompido do se levanta ud pueblo entero de ochenta 
mil personas cual lo era la ciudad de Buenos-Aires, 
ni se ponen las \idas y los bienes de la manera he- 
roica que lo hicieron aquellos habitantes con el vivo 
entusiasmo que mostraron: pueblo civilizado donde 
cundian las luces, pueblo opulento y poderoso, li- 
bre como se hallaba para sacudirse impunemente, 
cual se sacudió mas tarde cuando no reinaba Car- 
los IV. Justo, sabio, benigno, popular y muy que- 
rido debió ser aquel gobierno que pudo poseer bajo 
de entrambos polos el afecto y la lealtad impertur- 
bable de tantos pueblos retirados y dueños de sí 
mismos á la otra parte de los mares, durante nues- 
tra larga y cruda guerra con la Gran Bretaña. Fuélo 
asi en tanto grado aquel gobierno, que hasta las mis- 
mas tribus interiores que nos fueron enemigas tanto 
tiempo, buscaban ya nuestra amistad y hacian pac- 
tos y alianzas con nosotros, hasta ofrecerse con sus 
armas para defender al rey lejano que hacia guar- 
dar con ellos la justicia y el derecho de los pueblos 
libres. ,rNo se vio esto en Buenos-Aires? ¿No ten- 
taron los Ingleses mover contra nosotros á los fieros 
Pampas y á los belicosos Araucanos, mientras que 
preparaban sus ataques en la Plata F ¿ No se negaron 
estos á servir á nuestro enemigo y despreciaron su 
salario? Y lejos de servirle ¿ no vinieron todos ellos 
á ofrecernos su asistencia y sus auxilios con armas 
y soldados? Este es un hecho histórico, y el prime- 
ro que en tres siglos se habia visto de esta especie 
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entre aquellas tribus indias (i)- Y tan ganadas estu- 
vieron por nosotros y tan amigas se mostraron, que 
ellas fueron las postreras en abandonarnos, cuando 



(i) Copiaré aquí por muestra dos de las alocuciones 
calurosas que los gefes de estas iribus^nos hicieron, cuan- 
tío ocupada la izquierda del rio y amenazada la ciudad de 
Buenos-Aires por doce mil ingleses , se preparaba su de- 
iVnsat He aquí el discurso de diez caciques de las Pampas 
de Buenos- Aires, dirigido al cabildo de la ciudad á fines 
de diciembre de.tSoG* 

«A los hijos del Sol, á aquellos de cuyas grandes ha- 
» zanas nos han llegado tantas nuevas , á los que expulsa- 
» ron de sus casas á los colorados (los ingleses), á los que 
aguardan con nosotros amistad y providencia de faerma- 
»nos, hoy los grandes caciques que aquí veis , venimos á 
» ofrecerles veinte mil guerreros nuestros , cada cual de 
»estos guerreros con cinco caballos, gente que va ade- 
» lante siempre y que no teme al enemigo. Hemos queri- 
»do veros y que nos veáis, para que estéis mas ciertos 
»de nosotros, y se aprieten mejor nuestras lazadas 
»dc amistad y de hermanazgo. Nuestra resolución es de 
» ayudaros á despedir esos malos huéspedes codiciosos, 
«embusteros y crueles , que por segunda vez intentan 
«oprimiros. Contad , palabra cierta de verdad, que ni 
»agua de beber hallarán en nuestras costas , y que nosc 
» tros somos sordos de los dos oidos para ellos. Cuando el 
«Pampa le dice á alguno que es su amigo , da su sangre. 
«Nuestros guerreros están prontos; á la primer llama- 
«da de clarines que mandéis hacer á sus caballos, dejarán 
«sus dos rios y cubrirán el vuestro. Los diez caciques 
«grandes son los que prometen , puestas sus manos en las 
«vuestras*» 

Pasó muy poco tiempo, y he aquí los Araucanos, ve* 
nido$ de mas lejos , de que manera se explicaron: 



k 
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caído Carlos IV, invadida la monarquía, restaurada 
después con infeliz fortuna , y rolos uno á uno núes* 
tros lazos con las provincias de la América , aun pe* 



« Epugner , Errepuento y Taruñanqua ^ capitanes 
«principales de Pitalqueu^ Valdivia y Chile en U cosía 
»del cabo de Hornos « con noticia que nos han dado los 
» caciques Pampas, Negro, Chuli-Laquini , Payiaguaní, 
»Marcuas, Lorenzo, Gaaycolam, Peñascal, Luna y Qnin- 
»tuy caciques capitanes, del mucho agasajo que hicisteis 
»á sus personas, y de las ofertas que os han hecho de sol- 
idados; queriendo manifestaros igualmente los deseos que 
» tienen de asistiros contra los colorados^ invasores de 
•» nuestras tierras , ofrecemos : 

« To cacique capitán Epugner, dos mil ochocientos 
«setenta y dos de mis soldados, gente dura y bien arma- 
»da de chusa , espada , bolas y honda, con sus coletos 
»de toro. Téngolos á mi mando en Cabeza de Buey , In- 
Mgar de mi residencia; allí los tendré al vuestro hasta 
»que me aviséis no seros necesarios. A vuestro primer 
tt ch2kSí{u\ {aviso por la poitá) acudirán veloces sin hacer 
«ningún descanso, para ayudar á sus hermanos*.* 

« Y nosotros , Errepunto y Tnruñanquu , caciques 
«capitanes que {untos y acampados en Tapalquen ,.«on- 
« tamos los dos hasta siete mil soldados, iguales en armas 
»á los de nuestro hermano cacique capitán Epugner, los 
«ponemos también á vuestras órdenes. La mayor prenda 
«de amistad para nosotros será esta, que nos dejéis par- 
«tir vuestros peligros como nos hacéis participar de vues« 
«tros bienes* Sois nuestros protectores, y nuestra obli- 
» gacion es seros fieles. Soldados vuestros somos , dadnos 
» vuestra divisa y llamadnos cuando queráis á la batalla.» 

£1 cabildo les dio en efecto sendos escudos con las ar- 
mas de la ciudad , asi á e^tos como á los demás caciques, 
admitiéndoles sus ofertas y prometiéndoles llamarlos si se 
llegaba á punto de hacerse necesaria su asistencia. 
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learon por la España aquellos bravos naliiralescon- 
Ira las repúblicas nacientes. Y lo mismo fué visto en 
el Perú y en diferentes otros puntos. Lo diré mu- 
chas veces aunque parezca ser molesto: bueno de to- 
da ley debió de ser aquel gobierno que sin hacerse 
obedecer por la violencia y los rigores , habia gana- 
do á Carlos IV la afección y ía lealtad de tantos 
])neblos retirados, propios y extraños, civilizados y 
salvages. Fué digno de notarse, no diré en Buenos- 
^ires, donde todos pelearon por la madre patria 
con esfuerzo heroico, sino en Caracas misma y ea 
toda la Colombia (donde , como ya dije anterior- 
mente, hábian cundido en otro tiempo las ideas re- 
])nblicanas de la América del Norte ), que ninguno 
ele tantos habitantes se halló encausado por favor que 
hubiese dado ni á los ingleses ni á Miranda contra la 
metrópoli. No fué visto en Caracas mas proceso que 
el de los extrangerosque fueron sorprendidos cuan- 
do intentaron corromper la guardia de Ocumare. To- 
do f.o era sabido y admirado en aquel tiempo. La 
sobrada seguridad en que el gobierno se encontra- 
ba, le permitió usar de piedad aun con aquellos ex- 
trangeros, reos todos de la pena capital por su delito. 
Los mas de ellos fueron destinados á un encierro de 
diez anos y á algunos de ellos se les hizo luego gracia 
entera. Contaré un caso de estos solamente : mi espí- 
ritu se recrea y se solaza, cuando mirando en lo pasa- 
do veo mi tiempo tan limpio de rigores, de prisiones 
y suplicios. Muy pocos me han tenido cuenta de esto. 
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He aquí no obstante, un extrangero, lord Holland, 
de ningún modo parcial mió en cnanto al rumbo 
de política que yo seguí con la Inglaterra , ha que« 
rido hacer público, después de tantos años, uno do 
aquellos hechos de humanidad y compasión , quo 
tan frecuentes fueron en el uso que yo hacia de mi 
poder é influjo para aliviar dolores y enjugar los 
llantos. Lord Holland, noticioso de que el director 
de la Revista de Londres y Westininster %e proponía 
escribir y dar su juicio sobre mis Memorias, le diri« 
gió una carta que anda impresa (i), y en la cual, 
sin retractar, como él dice» su juicio en cuanto á mis 
ideas políticas nada conformes con las suyas, hace 
de mi un diseno favorable y cuenta como sigue: 

«Autes de la guerra entre la Inglaterra y la Es- 
iipana,en i8o4i un joven inglés llamado Poevell 
»se comprometió con el general Miranda ó con al- 
»gun aventurero de la América del Sud en una ex* 
» pedición dirigida á libertar las colonias espaiíolas. 

• Poevell cayó prisionero, y por ley debia morir. 

• Una sentencia poco mas ó menos equivalente le 

• condenó á un encierro perpetuo en el castillo de 
»Omoa donde el aire es muy enfermo (a). El padre 

(i) Extracted from the London and Westminster 
Revievp for april 1 836. 

(a) La condenación del joven Jeremías Poevell fué de 
diez años de encierro en Omoa, juntamente con los que si- 
guen : Juan 0-SiIlivan , David Iledele , Enrry Ingersell, 
Jaan Burck, Roberto Saunders, Juan Eldsel , Pablo Nau- 
gni , John Shcrman , Daniel Mackey , Juan Heis , Juan 
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»(le este joven , que era presidente del tribunal dé 
«justicia del Canadá, en cuanto tuYó aquella triste 

• nueva, vino á Inglaterra. Cabalmente, para ma- 
»yor desgracia, acababan de romperse las hostilida* 
» des entre España é Inglaterra, y por resultas de su« 

• cesos los mas propios para exasperar al gobierno 
«español y á la nqcion entera. El presidente Poevel 
»se decidió no obstante á probar si su presencia y 
«sus reclamaciones de padre podrían á lo menos en- 
«dulzar los padeceres de su hijo, obteniendo que 
9 fuese trasladado á otra prisión, persuadido, en cuan* 
«to á lo demás, que le seria imposible por entonces 
«conseguir su gracia. Partió pues para España con 
> una sola carta que yo le di para el Príncipe de la 
» Paz, á quien se dirigió como llegado nuevamente de 
«la América (en la primavera de i8o5) y como un 



Elliot , Tomas Gilí , Juan Moore y Bayley-Negus : otros 
trece fueron condenados por igual tiempo al presidio de 
Puerto-Rico , y hasta unos diez y seis á los Castillos de 
Bocachica. Todos estos individuos debieron ser condena- 
dos á muerte por su tentativa de corromper la guardia 
de Ocumare y apoderarse de la fortaleza ; pero laS órde- 
nes de la corte tenían encargado por punto general á las 
diversas autoridades de ultramar de templar el rigor de 
las leyes, en cuanto fuese compatible con la justicia y con 
la seguridad de aquellos países ; y asi fué como lo bicie- 
ron en aquel caso. Los prisioneros becbos en «I mar fue- 
ron destinados á los bajeles. A los roas de los grumetes, 
atendidos sus pocos años , se les dio luego libertad* Algu- 
nos de ellos no quisieron irse. — Noia del auíor. 
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• iodivíduo qae ninguna [parte tenia en las agrias 
sdiscusiones y sucesos que habian precedido á la 

• ruptura entre los dos paises, ó que habian sobre- 
» ven ido después de ella. 

«El príncipe le recibió en el palacio de Arañ- 
il' juez, leyó mi carta, escuchó toda la historia, y 
«diciendo al presidente le aguardase allí un mo- 
» mentó, salió á buscar al rey sin mas ceremonia ni 
» dilación. iSu vuelta fué muy pronta con la real ór- 
»den én la mano, extendida y fírmada en toda re- 
»gla, no para mudar la prisión del joven Poevell, 

• sino alzándole su pena y mandando ponerle en li- 
li bertad en cuanto se recibiese aquella orden. Aun no 
«satisfecho el príncipe de este primer acto de huma- 
»nidad, con un semblante placentero dijo al presi- 
»dente estas palabras: Un padre que ha venido de 

• tierras tan distantes á pedir por su hijo, tendrá 

• mayor contento de llevarle él mismo buenas nue- 

• vas. Vea V. aquí este pasaporte, y el permiso de 

• embarcarse en una fragata que está lista para sa- 

• lir de Cádiz á las Indias Orientales (i). 



(i) Este hecho verdadero en todas sus partes como 
lo cuanta lord Holland , no tiene la misma exactitud en 
cuanto á las fechas* La prisión del ingles Jeremías Poevell 
fué en el mes de abril de 1806, ¿poca de la expedición 
de Miranda que dejé contada mas arriba. La venida á Es- 
paña del padre de aquel joven fué cuatro ó cinco meses 
después de aquella fecha. Lo que no ha podido referir 
lord Holland , por ignorarlo 1 es que concedido el perdón 
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« Diez años después, en i8i4 9 me enconlré con 
»el Príncipe de la Pa^ en Verona , y acerca desa 
» situación me dijo que seria muy precaria cuando 
» faltase Carlos IV, y que en tamaña adversidad bus- 
icaria tal vez asilo en Inglaterra, cierto que pudie- 
sse estar de bailarle. Cuando en 182 1 tuve noticia 
»de la muerte de aquel rey, cuyas consecuencias 
«temía tanto su antiguo ministro,, en el mismo día 
»en que lo supe, fui á la Cámara de los Pares, y 
«después de referir á lord Liverpool los hechos que 
»he mencionado, concluí por pedirle un pasaporte 
»para el Principe de la Paz. Lord Liverpool , como 

• era de esperar de su excelente carácter, se con- 
» movió; pero encontré el reparo, cou harto sentí- 

• mientode.su parte, de que un pasaporte ingles 
«dado á un extrangero, suponía una invitación for- 

• mal, y que el gobierno no se encontraba en el caso 
»de invitar al Príncipe de la Paz á que viniese á 



á Po^ell , di .en pensar sobre los otros extrangeros sus 
infelices cómplices, y no encontré sosiego en mi espirita 
hasta que obtuve del rey se usase igual misericordia coa 
aquellos de menor edad.de veinticinco años f como t'oe' 
vell , cuyas familias 6 bien sus gobiernos respectivos^ 
ofreciesen garantías de su ulterior conducta. Asi fué he- 
cho , dándose sucesivamente libertad á varios otros jóve- 
nes , culpables mas bien sin duda por un efecto de la 
seducción, que por apego. al crimen* Tales actos de cle- 
mencia no ocasionaron ningún daño. No hubo desporj 
mas tentativas de ninguna parle contra las Américas. 
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•Inglateri'a. Pero autorizo á V., me dijo, y le insto 
«para que Je escriba, aCrmándoIe que si viene no 
«será molestado de modo alguno, y que tanto su 

• persona como sus bienes gozarán de la entera pro-; 
«teccion á que tiene derecho un extrangero. 

» La respuesta del Príncipe de la Paí cuando le 
«escribí acerca de esto, fué lacónica, y se redujo 
»en sustancia á lo siguiente: «He sido dueño, du« 
«raote muchos años^ de. un gran poder en uno de 
»los reinos mas ricos del mundo, y he hecho la 

• fortuna de muclios millares de personas; pasado 
»ya aquel tiempo, un riageró en España^ un ex- 
9 trangero. iba sido el primero y^ el único hombre 
«que después de mi desgracia se me haya mostrado 
«agradecido de algún servicio grande ó pequeño 
«que yo leb4ibiese hecho. V. podrá juzgar por esto 
«que le digo, concluía , cual ha debido ser la emo-^ 
»cion que su carta rae ha causado. « . 

«Yo quisiera remitir á V., continua lord Hor 
«lland, la misma carta original del principe; np 
ücreo que la he perdido, mas no he podido hallar* 

• la todavía. La relación que he hecho es exacta 
«aunque abreviada (i). Añadiré tan solo que el 



(i) Conservando yo , tanto la carta que ñie escribió 
lord Holland , como una copia de mi respuesta , bailarán 
mis lectores el traslado de una y otra entre los.docamen* 
tos justificativos n^^ V. Es de notar aquí también , qne 
lord Holland se ba equivocado en las fecbas. La carta que 

IV. 23 
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» Príncipe de la Paz no ha venido á Inglaterra.—- 
fcWnii Holland.— Londres, 4 de marzo de i836. » 
Dé esta ligera digresión, aunque no agena en- 
teramente del asunto de que estaba hablando, me 
disculparé con mis lectores. Yo he debido agradecer 
los recuerdos generosos de ese ilustre caballero in- 
glés, que después de treinta años de un hecho nada 
raro» sino al contrario muy frecuente entre los ac- 
tos de mi vida, hecho, en verdad, que yo mismo 
había olvidado, ha querido producirlo á la luz pú- 
blica, interesándose en mi obsequio de la manera 
tan garbosa con que lo ha verificado. Mi gratitud á 
lord HoUand será tan grande y tan pei^fecta como 
es noble y respetable su carácter. Sí hicieran otro 
tanto las personas estimables de todas clases y car- 
reras que me debieron su.fortuna,y á quienes puse 
en candelero donde brillar pudiesen sus talentos y 
virtudes, si sus hijos hablaran, si el gran número 
de familias á quienes enjugué sus lágrimas y liber- 
té de grandes males y dolores quisieran referirlo, 
tantos también en fin, que perdoné ofendido , y que 
hice amigos mios volviendo bien por mal y favores 
por venganza, los testimonios de este género llena- 



ine escribió á Roma por mano de lord Gover » y á qae se 
refiere en este escrito , fué de 3o de enero de 1819; mi 
respuesta» en a4 ^^ febrero siguiente. Los oficios que 
practicó por mí faeron por tanto en enero de aqael mis- 
mo afio lynoen i8ai« 



r. 
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rían muchos tomos de esla obra» No les fué dado 
hacerlo mientras ha durado el largo azote de mis 
enemigos : de hoy ya mas serian ingratos sin nin- 
guna excusa los que deudores mios por tantos mo- 
dos, podrían mirar indiferentes mis desgracias é in- 
fon unios. 

Volviendo á Buenos-Aires, el tratado que fué 
hecho con el ejércilo vencido cumplióse religiosa- 
mente de la una y otra parte, y el vireinato quedó 
libre de tropas enemigas en i3 de setiembre» Las 
familias inglesas, que soñada la conquista del pais 
acudieron á tener parte en las primicias de aquel 
logro tan afiliado, se retiraron igualmente (i). No 
hubo mas tentativas contra las Américas en los dias 
de Carlos IV. Las canciones triunfales resonaron de 
polo á polo, desde el rio de la Plata hasta Rio- 
Bravo, con entusiasmo nunca visto tan igual en to- 
das partes, tan sincero, tan ruidoso. En Lima, en Mé- 
jico, en Bogotá y en lasdemas ciudades principales do 
entrambos hemisferios, hubo fiestas y regocijos que 



(i) La salida de Montevideo , en conformidad de lo 
pactado, estaba señalada para el día 7 ; pero el rigor de 
los temporales impidió dar vela hasta el i3 , en que con 
tiempo no del todo favorable zarparon de aquel puerto 
la escuadra, los trasportes y las embarcaciones de comer- 
cio* Aun de los enfermos mismos, que eran tratados con 
esmero, cuantos pudieron, temiendo el odio del pais, pre- 
firieron embarcarse* Las mercancías inglesas salieron iguaU 
nienle. 
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duraroa muchos días y que salian del. corazón de 
aquellos fíeles habitantes. En España lambien caá- 
taroo á porfía nuestros poetas; hubo fiestas y aplau- 
sos sin medida. Y no estuvimos solos para celebrar 
aquellas glorías; las naciones amigas nos felicita- 
ron, y Napoleón, él mismo, quiso mostrarse parle 
en nuestros gozos. De orden suya y en su nombre 
fué dado el parabién solemnemente á Carlos IV por 
el embajador Beauharnais. 

Acabaré por referir otro contento de aquel tiem- 
po, de diversa especie, pero no menos nacional, ni 
menos digno de las almas generosas; contento do 
de guerras y victorias, sino de paz, de humanidad y 
de beneficencia ala mitad del globo. Don Francisco 
Javier Bálinis, al cabo de tres años, dada la vuelta 
al mundo, volvió á España cumplida ya su expedi- 
ción de repartir el saludable fluido de la vacuna 
entre los pueblos de ultramar del antiguo y del 
nuevo continente, entre propios y extraños, y entre 
amigos y enemigos sin ninguna diferencia. He aquí 
en breve la marcha y las tareas de aquella expedi- 
ción cosmopolita y filantrópica. Las primeras escalas 
que hizo Bálmis fueron eu Canarias y en Puerto- 
Rico. De allí siguió á Caracas. Dividióse la expedi- 
cian en aquel punto, la una parle para el sud, 
puesta á cargo del subdirector don Francisco Sal- 
vani; la otra parte al de Bálmis, para dar la vuelta 
al mundo. Primero fué á la Habana; después á Yu- 
catán , y en aquella provincia dividió la empresa 
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nuevamente. Don Francisco Pastor, subdirector se- 
gundo, salió del puerto de Sisal para el de Villa- 
hermosa en la provincia deTabasco, siguiendo lue- 
go por Ciudad-Real de Cbiapa hasta Guatemala , y 
dando la vuelta por el fragoso y dilatado camino de 
cuatrocientas leguas hasta Oajaca, mientras Bálmis 
llegado á Veracruz recorria el vireinato de Nueva- 
España , j todas las provincias internas, regresando 
después á Méjico, punto de reunión en donde en- 
trambos profesores debian juntarse nuevamente y 
se juntaron. El precioso licor fué repartido hasta 
las costas de Sonora y Sinaloa, donde fué bien re- 
cibido de los salvages mismos, bendiciendo la mano 
poderosa del que les enviaba aquel presente. Llega- 
do luego Bálmis á Acapulco, partió á las Filipinas, 
enriqueció estas islas con el bálsamo de vida, y He** 
vóle también á los Visayos en toda la extensión de 
aquel vasto archipiélago. Los feroces reyes de estas 
tribus, que vivian siempre en guerra con nosotros, 
depusieron sns odios y sus armas cuando vieron lle- 
gar de mano nuestra aquel preservativo en la mis* 
raa sazón en qae se hallaban afligidos sus dominios 
con una peste devorante de viruelas. No era menos 
funesta la que reinaba al mismo tiempo en muchos 
pueblos del imperio de la China, y en las colonias 
portuguesas. Con la misma fortuna arribó Bálmis á 
Cantón y á Macao, en donde por primera vez se 
vieron los efectos de aqitel feliz descubrimiento. 
Los establecimientos portugueses fueron tambiea * 
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abastecidos del precioso antidoto. De viielta ya para 
la Europa, acogido igualmeate eo todas . partes y 
haciendo escala en Santa^^Helena, á los ingleses mis- 
mos les llevó el regalo de la propia tierra de ellos 
que iba repartiendo, consiguió persuadirá aquellos 
habitantes de su bondad y eficacia, ganó su con- 
fianza , y presentados por los padres vacunó por su 
mano muchos niños en la isla (i). De allí salió |)a- 
ra Lisboa y llegó á nuestra corte por setiembre ú 
octubre de 1806, Este largo viage fué dichoso en 
mar y tierra. 

El profesor Salvani tuvo algunos contratiempos. 
Naufragada su embarcación en las bocas del rio de 
la Magdalena y cerca ya de perecer la expedición, 



(i) La compañía inglesa de la India había intentado 
machas veces introducir y aclimatar en la China aqael pre- 
servativo del azote de las viruelas, pero las porciones del 
pus llegaron siempre inertes. En nue&tra expedición se 
llevaron niños constantemente, y, fueron ri^^mplazados 
muchas veces en diferentes puntos , tierno objeto todos 
ellos de la munificencia de Carlos IV, que á ninguno de- 
jó sin recompensa. De esta manera pudo Bá finís inocular 
de brazo á brazo en todas part^, hacer segaros los efec- 
tos de aquel., remedio prodigioso, 'y quita^r las aprehen- 
siones de los pueblos donde «lUraba* £1 mismo Jenuer 
habia enviado á Santa-Helena el pus de la vacuna ; pero 
los habitantes se habian resistido á usarle. Bálmis , míen* 
tras estuvo allí , mostrándoles sus niños llenos de salud y 
vida I consiguió persuadirlos^ y dejó aquel bien en la mis- 
ma isla de donde pocos meses después salió el almirante 
Murray para concurrir al ataque de Buenos- Aires. 
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Bt uJvo ctti MÍlagTtKi maiie par los e&caoes so- 
oorm át los pueblos iaBediaios. Ae Canagou si- 
guió jJ Istmo de PAnimá, j dividiéndfwy en 3os ra- 
mas, é intenmdu oiui j otn, recorriendo 1« Tilhs 
deTc»erifc, Mcwpox, Ocaña^ Socorro, San Gil t 
Mfidcllln, el ralle de Cncala, t las cindades de 
Pamplona, Gin», Tonja j otros poeblos de creci* 
do Tecindario. Reo d idas Ine^ en Santa-Fé de Bo- 
gotá, se Tolrieroo á separar para Tx»iar los demás 
pueblos de aquel Tasto ^ireinato, torcer loe^o al 
Perú . T desde allí á la Plau , Chile t Charcas. 

Estos ilustres profesores lleraban ademas el e$- 
peóal encargo de enriquecer nuestra botánica coa 
las plantas, árboles y arbustos exóticos qne podrían 
descubrir en sus larguísimas derrotas, principalmen- 
te los que fuesen desconocidos. Trájonos Balmis una 
ocJeocion preciosa de especies nueras, no pocas de 
ellas Titas, las otras dibujadas j descritas. Salvaai 
recogia del mismo modo, pero su colección no ha« 
bía llegado todaTÍa en mi tiempo. 

Tales coas se hicieron bajo Carlos TV entre el es* 
truendo de las guerras que estremecían á las nació* 
nes en aquella horrible era de destrucción v de tras- 
tornos. ¡ Que monarca de Euro[ia ó qué gobierno se 
ocupó ea pensamientos liberales de esta especie en 
aquel tiempo de dolores! Y, sin embargo todo se ba 
oWidado! Las empresas [tacíGcas no tienen ¿r^in 
sonido en los anales de los puebloÑ» Gloria se llama 
deTastarlos y atormentar los hombres. IXe este gé« 
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ñero de laureles se provee mejor la historia, yá 
estos malvados triunfos se levantan los monumentos 
y se prodigan los aplausos de las gentes ! 

I , 

CAPUÜLO XXVII, 

Administración interioren losa&osde 1806 y iSo^-^Ta- 
reas de las. oficinas de fomento y de hacienda^ en aqae* 
líos aSos* — Int¡m.a nnion del cuerpo del comercio de 
Madrid y de lá caja de consolidación en favor del cré- 
dito público. — Empréstito de Holanda* — Conducta 
que yo tuve en este negociado. — Justas observaciones 
y respuestas á mis detractores y enemigos» 

Antes de entrar en las escenas dolorosas con qae 
empezó la larga serie de trabajos que.aflijen y con- 
sumen todavía á mi adorada patria sip ningún des- 
canso, dejarán mis lectores, que á manera del des- 
terrado que en las postreras cumbres de donde aun 
se divisa la ciudad querida, fija en ella sus ojos «y 
descendiendo el sol al borizqnte, contempla embe- 
becido y lacrimoso los últimos reflejos de las alegres 
torres y ventanas encendidas, asi yo me detenga y 
llame allí conmigo á Ips que hubieren de juzgarlos 
dias de Carlos IV, álos que quieran ver de que ma- 
nera germinaban las semillas del bien que fueron 
esparcidas en su tiempo, las labores continuas y es- 



V 
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meradas que se daban con priesa á aquella mies na- 
ciente, la dichosa sazón que iba lomando y la es- 
peranza casi cierta que alumbraba de un feliz agosto 
cuando de adentro la zizaña que sembraron manos 
enemigas, de afuera el hombre injusto y poderoso 
que llamaron á la parte, destruyeron como de un 
soplo la tarea de quince años próxima á dar su fru- 
tó, la cosecha ya encima, las trojes entreabierta^. 

Procuraré ser breve, y contaré por cima' algu- 
nas co?;as de que habrá muchos que se acuerden, y 
otros que tengan á su mano los documentos y los 
datos que las prueben. Supla por ellos mi memoria, 
solo archivo que me ha quedado, y se resquiebra y 
se deshace con el peso de los años y la ausencia. 

He hablado aunque de paso, en otras parles, de 
\di% oficinas de fomento, fundación que se hizo á 
mis instancias cuando volví al poder, y no fué un 
nombre vano para buscar pretextos al orgullo y 
al hacer que hacemos. He aquí lo que yo encuentro 
en mis recuerdos de los grandes trabajos cometidos 
á aquel departamento, parte de ellos ya"cumplidos 
en 1807, y los demás adelantados, muy cerca de 
vencerse y de cumplirse: 

i.° Reunir todos los conocimientos que podrian 
adquirirse sobre la historia económica de la España, 
registrar los cuadernos y memorias concernientes al 
mismo objeto que existiesen en los archivos nacio- 
nales y en los del gobierno, extractar deelló^ cuan- 
to diese luz parala formación de un código econÓ- 
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mico acomodado á nuestros tienapos, y formar d€ 
estos extractos un cuadro geaeral de este importante 
ramo de la historia del pais por medio de tablas si- 
nópticas exaclisimas que ofreciesea el resultado á 
una sicpple ojeada en cada uua; 

2.^ Recoger y aprovechar,, bajo el examen y el 
criterio conveniente, los trabajos ya hechos de an- 
temano, y los que fuesen presentados sucesivamen- 
te por las diversas comisiones que recorrían el reino, 
para formar un .censo exacto y completo en los di- 
versos ramos de estadística; 

3.^ Examinar los periódicos y los demás escritos 
que se publicaban en los paises extraugeros sobre 
agricultura, industria, comercio » navegación y ha- 
cienda pública , y extractar de ellos por materias 
y secciones cuanto se hallase conducente para Espa- 
ña, y cuanto fuese relativo á leyes y sistemas spbre 
impuestos; 

4*^ Publicar todos los conocimientos é inven- 
ciones que pudieran ser útiles á la producción yá 
la industria nacional de los dos mundos, por medio 
de diarias luminosos , sencillos, y adecuados á la co« 
mun inteligencia (i); 



(i) Las oficinas de fomento se bailaban en íntimas 
relaciones con los sabios redactores del Semanario de 
agricuUura y artes , con los diarios literarios de la corte 
y las provincias y con los censqres.y secretarios de las so« 
ciedades económicas , y en general con todos los sabios 
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5.® Formar un depósito industrial permanente ^ 
donde se tuviesen muestras de todos los productos, 
sio ninguna excepción, de la industria española; 

6.^ Formar un depósito igual de muestras esco- 
gidas de la industria extrangera , que sirviese de 
estímulo á la nuestra, repartiéndose impresos y ho- 
jas sueltas, cuanto fuese posible, sobre los métodos, 
máquinas, utensilios, economías y ahorros que con 
respecto á los mismos objetos poseyesen ó alcanzad- 
sen poseer aquellas laboriosas oficinas; 

7.° Reunir en beneficio del giro y del comercio 
todas las monedas corrientes en Europa, ensayar su 
peso y su ley , y por su resultado formar estados 
comparativos con el peso y la ley de las de España; 

8.^ Reunir todos los pesos y medidas de la Eu- 
ropa, calcular y establecer su equivalencia exacta 
con los nuestros y las nuestras, y formar tablas de 
este resultado para el servicio del comercio; 

9.^ Formar una biblioteca especial de escritores 
de economía política y comercio, asi españoles como 
extrangeros, y añadir en ella, con catálogos y ta- 
blas puntuales, todos los escritos sueltos y especiales 
de conocida utilidad que se reuniesen, clasificados 
por materias, y hecha especial mención del mérito 
particular de cada uno; 



del reino que se ocupaban en este genero de trabajos , de- 
signando y encomendando las traducciones que debían 
hacerse , los ramos en. que escaseaba la instrucción, las 
materias que convenia tratar pi*eferentemente , etc. , etc« 
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lo.^ Presenlar al gobierno, al principio de cada 
uño, una memoria relativa al estado económico, 
comercial y político que ofreciese la Europa, y al 
que bajo igual respecto ofreciera la Espa&a en sas 
dominios de ambos mundos; 

11.^ Presentar también en cada un ano los in- 
formes y estados Telativos á la balanza del comercio, 
entre España y sus Indias, y con los paises extraa* 
geros ; 

1 2.^ Presentar igualmente el resultado anual de 
la producción agrícola en todos sus artículos, el au- 
mento ó diminución de los consumos, los progresos 
6 los atrasos comparados con los del año anteceden- 
te en la prosperidad de nuestra industria y en los 
tráficos y comercios, la estancación ó el movimien- 
to de los fondos y especies circulantes, razones de 
esto, y medidas necesarias ú oportunas de protec- 
ción^ de estimulo, de auxilio y de fomento. A este 
informe debia añadirse el estado de las costumbres 
observados en cada parte los gustos dominantes , las 
propensiones y tendencias de los pueblos en bien ó 
en mal de la riqueza pública, los adelantamientos 
conseguidos en materia de ilustración y de cultura 
los progresos de la enseñanza , el estado de la opi- 
nión, la naturaleza y carácter de los procesos y los 

pleitos, ele. , ele. 

Para el completo logro de estas tareas político- 
ecoqómicas se exigió una carrera consumada en los 
estudios útiles y positivos, y un amor ya probado 
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de la pátrm entre los aspirantes al servicio de este, 
importante ramo del despacho y del de hacienda. 
Ett tiempo^ ya pasados se comixinian las covachue- 
las de sugeto^ que aprendían trabajando en las pla- 
zas inferiores, triste suerte de empirismo adminis* 
trativo que no podia salir de las rutinas ordinarias 
y prestaba muy [K)Co auxilio á los ministros y con-» 
sejos. Las oficinas de fomento ofrecieron por exce*- 
lencia esta feliz innovación en cuanto al mérito de 
las personas (i);los resultados de ella fueron vistos. 
Todos los doce artículos del programa fueron pues- 
tos por la obra con feliz suceso. El Marcarlo y el> 
Monetario se llevaron hasta su fin con grande honor 
eje sus autores ; el Depósito industrial fué estableció- 
do, se reunieron en mucha parte los materiales yi 
los datos necesarios para el censo de población por 
provincias y por pueblos, y comenzóse en fin la es- 
tadística de España, cuyas primeras muestras, ver- 
daderas obras de sabiduría , me hacen recordar los 
talentos, la devoción al estado y el incansable celo 
de don Bernardo Borja y don Francisco EscoIat*J 



(i) En caanto estuvo de mi parte y alcansó mi in- 
flaencia , en todas las secretarías del despacho se hizo la 
misma novedad con gran contento de Jos buenos, pero en 
contradicción y á disgusto del gran número de preten- 
dientes que ambicionaban estas plazas sin mas título que 
el favor , el parentesco ó los respetos de personages altos 
poco ó nada cuidadosos de) merecimiento de estas turbas 
de parásitos* 
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dignos de figurar y disputarse con los economiktas 
de la Europa de mas nombre en aquel tiempo* Es- 
tfis y otras muchas tareas luminosas de aquellas ofi- 
cinas permanecen las tnas inéditas, otra^ se han' per- 
dido en los trastornos de la invasión francesa, otras 
las han robado manos interesadas en la conservación 
de los abusos. Mucha parte sirvió también á los tra- 
bajos ilustrados en economía , crédito y hacienda 
que se hicieron luego por las cortes. Ellas también 
sirvieron al único ministro que bajo el rey Fernan- 
do pretendió y no pudo hacer llegar las reformas 
deseadas en la hacienda (i). Casi todo se hallaba he- 
cho. Por la primera vez, después de tantos siglos, 
puede decirse que se vio en España un presupuesto 
normal del activo y pasivo dé nuestra hacienda , en 



(i) Don Martin de Garay, hechura de mi tiempo y 
protegido mió. En el corto tiempo que duró - )sn ministe- 
rio se volvió á trabajar en la estadística de España, y es- 
taba ya muy cerca de formalizarse un sistema universal 
de impuestos en que pagasen todos con proporción á sus 
haberes* Cuando se bailaba en tren de hacer alguna^ cosai 
el hombre oscuro y oscurísimo que gozó privanza entera 
bajo aquel reinado , don Antonio XJgarte , dijo al rey: 
»¿ No seria mas acertado confiar la formación dé la esla- 
sdística á los obispos y arzobispo? ? ¿Quién mas integro 
»que el clero, menos expuesto á errar ni con mejores re- 
»laciones en los pueblos para desempeñar estos encargos?» 
Y he aquí que, á escondidas de Garay, y mientras que este 
ministro se afanaba en dar cima á sus trabajos , se envió 
la misma comisión á los prelados , pidiéndolrs también 
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]a sabía j escrupulosa memoria que el raiaistro So- 
ler presentó al rey sobre las obligaciones de toda 
especie inherentes al tesoro, sobre el importe ver «^ 
dadero de los produetos ordinarios de las rentas del 
estado^ sobre los recursos extraordinarios con qiie 
podia contarse, y sobre los medios posibles de acre- 
cer estos valores con iguales ventajas de la nación y 
del erario. A este escrito fundamental bizo seguir 
los dos planes modelos de presupuestos anuales, de- 
tallando en particular el valor reconocido dé cada 
renta, y la suma de gastos correspondientes á los 
varios ministerios, hechos todos los cómputos sobré 
datos verificados é inconcusos, por dos quinquenio^ 
respectivos al estado de paz ó guerra ; documenloB 
inestimables y verdaderas tablas económico->>pólirir» 
cas, á cuya luz podia sacarse de lo arbitrario y dií 
lo- incierto todo el sistema del tesoro (i). 



un plan de impaestos. Cuando Garay lo sopo , presenté 
sa dimisión al rey. Por el pronto no fué admitida y acm 
se le dio satisfacción revocando la comisión de lo» obis- 
pos, y recogiendo los trabajos de éstos que se hallaban 
comenzados. Pero el viento del odio qtie soplaba ya con 
fuerza á causa del subsidio impuesto al clero , sopló de 
nuevo con mayor violencia. Garay fué derribado , y con 
él dieron fin las esperanzas de ulterior reforma en los ne« 
gocios de la hacienda. 

(i) ¿Qué podrán responder los que acusaron los 
años de mi poder ( grande ó pequeño cual quisieren esti- 
marlo ) de haber sido un tiempo de confusión y de des- 
sórden en que adrede, para favorecer el pillagc de la ha- 
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Madurábanse al propio t¡emi)b las ideas p^óyce^ 
tadas de economía en los varios ramos de la admi- 
nistración , y de un plan nuevo de contribuciooesi 
cuyas bases delineadas y establecidas bajo una me* 
dida común de equidad y de ji»6tic¡a pudiesen con- 
tentar al menos las clases generales, ya que dejar 
contentas las demás y hacer una obra buena sio 
disgusto suyo y sin peligro de reacciones» se podia 



cienda , se procuró sumir aqojel departamento en un 
abismo de tinieblas ? Y be aquí que lo que en largos a^os 
y en reinados prósperos y tranquilos no se hizo, se prac* 
lic<t en mi tiempo , sin dejar mas lagar i la ignorancia y 
á los manejos arbitrarios. Sin' enibargo , no hallando mo- 
do mis enemigos para negar estos' hechos , no se les ha 
quedado por decir qae aquellos grandes trabajos fueron 
secuestrados , que se alzaron los borradores , y que el rey 
tomó y guardó para sí en áVl carpeta la copia en limpio 
que fué hecha con precauciones y misterios. ¡Qué mane- 
ra de calumniar y pervertir las cosas tiene el odio ! El 
rey tomó una copia* es cierto^ y )a miré como un hállai« 
go y un tesoro ; pero el ministro de hacienda tenia otra 
igual , y otra también Espinosa. No se dejó , es verdad, 
en las manos de todos , ni mucho menos se dio á los 
aquel interesante documento por entonces , porque me- 
diaba otro ínteres no poco grave del estado que impedía 
publicarlo* Los que censuran^ los actos de un gobierno 
deberían abstenerse de hacerlo mientras ignoran los mo- 
tivos de su conducta. Nada mas duro al que gobierna» 
como saber que obra bien , verse calumniado , y no poder 
defenderse ni explicarse. Se pagaba á la Francia todavía 
nuestro subsidio pecuniario ; se reclamaba sin cesar la 
justa cesación de esta carga, y el gabinete de las Tu- 
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tener por imposible. Los tiempos^han hablado, y lo 
cuestión está pendiente todavía después de tapttos 
años. Sobra esta reflexión para cerrar la boca á loa 
que acusan al gobierno de aquel tiempo de que 
tardó en hacer esta gran obra que á ninguna híwtf^ 
ahora ha sido dable comenzarla sin que se veqga 
luego abajo y lo sepulte entre sus ruinas. Imposibl^e 
marchar apriesa por entonces, aun dándose gran 
prisa, en vista de un estado donde las manos mu^Vr 
tas poseian dos terceras partes por lo menos de l^ 
propiedad inmueble, donde el clero materialmente 
mas numeroso que el ejercito mismo en pie de guer- 
ra, disfrutaba una renta mas que doble de las de liÉ 
corona (^ i), donde para cada agricultor hablaseis in- 

Herías insistía en reclamar aquel subsidió , ya con el 
mismo nombre de sabáidio ¿ ya con el de amistad y d¿ 
socorro. El mejor modo de negarlo buenamente era el de 
exagerar ittiéstra escasez de medios , y para bacerlo asi 
necesitábase ocal tar nuestros recursos. He aquí el linicp 
motivo de reservar én poóas manos por entonces aquellos 
documentos. Sirvieron siií eml^argo hasta el fin del reina- 
do en las combinaciones ulteriores que se seguian hacien-* 
do para llegar al btanto deseado de una nueva fundación 
de nuestra hacienda. T uña prueba , en fin | terminante 
de que aquellos papeles permanecieron siempre en secre- 
taría , es que en las conferencias de Bayona fueron pre- 
sentados por el ministro Asanza , y que allí sirvieron 
largamente. Si es que ya no existen , la culpa podrá ser 
de las manos infieles ó descuidadas , que ó los sustrajeroui 
ó los dejaron perderse. 

(i) Por los últimos datos de estadística que obraban 
en mi tiempo , el námero de personas eclesiásticas de am- 

IV, 24 
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Madurábanse al propio tiempo las k 
tadas de economía en los varios rñtar 
nístracion, y de un plan nuevo de 
cuyas bases delineadas y establee* 
dida común de equidad y de jr 
tentar al menos las clases ge- 
contentas las demás y hac 
disgusto suyo y sío pelig' 
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Us de la hacienda , y en el sistema 

V Iributoa. De aquí mi afán 

'fiseslancar (a propiedad, y 

■ agriculiuca y á la in- 

ropagar las enseñanzas 

ijumbran á las masas y 

ii^'norados que eslan entre 

iji empeño de avivar las arles 

..Diis y cadenas con que las tenia 

o anli^iio el monopolio. ¿Pero se es- 



.o serí nunca el sacrrJocio ana carrera de hombrea 
is , rsprciales en ciencia y en costumbres como la re- 
n los nrtealta. Pero habia tres cosaa que enmendar: 
•imera el exceso de sus rentas que corrompía sos alr 
, que adulteraba sus costumbres, qne las bacía ser 
bres de la lierra , no del cíelo, y les daba por cima 
ilo un poder exorbitante sobre las otras^clases; la se- 
la su introducción, ó sa intrusión diré mejor, en los 
cios ¡udiciales del orden civil , bajo de cualquier ti- 
que Tuera i^ hubiese sido; la tercera su excesivo na- 
>. En mi modo de entender la ciencia «coniimica , los 
rdotes, verdaderos magistrados de la moral, pertene-^ 
i las clases auxiliares de la muchedumbre trabajado- 
la ayudan á producir , si hacen bien sus deberes, 
iríndole las vírludea necesarias para el mantenimien- 
e las buenas costumbres , el amor al trabajo , el buen 
de los bienes y la guarda de la justicia por conciencia 
a un deber de ley divina ; pero el número excesivo 
icerdotea y ministros causaría nn gasto tan superilna 
raios y dinero, como poiter cíen jueces en cada Iri- 
■I donde bastasen tres ó cinco, como añadir diez yun- 
l nn arado donde con una habría bástanle. 
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dmduos, pfirsí cada lirtés^no sesenta y. trés, y pak-a 
Cada' 'negociante seiscientos sesenta y iréi qué no 
eran riada de esto! Toda ' esta gente estéril, si 'se ex- 
cé|[)tuan los salteadores dé dattíinbs y la turba poiv 
dioséra , vivia de empleos, d^ cdtnisiones, deíncunv 
béiicias, de mandamientos, dé [Procuras y servicios 
^etóda especie, pertenecientes los mas dé ellos á 
losHiismos ramos que neeésitabaa la reforma. Sin 
bascar sü acomodo en otras cosas ó prepararles otros 
tnédios deefxistencia, era imposible dat* un psfso en 



bós ^exofli, aectilates y regulares, en todas sus espebiés,ie 
acercaba á ciento ochenta mil individuos eh una población, 
cuando mas de once millones distribuida en veintiunmil 
ciento y no^f«n4a pueblos, verificándose que había* un indi' 
víduo ectesiástJQp por c^da sesenta ywdos personas; Por es* 
te solo dato, será fácil á ci^alquiera concebir y explicar la 
prepoi^derancia inmensa de esta clase entre nosotros , y 
Jos sucesos casi increibles tjue se han verificad^ bajo su 
influencia en las durísimas reacciones que ha sufrido 
.y está aun sufriendo mi querida patria | presentes los dos 
campos y nada decidida la victoria*., > 

No por esto se crea que mis ideas sean hostiles al cle- 
ro , ni lo hayan sido en ningún, tiempo ; al contrario^ 
deseaba yo que no se concitase el odio de los pueblos y 
que se hiciera ciudadano* Nadie podrá estar mas persua- 
dido que yo lo estoy , de la suma y absoluta necesidad de 
los principios religiosos para mantener la moral, y qae 
el ejercicio de esta tenga á Dios por motivo, y por prin- 
cipio, en vez del ínteres humano tan movedizo, tan in« 
cierto y tan ignoble* Nadie tendrá tampoco ideas mas 
terminantes que las mías sobre la conveniencia de que el 
clero esté dotado aun con mas de lo necesario , sin lo 
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las mejoras deseadas de la hacienda, y en el sistema 
sobre todo de gabelas y tributos. De aquí mi afán 
desde un principio por desestancar la propiedad, y 
abrir puertas y caminos á la agricultura y á la in- 
dustria, de aquí el tesón de propagar las enseñanzas 
y los estudios |>osiiivos que alumbran á las masas y 
les muestran los tesoros ignorados que están entre 
sus manos, de aquí mt empeño de avivar las artes 
y quitarles las trabas y cadenas con que las tenia 
cargadas tan de antiguo el monopolio. ¿Pero se es- 



caal no deríi nanea e) sacerdocio nna carrera de hombres 
sabios , especiales en ciencia y en costumbres como la re- 
ligión los necesita. Pero habia tres cosas que enmendar: 
la primera el exceso de sus rentas que corrompia sos alr 
mas, que adulteraba sus costumbres, que les hacia ser 
hombres de la tierra, no del cielo, y les daba por cima 
de esto un poder exorbitante sobre las otras ^clases; la se- 
gunda su introducción , ó su intrusión diré mejor , en . los 
negocios judiciales del orden civil , bajo de cualquier ti- 
tulo que fuera 6 hubiese sido; la tercera su excesivo nu- 
mero. En mi modo de entender la ciencia económica ^ los 
sacerdotes, verdaderos magistrados de la moral, pertene-: 
cen á las clases auxiliares de la muchedumbre trabajado- 
ra y la ayudan á producir , si hacen bien sus deberes, 
inspirándote las virtudes necesarias para el mantenimien- 
to de las buenas costumbres , el amor al trabajo , el buen 
uso de los bienes y la guarda de la justicia por conciencia 
como un deber de ley divina ; pero el número excesivo 
de sacerdotes y ministros causaria uu gasto tan superfluo 
de brazos y dinero, como poner cien jueces en cada tri- 
bunal donde bastasen tres ó cinco, como añadir diez yun- 
tas á un arado donde con una habría bastante. 
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taba en tiempo báb'il todavía para atreverse á una 
mudanza repentina en todas cosas, para emprender 
una reforma radical y simultánea en donde no ha- 
bia nada que no necesitara reformarse? Y aun dado 
caso que lo hecho y adelabtado ya por aquel tiem- 
po, hubiera permitido aventurarse en dias tranqui- 
loa y serenos, ¿era prudencia haberlo hecho en los 
dias peligrosos é inseguros que amagaban á la pa- 
tria , dias en que mas que en ningún tiempo se ne- 
cesitaba la unión de voluntades? Cerca se estaba ya 
de reparar y mejorar la vieja casa de los siglos que 
nos llegó en herencia mal fabricada y medio hun- 
dida; pero urgia mas por el momento defenderla 
que reedificarla. Se le ponían puntales mieniras 
tanto, se acopiaban los materiales, se pre|)araban 
los obreros, se mejoraba parcialmente, y se tenia 
habitable y guarnecida por cuantos modos era da- 
ble. Cuanto á hacienda se iba saliendo como por 
milagro, con medios, con arbitrios y con econo- 
mías y esfuerzos, increibles para cualquiera queuo 
se halló presente en los recísimos apuros de aquellos 
tristes años, ni en las tareas y los desvelos que cos- 
taba haber de hacerles frente. Años de confusión y 
de desorden los han llamado muchos; fuéronlo de 
trabajos y de urgencia^ hijas no del gobierno, sino 
del doble peso que gravitaba en sus espaldas, como 
en todas partes , de la Inglaterra y de la Francia, 
siendo preciso defenderse de una y otra« Y en me- 
dio de este peso, no se cargó la mano sobre el pue« 
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blo, no ?>e añadieroD mas tributos, no se biso ban- 
carrota, se pagaron constantemente todos los inte* 
reses de la deuda pública: si entre los acreedores 
del gobierno &e halló quien padeciese algún retar- 
do, fueron solo sus dependientes y empleados, y 
mucbas veces el palacio. Grandes fueron las estre- 
checes del gobierno, frecuentes sus ahogos; pero 
su buena fé y su solicitud en atender á los empeños 
contraidos y sostener el crédito cuanto alcanzaban sus 
recursos, fueron bien notorios: prueba de esta ver- 
dad , la intimidad reciproca, la entera confianza 
que reinó constantemente entre el gobierno y el 
comercio, prestándose uno y otro sus oficios mu- 
tuos de sosten y auxilio, y uno y otro luchando 
contra el agio de común acuerdo, cosa muy poco 
vista en otras partes (i). La adversidad de aquellos 



(i) Entre la multitud de datos con que podria ales* 
tiguar esta buena correspondencia y hermandad entre 
los intereses del estado y del comercio, citaré uno por 
muestra todavía. En el capítulo XXIII de esta segunda 
parte dejé referido de qué manera tomó el comercio á 
cargo suyo el empréstito de cien millones de reales que 
fué abierto en 39 de junio de 180 5 para los gastos de la 
guerra marítima. He aquí pues en el siguiente año , el 
comercio de Madrid , entre otros muchos servicios vo« 
luntarios con que acudió al estado , propuso él mismo y 
realizó el siguiente. Se trataba de contener el agio , de 
quitar los embarazos que este ocasionaba á nuestras rela- 
ciones mercantiles en lo interior del reino y en las plasas 
extrangeras f de restablecer el equilibrio de los cambios y 
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tiempos no impidió tampoco que el banco de San 
Carlos y la compañía de Filipinas repartiesen divi- 
dendos. La de la Buena-Fé siguió pagando siempre 



mantener la estimación de los vales«dinero qae empeza- 
ban á sufrir quebranto. A este fin mostró al gobierno la 
oportanidad de una medida pronta y codiciable , por la 
cual se sacase de la circulación la totalidad ó á lo menos 
una parte de estos vales por la via de una suscripción ó 
préstamo voluntario , cuyas operaciones tomaría por sa 
cuenta el mismo cuerpo de comercio « convenidas las con- 
diciones con la caja de consolidación y obrando de común 
concierto. Fué hecho asi « como el comercio deseaba , y 
la suscripción se abrió bajo de estas cláusulas: i«* Que 
todo Capitalista que quisiese hacer un Préstamo en vales- 
dinero recibiría en el acto cuatro pagarés ú obligaciones 
del comercio que satisfaria este mismo en cuatro plazos 
de seis , doce , diez y ocho y veinticuatro meses con el 
cinco por ciento de interés al año ; 

3.* Que los vales-dinero quedarian depositados en po- 
der del cuerpo del comercio hasta recibir por ellos de la 
caja de consolidación su valor metálico ; 

3.^ Que el que quisiese recibir vales comunes por va- 
les-dinero , podria hacerlo recibiendo obligaciones del co- 
mercio por la diferencia ó pérdida entre el vale común y 
)a plata , con iguales plazos é intereses que señalaba la 
cláusula primera | 

4.* Que estas obligaciones del comercio se podrian ne- 
gociar libremente por el simple endoso; 

5.* Que la caja de consolidación admitir ¡a estos paga- 
rés ú obligaciones por la cuarta parte del precio en que 
se rematasen los bienes de obras pias y las fincas ecle- 
siásticas que se vendiesen al tenor del breve del señor 
Pío VII; 

6.^ Que la caja de consolidación entregaría cada se* 
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SUS plazos c intereses. La marina real dedicada Bia^^ 
}oraiente en los años seis y siete al resguardo d^ la 
mercante, hizo menos difícil el comercio de la Araé^ 



mana a) cuerpo del comercio la coarta parle del prodiM> 
lo de la venta de los bienes mencionados , en aquella mis- 
ma especie en que se recibiese el precio de ellos; 

7«* Que la misma caja daria libranzas sobre Méjico, 
Lima, Buenos-Aires y Cartagena de Indias , de otras tan^ 
tas cantidades como obligaciones contraeria el comercio 
de los dos modos ya expresados, negociándolas éste por si 
mismo ó de concierto con la caja , y- volviéndole el exce- 
dente que hubiese en sus productos y el de la porción á 
que alcanzasen las consignaciones semanales ; 

8.3 Que bajo de estas condiciones se obligaría el co* 
mcrcio al pago puntual de los pagarés ú obligaciones que 
expidiese y de sus intereses ; 

9.a Que el cuerpo del comercio podría reducir á me- 
tálico toda la parte de consignaciones que le fuesen en- 
tregadas en vales comunes, abonando el producto de igual 
modo en especies metálicas; 

lo*^ Que pnsndos cuatro meses los vales- dinero per- 
derían su privilegio de curso forzoso, sin que nadie fuese 
obligado á recibirlos en pago de letras ni en ninguna 
obligación á efectivo. 

La ejecución de esta medida tan ventajosa al crédito 
y al giro fué confiada á una junta de gobierno de entre 
los mismos comerciantes , elegidos por ellos mismos , á 
excepción de un vocal solo de la caja. He aquí los nom^ 
bres de los individuos que compusieron esta junta : el du- 
que de, Osuna, presidente, don Luis Fernandez Gonzalo 
del Rio , don Manuel García de la Prada , don Diego 
Crespo de Tejada , don Lorenzo Palacio , y don José An- 
tonio de Uriarie* 
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rteíl; el enemigo no hizo presas de importancia, j 
US <|ue se hicieron en aquellos mares y en los del 
África y del Asia, sobrepujaron á las suyas. Nues- 
tros papeles públicos de los dos años referidos y los 
de la Inglaterra podrán servir de prueba á los que 
quieran consultarlos. No hubo fruto exportable en- 
tre lo) nuestros que no tuviese compradores en nues- 
tros propios buques ó en ágenos, y si la concur- 
r,encia no fué tanta que se lograsen grandes precios, 
no les faltó el consumo por lo menos á precios ra- 
zonables. No hubo miseria adentro, no decayó la 
agricultura , sino al contrario fué en aumento y en 
un aumento nunca visto; la industria hizo progre- 
sos conocidos, > y la guerra marítima tan lejos de 
dañarla, condujo á su incremento. ¿Se dirá que 
exagero? Los que recuerden aquel tiempo, si son 
justos, bajo cualquier aspecto que lo miren , le lla- 
marán edad de oro comparada con la de barro, y 
peor que barro, que fundaron con tan ufanas pre- 
tensiones mis furibundos enemigos. Ellos, que to- 
do lo han gastado y consumido hasta las últimas 
raices mas que una larga plaga de langosta , y se 
han comido hasta la parte de las generaciones ve- 
nideras , ellos me han argüido de peculado y de pi- 
Ilage, tales como bandidos que al desgraciado pa- 
sagero á quien despojan le dan su propio título y le 
llaman ladrón á boca llena. No, en el tiempo de 
Carlos IV , si hubo algunos que errasen en teorías 
de hacienda, no hubo ninguno que pusiese mano 
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en el caudal sagrado de la patria; y lo que es mas, 
aun cuando hubiese habido quien quisiera man- 
charse de este modo, no habria hallado materia en 
que cebarse. Todo se lo llevaban, y mas que hu- 
biese habido, las atenciones del estado, los premio- 
sos apuros de aquel tiempo, los peligros, los com- 
promisos y las guerras, la defenáaXv la guarda de la 
España» que fue guardada y detendida en todas 
])artes mientras los hombres de Aran juez no acome- 
tieron el poder que trabajaba por su guarda, y que 
la habria guardado ó perecido con honor las armas 
en la uiano. Ellos me han argüido de manejos y pi- 
llage; citen un solo hecho por el que puedan acu- 
^ sarme. En su mano han estado de repente y por 
sorpresa mis estantes y escritorios, ellos han regis- 
trado todos mis secretos, publíquenlos si hay algo 
que me dañe. Yo al contrario, sin libros, sin pa- 
peles^ sin archivos, podré citar algunos que ellos 
han callado porque se han visto condenados por mis 
obras y ninguno ha seguido mis ejemplos de pun- 
donor y limpieza. He aquí uno, que ya lo saben 
muchos, que ellos mismos lo han encontrado, y 
por el cual el mismo rey Fernando pareíció un mo- 
mento desarmado en favor mió. 

Iba corriendo el año de 1807, crecian nuestros 
apuros en la hacienda, y se multiplicaban las exi^ 
gencias de la Francia. Pendiente aun la cuestión del 
subsidio pecuniario, resistiéndolo el gobierno, y ya 
cansado de razones, apeló a la postrera, que era no 
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tener medios de pagarlo aunque quisiese hacerlo. 
La respuesta fué proponernos el empréstito de Ho- 
ianda. Un alto personage de la Francia se ofreció á 
interponer su autoridad y sus respetos para allanar- 
nos este paso. No me detendré , por no cansar, ea 
referir lo que es sabido, de que manera fué el em- 
])réstito de Holanda, cuanto fué aventajado por en- 
cima de lo que permitiau las circunstancias, y cuan 
<liferente de los que luego ba visto España bajo 
t'l postrer reinado. Este encargo fué cometido á doo 
Eugenio Izquierdo, y realizóse con la casa Hopey 
compañía , extensivo el valor de aquel empréstito á 
treinta millones de Qorinessi podian necesitarse (i): 
Ja emisión de la renta fué al ocbenta y ocho: Délos 
doce restantes cobró siete la casa Hope; los otros 
cinco fueron puestos en destino reservado. Izquier- 
do fué inducido á hacerlo asi por el sugeto mismo 
que interpuso sus respetos, una mitad en favor de 
éste^laotra mitad en beneficio mió: aun todavía 
me cuesta pena referirlo. Bueno lo hecho en cuanto 
fué preciso para el logro del empréstito, deseché 
aquella parte que se quiso reservar en favor mió, 
y escribí á Izquierdo al margen de su carta : «Yo 
»no admito regalos; sirvo al rey: S. M. me recom' 



(i) Por'lo qiie pude saber por^aquel tiempo , las ac- 
ciones expendidas hasta marzo de 1808 no excedieron de 
vdulitres millones** 
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• ponsa sufícicnlemente, quede esa parte mas á bc- 
«iieílcio del erario. » Instó en seguida Izquierdo y 
escribióme, que recibida ya su parte por el alio ' 
personnge que medió ea aquel asunto, se podría te. 
Der por humillado y ofendido si no aceptaba yo la 
mía del mismo modo. «V. sabe, me decia,cual 

• puede ser su influjo en bien ó en mal , en las pre- 
>sentes circunstancias.» Mi respuesta era fácil , y 
escribile: «No hay ninguna necesidad de que él lo 
»sepa; bástame á mi que no lo ignore el rey. La 

• discreción de V. sea la que le dirija del modo con- 
«veniente; después dará Y. cuenta, y dispondrá 
»S. M. lo que Fuere de su agrado.» 

Izquierdo puso á parte aquellos intereses, y con- 
venido con la casa Hope hizo de ellos un depósito 
legal en el oficio del notario holandés Mr. Senelh. 
Cuando después me vio en Bayona, díjome estas pa- 
labras: «Todo se lo han quitado áV.; pero aun exis- 
»ten disponibles las dos mil acciones del etnpréstito 
»de Holanda que se hallan sin destino.» Ciertamente 
en circunstancias tales como en lasque yo me halla- 
ba, la tentación era muy fuerte. Me negué sin embar*- 
go á aprovechar aquellos intereses, y se quedaron, 
como estaban, en depósito. No admitidos por mí, no 
habia á quien entregarlos en aquel tiempo de trastor- 
no en que la patria estaba huérfana sin relaciones 
con nosotros. Murió después Izquierdo, pasaron 
anos, y un sobrino suyo distrajo sus papeles, dicen 
que para prcseniailos en la corte; pero el asunto 
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del depósito y de la acción á aquellos intereses que- 
dó eavueho ea una especie de misterio. Venido yo 
á París después de muchos anos, parte por favore- 
cer á la hija de don Eugenio Izquierdo, parte tam- 
bién muy grande y especial para atender á mi de- 
coro, hice practicar no pocas diligencias, las que 
estuvieron á mi alcance, por descubrir aquel secre- 
to. El resultado fueron solamente algunas copias re- 
lativas, una á la cuenta del empréstitp, y otras á do- 
cumentos del ^depósito , lo bastante para hacer muy 
Días claro y evidente en este asunto mi honor no 
menos que el de Izquierdo. Supe en tanto en i83o 
que el gobierno de España intentaba, creo, una coq- 
version de la deuda de Holanda , y temiendo que 
se perdiesen aquellos intereses que se encontraban 
muertos ú olvidados, me dirigí al embajador de Es- 
paña, que lo era entonces el conde de Heredia y 
de Ofalia, le instruí por escrito de este asunto, y 
remitíle un duplicado de las copias que yo me ha- 
bia adquirido, dejando á discreción del rey que dis- 
]>usiera de aquel crédito y que hiciese participante 
de sus beneficios y favores á quien nn^ejor le parecie- 
se. Fueronme dadas gracias en su nombre, añadiéo- 
dose en la respuesta , que el rey tendria presente 
aquel servicio para atender las reclamaciones de in- 
tereses propios que á la sazón hacia mí hijo. 

Baste con este hecho entre otros varios de seme- 
jante especie, que por haber sido tan frecuentes en 
la carrera de mi vida, casi los he olvidado. Pero in* 
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sistiendo Da lanío üobre el qne dejo referido, prr- 
gOBfare yo abora, si al qoeTiéodose desterrado, en 
plena mina, j á merced de la suerte, falto de to- 
dos bienes propios , despreció aquellos fondos tan 
cnaniiosos sin tener qoe temer ningon testigo sí 
los bnbiese recibido , se le podría jnzgar menos se« 
Tero en sos principios, menos pundonoroso, menos 
limpio coando ocupaba en el estado la primera al« 
tora, cuando se bailaba tan colmado de honores t 
de haberes, y cuando ningún paso desn Tida se po- 
dia ocultar á centenares de testigos! 

No habiendo hallado mis contrarios, entre tanto 
eomohao gritado y han escrito, un hecho tan si* 
quiera personal con que fundar sus inTectWas y ca- 
lumnias, me han atacado en globo, me han carga- 
do los yerros que se cometieron en hacienda en los 
tres años que estuve retirado del gobierno, los dis- 
pendios que nos cansaron las plagas y trabajos que 
llovieron sobre nosotros de lo alto durante cuatro 
años, y después, por cima de esto, cual si los gas» 
tos de las guerras que sostuvo aquel reinado, tres 
años con la Francia, nueve con la Inglaterra , y el 
subsidio pagado á aquella tan contra mi dictamen, 
no hubiesen consumido cosa alguna, han pretendi- 
do hacerme un cargo de que adoptada la enagena- 
cion de los bienes de obras pias y de una parte de 
los eclesiásticos para extinguir los vales reales, no 
fueron estos extinguidos sino por el valor en reales 
de vellón de trescientos millones solamente, y que 
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una fiarte de estos fondos ó productos pasafon á la 
Francia por el fatal subsidio, para ganar yo albri- 
cias y favores con el enipérador de los franceses. 
Tales fueron las cosas que escribieron y alegarofi 
contra mi los autores déla obra ministerial iotitiik- 
da : Historia de la guerra de España contra ^Napo* 
león Bonaparte ^ de qtfe he' hablado ya otras veces. 
Escrita esm bajo el inmediatp dictado de mis enemi* 
gos cuando reinaban á su anchura , dueños sus re- 
dactores de todos los archivos, y lo que es mas, de 
todos mis papelea, no encontraron mas armas con 
que herirme sifio estas pérfidas declamaciones y es- 
tos ataques desleales , mas bien contra el reinado 
del augusto apciauo que destronaron y abatieron 
los que inspiraban esta obra, que contra mí tomado 
por aqh^que pai^a hacet:le odioso y djeslnmbrar los 
pueblos, no bien sentado todavía el trono de Fer- 
nando al juicio de la Europa. No era en verdad la 
hacienda asunto de mi cargo, lo h^ dicho muchas 
veces y me es forzoso repetirlo; per.o defiendo aquel 
reinado. Sin el recurso de las ventas que se hicíeroa 
de los bienes de obras pias y de Una parte del su- 
perfluo de los bienes eclesiásticos, ¿ de qué modo se 
habria hecho frente á tantos gastos, no voluntarios, 
sino inevitables y forzosQ^, sin aumentar las car- 
gas de los pueblos? Tal cuentan mis contrarios es- 
tas cosas como si España hubiese estado entonces en 
una paz perpetua y octavianasin participar en nada 
de los trabajos inauditos de la Europa. ¡Qué dirían 
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hoy, qaé podrían responder, y qué estarian forza- 
dos á contar de sí mismos, los que gozando de una 
paz perfecta , protegidos á un mismo tiempo pop 
h Francia y la Inglaterra , y reposado todo el man* 
do, en el solo discurso de diez años, desde iSsS has* 
tá el (in del último reinado (desn reinado de ellos), 
hb isín solo no amortizaron nt tina blanca de la deu- 
da publica, sino que lá aumentaron, la cargaron 
con el horrible peso de: ciexito veintisiete millones 
setecientos sesenta mil* trescientosr noventa y nueve 
pesos fuertes; en reales de vellón^ dos millares qui- 
nientos cincuenta y cinco millones doscientos siete 
'mil novecientos noventa (t)! ¿Y cómocontarian los 
tratados desastrosos , mas desastrosos que la misma 
deuda con que 'arruinaron nuestra crédito, con que 
pusieron en cuestión la buena fé española que ettt 
como uñ proverbie de los siglos. Dios los ha Casti- 
gado!... ¡Ojalá! no, porque mr amada patria es la 
que está pagando estos -pecados de unos pocos. 

Quédame responder por la postrera vez y por la 
níisma boca deetlos,- á aquella acusación tarf des- 
leal hecha correr de boca en boca, con que todos 
mis enemigos y la engañada muchedumbre han he- 
cho tanto ruido , aquellos propalando , y ésta ere- 



(i) Así lo rezan los estados oficiales presentados por 
el ministerio de hacienda en la sesión de cortes de 7 de 
agosto de 1834* 
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yendo sus mentiras, de que gravé á la Empana por 
el fatal subsidio que fue pagado á los franceses, y 
de que aquel subsidio fué obra mia. En el capi- 
tulo XIV de esta segunda [>arie dejé contado por ex- 
tenso , que para conceder alguna cosa en vez de ar- 
mas , tropas y bajeles que nos pedia la Francia ( ia* 
debidamente ) por el tratado de alianza hecho coa 
la república en circunstancias diferentes, tuve ya 
convenido un tratado de comercio libre entre las 
dos potencias, no sin algunaá restricciones que dos 
eran favorables, medio cierto y seguro, .que en mi 
modo de ver las cosas^ no tan solo pos habria salva* 
do del subsidio, sino qtie en muchas cosas habria 
inclinado á favor nuestro la balanza del comercio (i}> 
He aquí pues los redactores de la mi^ma obra que 
he citado , presentando , por zaherirme, aqyel pro* 
yecto como un grande desaino, cuentan después J 
siguen á la letra de este modo: 

«El conocimien:to, dicen, de aquella transacción 
»ya comenzada, llegó con tiempo á don Pedro Ce- 
» ballQS para que pudiese impedirla. Representó al 
«valido los perjuicios' que debian causarse, si se lie- 
«vaha á efecto, consiguió convencerle (esto fué fal- 
»so), y escribió á Paris á nuestro embajador Azara, 
«autorizándole para tratar el asunto del subsidio 
«sin perder momento, con los minisiros del primer 



(i) Este beclio lo encontrarán mi« lectores may tic- 
tallado cu el capítulo XIV ya citado, hacia el ñn. 



DEL PRÍNCIPE DE LA PAZ. 385 

ncónsul. Hízolo Azara asi con tal presteza, que 
»cuandoBeurnonv¡IIe anunció á su gabinete el coa* 
«sentimiento que babia dado Carlos IV para la libre 
«importación de mercancías francesas , Azara y 
«Talleyrand habian firmado ya una convención de- 
«fínitiva , por la cual rescataba España las estipula- 
aciones del tratado de San Ildefonso, pagando á la 
•Francia bajo el título de subsidio la enorme suma 
• de seis millones mensuales. » 

De esta suerte mis enemigos, sin temer contra- 
decirse, inspiradores ellos mismos de esta historia, 
justamente en el propio tiempo en que el mismo 
Ceballos por la segunda vez era ministro de Fer- 
nando VII, ellos mismos, repito, por pintarme co- 
mo ignorante ó como inepto en los negocios , con- 
fesaron al fin que el tratado del subsidio no fué 
mió. De esta manera han sido todas las calumnias 
con que me han herido tan protervamente. El tiem- 
po ha hecho justicia contra ellos , pero muy tarde 
para España. 
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I. 



Manifiesto de guerra contra la Gran^Bretaña^ diri^ 
gido á todos los Consejos por don Pedro Ce* 
ballos , primer secretario de estado y del despa^^ 
cho^ con fecha de 11 de diciembre de 1808. 

El restablecimiento de la pa2, que con tanto 
gusto vio la Europa^ por el tratado de Amiens, ha 
sido por desgracia de muy corta duración para el 
bien de los pueblos. No bien se acababan los públi- 
cos regocijos con que en todas partes se celebraba 
tan fausto suceso, cuando de nuevo principió á tur- 
barse el sosiego público, y se fueron desvaneciendo 
los bienes que ofrecía la pa2. Los gabinetes de Pa- 
ris y Londres tenian á la Europa suspensa, y com- 
batida entre el temor y la esperanza, viendo cada 
dia mas incierto el éxito de sus negociaciones, hasta 
que la discordia volvió á encender entre ellos el 
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fuego íle lina guerra, que naturalmente debía co- 
municarse á otras potencias; pues la España y la 
Ilolancla, que trataron juntas con la Francia en 
Amiens, y cuyos intereses y relaciones políticas tie- 
nen entre sí tanta unión , era muy difícil que deja- 
sen al fin de tomar parte en los agravios y ofensas 
hechas á su aliada. 

En estas circunstancias, fundado S. M. en los 
mns sólidos principios de una buena política, pre- 
firió los subsidios pecuniarios al contingente de tro* 
pas y navios con que debia auxiliar á la Francia ea 
virtud del tratado de alianza de 1796; y tanto por 
medio de su ministro en Londres, como por medio 
de los agentes ingleses en Madrid, dio á conocerdel 
modo ma$ positivo al gobierno británico su decidi- 
da y firme resolución de permanecer neutral du- 
rante la guerra » teniendo por el pronto el consuelo 
de ver que estas ingenuas seguridades eran, al pa- 
recer, bien recibidas en la corte de Londres. 

Pero aquel gabinete, que de antemano hubo de 
haber resuello en el silencio, por sus fines particu- 
lares, la renovación de la guerra con España siem- 
pre que pudiese declararla , no con las fórmulas ó 
solemnidades prescritas por el derecho de gentes, 
sino por medio de agresiones positivas que le pro- 
dujesen utilidad , buscó los mas frivolos pretextos 
para poner en duda- la conducta verdaderamente 
neutral de la España, y para dar importancia al 
mismo tiemjío á los deseos del rey británico de con- 
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&«rvar la paz : todo con el fin de ganar i¡i'm|>o, ador- 
meciendo al gobierno español y manleoicndo en la 
íncertidumbre la opinión pública de la nación in« 
^lesa sobre sus premeditados é injustos designios, 
^ue de ningún modo podia aprobar. 

Asi es que en Londres aparentaba artificiosa- 
mente proteger varias reclamaciones de particula- 
res españoles que se le dirigían, y sus agentes en 
Madrid |K>nderaban las intenciones pacíficas de su 
soberano. Mas nunca se mostraban satisfechos de la 
franqueza y amistad con qnc se res|>ondia á sus no- 
las , antes bien soñando y ponderando armamentos 
que no eiistian, y suponiendo (contra las protestas 
mas positivas de parte de la España) que los socor* 
ros pecuniarios dados á la Francia no eran solo el 
equivalente de tropas y navios que se estipularon en 
el tratado de 1796, sino un caudal indefinido é in- 
menso que no les permitia dejar de considerar á la 
España como parte principal de la guerra. 

Mas como aun no era tiempo de hacer desvane- 
cer del todo la ilusión en que estaban trabajando, 
exigieron como condiciones precisas para considerar 
ala España- como neutral, la cesación de todo ar- 
mamento en estos puertos, y la prohibición de que 
se vendiesen las presas conducid<is á ellos; y á pesar 
de que una y otra condición, aunque solicitadas 
con tin tono demasiado altivo y poco acostumbrado 
en las transacciones políticas, fueron desde luego 
religiosamente cumplidas y observadas , insistieroa 
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DO obstante en manifestar desconfianza , y partieroa 
de Madrid con prensora, aun después de haber rer 
cibido correos de su corte , de cuyo contenido nada 
comunicaron. 

El contraste que resulta de todo esto entre la 
conducta de los gabinetes de Madrid y de Londres 
bastaria para manifestar claramente á toda Europa 
la mala fe y las miras ocultas y perversas del minis« 
ferio ingles 4 aunque él mismo no las hubiese ma<» 
nifestado con el alentado abominable de la sorpresa, 
combate y apresamiento de las cuatro fragatas espa* 
ñolas, que navegando con la plena seguridad que la 
paz inspira, fueron dolorosaniénte atacadas, por ór- 
denes que el gobierno inglés habia firmado en el 
mismo momento en que engañosamente exigía con* 
diciones para la prolongación de la paz , en que se 
le daban todas las seguridades posibles, y en que sus 
buques se proveían de víveres y refrescos en los 
puertos de España. 

Estos mismos buques que estaban disfrutandoja 
hospitalidad mas completa, y experimentando la 
buena fé con que la España probaba á la Inglaterra 
cuan seguras eran sus palabras, y cuan firmes sus 
resoluciones de mantener la neutralidad; estos mis- 
mos buques abrigaban ya en el seno de sus coman- 
dantes las órdenes inicuas del. gabinete inglés para 
asaltar en el mar las propiedades españolas: órdenes 
inicuas y profusamente circuladas, pues que todos 
sus buques de guerra en los mares de América y 



DOCUMENTOS. ^Q 1 

i^uropa están ya deteniendo y llevando á sus puer<* 
tos cuantos buques españoles encuentran , sin res- 
petar ni aun los cargamentos de granos que vienen 
de todas partes á socorrer á una nación fiel en el 
año mas calamitoso. 

Ordenes bárbaras, pues que no merecen otro 
nombre, las de echar á pique toda embarcación 
española, cuyo porte no llegase á cien toneladas; 
de quemar lasque estuviesen varadas en la costa 
y de apresar y llevar á Malta solo las que excedie- 
sen de cien toneladas de porte. Así lo ha declarado 
el patrón de un laúd valenciano de cincuenta y cua* 
tro toneladas que pudo salvarse en su lancha el dia 
16 de noviembre sobre la costa de Cataluña, cuan- 
do su buque fué echado Á pique por un navio in- 
glés, cuyo capitán le quitó sus papeles y su bande- 
ra, y le informó de haber recibido las expresadas 
órdenes de su corte. 

A pesar de unos hechos tan atroces, que prue- 
ban basta la evidencia las miras codiciosas y hosti- 
les que el gabinete inglés tenia meditadas, aun quie- 
re éste llevar adelante su pérfido sistema de aluci- 
nar la opinión pública, alegando para ello que las 
fragatas españolas no han sido conducidas á los 
puertos ingleses en calidad de apresadas, sino como 
detenidas, hasta que la España dé las seguridades 
que se desean de que observará la neutralidad mas 
estricta, 

¿Y qué mayores seguridades puede ni debe dar 



39 2 DOCUMENTOS. 

la España? ¿Qué nación civilizada ha usado hsisla 
ahora de uuoa medios tan injustos y violentos para 
exigir seguridades de otra? Aunque la Inglaterra 
tuviese en fiu alguna cosa que exigir de España, ¿de 
qué modo subsanaría después un atropellamieato 
semejante? ¿Qué satisfacción podria dar por la tris- 
te pérdida de la fragata Mercedes con todo su car- 
gamento, su tripulación, y el gran número de pa- 
sageros distinguidos, que han desaparecido víctimas 
inocentes de una política tan detestable? 

La España no cumpliría con lo que se debe á sí 
misma ^ ni creería poder mantener su bien conoci- 
do honor y decoro enire las potencias de la Europa, 
si se mostrase por mas tiempo insensible á unos ul- 
trajes tan manifiestos, y si no procurase vengarlos 
con la nobleza y energía propias de su carácter. 

Animado de estos sentimientos el magnánimo 
corazón del rey, después de haber apurado, para 
conservar la paz, todos los recursos compatibles coa 
la dignidad de su corona, se ve en la dura preci- 
sión de hacer la guerra al rey de la Gran Bretaña, 
á sus subditos y pueblos, omitiendo las formalida- 
des de estilo para una solemne declaración y publi- 
cación , supuesto que el gabinete inglés ha princi- 
piado y continua haciendo la guerra sin declararla. 

En consecuencia , después de haber dispuesto 
S. M. se embargasen |)or vía de represalia todas las 
propiedades inglesasen estos dominios, y que se 
circulasen á los vireyes, capitanes generales y de- 
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as gefes de mar y tierra las órdenes mas conye- 
entes para la propia defeosa , y ofensa del eoemi- 
», ba mandado el rey á su ministro en Londres 
le se retire con toda la legación española , y no 
ida S. M. que inflamado» todos sus vasallos de la 
sta indignación que deben inspirarles los violen- 
s procederes de la Inglaterra , no omitirán medio 
^uno de cuantos les sugiera su valor, para con- 
ibuir con S. M. á la mas completa venganza de 
s insultos hechos al pabellón español. A este fin 
s convida á armar en corso contra la Gran Breta- 
ri,y á apoderarse con denuedo de sus buques y 
ropiedadei con las facultades mas amplias, ofre* 
leudo S. M. la mayor prontitud y celeridad en la 
ijudicacion de las presas, con la sola justificación 
e ser propiedad inglesa, y renunciado expresa- 
lente S. M. en favor de los apresadores cualquiera 
arte del valor de las presas que en otras ocasiones 
i haya reservado , de modo que las disfruten en su 
ilegro valor sin descueüto alguno. 

Por último ha resuelto S. M. que se inserte en 
»8 papeles públicos cuanto va referido, para que 
egue á noticia de todos: como igualmente que se 
rcule á los embajadores y ministros del rey en las 
>rtes extrangeras, para que todas las potencias, es- 
m informadas de estos hechos, y tomen interés eu 
na causa tan justa; esperando que la divina Provi- 
encia bendecirá las armas españolas para que logren 
i justa y conveniente satisfacción de sus agravios. 
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IL 



Proclama á la nación española jr al ejército. 

El rey se ba dignado eocargarme, como gene» 
ilbimo que soy de sas reales armas , la dirección 
? la nueva guerra contra la Gran Bretaña; y quie* 
' que todos los gefes de sus dominios se entiendan 
recta y privativamente conmigo en cuantos asun-> 
s ocurrieren relativos á ella. Para corresponder á 
ta soberana confianza , y al honroso empeño en 
le me hallo por tener el mando de sus valerosas 
opas, debo desplegar todos los resortes de mi ar* 
ente celo y dirigir mis ideas á cuantos deben con* 
irrir para realizarlas. 

Bien público es que hallándonos en paz con la 
glaterra , y sin mediar declaración alguna que la 
terrumpiese, ha empezado las hostilidades toman- 
> tres fragatas del rey, volando una, haciendo 
Msionero un regimiento de infantería que iba á 
allorca, apresando otros muchos buques cargados 
- trigo, y echando á pique los menores de cien to- 
'ladas..., ¿ Pero cuándo se cometían todos estos ro- 
3s, traiciones y asesinatos?... Cuando nuestro so- 
5rano admitía los buques ingleses al comercio, y 
corría desde sus puertos á los de guerra.... [Qué 
iqúidad por una parte! ¡qué nobleza y buena fé 
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por la otra !... Al ver esta perfidia , ¿habrá español 
que no se irrile? ¿habrá moldado que nocorraí 
las armas?... Marinosi trescientos hermanos ▼uesirw 
hechos pedazos, mil aprisionados traidoramente, ex- 
citan Tuestro honor al áes^QTdiyio. — Soldados ii 
ejército', igual número de vuestros compañeros des- 
armados vergonzosamente, privados de sus baD()^ 
ras, y conducidos á una isla remota, donde perece- 
rán tal vez de hambre, ó se verán obligados á to- 
mar partido en las falanges enemigas, os recuerdan 
vuestros deberes. — Españoles todos \ muchos pací- 
ficos é indefensos pescadores, reducidos á la mayor 
miseria , y sus pobres mugeres y sus tiernos hijos, 
maldiciendo á los autores de su ruina, excitan vues- 
tra compasión é imploran vuestro auxilio. «Por 
último, millares de familias , que esperaban el sus- 
tento preciso en el año mas calamitoso, y que se lo 
ven arrebatar porfiadamente, claman uenganza^ven^ 
ganza,... Corramos á tomarla como el rey lo manda, 
y la justicia y el bonor lo exigen. Si los ingleses se 
han olvidado de que circula por las venas délos 
españoles la sangre de los que debelaron á los car- 
tagineses, á los romanos, á los vándalos y á.*los mo> 
ros, nosotros tenemos presente que debemos conser- 
var la fama de nuestros valientes abuelos , y qu^ 
espera la posteridad algunos de nuestros nombres 
para aumentar el número de los héroes castellanos. 
Si los ingleses, observando nuestra tranquilidad/ 
nuestro deseo de conservar la paz, han tenido laob- 
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cecacion de creer era efecto de una debilidad y una 
apatia , que no pueden existir en el ardiente y ge- 
neroso carácter español , bien pronto les haremos 
Yer que á una nación leal , virtuosa y valiente, que 
ama la religión , el honor y la gloria , no se le pue- 
de ofender impunemente, ni dejará devengarla 
mas sanguinaria de sus afrentas. Si los ingleses, sa« 
cudiendo de sí aquel pudor que no permite come- 
ter los últimos atentados, y despreciando las forma- 
lidades practicadas por los gobiernos cultos, han 
preferido la traición y el robo al honor y á la fe pú- 
blica; los españoles les acreditarán al momento que 
la violación del derecho de gentes, el abuso de la 
fuerza , y el exceso del despotisnio han causado 
siempre la ruina de los estados.... ¡ Qué se averguen* 
cen! ¡qué tiemblen á la vista de esos miserables 
caudales, que teñidos en sangre de víctimas ino- 
centes, les imprimen un borrón eterno, y les ha- 
cen odiosos á todo el universo ! 

Españoles generosos: la nobleza y la magiiani- 
midad de vuestro carácter no podrá/ resistir mas 
tiempo sin vengarse de tamaños agravios; y el amor 
(|ueel rey tiene á sus pueblos es sobradamente cier- 
to y conocido, para que uo se esmeren todos sus vár 
sallos en correspoiidei* á sus juatas y boberauas in- 
teaciones. Hágase pues la guerra del modo que sea 
mas funesto á nuestros crueles enemigos; pero sia 
iuiiiarlos en los procedimientos que no estén auto- 
rizados por los derechos de aquellas naciones cultas, 
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que no han perdido todavía su decoro y l)uen con- 
cepto. Y á fin de que puedan los gefes militares 
proceder con aquella firmeza y desembarazo que 
exigen las circunstancias, y con la confianza que el 
rey ha depositado en su autoridad, les ofrezco ea 
su real nombre que no se les hará cargo de que las 
operaciones que intenten no tengan el éxito feliz i 
que se aspire y hayan hecho prometer con funda- 
mento el examen, la prudencia y el valor que las 
hubiesen dictado; pero sí serán responsables de que 
no hagan uso de todos los medios que tengan asa 
disposición y pueda crear un ardiente y bien apli- 
cado celo. Naciones con muchos menos recursos que 
la nuestra , y en situaciones mas críticas, han sabi- 
do desarrollar tan oportunamente sus fuerzas, qae 
han sido víctimas de su enérgico resentimiento los 
imprudentes que atropellaron sus derechos. Inflá- 
mese bien el ánimo de los pueblos; aprovéchesela 
exaltación de sus nobles sentimientos , y se haráa 
prodigios. A los capitanes o comandantes generales 
de las provincias corresponde entusiasmar el ánimo 
de sus tropas; y á los reverendos arzobispos y obis- 
pos, prelados eclesiásticos, y gefes políticos de to* 
dos los cuerpos del estado, persuadir con su elo- 
cuencia y ejemplo á que vuelvan todos del mejor 
modo que puedan por el honor de su rey y de so 
patria* 

En situaciones extraordinarias es menester ape- 
lar á recursos y á operaciones de la misma especie, 
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y cada provincia ofrecerá medios particulares qué 
puedan emplearse en hacer mucho daño al enemigo» 
Sépalos aprovechar la política y el amor á la causa 
pública; y aspire cada gefe y cada pueblo á pre-^ 
sentar á su soberano » á la Europa entera, y á sus 
conciudadanos el mayor número de hazañas y de 
generosos esfuerzos» Cuando se ofrezca una ocasión 
favorable de dañar al enemigo ^ aprovéchela todo 
el mundO) sin detenerse á esperar las ordenes de 
la superioridad, ni á multiplicar consultas que 
inutilizan en la irresolución el valor de los ejecuto^ 
res, hacen perder los instantes mas preciosos y des^ 
airan el honor nacionah 

Persígase al contrabandista como al reo masaba^ 
minable^ Como el que presta auxilios á nuestro co^ 
dicioso enemigo, é introduce géneros fabricados por 
sus manos ensangrentadas en los padres y hermanos 
de los mismos que deben usarlos* Inspírese un hor* 
ror patriótico hacia ese infame comercio; y cuando 
esté bien reconcentrado ^ cuando no haya Español 
alguno que se envilezca contribuyendo á tan ver-» 
gonzoso tráfico^ y la Europa toda reconozca sus Ver- 
daderos intereses y cierre sus puertas ala industria 
inglesa , entpnces será completa la venganza ; veremos 
humillado ese orgullo insoportable y perecerán ra- 
biando sobre montones de fardos y de efectos , re- 
pelidos de todas partes, esos infractores del derecho 
de gentes y esos tiranos de los mares. 

Sea una misma nuestra voluntad ; sean genera* 
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les nuestros sacrificios; y si , lo que no es de espe- 
rar, hubiese alguno que no abrigase en su corazoa 
este ardor sagrado para defender la patria ofendida, 
huya de la vista de sus conciudadanos, y no escan- 
dalice sus ánimos generosos, ni entibie su ardimien- 
to con una criminal indiferencia* La edad , los acha. 
ques de otros no les permitirán tomar una parte ac 
tiva y personal en esta heroica lucha, pero podrán 
contribuir con sus riquezas ó con sus discursos 
y consejos á los fines que S. M. quiere y yo des- 
seo; y no desperdiciándose elemento alguno para 
ejercitar nuestra indignación, será terrible en sos 
efectos. En fin, si algún vasallo del rey quisiese 
tomar á su cargo alguna empresa particular contra 
los ingleses , y por su naturaleza necesitase los auxi- 
lios del gobierno, dirijame sus ideas para que exa- 
minándolas bases de la combinación, pueda recibir 
inmediatamente cuantos recursos necesite, siempre 
que las hallare bien cimentadas, y que viere puede 
irésultar daño al enemigo y gloria á la España. 

Madrid, 20 de dicienibre de i8o4- 

El PufirciFE BE LA Pas* 
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III. 



Citrtas relativas al asunto de Marruecos^ cojHodas á 
la letra de las Memorias de Mr. Bausset (i). 

Le Prince de la Paix au margáis de la Solana. 

J'ai refu la lettre que V. E. m'a écrite sous la 

• date do aS da mois deraier. J*ai éié tres-satisfait 
»de vos observatioos , et de la résoIutioD que yous 
»avez prise de coocourir de tous vos moyens au sno 
»ces des affaires d'Afrique. Eq retour des sentimeos 

• que V. E. veul bien m^ exprimer , je puis 1' assu- 

• rer que moa plus vif désir est de trouver une occa- 
»sion de loi témoigoer toute ma sensibilité* V. E. 
»doit étre bien certaine que j' ai une extreme con* 



(i) De esta parte de mi correspondencia con el mar- 
ques de la Solana , pablícada por Mr* Baasset, he omiti- 
do de intento nna carta de aqnel general « qae ningana 
dtra cosa contenía sino elogios del proyecto , y alabanzas 
mias personales* Todo lo demás va i la letra y en fran- 
zés f tal como lo ha traducido Mr* Bansset* No he qaeri- 
lo volver al castellano ninguna de estas cartas por dos 
razones : la primera por serme doloroso haber de dar mis 
propias cartas « traducidas del castellano al francés y 
iel francés otra vez al castellano, mucho mas al notar 
en la versión francesa varias faltas , que aunque las mas 
le ellas sean accidentales f no por eso dejan de oscurecer 

IV. a6 



4o2 .DOCUMENTOS. 

• flanee dans sa prudence et dans son devouetnent. 

• Lorsque le moraent d' agir sera arrivé, je la pré- 

• viendrai. 

« Le premier courrier que j'enverraí á V. E. lui 
» donnera de plus grands délails sur cette aflFaire. II est 
» nécessaire que' elle connaisse bien V état de choses 
»passé el tout ce qu' il conviene de faire en ce mo- 
«nient, ainsi que les disposítibns nécessaires pour oe 

• point perdre le fruit d' une si belle entreprise, 

• fauted' avolr pris toutes les précautions et m 

• toute 1' activité convenables. J' ai chargé moo ageot 
»de porter á V. E. les chiffres et les instruciioDS 
«ypréalables pour votre correspondance directeavee 
»le voyageur, dans les cas urgens el indispensables. 

« Que Dieu garde d' heureux jours á V. E. 

» Madrid, 4 ji^in i8o4- 

« Le Princb db la Paix. » 



el texto y de hacerle inexacto ; la seganda , porqae nadie 
pueda recelar, que haciendo yo la traducción, le hubiese 
dado mayor importancia ó mas valor que el que podria 
tener la traducción francesa de Mr. Bausset. Igual motivo 
mo. ha hecho copiar tarohien en el mismo idioma Ift rela- 
ción histórica del proyecto de Marruecos dada por el mis* 
mo autor. El texto original de Mr. Bausset merecerá laii(> 
mas le en los elogios que hace del proyecto y en las cosas 
que acerca de él refiere , cuanto es visto que este escTÍior, 
cuando se ofrece hablar de mí en el discurso de so obi^t 
ha copiado casi siempre las relaciones de mis enemigos, car- 
gándolas mas de una vez con hechos falsoA ó alterados* 



Le Prince de la Paix au commandarU de tile de 

Léótu 



« Le roi ordoQDe á Y. E. de mettre á la dispo- 
sitioD du marquis de la Solaoa, eapitaine-geoéral 
de votre province, toot ce qa' il voqs demandera, 
soit en armes, manition&et objets d' artilleríe, soit 
eo soldáis et officiers de rarmee royale, ou des dé- 
])ot8 divers qui sont sous votre commandement. 
S. M. coDnait votre dévoaement á soq service, et 
elle se plait á croire que vous remplirez ses inteo- 
tions avec autant de promptitode que de discré- 
tion. En transmettant á V. E. les ordres do roi et 
les miens pour cet objet, je suis assure que son 
empressemeol et le zele qn' elle a' toojoors fail pa- 
raítre procureront au marquis de la Solana tontea 
les facilites qui pourront dépendre d' elle. 

«Que Dieu garde des jours longs et heureux 
á V. E. 

«Aranjiiez, ii juin i8o4* 

« Lb Princb db la Paix. • 
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Le marquis de la Solana au Prince de la Paix (1} 
« Excellentissime seigneur , 

« Je puis assurer Y. E. que f emploierai toutes 
ntnes facultes k me rendre de plus en plus digne de 
«rhonneur et de la confiance qu' elle' veut bien me 
» témoigner par sa lettre da 4 de ce mois. Si mon 
»¡Dtell¡gence est faible, mon coear ne Test pas» et 
» ¡1 sent TÍvement tout le prix des bontes dont V. E. 
»daigne m'honorer* 

«Des que j' aurai re^n les instructions que V. E. 
«m* annonce, je ferai toutes les disfiositions qui me 
•seront presentes. 

« Votre agent m' a remis les chiffres et la mé- 

• thode nécessaire ponr en nser. Je sois parvenú á 
»bieQ comprendre ce procede , et je crois pouvoir 
» assurer á V. E. que je suis déjá en état de m' eo 

• servir utilement. C est ce que votre agent pourra 
»vous conCrmer. 

«Je prie Dieu d* egaler meslnmiéresk mon xeie 
»pour la gloire de V. E. et ponr le bien de It 
•monarchie. 

« Le marquis ds L4 Solara (a). » 



(1) Cetie lettre est saos date; elle doit eti« placee icu 
( IfoU de M. BausseU) 

(s) En este logar cebo de menos tres 6 csatfo cartas 
desde el ^ de jimio hasta el 1 7. 
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Le prince de la Paix au marquis de la Solana. 

« J' a¡ dit á V. E., daDs ma derniere lettre, que 
»je lui ferais incessamment coonaitre tout ce qu' il 
»convenait de préparer pour 1' beureuse issue de 

• r entreprise d' Afrique, et pour eD assurer le succés 

• par l'exactitude et par la precisión la plus rigou- 
» reuse* 

«Les nouvelles que je refois de notre voyageur 

• exigent que nous nous mettions promptement en 
» mesure de lui envoyer secrétemeni lous les secours 
»qu' il juge uécessaires pour parvenir á remplir 
«heureusement la mission dont il est charge« Au 
«premier avis qu' il donoera , il faul que tout soit 
» prét a étre débarqué sur Ja cote d' Afrique et sur 
»le po'mt qu' il désignera. 

« Avant que cette expédition parte pour sa de$- 
»tination, je crois utile et convenable de donner á 
» V. E. une juste idee des circonstances dans lesque- 
» les nous allons entrer, et généralement de touls 
«les eíTorts qu' ¡1 faut faire pour réussir. 

« Muley-Soliman , empereur actuel de Maroc, 
»est un étre si stupide, si superstitieux , qu' il faut 
»s' étonner qu' il soit encoré sur le troné, tant il est 
«abhorré de ses sujets, qui n' ont d' autre désir 

• que d' en étre débarrassés. Lache autant que cruel, 
•souillé de tous les vices, il n' a aucune de ees no- 

• bles qualités que V on remarque dans notre jeune 
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»voyageur. Ce Mu ley-Sol i man ressemble á 1' ¡odo- 
»lent monarque du Mexíque, landis que notre 
«jeune Espagnol a loule l'énergie et le courage de 
»Coi'tez« II apprécie si bien lui-méme sa positión et 
«celle de Solimán , qu' il me mande , avec toute la 
«confiance possíble, qu! il tient entre ses mainsun 
• autre Motézumai 

«Les enfans ressemblent au pére, et aucun 
»d'eux n'a les qualiiés nécessaires pour régnera la 
«satisfaction des habitans de Maroc. L'aíné est pros- 
«crit et exilé; le secoud est un poltrón méprísé et 
«detesté par toute la nation, quoíqu' il soit 1' objet 
«des préférences de son pére; les autres sont ea 
«horreur ou exilés. Le seul compétiteur d' un peu 
»d' importance, et qui a annoncé des prétentionsá 
»la couronne, est le pacha de Mogador , Muley-Ab- 
^delmelek. Quelqucs circonstances heureuses pour 
»lui sembleraient favoriser son ambition et devoir 
«nuire á me projets. II aurait été á désirer que le 
«gouvernement de Mogador, qui compte de grands 
«établissemens maritimes, se fút trouvé place entre 
»les mains d' un homme moins recommandable, et 
»qui eút des prétentions moins élevées; toutefois 
«notre noveau Cortez ne paraít point le redouter. 

«A présent que V. E> connaít la situation de 
»toute cette famille, elle doit voir que tout con- 
»court á favoriser notre plan. II lui paraitra, com- 
» me á moi, naturcl et dans T ordre des cboses, que 
»r esprit , r adresse, T intelligence et le caractére 
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»de nolre voyageur luí aieot acquis ud tel asoen- 
»dadt sur ees ames vulgaires, et une telle prépoii- 
vdéraoce, qu' il sérait peut-étre possiblequ' il par- 
• vínt á opérer une grande révolution, méme sans 
»le secours d' un appareil de Torce militaire, sans 
«coup férir et sans éclat. Totiiefois il se t iendra prét 
»á repousser la forcé par la forcé si les circonstances 
»r exigen t. 

«Quant aux ministres et aux premiers person- 
»nages de 1* état, il est inulile d' en parler. G' est 
» une classe remplie d' ambition, d' ignorance, d' ava« 
«rice, de bassesse et de polrronrierie. 

«Le vice-consul du roi á Mogador, D. Antonio 
» Rodríguez Sánchez, a été averti de favoriser de 
»tout son pouvoir les excursions scient ¿fiques de no- 
»tre jeune savant, et on lui a donné á entendre 
»qu' il serait possible que ees excursions changeas-f 
»sent d' objel; on lui a promis de V avancement et 
1* une forte recompense s' il contribuait á faire réus- 
»sir les projets du voyageur. Ce vice-consul est 
» jeune, actif, dissimulé et discret , d' une figure 
»agr¿abie, et n' est point marié. Les Maures et les 
«indigénes 1' aiment beaucoup , et il ne pouvait se 
• rencontrer, pour concourir avec nous, un liomme 
»d' un caractére plus approprié et plus convenable 
»pour r exécution des ordres dont il sera cliargé. 

» Le cónsul de S. M., D. N. Salmón, a fort bien 
«dirige r introduction du voyageur aínsi que sa 
» cor respon dance*, il a également bien aplani toús 
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les embarras de ce premier moment : il a fait preuve 
de prudence et de sagesse. II pourrait cepen 
dant ne plus étre le méme, s' íl venait á savoir 
que les opérations scientifíques peuvent deveoir 
militaires. II a beaucoup de femmes dans sa mai- 
son; il est dominé par elles: leur commerce habí* 
tuel a singulierement amolli son caractére,et le 
rendrait peu propre á nous seconder. Ce cónsul a 
d' ailleurs de grandes relations avec tous les négo- 
cians de V empire de Maróc , et s' il avait la moin- 
dre crainte de voir sa fortune compromise, il n'y 
a aiicun doute qu' il ne commenfát par faire reo- 
trer ses capitaux et sauver ce qu* il possede, ce 
qui nécessairement donnerait V éveil aux Vaures 
et aux autres consuk étrangers. II n' en faudrait 
pas davantage pour ronverser tout nolre plan: la 
máxime la plusvraie en politiqueest qu'il ne faut 
pas accorder á quelqu' un plus de coníiance qo' il 
n' en peut mériter; il faut toujours la proporlion- 
ner aux qualités reconnues et avérées : aussi luí 
a-t-on fait un mystére de ce qui se prepare. Nous 
continuerons á agir ainsi avec lui jusq' au moment 
oú des circonstances imprévues exigeraient qui' il 
fút mis dans le secret et que V on eút besoia de 

ses services. 

« De toute fafon , il sera prudent d' assnrer la 
retraite, et de ne point abandonner les Espagools 
qui pourraient se trouver á Maroc ou á Tánger, 
dans le cas oü V. E. serait avertie avant moi d' uo 
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danger imminent. A cet effct j' engage V. E. á pré- 
|)arer secrétement toutes les embarcations conve- 
nables, et á teñir dans la baie de Tánger, des báti- 
mens d' Algésiras , de San Lucar et de Cadix^ com- 
me aussi quelques-unes de ees felouquesque 1' on 
emploie pour le commerce de Tánger et de Gi- 
braltar. 

«Apres avoir fah connaítre le caractére des per- 
sonnes qui doivent paraítre dans cetle grande see- 
ne , il faut que je donne á V. E. une idee dequel- 
ques autres points qui sont assez imporlans. 

« V. E. partagera V opinión du vqyageur que 
la garnison de Ceuta doit étre progressivement 
augmentee, de maniere á y reunir une forcé dis- 
ponible de neuf á dix mille hommcs que Ton 
pourraít faire camper sous les murailles déla ville 
lorsque le moment d' agir serait arrivé, sous pre- 
texte de les exerceret de les faire manoeuvrer dans 
leurs ligues seulement. Cette démonstration suf- 
firait seule pour attirer sur ce point V aitention 
des Maures, et opérerait une forte diversión. Ces 
troupes ne devront agir hostilement que lorsque 
leur coromandant en aura re9U Y avis d' Ali-Bey. 
Y. E. ne manquera pas de bonnes raisons pourco- 
lorer et expliquer cetle grande augmeniation des 
troupes dans Ceuta, Elle peut diré que ces troupes 
ne sont envoyées que pour contenir legrand nom- 
bre de condamnés aux trayaux forcés qui aboa- 
deot dans cette ville. 
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«V. £• pourra dire'encoré^ pour empecherles 
«observations des puissances éti'angéres, desbabi- 
»tans de Maroc et incme des EspagDoIs, qué lacoo- 
»na¡ssaoce que yous avez deis troubles íotérieürs 
»qul exislent dans cet evnpire voisin vous inspire 
»des craintes pour la forteresse de Ceuta, Y uoe des 
»plus importantes de votre commandement, et que 
)»e' est pour la préserver de toute atteinie que vous 
«reoforcez la garuisoo pour la mettre en état de 



«soulenir un siége. 



» Venons aux demandes d' Ali-Bej: 
» 1^° Vingl-quatre artilleurs el deux officiers; 
*>2.^ trois ingétiieurs et deux mineurs; 3.° quel- 
»ques cbirurgiens avec leurs instrumens et uoepe- 
»l¡te pharmacie; 4*^ quelques pieces de campagoe 
»de diíTérens calibres avec leurs aíFúts; 5;° deux 
3» niille fusils et des munitionsr; 6.^ quatre mill^ 
«baionnettes; 7.^ mille paires de pistolets. 

» Les quatre derniers articles sont ceux qui pres- 
»scnt le plus; il faut les disposer le plus proiup' 
i>lement et le plus secrétement possible. A ceteffet» 
»V. E. trouverá dans les arsenaux de Gadix, ou 
»dans les magasins de la marine, le nombre de* 
«mandé de fusils, de ba'íonnettes et de pistolets, soit 
»de nos fabriques, soit de celles de V étrangerU 
»fautcboisir ce qu'il y ademeilleur pour que 1' bu* 
» midité ne les altere pas , dans le cas oú V on serait 
«obligé de les enterrer sur quelque plage au mo' 
V ment du débarquement. 
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«Qaant aux projectiles, aux |i¡eces de. campagne 
•et aux afifúts, dooi le nombre n* est pas deier- 

• míoé non plus que leur calibre, je m* ea reméis 
•eoiierement á la décUioo de V. E. soit |x>ur leur 
"Iraosport, soit pourles précautionsá prendre |K>ur 
•les déguiser et leur donoer V appareoce des arme- 
«ineDS de commerce. Les ordres que j' adresse au 

• commandant de 1' ile de Lcon , et doni je vous eo- 
■ voie copie, vous doooeront toutcs les facililés con- 

• venables, et vous meitront en état d* opérer avec 

• reserve, et au moment fivorable, le transpon de 

• tout ce matériel. 

• AI' égard des ofCeiers, des ingénieurs, mi- 
•néurs et artilleurs qui soni demandes, je ne pense 
»pas qu* un grand nombre soit nécessairc. Des ofíi- 
*ciers de cette es|>ece ne se déplacent pas en si grande 
'quaniiié saos éveiller le soupcon. La nature de 
Jeur Service exige d' ailleurs qu' ils soient un peu 
ioitiés dans le secret des travaux qu' oo leur im- 
pose; mais plus un secret est répandu et moins il 

'^t garde. Nos aurons, au reste , le temps d' j son- 
'ger, ainsi qa' aux chirurgiens. 

• Attachoos-nous en ce moment á etablir une 
*^rrespondance súre et suivie avec Mogador , et á 
^tDeoager la retraite en cas de malheur, dn vico 

• cónsul et des autres Espagnols qui pourraient s' j 
^trouver. Cés sages precautioos d* ordioáire dou- 
^blenl le courage des gens que 1' on emploie. Vn 
»seul báiiment ne suffii point i>our cet objet. II ne 
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» faut pas penser k envoyer une flotte, parce qa'une 
» iafiniíé de raisons s* y opposent en ce moment. 
» Y. E. a tres-bien faít d' avoir remis ses derniéres 
• dépeches á un pilote de confiance, en luí prescri- 
» vant de ne les remcttre qu* entre les mains de la 
'personne á qui elles sont adressees. La marine ro- 
»yale a, daus votre département, deux [letits báti* 
»mens qui [>ourront élreutilisés pour la correspon- 
» dance; mais comme leur armement est tout mili- 
» taire, ainsi que les autres bátimens du roi, il faat 
»en user sobrement» et ne les employer qu'ála 
«derniére extrémité et dans le cas oú les bateaai 
»chargésde dépéches tarderaient trop á venir , ou 
» bien dans le cas oú íl y aurait des objets dont V en- 
»voi serail pressé par le voyageur. U faudra le pré- 
> venir de toutes ees dispositions pour sa gouverne 
»particuliére. 

» Je renouvelle á V. E. les assurances que je lui 
»ai deja données de toute ma confiance dans sa per- 
»sonne et de la satisfaclion que j* éprouve déla voir 
»en de si bonnes dispositions pour le succés de no- 
» Ire entreprise. J' adresse á V. E. la copie d' un avis 
«que le voyageur m'a fait passer depuis quelque 
»temps, afin qu' elle puisse en user convenablemeat 
»dans le cas oú cela deviendrait nécessaire. 
«Aranjuez, 17 juin i8o4« 

«Lis Pringb ob la Paix. » 
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Le marqms de la Solana au Prince de la Paix ( i). 

•Trés-excellent seigneur, 

»J'ai re^a cematinyá 8¡x heures, la lettre 
«coafídentielle que Y. E. m'a falt V honneur de 
»m' écrire le 17 de ce mois, el qu' elle a bien voulu 



(i) Cette lettre porte en marge , de la mam da Prin- 
ce de la Paíx: Tres-confidentielle. 

» Cette expedí tiondoit étre considérée comme m'étant 
personnelle* Ce fnt sur mon rapport qae le roi donna 
son approbation* C est á moi seal qú' en appartient 
P idee > qnoiqae dans 1' avenir on puisse ne pas m' attri- 
baer les conséqaences qui anraient pu en resalten Les 
docnmens seront communiqués á la secrétairerie de la 
guerre, et me seront ensaite portes cbez moi. 

» Je continuerai moi-méme á saivre cette affaire , se- 
Ion les di verses modifica tions qa'elle poarrait éproaver, ei 
jasqu' á ce qae notre voyagenr soit sorti da manyáis pas 
dans leqael sa vivacité naturelle , son esprit ardent et sa 
coaragense imprudence 1' ont entramé* 

• Repondré au marqais de la Solana , et accaser r¿« 
ception de sa lettre (0)*» 

(a) Esta apostilla que Mr. Bausset supone hallarse puesta ik. 
la carta del marques de la Solana fecha en aa de jniiio ^ corres- 
ponde á otra carta snya anterior de ocho 6 dies días por lo me- 
nos , la cual no se halla entre las deraas que ha insertado. 

Debe también notarse aquí , que de dos cartas del marques 
de la Solana , la una acusando fX recibo de mis instrucciones, y 
la otra contestando á la contraorden que fué dada , Mr. Bausset 
6 cualquiera que haya sido el que suministró los documentos in- 
sertos , han compaginado una sola , la cual produce una confu- 
sión harto extra lia. Dejase concebir que los documentos tradu- 
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»me faire parvenir par un courrier extraordinaire. 
» J'ai adressé au vice-consul de Mogador cellequiétait 
«renfermée dans votre paquet. Je lui écris en méme 
«temps, et je luí expédie le toiit par Tentremise de 
• Francois Atalaya, patrón du haiean le Saint'Louis, 
»Je lui ai donné des instructions tres-détaillées, et 
MJ'ai toute espéce de raison de compter sur sa fidé« 
«lité et sur son intelligence: il vient de partir á 
«Tinstant avec un vent favorable. 

tr V. E. trouvera ci-joint« la lettre qu' elle rae 
»fit r honneur de m' écrire le 17 juin et qui ren- 
» fertne ses instructions , ainsi que la copie de V or- 
odre qu' elle avait adressé aa commandant de V íle 
»de Léon, et qu' elle voulnt bien me confier. 
»r obéis á ses ordres en lui renvoyant ees deux do- 
»cumens. 

«Quant aux dépenses que j' ai été dans le cas de 
• faire, je ne puis en donner une note exacte dans 
»ce monient* J' attendrai le retour de V aviso que 



cídos'por Mr. Bausset no eran sino coplas sacadas ¿ retasosyde 
prisa , y que la misma precipitación con que hubieron de ser 
hechas , produjo la inexactitud de las fechas y la confesión de 
los traslados. Badia , acabado de llegar á Bayona del Oriente, 
no pudo presentar á Mr. Bausset sino copias que alguien le ho- 
biese dado de aquella correspondencia. Quien sacd estas copias y 
por qué manos pudieron llegar hasta Badía , yo lo ignoro ente- 
ramente. Mr. Bausset da á entender que estos documentos los 
recibió de mano suya , y los presenta como auténticos ; mas co- 
mo tengo dicho, yo no puedo creer sino que fuesen copias- De 
otra suerte no se podrian explicar las inexactitudes que se nota 
en las- fechas y en la correlación de estas cartas. 



DOCUMENTOS. ' 4^^ 

jeyieos d* expetlier á Mogador, car je q* ai aocune 
idee de ce qu* il aura pu dépenser. 

' » Je ne pais diré á V. E. combien je snis affligé 
d* un eveDement qui la forcé de reooncer ávtne 
entreprise qui aurait rendu iromortel son nom, 
deja si glorieusement lié ao bonheur de cette mo- 
oarchie. Le grand coup que V. E. al la i t frapper 
aiirait étonné V Europe. La politique et lapositioa 
de r Espagne; lesonvenir ineffacable deshorreurs 
exercées pendant sept siécles d' esclavage et d' asser- 
vissement sur nos ancetres par ees detestables Afri- 
cains; le domroage continuePque nons cause leur 
fatal voisinage, soit que leur caractcre feroce les j 
|K>rte naturellement, soit qu* ils ne fassent que 
ceder aux suggestions perfídes de nos rivaux en 
Europe; les établisseniens nombreux qn* ils ont 
sur leurs cotes , au grand prcjndice de notre com- 
merce et de notre navigation ,.... tontes ees graves 
considérations auraient dú faire mieux sentir la 
necessite d' assurer notre indépendance en mettant 
ees Barbaresques daos V i m possibil i té de nous nuire. 
Les rois catholiques, prédécesseurs de notre auguste 
monarque, seraient peut-étre parvenus á anéantir 
ees odieux forbans, mais le manque d* énergie 
dans la nation, la cupidíté qui n' attachait de prix 
qu' aux trésors du nouveau monde , les traites 
qui suivirent les nombreuses alliances de notre 
maison royale avec les autres puissances de V Eu- 
>rope, aportcrent tant d' obstaclfs á la destructioo 
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»de ees barbares, qu' ils ont toujours continué k 
»nous inquiéteráun tel point, que depuis Char- 
oles y jusq' á nos jours, 11 a éié pías d* une fois 
«nécessaire de déployer un appareil de forces consl- 
«dérables sans pouvoir jamáis les anéantir. Pour 
» Torcer celte vile canaille de rentrer dansses tanié- 
»res, r admirable projet qu' avait con9u V. E. au- 
»rait certainement atleint son but,etdoté en méme 
«ternps la nation des plus belles colonies. 

«Mais puisque le roi, dont vous étes le digne 
«organe, ordonne qu' il en soit autrement , ses fi- 
» deles sujets doivent se conformer a sa royale dé- 
» cisión. 

«Dans toutes les circonstances de ma vie je serai 
«aussi dévoué serviteur du roi que reconnaissant et 
«empressé d' exécuter les ordres que Y. E. voudra 
«bien me donner. 

«Dieu garde, etc. etc. 

«Cadix» le 22 juin i8o4* 

«Le marquis de la Solana.» 

Noticia histórica dada por Mr. Bausset sobre dmis' 

mo asunto de Marruecos* 

«Le II juin 1808, pendant notre séjour á Ba- 
«yonne, T enipereur me fit demanden P avais eic 
»sur un petilcanot me promener dans le port avec 
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»Ie projrt d'aller josqo'ála mer. Le comiede Boq- 

• diy toQJoors boo el aimable, eoTOja dbarir apres 
»moi. Je Tirai de bord, et arrivai promplemeot aa 
»{)alais de Marrac: je fus iotroduit. 

• Je \¿ens de caaser , me dit V emperear , avee 

• un Espugn<xque iious aurez dú ixht dans le salón; 
^Je n ai poi íu^z de temps a moi pour donner une 

• altention suiine a son histoire , qui d ailleurs me 
^parait forl longue. Voyez-^e ^ causez anee ¿u¿, eC 
•preñez connaúsance du manuscrit dont U ni a par^ 
» le; 'voas ni en rendrez compte. Ea me disant oes 
»mots il me coogédia. 

« Rentré daos le saloo doot 1' emperear m' aTait 
» parlé, je vis uo homme jeuoe eocore, d' uoetaille 

• haute et élégaote. II portait uo UDÍforme blea de 
»ro¡ , saos |»aremeos, saos revers ni épaulettes; oa 

• magnifique cimeterre, attaché á la maoiére des 

• Orieotaux, pendait á son cote , suspenda par ua 

• cordón de soie Terte. Les traits de son visage 
» étaient régnliers ; T eosemble de sa figure était 

• bien , mais un peu sévére. Ses belles moustaches 

• noires, ses grands jeux vifs et percans, donnaient 
»á sa pbysionomie et á son regard une expreasioa 

• particuliére; ses cheveux étaient noirs el épais. Je 
» OÍ* approchai de luí , et luí dis que j' étais autorisé 

• par r empereur á Taire connaissance ayec loL II 

• me répoodit obligeammeot ; alors sa physioaomie 

• exprima une telle douceur et en méme lemps une 

• telle vivacité, que je me seniis tout-a-fait disposé 

IV. 2- 
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>»k le prevenir dans tout ce qui pouvait dépendre 
»de inoi. Je'Iui proposai de passer dans le jardin du 
«palaís; nous y causámes long-temps; je me nom- 
»ma¡, et lui fis part de la contrariélé que j' éprou- 
»va¡s d' étre obligé de lui demander son nom. Ici 
»eC en Espagne je nC appelle Badia Castillo y Le" 
» blich / mais en Orient je suis connu sous le nom 
» d' jéli'Bey , prince de la faniille des Abassides. II 
»dut remarquer mon etonnement, car il enira de 
»suite dans les plus grands détails sur les princi- 
»paux événemens de sa vie. Le voyage précieux et 
»intéressant qu' il fit imprimer en trois volunies 
»en i8i4» suivi d' un atlas d' une centainedeplan- 
»ches, me dispense de parler de tout ce qu' il a fait 
vconnaítre. Je me bornerai á publier la partie se- 
Mcréte et politique qui n' est point connue. II est 
»mort en Asie en 1819; je puis done sans indis- 
ttcrélion révéler ici ses confídences, et imprimer la 
»traduction que j' ai faite, sous ses yeux, de plu- 
«sieursdocumensauthentiquesquiviennentárappui 
«de ce qu' on va lire. 

«Badia Castillo y íjcblich, né en Espagne en 
» 1767, annonca de bonne heure les plus heureuses 
«dispositions; elles furenC cultivées avec soin; H 
««acquit de vastes connaissances dans les hautesscien- 
»ces, dans les mathématiques, V astronomie, 1' bis- 
«toire naturelle, la physique , la chimie, dáosle 
»dessin, et surtout dans les langues de i' OrieDt:il 
»réunissaÍL en lui seul toutes les qualiiés nécessair<;$ 
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»pour étudier el interroger la nature, observer les 
»astres, déterminer leur silualíon, lever des plans 
»et dessiner les aspects divers qu* il pouvait rencon- 
»trer, Encouragé et protege par le Prince de la 
vPaix^ il se rendit á Londres pour y perfectionner 
»ses eludes; ¡I y laissa croitre sa barbe, se (itcircon- 
»cire, s^ habilla comme les Árabes, se composa uue 

• généalogie bien authentique et de la plus haute 
«extraction, et , sous le nom d* Ali-Bey^ prince des 
«AbassideS) famille célebre par ses nombreux cali- 
*fes, il vint débarquer en France, se rendit á París, 
«communiqua au Burean des Longitudes le but 
«scieotifique de son voyage, prii des notes sur les 
vpoinls géographiques et nautiques sur lesquels la 
>classe des hautessciencesde T Instituí désirait avoir 
»dcs eclaircisseinens précis; ¡1 traversa la France eC 

• T Espagne, recut á Madrid ses derniéres instruc- 
«tions, de grands sccours, de grands crédits, et des 

• lettres de recommandation pour tous les consult 
»d' Espagne, d' Afrique et d* Asie, auxquels ce vo- 
yyage ne ful annoncé que sous le point de vue qai 
«pouvait se raltacher aux sciences et aux progrés 
»des lumicres. 

m Le véritable but politique éiait de chercher á 
»opérer une révolulion dans Y empire de Maroc, á 

• renverser l'empereur régnant, et áfairede ce vaste 
» pays une riche et belle colonie espagnole, plus ítn- 
A» portante peut-élre que celles d' Amérique, puis- 

que deux bcures senlemept de navigation donnaien 
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»U facilité d' y parvenír sans daager: 1' idee etait 
«grande en clleméme. 

«La Hollande, la France, V Angleterre, et me- 

• mela Russie, commen9aient deja á porter leur 

• attention sur cecontinenl d* Afrique,qui renferme 
vtant de richesses. Ces colonies , non tnoins fécon- 
»des quecelIesdeT Araérique, auraient coúté moias 
»de temps et moins de sang pour les conquerir. 
»I1 y a lieu de s étonner que I* idee de leur con- 
«quéie se soit presen lee si tard au gouvernement es- 
«pagnol, qui aurait trouvé sur les cotes de Barbarie 

• des ressources immenses. Toutes sortes de raisons 
vauraieul dú Taire préférer ce climat á celui de 
»r Amérique: le grand nombre des habitans,la va- 
miété du sol , une situation admirable pour le com- 
«inerce de V univers, devaient offrir a la politique, 
«á la pbilosopbie et méme a la religión, des con- 
vquéies dignes de la nation espagnole. Les mines de 
«Banibouk, jointes aux productious abondantesda 
Msol , aux ivoires, aux gommes et aux esclaves pour 
»les colonies, devaient faire considerer la cote 
i»d' Afrique conime le pays le plus précieux que la 
«nature pouvait placer pres de 1' Espagne. 

» On a peine á concevoircomnaent les Portagais 
«les Francais el les Anglais ont pu se faire si loog- 
>»tempsla guerre pour les cotes du Seoégal, doDtk 
«climat brúlant devore tous ceux qui ont lenoal- 
«beureux courage d^ aller y temer fortane, taodii 
«qu'ils avaíeni des sources de ricbesses plosrappro- 
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cbees» et doo V invasioD aorait élé s¡ facilc 
» Le roi d'Espagne cst le seul sooTeraio de TEaroi^ 
qoi posede ser oette cote qoelqoes éiablnsemei»^ 
proprement militatres, sitoés, il est Trai, daos la par- 
tie la píos paaTre ei la moios babitéede la Barbarie. 
»Toates ees importantes considera tioos f rapice- 
rent a la fia le goaTeroement espagnol, et Badia 
Castillo , soos le oom d* AIi>BeT , fut eoToré en 
180 a a Maroc, poor ob<«rTer , préparer et dis|M>- 
ser toa tes cboses, daos 1* idee de s' emparer de for- 
cé 00 par adresse de ce Taste empire. Les cooi- 
mencemeos de son établissement farent heoreax. 
n parriat meme aa pías haat degré de FaTeur au- 
pres de r emperear et des píos graods person- 
nages de 1' étaL Cespremiers soeces encoaragerent 
le Prince déla Paix, qui composait á lo¡ seul 
toat le gouTernenient espagaol; il laissa Ali-Ber 
maítre de diriger toas les plans, et de combioer 
toas les mójeos de commeocer cette grande revo- 
lotion. Les éiats de Maroc se composeot de cinq 
millions de Maures; qui sont autant d' esclayes saos 
proprietes, parce qae toutle territoire forme ledo- 
maine de 1' emperear. Toat le monde sait au res- 
te que le troné appartient á an soaverain qai n' a 
d' autre droit pour y monter que la forcé et la vio- 
lence. Ge souverain , toat méprisable qu' ¡I est, 
dont le gouYernement n'a pour loi que le caprice, 
I' arbítraire et 1' iujustice, Yoit chaqué anaée grossir 
»ses trésors par les honteux tribuís que les puis- 
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«sanees de V Europe lüi apportent pour obtenir la 
«permisión de faire quelque commerce avec ses 8u- 
» jets, et solder r humilianteprotection qu' ilaccorde 
»aux bátimens qu' elles emploient : scandaleux ser* 
»vage qui lui seul constitueraít le droit de tenter 
»r invasión d' un voisinsi injurieusement exígeant... 
» A ees considérations, Ali*Bey ajoutait et disait que 
»les tribus libres du niont Atlas ^ voisines de T em- 
»pire de Maroe, avaient toujours les armes á la 
»main pour se defendre eoDtre l'empereur et maio- 
» teñir leur indépendauce; que eet état de guerra 
» perpétuelle les mettait dans V impossibilité de 
» faire aueun eommerceavec T Europe; qu' elles ac- 
«eueilleraient avee transport touseeux qui attaque* 
«raient le tyran qui voulait les opprimer, et de- 

• vicndraient des alliés fidéles, 

«Maisla plus importante deseonsidérations eiait 
«eelle de la faiblesse des moyens militaires de V eni- 
»pereur de Maroe. Six á buit mille négres forment 
»sa garde, et suffísent seuls pour opprimer les mal- 
«heureux habitans de ee royaume: Al i-Bey assu- 
»rait que le méeontentement des prineipaux habí- 
»tans était á son eomble, et qu' ils appelaient de 
»tous leurs Voeux un gouverneroént juste et éelairé; 
«que les tribus de V Atlas, qui plus d' une fois 
»s* étaient emparé des plus riehes provinees de Tem- 
»pire qu' elles n' avait jamáis su con&erver, seníi- 

• raient renaitre leur eourage ^i elles se voyaieot 
«secondée , par V Espagne , plus iotéressée qae 
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• tóate aolre poissaoce á y établir sa domioation. 

» C était sor ees motifs qu' Ali-Bey foodait le 
•siicces de 1' expéditioo. Ses liaísons et soo iotiiniíé 
savec les chefs priocipaax da goaveraemeot , et 
«mérne déla garde da roí de Maroc, loi faisaient 

• regader soo projet cooime le píos sur qo' oo pút 
«teoter. 

«L' aflaire, oomme oo le Yoit, était assez bieo 

• préparee. Voici* les docomeos officiels et secrets do 
•goaveroemeot espagool ao mois de mai i8o4« * 

Mr. Baosset ioserta eo este logar la correspoo- 
deocia coo el oiarqoés de la Solaoa , j sigoieodo 
loego so relacioo, coocloje de esta soerte: 

«Cette a f aire £ A frique fot brosqoemeot ter- 
»niioée« Elle eo resta la. Je presóme qae le Prioce 
»de la Paix, eo y réflécfaissaot oo peo píos, seotit 
»qo' il s' était trop mis eo avaot. Le sjsteme géoé- 
»ralemeot adopté par les poissaocesde \ Eorope 
»aarait fait considérer comme une ¡ofractloo réelle 
»á la balance politique, un accroisseroent aossi 
«important de poovoir et de ricfaesses. Ce qui ao- 
»rait paro toot simple de la part d' oo parti d*aTeo- 

• toriers , prenait ooe cooleo r bieo diflereote 

• lorsqu' one semblable teotativeémanaitd' oo goo- 

• ▼eroemeot tel que 1' Espagne. D" ailleors V acces- 
»sioo de Napoléoo á la couroone impértale que Te- 
»na¡tde loi déférer le ^nat, dot oécessairemeot 
viospirer des craintes , des réQexlons, et refroidir 
V cet eotliousiasme qu' avait fait naitre la créatioo 
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» iniprovisée d'une grande colonie. V ¡ssue élaii d' ail- 
»]eurs au moins douteuse k raíson de la faibiesse 
»des movens indiques. On est doublementá blácner 
»quand un succés éclatant né vient pas colorer jus- 
»qu' á un certain point la témérité de 1' entreprise. 
»I1 parut plus simple au Princede la Paix de rejeter 
»sa faute el sa légérelé sur Ali-Bey : peui-étre en- 
>core r interruption subite de ce r^ve séduisant 
»do¡t-elle étre attribuée aux dlscussioos qui s'éle- 

• vérenl á celle époque entre V Anglelerre et TEs- 
»pagne, et qui finirent par consiituer ees deux 

• puissances en état de guerre avaat la íln de i'aO" 
»née (i). 

»Ce que je sais de positif, c*est qu' Ali-Bey 
»m*assura que 1' embarras oú le jeta V hésitatioo 
>du cabinet de Madrid, les délais continuéis qu' oo 
»mit á lui envayer les hommes et le matérielífe^ 
»mandéS| le contraignirent á renoncer á.ce(te singu* 



(i) Las diferentes conjeturas que forma aquí Mr* 
Baussei prueban que entre los papeles que tuvo á su na^ 
no 9 faltaba mi carta al marques de la Solana, en donde 
juntamente con la revocación de las órdenes dadas , ^ 
contenía el motivo de esta novedad» consistente solo en la 
escrupulosa rigidez de Garlos IV ^ cuando se hubo entera" 
do perfectamente de los medios que Badia había puesto 
por la obra y de los beneficios que Mnley Solimán le te* 
nia hechos. No es de creer que Mr. Bausset hubiese suprí' 
mido esta carta teniéndola en sus manos, ni que Jo ^^' 
biese hecho así por solo el placer de argüirme de ]íger{^ 
ó de veleidad en mí proyecto. 
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»l¡ere tentative, Alors, et d' apres les avis qui lui 

• fu reo t donnés, il se decida á yoyager scientijique" 
nment dans 1* Orient. 

• A son retoiir, Al¡-Bey reprit son vérilable noin, 
»s' attacha á lafortunedu roí José ph, et fiit nommé 

• préfet de Cordoue. A la seconde sortie de ce prince 
»il vínl h, Paris pour s* occnper de T impression 
«de son voyage, qui fut dans le commencement 
«imprimé aux frais du gouvernement imperial, 
» puis achevé et dédié au roi Louis XVIII. Sa passioa 
«pour r Orient 1* entraína malheureusenient en 
»As¡e, oú il avait déposé des objets d' arls et de 
»scíences les plus intéressans. II y (rouva la mort 
»en.i8i9; elle futattribuée au pacha de Damas ou 
»d* Alep. La publicité de son voyage rend Irés-pro- 
>bable toutes les conjectures qu' on a faites a coue 

• époque.» 
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IV. 



Mi proclama á los Españoles dada en 6 de octubre 

de i6o6. (i) 

En circunstancias menos arriesgadas qae laspre* 
sentes, la lealtad de los Españoles ha procurado 
auxiliar á sus soberanos con dones y con medios 
anticipados para las necesidades de la monarquía. 
Nuestra situación actual requiere con urgencia es- 
tos esfuerzos patrióticos. El reino de Andalucía pri- 
vilegiado por la naturaleza en la producción de ca^ 
ballos propios para la caballería ligera, v la provin- 
cia de Extremadura que tantos servicios hizo en esta 
especie al señor Felipe V. ¿ podrán ver con pacien- 
cia que la caballería del rey de España se encuen- 
tre reducida é incompleta? No, yo no lo pienso, si- 
no al contrario espero que del mismo modo que los 
gloriosos abuelos de la generación presente sirvie- 



(i) No habiendo podido, por mas que lo he procura- 
do , tener á mano ningún ejemplar auténtico ni de esta 
proclama , ni de mi circular á las autoridades dirigida 
con el mismo motivo, rae he Yisto obligado á buscar en- 
trambos documentos en las traducciones extrangeras y á 
conformarme con ellas , reproduciendo el texto castellano 
de la mejor manera que me ha sido dable y han podido 
alcanzar mis recuerdos después de tanto tiempo. 
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ron al de nuestro rey, la asistirán también los nie- 
'los con regimientos y compañias de hombres dies- 
tros en el manejo del caballo para defender la pa- 
tria todo el tiempo que duraren los peligros actua- 
les, después de los cuales, luego que pasaren ó 
hubieren sido superados, volverán llenos de gloria 
y con mejop. fortuna á la paz de sus familias. En- 
tonces, sí, cada cual de los que hubieren acudido 
al riesgo, repartirán entre ellos mismos los laureles 
que serán cogidos ; cual dirá deberse á su brazo la 
salvación de su familia , cual la de sus gefes, cual 
la de su pariente ó amigo, y todos á una tendrán 
razón para atribuirse, lo que es mas , la de su pa- 
tria. Venid pues , mis amados compatriotas, venida 
alistaros en las banderas del mas benéfico de los re- 
yes; yo os recibiré con la mas viva gratitud , y yo 
os prometo á todos recompensas, si el Dios de nues- 
tros padres nos concede con la victoria una paz fe- 
liz y duradera, solo objeto de mis votos. Nó, neos 
detendrá el temor, no la perfidias vuestros pechos 
no abrigan nada de esto, ni la seducción extranje- 
ra podrá mellarlos nunca. Venid pues, y si las co- 
sas llegasen á punto de tener que cruzar nuestras 
armas con las del enemigo, ninguno dé ocasión á 
que le tilden en su honor, ni quiera ser mirado 
como sospechoso por haber parecido indiferente á 
esta llamada patriótica. 

Si mi voz no bastare á despertar vuestro amor 
de la gloria, sea la de vuestros inmediatos tutores y 
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padres del pueblo, á quienes igualmente me dirijoi 
la que os penetre mas y mas sobre lo mucho qu« 
os debéis á vosotros mismos, á nuestro honor y á la 
sagrada religión que profesamos. 

En San Lorenzo, á 6 de octubre de i8o6. 

£l Pamaps de la Paz. 



Circular d las autoridades sobre el mismo asunto. 

Mny señor mió. 

El rey me manda decir á Y. que en las circuns* 
fancias presentes espera una gran prueba de su leal« 
lad y eficacia en el importante asunto que se le en- 
comienda relativo al sorteo y alistamiento general 
para el aumento del ejército. S. M. no se dará por 
contento de los esfuerzos de V. mientras no pasen de 
la línea ordinaria que se acostumbra seguir en tales 
casos, ni yo podré disimular la menor tardanza ó 
flojedad en el cumplimiento de este importantísimo 
servicio. Se necesitan medios y caminos extraordi* 
narios para conseguir sus buenos efectos. Conven- 
drá , entre otros muchos, signiGcar á los curas pár- 
rocos en nombre del rey, que S. M. cuenta muy 
especialmente con su cooperación para levantar el 
espíritu nacional , y que los señores obispos los sos* 
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tendrán en los oficios qae practicaren al intento (i)) 
procurando también excitar á los ricos para que 
ayuden y se presten á los sacrificios necesarios que 
exigirá la guerra, nna vez llegada á realizarse. De 
la misma manera convendrá que V* se entienda 
oportunamente con la nobleza para excitar su alien- 
to generoso, sin dejar de hacerle presentir que se 
trata en el dia de la conservación de su estado y de 
sus ventajas sociales no menos que del interés de la 
corona y de la guarda de la monarquía. 

Cuanto al alistamiento, añadiré á V. todavía de 
orden de S. M. , que ademas de la prontitud en su 
ejecución, deberá V. poner en obra todo su celo y 
entereza para que el resultado que se obtenga ofrez- 
ca en su provincia el mayor número que sea posi- 
ble de soldados con arreglo á las ordenanzas y sio 
ningún abuso en materia de excepciones. 

Dios guarde á V. muchos años, etc. 



(i) a los obispos y demás prelados de superior ge- 
rarqufa con cuyo celo y luces especiales se podía contari 
se dirigieron otras cartas reservadas , en machas de 1» 
cuales , según el grado de confianza que merecían del go- 
bierno, fueron mas explícitas y detalladas las significa- 
ciones que se dieron sobre el motivo y el objeto de I2 
guerra. 
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V. 



Copia literal de la carta que me dirigió lord Holand. 
después del fallecimiento de Carlos IV. 

Excelentísimo señor y muy estimado amigo, 

Al punto que supe el triste acontecimiento que 
nos han comunicado los papeles y recientes noticias 
de Roma , me acorde de la conversación que tuvi- 
mos la última vez que tuve el honor de verle ea 
Verona, y me fui á ver á los ministros á fin de in- 
formarme de si pondrian dificultad en que Y. to- 
mase su residencia aquí, en caso de que lo juzgase 
conveniente. De resultas tengo la satisfacción de ase- 
gurarle que no pondrán impedimento alguno ni á 
su desembarque ni á su permanencia aquí. No me 
'han dado por escrito esta su determinación , porque 
no quieren, que semejante paso pueda mirarse como 
una especie de convite hecho á V. , sino como una 
contestación sencilla á una pregunta hecha por un 
amigo, que por tal me hacen el honor de contarme. 

Por lo demás, si V. lo juzgase conveniente, 
puede sin reparo alguno venirse á Inglaterra, adon- 
de vivirá sin sufrir molestia alguna, como otro 
cualquier extrangero, aunque bajo una ley que da 
poder á nuestros ministros á obligar á cualquiera 
de ellos á salir del reino, si asi lo considerasen ne- 



^ 
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cesario á la quietud pública. Pero esta ley, pue- 
de V, 'estar cieno que no será usada por ninguna 
preocupaciori nacida de acontecimientos políticos ya 
pasados. Nuestros tnifíistros tienen empeño en ma- 
nifestar que no la emplean contra ninguno que no 
se mezcla en negocios políticos, y como me asegu- 
ran que no pondrían ningún impedimento ásu des- 
embarque, estoy certísimo de que la tal ley no per- 
turbará su quietud cuando se halle en este país. 

Aunque nada sé de sus planes y determinación 
de V. para lo porvenir, me ha parecido que acaso 
le será á Y. útil el saber que en cualquir aconteci- 
niienlu, tiene V. un a<^ilo abierto en este pais. ¡Oja- 
lá que nada adverso le obligue á V. á ello I Pero en 
cualquier caso, tendré la satisfacción de haber cum- 
plido con un deber de gratitud {)or las atenciones 
que he debido á V. , y especialmente por la gene* 
rosa clemencia con que, en i8o5, á instancia mía, 
salvó V. la vida del infeliz PoevelL Este favor esti 
tan vivamente impreso en mi miemoria, que no 
puedo menos de aprovecharme de la primera ocasión 
que se ofrece, para mostrar mi agradecimiento. Coo 
sinceros deseos de la felicidad de Y. quedo su obli- 
gado y fiel amigo. 

Q. S. M. B. 

V. HoLLANB. 

En Londres 3o de enero de 1819» 

P. D. Una carta dirigida á Holland House Ken- 
sington hondón me halla siempre. 
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Copia literal de mi respuesta. 

Roma, 24 ^^ febrero de 1819. 

Milord y mí muy amado amigo. 
La cana con que V. me favorece de 3o de enero 
es la mayor prueba de su amistad y la mas rele- 
vante demostración de la grandeza de su alma. Si 
amigo mió, puedo con verdad y con razón quere- 
llarme de los hombres, asegurándole que entre el 
número inmenso de personas á quienes be rendido 
servicios singulares, una sola no he encontrado que 
haya correspondido á los sentimientos de nobleza que 
distinguen al hombre honrado del débil; todos, todos 
han enmudecido al verme perseguido por la suerte, 
y solo han recurrido á mi los que necesitaban nue- 
vos socorros de mi liberalidad; este es el mundo, y 
.tal lo conocía; pero la prueba ha sido cruel. Puedo 
no obstante lisonjearme de poseer un bien singular, 
ya que el respetable milord Holland me dispensa su 
amistad; agradezco pues amado amigo, todo cuanto 
ha ejecutado luego que llegó á su noticia la última 
desgracia que me aflige, y si las circunstancias del 
dia no variaren mi suerte mejorándola, seguiré el 
camino que mi amigo me ha franqueado; seré feliz; 
si algún dia puedo á viva voz demostrarle mi grati- 
tud , y entre tanto concluyo asegurándole la sincera 
amistad y respeto de su afectísimo servidor, 

Q. L. B. I^ M. 
El PniNCiPE DE lA Paz. 

IV. 28 
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